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SOBRE ESTA 4 TE£CER4 EDICION. 

Lo que yo estaba previendo ha siteedido; la ira del poder me ha 
precisado á comparecer ante los tribunales j pero el jurado ha con- 
denado á mi acusador. 

Sin embargo, siendo mi objeto la utilidad, ilustrando al pueblo > 
he conocido que mi tarea quedaba incompleta, y que tenia quedar á 
mi obra toda la publicidad posible. Con esta mira he hecho una ter- 
cera edición ; dándola á precio ínfimo para ponerla al alcance de los 
ciudadanos mas menesterosos. 

La rapidez con que se han vendido las dos ediciones anteriores 
prueba el afán del pueblo en enterarse de todas las causas de irrita, 
cion pública y de todas las pruebas de acusación dirijidas umver- 
salmente contra Luis Felipe y su gobierno. 
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21 lo* (Elector** 

DEL SEGUNDO DISTRITO DE DIJON 

( departamento de la Cuesta ds Oto.) 



MIS QUERIDOS COMITENTES: 

En mi primera carta, publicada en octubre de 1831 , después de haber 
indicado rápidamente cuáles hubieran debido ser las consecuencias de. la 
revolución de Julio, demostré de qué modo una camarilla, inspirada por 
Tal ley ra nd , sopló ó quilo de la vista esta revolución para sustituir á ella 
alevosamente una ca si-res ta u ración con todos los principios de política in- 
terior y esterior de la misma restauración; probé que esta casi-restaura- 
cion , apoyada en la santa alianza y en un sistema de casi-lejitimidad , de 
aristocracia, de repulsión de patriotas, de miramiento con los carlistas, 
de calumnias y violencias, era la causa verdadera de las asonadas, de la 
miseria, del descontento jeneral , de cuanta sangre se ha derramado; por 
fin, espresé mi convencimiento de que este sistema aciago iba á precipitar- 
nos en la guerra civil y estranjera. 

Mas hice todavía: cediendo al grito de mi conciencia, denuncié las 
usurpaciones, los engaños y las alevosías del gobierno. 

Harto se han realizado ya algunas de estas siniestras predicciones, y la 
realización de las otras es por desgracia sobrado cierta é inminente. 

Con todo nada basta á contener la marcha del ministerio, que arrebata- 
do por la fatalidad que precipitaba á los Villele y á los Polignac, se obstina 
y aferra mas y mas, tratando al parecer de llenar su destino, no parándo- 
se hasta llegar á lo mas hondo del abismo. 

Pero ¿no puede acaso arrebatar consigo á la Francia? ¿Cabe que los pa- 
triotas consientan que en tales términos comprometa á sus familias y á 
su patria? ¿No es un deber, á la par que un derecho, mostrar el peligro que 
está amenazando á la patria ? 

Ese derecho quiero yo ejercer; ese deber quiero yo cumplir. 

Pero para apreciar debidamente la situación presente, sus peligros 
y necesidades , creo del caso echar una ojeada á las revoluciones de 1789 , 
1702, 1799 y 1804, á los principios de libertad consagrados por nuestras pr¡~ 
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ADVERTENCIA. 

meras asambleas nacionales, a los perjurios y traiciones de Luis XVI, y por* 
fin á los escesos déla facción contra-revolucionaria, ya antes, ya después, 
de la restauración. 

¡Cuántas comparaciones no caben entre la época actual y aquellas tem- 
poradas harto desconocidas ú olvidadas*. ¡Qué útiles lecciones, qué prove- 
chosas advertencias no ofrecen á los pueblos y á los gobiernos! 

Veráse que la contra-revolución verificada por la restauración fué la 
eausa verdadera de la revolución de 1830 , que el retroceso á los principios- 
de 1789 era su verdadero objeto , y que el ejercicio efectivo de la soberanía 
nacional había de ser su consecuencia verdadera. 
f Echaránse de ver mas palpables las ilegalidades cometidas desde la revo- 

* lucion de Julio, la usurpación del 7 de agosto, las alevosías del gobierno, 
los proyectos necesariamente hostiles de las potencias estra ojeras, las cala- 

* ! midades que traería consigo otra invasión ó una tercera restauración, y 
• la necesidad que nos manda hacer cualquiera sacrificio para evitar este fra- 

m $ ^ caso. 

* Voy pues á examinar rápidamente las revoluciones de 178&, 1792 , 1799 
y 1804; en seguida trataré de la restauración, y por último de la revolu- 
ción de 1830. 

No ignoro cuantos odios, y odios poderosos y terribles, voy á llamar so- 
bre mi cabeza: pero si desde 1814 , no ha sido mi vida mas que una lucha 
peligrosa á favor de la libertad , hoy dia que la confianza y el encargo de 
mis conciudadanos me imponen mas especialmente la obligación de publi- 
car las verdades que creo provechosas á mi pais , nada puede atajarme el 
cumplimiento de lo que miro como un deber. 

Cabet 

Diputado del departamento de la Cuesta de Oro. 
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REVOLUCION 

DE 1830, 

Y SITUACION PRESENTE 

I 

LA FRANCIA 

(noviembre de i833A 



PARTE PRIMERA. 

mSTOLUCIOlT DK I789, 179», 1799 T l8o4- ESCBSOS DB LA VACCIOIT 

COXTRARIVOLUCIOyABIA AHTE8 DE l8l4- 



S I. 

Dos palabras sobre el antiguo réjimen. — Soberanía nacional. — Usurpación. — Le- 
jitimidad del derecho divino, — Despotismo. — Causas de la revolución de 1789. 

Cuando la nacioa francesa se estableció ea las Calías, hace ya cerca de 1400 
años, era libre y sobebajca; su gobierno era democrático ó republicano; eUjia su 
rey , que no era mas que un jeneral ; y se reunía anualmente en las asambleas del 
Campo de mayo, para lejislar y deliberar sobre sus principales interese*. 

Este primer gobierno de j eneró luego en aristocracia militar con el nombre de 
gobierno feudal. Usurpado todo el poderío por los grandes , los reyes casi desvali- 
dos no Tinicron á ser mas que los caudillos de la nobleza y el clero. Los nobles y 
sacerdotes erau por enlónccs otros tantos tiranillos , que se hacían acatar como 
séresde naturaleza superior al hombre, sin reconocer para si deber ni freno. El 
pueblo , despojado de todos sus derechos , venia & ser un rebaño de esclavos po- 
seídos y tratados como animales viles. Todos los goces eran para sus amos, y todas 
las penalidades, afanes y humillaciones para el pueblo. 

Los rt yes trabajando también por su parle en aumentar su poderío, sembrando 
por donde quiera la discordia, concediendo algunos derechos al pueblo para de« 
bilitar la aristocracia, halagando a los unos y oprimiendo á los otros, lograron 
constituir una monarquía hereditaria y absoluta. Solo lo alcanzaron á fuerza de 
maquinaciones, guerras civiles , crímenes y matanzas, como en la de san Barto- 
lomé: y en el largo catálogo de nuestros reyes , apenas se cuentan dos ó tres que 
merezcan el aprecio y la gratitud de la nación. 

Estos reyes, abusando do la ignorancia universal, osaron sentar como princi- 
pio que de Dios y solo de Dio$ habían ellos recibido su poder ; que, no tenian mas 
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♦ paula que ra albedrio , que eran dueños del tuelo y de sat vasallos ; que estos no le- 

• * nian mas derechos qne los qne sns soberanos tenían a bien otorgarles, y qne ta* 

• . Ies concesiones eran esencialmente revocables, no siendo cada monarca mas qne 

• * nn depositario precisado á trasmitir sin alteración á sn sucesor la autoridad real. 
* * * * Pero esta supuesta lejttcmidad de derecho divino , imajinado en tiempos de su- 

• peraücion, coando reputándose el papa soberano déla tierra, hacia y deshacía 
reyes, era a todas luces nn ultraje para la raion humana. 

Pero por mas absurda que sea la tal lejitimidad . era ciertamente la base de la 
monarquía de Luis XIV, Luis XV , Luis XVI ; y aan hoy dia es el cimiento de casi 
todas las monarquías de Enropa. 

Cuando subió al trono Luis XVI , en mayo de i7~4, hallábate la nación di- 
vidida en tres órdenes ó estamentos, la nobleza, el clero, y el estado 7/anoó pueblo. 
La nobleza y el clero estaban poseyendo todavía casi todas las tierras y gozaban 
de machísimos privilegios; casi todas las ventajas eran para estos últimos, y la< 
cargas para el pueblo, el cual se hallaba espuesto además & los antojos de uu 
rey ó de sus ministros , á la insolencia y rapiña de los palaciegos « privados, 
confesores y mancebas; en una palabra, la Fraucia se veia oprimida por la usur- 
pación , la arbitrariedad y el despotismo. / - 

Pero desdo que se había descubierto la imprenta, la barbarie iba cediendo el 
lugar a la civilizaron , las tinieblas á las luces ,1a superstición á la filosofía, el er- 
ror á la verdad. E«critos do todos jéneros, y la lucha animosa que, por espacio 
de mas de ciucuenta años, acababa de sostener el parlamento contra los escesos 
del poder real ó ministerial, habian ilustrado los ánimos. 

El estado llano se había hecho poderoso con su industria , tas riqttefcá* , sn 
instrucción y la convicción de sus fuerzas : cada cual conocía sus derechos; cada 
cual quería justicia , libertad , igualdad sobre todo: y ya había llegado el tiempo 
en que nada podía atajar las grandes reformas políticas y sociales qne réjeneran 
á las naciones. „ 

La dilapidación de la hacienda y el estado exhausto d*l tesoro atrepellaron la 
revolución , que yá estaba preparada por la opinión pública. 

Pero hablemos de esta revolución. 

-- 

§ a. 

Luis XVI— Estados jenerales. — Juramento del trinquete. — Sesión rejia del 24 
de junio. — Toma de la Bastilla. — Revolución. — Asamblea constituyente. 

Luis XVI , mozo morijerado , aficionado á la caca y á la herrería , traía al pa- 
recer de satisfacer desde nn principio la opinión pública, reformar los abusos, 
hacer concesiones á !a libertad y dedicarse á labrar la dicha tle su pueblo. 

Peto, estraviado poruña mala educación, imbuido en todas las preocupaciones 
del poder absoluto, sin tesón, sin confianza en sí míeme, indeciso» juguete de 
cuantos le rodean , dominado por nna reina altanera , por hermano» ambiciosos, 
por cortesanos y codiciosos sacerdotes, intenta obrar Inego como señor. 

Habiendo los empréstitos ascendido eh pocos ano* k 16^6 millones* presen- 
tando las rentas publicas nn déficit de io> millones según unos, y de solos 56 
millones según otro», y pareciendo inasequible cargar nuevos impuestos ó entablar 
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nuevos empréstito», el rey convoca, en febrero de I787, una primera asamblea de • * • 
notables, esto es, de privilejiados, exentos del impuesto, y les ruega que acudan • • * 
al auxilio del real tesoro. • • • • • 

Mas liberal y popular qne la mayoría de la sesión de i83i , les propone la ti- • • 
bertad completa del comercio de granos , y unajuerte disminución en el precio 
¿a sal. • • 

Pero los notables se niegan á todo. 

Créanse sucesivamente por reales decretos dos nuevos impuesto? , la subvención 
territorial, un derecho de sello , y luego un empréstito de 4^0 millones. 

Pero el parlamento se queja amargamente de las espantosas dilapidaciones de 
la reina , del conde de Artois y la corte, rehusa rejistrar los decretos, hace repre- 
sentaciones enórjicas , protesta , arrostra las amenazas y pide estados jenerales» 
Luis celebra sesiones rejias, habla á fuer de sultán, violenta el rejislro, manda 
prender á los parlamentarios mas exaltados, destierra el parlamento y quiere re- 
emplazarlo con una corte plena. 

Pero la opinión pública se encona; asoma la resistencia por donde quiera. 
El rey cede ; ofrécese la libertad de imprenta, llámase otra vez al parlamento; 
y los estados jenerales, suprimidos desde i70 aíi 3, tan temidos por la corte como 
deseados por la nación , quedan por fin convocados para el mes de mayo de 1789. 

Una segunda asamblea de notables determina su reforma, y decide que el esta- 
do llano tendrá tantos diputados como los otros dos estamentos reunidos. 

Este acuerdo redunda en ventaja para el pueblo ; y hay qne decirlo : el herma- 
no del rey, que mas tarde fué Luis XV W, contribuyó en gran manera á que se 
tomase esta resolución. 

Los estados jenerales se compondrán pues de 1200 individuos ; los 300 elejidos 
por la nobleza, Soo por el clero, y 600 por el estado llano ó el pueblo. 

Todos los ciudadanos tendrán parte en la elección de los diputados, todos serán 
elejiblcs, y los electores podrán remitir á sus mandatarios cuadernos ó instruc- 
ciones escritas que representen sus quejas y sus deseos. 

Pero Luis XVI, que en realidad desecha los estados jenerales, y que quiere 
servirse de ellos para hacer su autoridad mas absoluta é independiente , se afana 
secretamente en influir en las elecciones. 

Sin embargo cunde el movimiento en Paiis y las provincia»: millares de es- 
critos y periódicos ilustran por todas partes la opinión pública. 

Los cuadernos piden unánimente la reforma de los abusos , la abolición de 
los privilejios, la consagración de la igualdad civil , una constitución escrita, 
justos límites al poder real , y garantías populares. 

Mas de seis millones de ciudadanos toman parte en la elección. 
Los i200 elejidos son ciertamente la flor del pais. 
Llegan á Vcrsalles. 

Luis XVI procede á la apertura de la asamblea , el 5 de mayo , y reconoce que 
los estados jenerales representan la nación. 

Ya están pues cara á cara la nación casi unánime y el rey, ó mejor diré, la 
corte. 

Pero pronto eslalla la discordia. — ¿ Cómo se votará ? ¿Deliberarán en tres cá- 
maras separadas, la nobleza , el clero y el estado llano, v bastará el no consen- 

'2 
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* límiento de ano de los tres estamentos para destruir el acuerdo de los otros 
* # * # dos ? O ¿no habrá mas que una sola asamblea , deliberando en común y votan- 

• • do á mayoría de votos ? 

# # # Es obvio que la respuesta á esta pregunta va á decidir de la suerte de los esta- 

• • «dos jencrales. 

* La corte , qne quiere paralizarlos , exije el voto por estamentos ; pero el estado 
llano , que quiere un resultado nacional y popular , reclama el voto por cabeza». 

Andan negociando por espacio de mas de un mes , pero sin avenirse. 

Por último los diputados del pueblo , cortándola diGcoltad, se declaran, el 
i 7 de junio, asamblea nacional, é invitan á los dos estamentos para que acudan á 
deliberar con ellos. s 

La Francia vitorea con entusiasmo este acto enérjico y denodado. 

Pero al presentarse los diputados en la sala el dia 20 , encuentran la puerta 
cerrada de órden del rey. 

Rclíranse entónces , en medio de las aclamaciones del pueblo y de los mismos 
soldados, á la sala del Trinquete ,y allí , en pié , con los brazos en alto , arrostran- 
do todos los riesgos, 'electrizados por la grandeza y la santidad de su misión, 
juran unánimemente y con arrebato no separarse que no hayan formado la 
constitución. 

El 22 , hallando cerrado el Trinquete, se juntan en una iglesia , donde se les 
incorpora la mayoría del clero. 

% Pero el 23, Luis, impelido'por la corte, rodeado de imponente aparato militar, 
celebra una sesión rejia, habla á fuer de daefio , anula cuanto se ha practicado , 
manda la votación por estamentos , y no por cabezas , veda formar la constitución, 
determina arbitrariamente los asuntos en que se podran ocupar los estados je- 
nera-'es, manda á los tres estamentos que pasen á sus cámaras respectivas, y sale, 
después de haber amenazado con la disolución , si osan resistir a au voluntad. 
Obedecen la nobleza y el clero , y vuelven á sus cámaras. 
El estado llano indignado permanece) inmoble. 

El maestre de ceremonias se presenta para recordarle la órden del rey. 
•Id á decir á vuestro amo, esclama Mirabeau, que aqui estamos reunidospor la 
voluntad del pueblo, y que solo á bayonetazos saldrómos de este recinto.* 

La asamblea empieza á deliberar majestuosa y denodadamente, conGrma todos, 
sus acuerdos anteriores, declara la inviolabilidad de sus miembros y irresponsa- 
bilidad de los ministros, y persiste en su juramento de formar la constitución. 

La corte no se atreve á poner en planta sus amenazas. 

La mayoría del clero se reúne nuevamente con la asamblea; 47 diputados de 
la nobleza, y entre ellos el duque de Orleans, se le incorporan también; y por 
fin acuden el a 7 de junio , de órden de la misma corle , los demás individuos de 
ambos estamentos, y los 1200 diputados empiezan á deliberar en común. 

París, Vcrsalles y la Francia toda vitorean otra vez á la asamblea nacional. 

Pero Luis XVI quiere eer dueño absoluto , y no cejará ante el empleo de la 
fuerza ni ante el derramamiento de la sangre de diputados y ciudadanos. Los 
rej ¡míenlos alemanes, los rejimienlos suizos, casi todo el ejército á las órdenes 
del mariscal del Broglic, llega preci piladamente , cerca y amenaza á la asam- 
blea , á Versallesy á la capital. 
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La corte provoca á la matanza ; todos los indicios hacen temer una jornada 
igual á la de san Bartolomé. 

Pero París se alza; corre el pueblo á las armas y se apercibe; la guardia na* 
cional se organiza por la primera vez; eoarbolan una escarapela tricolor: los guar. 
dias francesas , que poco antes hicieren fuego en una asonada, se juntan a la 
insurrección, y el 14 de julio , dia de eterna memoria , queda ganada por asalto la ' 
BastiUa. 

Los palaciegos engañan á Luis XVI y te ocultan esta asustante tlctoría popular; 
pero Larochefoucault-Liancourt le patentiza la verdad. «Es una otoñada; esclama 
el rey. — «No, señor, responde el duque, es una nave lucio*. • 

Pero el ejército no esta afianzado ; titubea al parecer , y hasta se hermana con 
el pueblo: Luis se sobresalta. 

Manda alejar las tropas, llega solo á París; y el vecindario, que tan solo acu- 
sa á los consejeros fementidos del príncipe, lo recibe con gritos de gratitud y ámor. 

Ta esta pues la asamblea reconocida ¿ucea, nacional y corbtitutentb, : ya está 
principiada una revolución incalculable. 

El entusiasmo es universal; los impulsos mas jenerosos rebosan en todos los pe- 
chos t enardecen todas las cabezas ; y si el principe es sincero , la Francia será el 
dechado y la envidia de todos los pueblos. 

t 3*. 

Noche del ^ de agosto.— Abolición de privilejios y meno polios.— Consti- 
tución de 1791. 

Dedicase desde luego la asamblea á reformar los abusos indicados en los cua- 
dernos. 

Tal es a la sazón el entusiasmo jeneral por todo lo grande y jeneroso , que los 
mismos privilegiados dan el ejemplo de los sacrificios y rivalizan entre si en pa- 
triotismo. 

Todos los residuos del réjimen feudal quedan derribados , asi como los privi- 
lcjios y monopolios, en la neche del 4 de agosto , noche inmortal, que cousagra 
el triunfo de la revolución moral, bien asi como el dia 14 de julio consagró la 
victoria de la revolución material, 

Se acuña una medalla p ai a perpetuar la memoria de este grandioso aconteci- 
miento ; y Luis XVI, con cuya sinceridad cuentan todavía, recibe el título glo 
rioso de Restaurador de la libertad francesa. 

La asamblea proclama en seguida los derechos del hombre y del ciudadano . 
la libertad, la igualdad, la seguridad personal y la propiedad ; declara que la 
Nación es soberaka; que solo ella tiene el derecho de formar su constitución por 
el órgano de sus diputados; que siempre tiene el derecho de revisarla; que de 
ella emanan todos los poderes ; que el rey no es otra cosa mas que su primer man- 
datario , y que la constitución , las leyes y la administracion^o han de tener mas 
objeto que el interés nacional. 

Procediendo en seguida a la constitución , organiza una monarquía representa- 
tiua con instituciones populares ó republicanas. 
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Eslahlécense tres poderes principales; el lejislativo, el ejecutivo y el judicial. 
_ £1 poder lejislativo queda conGado á una sola cámara compuesta de setecien- 
tos cuarenta y cinco diputados elejidos para dos años, única que tiene la inicia- 
• tiva de las leyes ó impuestos, y que no puede eer disuclla ni cercada de tropas. 
' 0 r t El poder ejecutivo se con6a á un rey hereditario, iuviolable, que solo puede 
r « «obrar por ministros y ajenies responsables , y no teniendo mas que una guar- 
"dia particular de 1200 infantes y 600 caballos. 

£1 poder judicial queda encargado á nuevos tribunales ; los jueces y el fiscal, 
a»í como los jurados, son completamente independientes del gobierno » créanse 
los jueces de paz y el tribunal de apelación. 

Los partidos y departamentos se administran por si mismos bajo la inspección 
de comisarios nombrados por el rey. 

Los administradores de partido y departamento son efectivos , así como los 
oficiales de la guardia nacional. 
Todos los cuerpos elijen sus presidentes. 

Todos los ciudadanos de edad de 25 años que pagan una contribución cual- 
quiera de unos 3 francos son guardias nacionales, toman parte eu las elecciones, 
en las asambleas primarias , elijen electores, con encargo de elejir los diputados 
y los funcionarios , y son elejibies para todas las funciones públicas. 

Para poder ser elejido elector t basta ser propietario , usufructuario ó inquilino 
de una finca que pague unos 50 francos de coutribucion. » 

Todos los ciudadanos tienen también la libertad de publicar sus opiniones y de 
reunir te paciGcamente y sin armas. 

Por último, los códigos civil y criminal, establecimientos de socorros y traba- 
jo para los pobres, una instrucción primaría gratuita, y fiestas nacionales comple- 
tarán las nuevas instituciones. 

Después de haber terminado su obra y formado varias leyes orgánicas, la asam- 
blea constituyente se disuelve el 29 de setiembre de 1791, cediendo su lugar á la 
asamblea lejislativo , y eslrema el desinterés en términos de declararse inelijible 
para esta asamblea. 

Tal es en sustancia la primera constitución francesa. 

Esta constitución fué preparada por los cuadernos que contenían los votos de 
la nación, y por todos los escritos de los filósofos y publicistas, ya nacionales ya 
estranjeros, antiguos y modernos. — Fué discutida con calma, madurez y solem- 
nidad, durante dos años, por hombres de talento sumo é ilustrados por la prensa. 
— Fué votada por una asamblea numerosa, elejida por seis millones de ciudada- 
nos, que representaba realmente el p«»"w, y admirable por su valor, su patriotismo, 
su espíritu justiciero y su jenerosidad. — Siendo el resumen de la esperiencia y la 
filosofía del siglo diez y ocho, espresion de la voluntad nacional, alcanza la aproba- 
ción de la Francia entera, y merece ser acatada como el arca santa donde las jene- 
racioues venideras acudirán á buscar los verdaderos principios de la libertad. 

Dicen que es imperfecta. — Pero ¿cabe perfección en la tierra? ¿No es mil veces 
preferible al autiguo réjimen, y hasta á las constituciones posteriores del consu- 
lado y del imperio, y álas cartas de 18U y de 1830? ¿No puede revisarse y me- 
jorarse andando el tiempo? 

Deja pocas facultades al rey, dicen.— No obstante la asamblea , que contenía 
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trescientos diputados da la nobleza y trescientos diputados del clero , quiso dar 
al rey todo el poder necesario para la felicidad del pais. Y si Luis XVI la adopta 
sinceramente , si en vez de diri ¡ir todos sus conatos á destruirla, los encamina á 
ejecutarla, ¿no es evidente que podrá labrar la dicha del pueblo y la gloria de su 
caadillo? 

Bastante poderoso para hacer el bien, eslo harto todavía para obrar mal. 

Acepte pues esta constitución sin segunda intención ; en esto se cifran induda- 
blemente su deber y su propio interés. 

Pero desgraciadamente para la Francia y para él , la corte no quiere ninguna 
constitución fundada en el principio do la soberanía nacional, y este príncipe , 
harto apocado y poco leal, para en instrumento y cómplice de la corle para atajar 
y destruir la revolución. 

Pero volvamos atrás. 

» 

§ 4- 

Facción contra-revolucionaria. — Luis XVI ta encabeza,—' Proyectas de violencia. — - 
Banquetes del i.° y del 3.° de octubre. — Dias 5 y 6. — Perfidias. — Aceptación 
aparente ds la constitución. — Perjurios. — Huida. 

Ya hemos visto á Luis XVI maquinar para hacer abortar las elecciones y los es- 
tados jenerales, amenazar después á la asamblea en 25 de junio de 1789, llamar 
en seguida á sus soldados para disolverla á viva fuerza ; y ya hemos visto sus inten- 
tos hostiles desbaratados por el 14 de julio. 

La contra- revolución fragua otro plan : el rey aparentará consentir, prometerá, 
aceptará, basta jurará : procurará por todos medios granjearse confianza y popu- 
laridad ; se retirará á una provincia lejana, ó á territorio estrano , para organizar 
militarmente todos sus parciales ; llamará, si fuere menester, á todos los reyes de 
Europa, y volverá con las bayonetas á restablecer á viva fuerza el poder absoluto 
y castigar á sus vasallos sublevados. 

Asi pues la corte y sus partidarios, esto es, menos de doscientos mil individuos, 
se ponen en pugna contra la nación casi entera. 

Luis XVI principia por rechazar los primeros decretos constitucionales : pero 
luego los acepta, ó por mejor decir, aparenta aceptarlos, y se prepara para la 
fuga. 

Manda pasar á Versalles las tropas con que puede contar, entre otros, los drago- 
nes y el rej ¡miento de Flandes. No perdona medio para exaltar bu ardor contra- 
revolucionario. El 1.° de octubre, ofrecen los guardias de la persona un ban- 
quete á los oGciales de aquellos cuerpos. Ponen ásu disposición el palacio del rey, 
su salón de comedias y su música; admítese en el banquete hasta álos meros solda- 
do», allí se encaminan el rey, y la reina con el delGn en brazos; para enardecer su 
entusiasmo. Acalóranse los convidados con el vino, la música , los cantares y los 
gritos, echan mano á la espada y brindan á la salud de la familia real, renegando 
de la nación, tocan el avance, pisotean la escarapela tricolor, escalan los palcos 
para simular un ataque contra el pueblo, derrá manso triunfalmente por las gale- 
rías de palacio, y cnarbolan la escarapela blanca y las cintas distribuidas por las 
señoras en medio de estrepitosos aplausos y parabienes. 
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Iguales escenas se repiten el dia sigoiente. 

Pero pronto conde la noticia por París: el pueblo se asusta, ó por mejor decir, 
se irrita, se reúne, se encamina en masa á Vcrsalles el 5 y 6 de octubre, y condu- 
ce álas Tullerías la familia real para imposibilitar su conspiración y su huida. 

Con todo no seda la corte por desengañada. 

Quedan desbaratados otros diez proyectos de faga, pero la corle no desespera. 

Entretanto procara el rey adquirir popularidad, y para infundir mayor confian- 
xa acepta la constitución. 

£1 dia 14 de julio de 1790, aniversario de la toma de la Bastilla, en medio del 
Campo de Marte, al descampado, en el altar de la patria, se celebra una misa, 
al son de las bandas militares , por Talleyrand, obispo entonces de Autun, asisti- 
do de cuatrocientos sacerdotes, vestidos de blanco y condecorados con cinturas 
tricolores; la representación nacional, diputados especiales enviados por ochenta y 
tres departamentos para formar, en su nombre, una federación fraternal, diputados 
de todos los ejércitos, la guardia nacional y todas las autoridades de París , en pre- 
sencia de quinientos mil espectadores , colocados lateralmente en graderías de 
césped, juran este pacto grandioso. Luis XVI jura también observarlo; hasta la 
reina alzando en brazos al delGn se hermana al parecer con los sentimientos del 
rey. 

¿Cabe acto mas solemne y sagrado que este juramento hecho a la nación en 
presencia de sus representantes y bajo la invocación del cielo? 

¿Quién podría dudar de la sinceridad del monarca ? Así que el pueblo , siem- 
pre crédulo y confiado, le vitorea con muestras de afecto y respeto. £1 gozo y la. 
esperanza se derraman por toda la Francia con los diputados federados que vuel- 
ven 4 sus departamentos. 

Con todo, tan solemne juramento es un odioso perjurio ; y Luis XVI está en* 
gañand* á la nación y hasta á sus ministros, pues al paso que manda noticiar ofi- 
cialmente su aceptación á todas las potencias, escribe reservadamente á sus em- 
bajadores para que no deñ crédito á esas notificaciones y enteren de su intento á 
los soberanos. 

£1 16 de abril de 1791, escribe al obispo de Clermont que siempre ha mirado 
. su aceptación como un acto forzado, y que, si logra recobrar su potestad, esta fir- 
memente resuelto á restablecer plenamente el culto católico cuyos sacerdotes han 
tenido que prestar juramento como ciudadanos. 

En vano el duque de Larochefoocault-Liancourt pone en sus manos una re- 
presentación en nombre del departamento de París para exhortarle á seguir fran- 
camente la constitución. 

En balde le dice: «Señor, se está viendo con pesadumbre que V. M. solo está 
rodeada de enemigos de la constitución , y se Jeme que estas preferencias harto se* 
ñaladas indican las verdaderas disposiciones de vuestro pecho. 

•Alejad, señor, de vuestro lado, con una conducta sincera, A los enemigos de la 
constitución; anunciad á las naciones estranjeras que se ha verificado en Francia 
una revolución venturosa , que vos la habéis adoptado ; que sois ya el rey de un 
pueblo libre t y encargad esa instrucción de un nuevo jaez á ministros que no sean 
indignos de tan augustas funciones. Sepa la nación que su rey haescojido, para 
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rodear á su persona, los apoyos oías firmes de la libertad ; pues en el día solo es- 
tos son los amigos verdaderos y útiles del rey (i). 

No por esto deja de rodearse de clérigos, nobles y parientes de emigrados, ha- 
ciendo continuas protestas de sinceridad , al paso que se afana en preparar su 
boida. 

Pocos días después, el 20 de junio, parte clandestinamente con la reina, y se 
encamina al campo de Bouitló, en Monlmedie, dejando una protesta escrita de su 
puño, contra la constitución y la revolución, bajo el desatinado pretesto de que 
su consentimiento fué forzado. 

Detenido en Varenas por el maestre de postas; conducido en medio de los 
guardias nacionales de los departamentos, que manifiestan su entusiasmo por la- 
revolución y la constitución ; recibido con un silencio sombrío é imponente por 
el pueblo de París, que había escrito por las paredes de las calles : El que saludare 
A Luis será apaleado-, el que le insultare será ahorcado: despojado provisoriamente 
de sus funciones, amenazado de un juicio; restablecido , por reconocer , tras un 
detenido exámen, que la constitución reúne el asenso universal, declara que la 
acepta espontáneamente, y el la de setiembre de 179! , en el seno de la asamblea 
nacional, jura solemnemente por segunda vez hacerla guardar fielmente. 

Pero este segundo juramento es un nuevo perjurio. 

£1 partido palaciego de la asamblea (290 diputados de la nobleza y el clero), 
convenido con él , protesta contra la constitución; sus hermanos y los principes 
protestan públicamente contra su aceptación, y él mismo no piensa mas que en 
quebrantar su nuevo juramento. 

«Jamás, díjola reina á Dumouriez, en junio de 1791, ni el rey ni yo podré* 
mos sufrir todas esas novedades ni la constitución.» (véase Dumouriez, t. 2,p. 161; 
Fcrrieres, t. S; Madama Campan, t. 2.) 

«Ya entiendo, dijo el rey á Madama Campan, pocos dias antes del 10 de agos- 
to; Mandat (el comandante de la guardia nacional de Paris) es un hombre que de- 
fendería mi palacio y mi persona, porque así está impreso en la constitución quo 
él ha jurado sostener, pero que haría armas contra el partido que quiera ¡a autori- 
dad soberana; bueno es saberlo positivamente, pues me consta lo que hay que es- 
perar de él.. (Madama Campan, t. 2, p. 253). 

§ 5. 

Emigración. — Su insolencia. 

Por este tiempo van emigrando los contrarrevolucionarios. 

El conde de Artois (que vino á ser después Cárlos X) dio el ejemplo, pocos dias 
después del la de julio de I789, con los príncipes de Condé y de Conti y la fami- 
lia de Polignac. 

(1) Talleyrand fué quien redactó este escrito ;á lo menos se vanaglorió de ser so autor, cuando 
fu* decretado de acusación por la Convención nacional, en noviembre de 1^92, como traidor é I» 
revolución. 
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El duque do Borbony las tías del rey parlen también. 

El otro hermano del rey (que fue después Luis XVIII) parte el 20 de junio de 
1791, con los poderes de Luis XVI y el titulo de rejcnle. Los mas acalorados emi- 
gran espontáneamente; provocan á oficiales y soldados á la deserción; todos los 
guardias de la persona pasan á pais extranjero : envían hatos á los nobles que están 
todavía indecisos en sus haciendas, amenazan degradará los que se queden; mas 
de 20,000 hombres se organizan militarmente en Bruselas, Worms, y sobre todo 
en Coblenza; titúlause la Francia estertor,, insultan á su patria y la amenazan con 
las armas en la mano para restablecer en ella la autoridad soberana. Luis XVI los 
reprueba públicamente; pero al paso que los teme, se cartea misteriosamente con 
ellos, los alienta, autoriza, y afianza sus empréstitos, lesenvia parte de sus rentas, 
y cuando la asamblea lejislativa trata por fin de tomar providencias ya necesarias 
contra ellos y los sacerdotes que se negaron á prestar el juramento, rehusa redon- 
damente su sanción. 

La emigración, persuadida de que bastará por si sola para someter á los rabie- * 
vados, obra con descaro en nombre del rey, recluta tropas eslranjeras, y trata con 
vi príncipe de Hobenlohe, que le lleva un rejimicnto de infantería, y cuyo hijo 
será par y mariscal de Francia después de la restauración. 

«El que no haya visto las reuniones de emigrados en Coblcnza y en los Países 
Bajos austríacos (dice Montgaillard) no puede formarse una idea cabal de su li. 
viaudad, de sus valentonadas, de su vocería contra el nuevo órdeu de cosas. Bas- 
tarán látigos, decían, para aventar á esos plebeyos, á esos villanos palurdos, que 
se han encajado charreteras y capadas : toda esa canalla se dispersará no bien tras- 
pongamos la frontera.» 

Ya veremos qué recia lección Ies dio esta supuesta canalla. 

$ 9. 

Llamada al cslrmjero. — Liga. — Proyectos de desmembramiento. 

Pero la emigración y la corto, convencidas de su insuficiencia, imploran la in- 
tervención extranjera, y provocan la liga de todos los reyes contra la Francia. 

En el mesde setiembre de 17qo, el barón de Brcteuil, ex-raiuistro, recibe de 
Luis XVI poderes ilimitados para tratar con las corles eslranjeras, proponer y 
aceplar lodos los medios adecuados para restablecer en Francia la autoridad real 
tal como existía atites de la apertura de los estados jonerales. 

El 3 de diciembre del mismo año, Luis XVI escribe á los reyes de Prusia, Rusia, 
España y Sueciala carta siguienle : 

CAUTA DE LUIS XVI AL HBY DB PRÜSIA. 

3 de diciembre de IjOO. 

•Acabo de escribir directamente á la emperatriz de Rusia, á los reyes de España 
y Suecia, y les presentóla idea de un congreso délas principales potencias de Eu- 
ropa apoyado con un ejército crecido, como el único arbitrio capaz de contener 
aqai á los facciosos, facilitar los medios de establecer un orden de cosas mas apc- 
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tecílílc. é impedir que el achaque que nos está trabajando cunda por los demás es- 
lado* de Europa. — Cuento que V. M. aprobará mis ideas, y que me guardara el si- 
jilo mas absoluto acerca de este paso. No desconocerá que las circunstancias que 
uio mdeau me precisan 4 guardar la mayor circunspección. De abí es que tan 
solo el barón de Breteuil está euterado de mi secreto.» 

l¿a reina escribe á su herinauo el emperador de Austria para instarle que inter- 
venga, 

E*tc firma, en Mantua, el 20 de mayo de I79I, con el conde de Artois y el de 
Durfort, portador de los poderes de Luis XVI, la promesa reservada de hacer en- 
irar en Francia, á fines de julio, mas de cien tnil hombres suministrados por los 
reyes* aliados. 

El 2 7 Je julio siguiente, á instancias de los dos hermanos de Luis XVI, el empe- 
rador y el rey de Prosia firman juntos el famoso tratado de Pilnttt, por el cual, 
eu nombre de todas las potencias que han afianzado la monarquía francesa, de- 
claran que miran como propia la cauta de Luis XVI, y amenazan llevar la guerra 
á la Fraucia, si la asamblea no su disuelve, si el rey no queda restablecido en su 
autoridad tal cual era en 2 S de junio de 1789, y si no tiene libertad para trasla- 
darse en medio de sos aliados. 

«El conde de Artois (escribe María Cristina, archiduquesa de Austria, gober- 
nadora de los Países Bajos, á María Anloníela, su hermaua); ha hecho portentos 
en Piluitz ; el rey de Prusia se ha portado como rey, ya no cabe duda en que 
nuestro hermano (el emperador de Austria) se penetrará por fin de la necesidad 
de correr á las armas , y de sofocar en su regazo esta revuelta de tres años llamada 
revolución. Sigue tú, por tu lado, obrando con enerjia tobre tu díbil esposo. » 

No es el afecto hacia Luis XVI el que impulsa á los otros reyes y á la emigración, 
sino el iulerés del trono y de la aristocracia. 

Si no podemos llegar á tiempo para salvar al rey (dirá el rey de P rusia, después 
del 10 de agosto), corramos á salvar el trono ; llenemos nuestro deber para con la 
Europa. (Barón de Hardenbcrg, t. 1, p. 417). 

*i\o lo comprendemos, dirán también los emigrados en las conferencias del 
rey de Prusia con Dumouries, á menos que se intente salvar al rey de Francia y 
sacrificarnos á nosotros... En este caso voló la nobleza, voló el clero, volaron las 
propiedades. (El mismo, p. 4"8)* 

Mueve aJemásá los reyes el ambicioso anhelo de debilitar la Francia y engran. 
di ce r se á costa suya, según se echa de ver por el tratado de Pavía. 

Estrado d» untratado concluido y firmado en Pavía» én julio ¿c I79I. 

El emperador devolverá cuanto Luis XIV habia conquistado sobre los Paisas 
Bajos austríacos; incorporando estas provincias á las Paiscs Bajos , los dará en 
cambio al elector palatino, de modo que las nnevas posesiones anidas al Palati- 
nado llevarán el nombre de reino de Austria. 

El emperador tendrá perpetuamente la propiedad y posesión déla Ba viera, 
para que en lo sucesivo haga masa individual con los dominios hereditarios de la 
casa de Austria. ' 1 • 

La archiduquesa María Cristina será puesta en posesión hereditaria del ducado 
de Lorena, juntamente con so sobrino el archiduque Carlos. 

3 
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La Abacia será restituida al imperio, el obispo de Estrasburgo y el cabildo re- 
cobrarán sos privilejios, como asimismo los soberanos eclesiásticos de la Ale- 
mania. 

Si los cantones suizos acceden á la liga, se les propondrá agregar á la liga hel- 
vética el obispado de Porent ruy, las gargantas del Franco-Condado y las del Tirol, 
con las bailias vecinas como igualmente el territorio de Versoy , que corta el pais 
de Vand. 

Si el rey de Cerdeña suscribe á la liga, se devolverá á la Saboya ta Brtsa, el Bu- 
gty y el país de Gex, usurpados por la Francia á esta monarquía. 

En el caso de poder ejecutar una llamada de trascendencia, se le dejará el Del- 
finado, por perlenecerle igualmente, como al mas inmediato descendiente de los 
antiguos dclGues. 

El rey de España tendrá el Roselton, el Bear y la isla de Córcega, y se apode- 
rará de la parte francesa de Santo Domingo. 

La emperatriz de Rusia se encarga de hacer una invasión en la Polonia, median- 
te la cual conservará Kaminiok con la parte de la Podolia que confina con la 
Moldavia. 

El emperador obligará á la Puerta á cederle Khockzim , como asimismo los 
pequeños fuertes de Servia y los que están situados á orillas del Auna. 

El rey de Prusia, mediante la invasión de la Rusia eo Polonia, liará la adquisi- 
ción de Tborn y dcDantzick, y reunirá allí un palatiuado alónente de losconliucs 
de la Silesia. 

El rey de Prusia adquirirá además la Lasacía, y el elector de Sajonia recibirá en 
cambio el resto de la Polonia, para ocupar el trono como rey hereditario. 

El actual rey de Polonia abdicará el trono mediante una pensión decorosa. 

El elector de Sajonia dará su hija en matrimonio al príweipe segando, el gran 
duque de todas las Rusias, que será el bástago de los reyes hereditarios de la Po- 
lonia y de la Liluania. Firmado Lbopouk), etc. 

* 

El tratado de Berlín (febrero de 4792) y otras mil circunstancias no dejan du- 
da ninguna sobre el proyecto de repartirse la Francia, como se repartirán la Po- 
lonia. (Montgaillard, t 5, pájinas 38, 53 y 255. — Conde de Maistre). 

Muchos mapas se han levantado ya que representan la Francia -desmembrada. 

Asi es que Luis XVI no se resolvió sino temblando á reclamar los socorros es- 
tranjeros, y aun á aceptar los de la emigración, temiendo á un mismo tiempo la 
ambición J la pcrüdia de sus aliados, de sus hermanos y de su nobleza emi- 
grada. 

Sin embargo, todo lo arrostra antes que adoptar sinceramente la revolución y 
k constitución. 

S 7 " .i l i» ' ..• 

• , ' ... 

• • i.. . • > . . ; , 

Manejos y maquiavelismo de la facción.— Traición.— Moderados y jacobinos. 
—Guerra, — 20 4* junio, invasión de las TulUrías por el pueblo. 

Pero mientras que la emigración y el estranjero se estaban preparando en el 
esterior, ¿qué se hacia en 1 interior? 
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La corle y los clérigos predieau por todas parles la resistencia, la guerra cWil, 
la deserción , la emigración , las conspiraciones y la traición. Talón, Rilar ol, 
Chambonas, Bcrlraud de Mollcville y otros proponen diferentes planes que ron* 
teman un sistema infernal de artería, de perfidia, de corrupción y de maquiave- 
lismo; adóplanlos; esfuérzanse en atajar toda especie de organización, para sem- 
brar por todas parles la incertidumbre , la desconfianza, el temor, la discordia y 
el cao* ; tratase de intimidar á los apocados diciéndoles : Tened prudencia, é ven- 
drá el estranjcro\ la corte misma lo anda diciendo ; la emigración y el estuanjero 
son los que empujan & la anarquía, a la licencia, á todos los desórdenes y & todos 
los escesos, con la mira de deshonrar la revolución y de suscitarle enemigos in- 
teriores y esteriore*.— Luis XVI es el que apronta sobre su lista civil muchos mi- 
Houes para el pago de un ejército de ajenies de loda clase (mas de 4500). no sola- 
mente de espías, sino también de motores que. en todos los parajes públicos, ha- 
cen Iüs mas violentas proposiciones; de oradores que las apoyan y desenvuelven, y 
de aplaudidores que las aplauden para hacerlas adoptar. Su ministro de mariiia. 
Bertrán d de Mollevjllc, organiza con su consentimiento una gavilla de mas de 250 
aplaudidores, encargados de asistir á las sesiones de la asamblea nacional, de aplau 
dir en ella á los ministros y oradores realistas, y de silbar á los oradores patriotas ; 
gastó tres ó cuatro millones por solo aquel objeto (Madama Campan, t. 2, p. 395). 
£1 mismo paga una multitud de diaristas y escritores ultra-revolucionarios (quie- 
nes cometen losescesos), y contra revolucionarios (que los exajeran, los emponzo- 
ñan, y los denonciau todo9 los diasá la Francia ya la Europa). 

Él mismo- paga secretamente una parte de la guardia nacional y gavillas de si- 
carios. ' 

Le hacen distribuir dinero en uno de sus paseos, en las cercanías del arrabal 
de San Antonio, para popularizarse entre ellos. 

Cohechan ó muchísimos diputados & los cuales dan banquetes y pensiones. 

Distribuyen mas de 1,500.000 (ranees pava alcanzar un decreto favorable á 
la lista civil. 

Ymny á- menudo disponen los ministerios, para aqucHos gastos criminales, de 
los fondos esiraordinarios ó secretos de sus ministros. 

Sin embargo, los patriotas que á cada instante reciben avisos, y á quienes mil 
apariencias desasosiegan y estremecen, se preguntan sin cesar t Pero, ¿no nos ven 
de el rey? ¿ No ha p :suelto al estran y ero la guerra? 

Los constitucionales ó los moderados, reunidos en el club de los Fuldenses (doc- 
trínarios y justo medio de cntúnce?) , queriendo conservar todo el poder en la 
ciudadanía, temen a) pueblo propiamente dicho, creen ó finjen creer en la sinceri- 
dad de l¿uis XVi.ó por lo mono» se vanaglorian de que la dulzura y las concesio- 
nes vencerán al fin sus repugnancias por la revolución ¡ pretenden que lo» reyes 
témen mas bien á la Froucia que la Francia a ellos; que la paz es principalmente 
para ellos una necesidad imperiosa ; que sus amenazas no son mas que haladro- 
• nadas, qae sus preparativo» son meramente defensivos ; que es forzoso evitar 
cualesquiera medidas que propendan á inquietarles, y que con juicio se evitará la 
guerra. Su divida es igualdad, constitución, cona finta, moderación y paz. — Escobe 
Luis XVI sus ministros entre ellos; mas él conspira con .os que quieren ser sus 
cómplices y engaña Mos demás; les oculta sus correspondencias particulares , 
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la» resoluciones hostiles de los estranjeros, sus preparativos de ataque, y hasta su 
marcha hacia nuestras fronteras. Por otro lado, invoca sin cesar una constitución 
que*le deje bastante ensanche para que pueda destruirla ; pero ¿ pesar de que c«ta 
constitución no lo conceda mas que una guardia franeesa 4e mil y ochociento* 
hombres, conserva sus mizos y se compone una guardia de seis mil coutra-revo- 
lucionarios, la que le obligan a disolver luego de descubierta, pero que sio embar- 
go permanece reservadamente a sus espensa* y a su disposición. 

Los otros, en mucho mayor número, entre los cuales se encuentran lo* famo- 
sos jirondinot (i), el duque de Orleans y bu hijo (en e) dia Luis Felipe), reunidos 
en el clnb délos jacobinos, se convencen de que Luis XVI no se resignara jamás 
a la disminución de su antigua autoridad; que él conspira contra la constitución, 
que se entiende con la emigración y el estranjero , que el interés de los reyes se 
cifra en sofocar la revolución, que ellos qnieren no solamente restablecer el po- 
der absoluto, siuo también desmembrar el reino : que sus preparativos sou hosti- 
les: quela guerra es inevitable, que el peligro es inmenso é inminente, por últi- 
mo, que la salvación pública requiere que se aperciban para la defensa, y que se 
logre que los gobiernos estranjeros se espliquen categóricamente sobre sus intentos 
y proyectos. 

£1 ministro de negocios estranjeros , Delessart, pide en fin aquellas espira- 
ciones. 

Mas él se pone de acnerdo secretamente con los gabinetes, y les dicta Ais res- 
puestas. «Quejaos, les decía, de los jacobinos, de las sociedades populares, de la 
anarquía, délos escesos, etc.» 

Su doble correspondencia, la una ostensible, la otra secreta, le facilita enga- 
ñar la representación nacional. 

Descúbreme en fin sus manejos, y el jirondino Brissot le acusa en la tribuna 
de haber ocultado a la asamblea el tratado de Piluiti y otras muchas actas : • Si 
el ministro, dice, ha tenido conocimiento de este documento, su silencio es una 
traición; si no lo ha conocido, su descuido es imperdonable. Solo la incapacidad* 
añade Brissot, es un verdadero crimen en semejante ministro: porque el obsti- 
narse en empuñar el timón en la tormenta , cuando no hay ni fuerza, ni cabeza , 
ni valor, es espouerse á ser el asesino de sus hermanos, & quienes podría salvar 
un hombre mas diestro.* 

Decretado de acusación, huye el ministro de negocios estranjeros. 

Fórmase enlónccs un ministerio patriota, pero el rey le oculta siempre sus ma- 
niobras secretas, le pone trabas, le paraliza, y corresponde con los ministros an- 
teriores á quienes la opinión pública le obliga á despedir. 

Después de muchas contemporizaciones, viéndose el Austria forzada á explicar- 
se, persiste en las declaraciones del tratado de PilniU , y pide la disolución de la 
asamblea nacional y de las sociedades populares. 

Luis XVI propone por último, el 20 de abril de 1792, que se le declare la guer- 
ra; mas la asamblea es juguete de sus lágrimas y de sus demostraciones patrióti- 
cas: porque el rey está de acuerdo con el estranjero, y su mira secreta es acelerar 
la invasión. 

(1) Llamados así porque los principales craa diputados del departamento de la J ¡ronda (Burdeos) 
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Tómase inmediatamente la ofensiva contra los Austríacos en la Bcljica. 

Mas el ejército no se encuentra ni bastante numeroso, ni tan bien organizado 
como el gobierno lo habia afirmado muchas veces; la traición entalla desde los 
primeros encuentros; los gritos de sálvete quien pueda introducen el desórden en 
Jas filas, y vénse reducidos á volver á tomar la defensiva : pero no estando el ene- 
migo pronto aun para atacar, permanece en sus posiciones. 

El 8 de junio, toma la asamblea medidas contra el soborno, y decreta un cam- 
pamento de 20,000 hombres al lado de París: mas el rey niega su sanción, hace lo- 
dos sus esfuerzos para desorganizar el ejército , despide los ministros patriotas, 
vuelve á tomar ministros sospechosos, no se rodea mas que de pariente* de emi- 
grados, y envia á Mallet-Pupan para acelerar la llegada de los coligados, protes- 
tando al mismo tiempo con vehemencia su cariño á la constitución. 

Uno de sus ministros, Monrgues, se queja de que le entorpece con sus actos 
particulares, y le da su dimisión. 

La inquietud, la desconfianza y la irritación del pueblo llegan & so colmo. El 
20 de junio, mas de 50.000 personas invaden las Tullerías y piden al rey la rein- 
tegración del ministerio anterior y la canción de los decretos. «/Vo es e$a (res- 
pondió con un valor que prueba que sabia rehusar cuaudo quería), esa no es ni la 
forma ni el momento de alcanzarlo de mi.» 

En v3no le presentan Vergniaud, Guadct y Gensonné, jefes jirondinos los tres, 
una memoria en la que le exhortan á seguir francamente el sistema de la revolu- 
ción : él la desecha. 

En vano le aconsejan qae abdique: niégase á ello. 

S 8. 

Invasión estranjera. — Manifiesto Brunswick. — 10 de agosto, insurrección, toma de 
las Tullerías. — Suspensión de Luis XVI. — Prusianos en la Champaña. — a de se- 
tiembre.—Espulsion de los Prusianos. 

No obstante la liga va avanzando hacia la frontera, la asamblea declara la patbia 
en pbligro , y toda la población acude á las armas. 

En fin, el 25 de julio desembocan por varios caminos y marchan sobre París 
200,000 Austríacos y Prusianos, animados por la presencia del emperador de 
Austria y del rey de Propia, mandados por el duque de Brunswick, y guiados 
por diversos cuerpos de emigrados á las órdenes del mariscal o*e Broglie. 

Antes de salir de Coblenza, publica el jeneralísimo, en nombre del emperador 
de Austria y del rey de Prusia, su famoso manifiesto dirijido a la nación france- 
sa y redactado por un emigrado , el marqués de Linón, en el que echa en cara 
á los revolucionarios el haber usurpado las riendas déla administración en Fran- 
cia, el haber turbado en ella el órden y destruido la autoridad lejítima. Declara 
que los soberanos aliados marchan para atajar la anarquía en Francia, contener 
los ataques contra el trono y el altar, devolver al rey la seguridad y la libertad, 
y ponerle en estado de ejercer su autoridad soberana. Hace responsables á los 
guardias nacionales y á las autoridades de todos los desórdenes hasta la llegada 
de las tropas de la liga. Les intima que vuelvan á entrar en su antigua fidelidad. 
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Dice qnolos habitantes délas ciudades que osen defenderse serán castigados inme- 
diatamente como rebeldes, y mis catas demolidas ó quemadas. Añade que si París no 
trata al rey con todo el respeto que le es debido, responderán con su cabeza todos 
los miembros de la asamblea nacional, del departamento, del distrito, déla mu- 
nicipalidad, de la guardia nacional ; y que si se insulta al palacio , los principes 
confederados tomarán una venganxa ejemplar y para siempre memorable, entre- 
gando la ciudad a una ejecución militar y d una destrucción total. Pero al mismo 
tiempo esperanza 4 los Parisienses que obtendrán perdón, si obedecen con pronti- 
tud d las órdenes de la liga. 

¿Qué debia hacerse entónce*? ¿Bajar la cabexa , poocrse de rodillas, pedir 
perdón al rey , someterse al cstranjero, dejarse invadir, humillar, castigar , ata - 
sallar? 

¡Defendámonos ! gritan por todas parles. 

Pero , para resistir , es fuerza vencer á nuestros enemigos interiores ; j perece- 
rán muchos nobles , curas, contra-revolucionarios! ¡Ah ! ¿vale pues mas que sea- 
mos ahorcados , dcscuai tizados, esterminados nosotros y nuestras familias , por 
ellos y Jos extranjero*....? ¡Defendámonos! 

¡Pero tal vez serán víctimas meros disidentes ! 

¡Ah! ¡con qué nos han de comprometer y perder los egoístas, los cobardes ó los 
idiotasl ¡defendámonos! 

¡Mas perecerémos mnchos de nosotros....! — ¡Antes que ser esclavos , vale 
mas morir! \ vencer ó morir! ¡defendámonos, defendámonos ! EHe es el grito 
nacional. 

Sin embargo el rey conspira , hace traición ,se prepara para huir, para ponerse 
á la cabeza del enemigo , prepárase para resistir en su palacio. Tres ó cuatro 
mil contra-revolucionarios, de quienes es el gefe, esparcidos por todas las filas y 
por todos los puntos , influyentes por sus fortunas , ocupando la mayor parte de 
ellos deslinos públicos, conspiran con él , se esfuerzan en desorganizarlo todo , y 
se preparan para hacer traición á fin de favorecer la invasión est rao jera. 

Tantos y tan poderosos enemigos interiores , tantas intelijencias con los eue- 
migos exteriores, escitan por todas partes la inquietud y el espanto, y duplican 
el peligro de la patria. 

Los constitucionales ó los moderados se obstinan todavía en defender una 
constitución evidentemente violada y un rey evidentemente perjuro, conspirador y 
fementido. El mismo Lafayette sacrifica su popularidad para sostenerle, mien- 
tras que los patriotas mas enérjicos, y sobre todo los ¡irondinos, están de acuerdo 
sobre la necesidad de la destitución. 

«Hállase la nación, dice Rrederer , hombre del justo medio , (Espíritu de la 
revolución de 1789, p. 11 7) en la alternativa de Acrecer ó destronar al rey.» 

Su caducidad , pedida por todas partes en los departamentos , es en fin delibe- 
rada y votada por las cuarenta y ocho seccionen de París , que amenazan insurrec- 
cionarse para conseguirlo. 

Desde la mañana del 10 de agonto se halla efectivamente la capital insurrec- 
cionada. Bloquean los insorjoules el palacio, lleno de Suaos, de oficiales de 1» 
guardia real licenciados y de nobles armados con puñales, etc. Luis XVI quiere 
resistir al principio ». pero ceja en el trance , y se refujia con su familia en la- 
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asamblea nacional , mientras que sus defensores , sin caber porqué ni cómo , ti- 
ran sobre el pueblo , y son degollados en su palacio. 

Proclama la asamblea la suspensión del rey, y decide que la nación elejirá in- 
mediatamente una convención nacional que investir* extraordinaria mente con to- 
dos sus poderes, y qne los nuevos diputados se reunirán en Paria el 1 1 de setiembre. 

En el Ínterin la asamblea lejislativa ejerce la dictadura provisionalmente, nom- 
bra ministros girondinos, llama a las armas á todos los ciudadanos , los cuales, 
llenos de entusiasmo, vuelan de todas partes á la defensa de la patria. 

Échanse al suelo las estatuas de los reyes, y de sus tro ios se fabrican cañones. 

Los estados mayores de la guardia nacional son aristócratas : suspéudeulo*. 

Los generales y oficiales del ejército son sospechosos : loe licencian , y el solda- 
do escoje sus jefes. 

Muchos funcionarios son adictos a la corte i reemplaxanlos con patriotas. 

Envíanse comisarios estraordinarios por todas partes á los departamentos y á 
los ejércitos. 

Proclámase la fraternidad de los pueblos ; todos son llamados a la libertad. 

Sin embargo avanza el ejército prusiano háeta la capital i y la traición lo ha pre- 
parado todo para facilitar su marcha. El ejército francés , que debería cun*Ur 
de asO.000 hombres, apenas cuenta 1O6.OOO, diseminados por todo el reino. Mi- 
nistros aleves han rebasado mas de 1 50.000 guardias nacionales que se ofrecía u. 
Durante quince dias solo hay 16. 000 soldados qoc oponer A 80. 000 Prusianos y 
emigrados, y las platas fuertes se hallan desarmadas. El enemigo está en la Cham- 
paña ; Longvy le ha recibido el a4 de agosto , Verdón el 1.* de setiembre 1 tiene 
abierto el camino de París . y puede llegar en tres ó cuatro dias > si entra, van á 
correr torrentes de sangre patriota; voló la revolución, la libertad y hasta la 
existencia de la Francia. ¡Y se invade el pais en nombre de Luis XVI! [sus .herma- 
nos y los emigrados son los que guian á los «stranjeros! , *.j 

Figúrese el lector el espanto, el desorden, la rabia , el furor y 4a «saltación pa- 
triótica que rema en esta inmensa«iudad ; cada mal conoce que su cabeia se halla 
amenazada; cada cual ve et peligre de su familia y de *n patria , y quiere defen- 
derlas á todo trance. Proponen los j'rrondrnoe retirarse detrás del Loira ;W jaco* 
binos prefieren sepultarse bajo las ruinas do la ciudad.-.. Muchos quieten marchar 
al enemigo , mas no quieren abandonar sus familias á la traición de los contra-re- 
volucionarios llegados en tropel de todas pastas a París.*... Suena «1 canon 4c 
alarma , toca el rebato, bate la jenerala... Se han arrestado muchsás oonspir adores 
el íO de agosto; ha use hecho nurvas prisiones. \ Uumanidad, cúbrete con On 
Velo fúnebre!... 'Casi todos los prisionero» > soá sacrificados en sus prisiones.... 
40. 000 Parisienses se enganchan en tres dias ¡ 600.000 ciudadanos parten de to- 
dos lados; salen al encuentro de los Prusianos al grito de jatea (ajtartaa! 4ol>¿- 
nenlos en Valmy; obUganles á -volver precipitadamente* la frontera » apodéraos 0 « 
de la Bélfica al paso de ataque, y el pais queda salvado por la primera ven. 

Convención.-— Abolición del trono. — Proceso de Luis X.VI. — Adítesioh jenerat á 

tu condsna , verdadera causa de su muerte. 

- • » . ..... .„• , r , 

El ai dc setáemliveae reúne la Convención nacional. Desde la primera sesión..» 
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«Ninguno de nosotros (esclama ano de los mas sinceros amigos de la libertad, el 
obispo Gregorio) propondrá jamás consagrar en Francia la funesta instilación de 
los reyes; harto sabemos que todas las diuaslias no han sido nunca mas que ratas 
decoradoras, que no vivían masque de la sangre de los pueblos.... Los reyes 
son, en el orden moral , lo que los monstruos en el orden físico; las cortes son 
el taller del crimen , el foco déla corrupción. ... la historia de los reyes es el mar- 
tirolojio de las naciones.... No mas rey , no mas cor id» 

Y la asamblea se levanta espontáneamente; el trono queda abolido, los Borbo- 
lles son destituidos, y la República ametrallada el 17 de julio de 1791 ., en el cam- 
po de Marte , en la persona de los que la pedian después de la huida de Varenocs, 
la República queda unánimemente aclamada. 

Vase pues á hacer una constitución republicana. Entretanto se declara que una 
constitueion no puede ser lejitima hasia que baya sido sometida á la aceptación 
del pueblo y aceptada formalmente por él. 

Todas las sospechas contra Luis XVI se cambian para lo sucesivo en certidum- 
bre. Han cojido en el famoso armario de hierro construido en las Tullerías 
por orden de Lnis XVI, en un corredor interior de su habitación, y perfecta- 
mente imperceptible, y descubierto por la denuncia del cerrajero que le hito, y 
que solo él conocía, en las oGcinas de la lista civil y en otras partes, una 
inmensa cantidad de documento* que revelan sus largas perfidias, su maquiave- 
lismo y sos traiciones. 

El jiroodino Rolland , ministro del interior , hace un informe sobre aquellos 
documentos. 1 

• Hanso encontrado en fin, dice, aquellas pruebas que reclamaban con tanta 
afectación hombres apocados 6 cómplices, y de cuya existencia habían tenido el 
felir valor de «o dudar jamás los amigos ardientes de la patria. Ya no se trata de 
sospechas ni de desconfianzas. Documentos escritos, arrancados de aquellos archi- 
vos del erítnen y vanen fin á dar á conocer al universo entero lo que debia pen- 
sar dC aquellas reclamaciones afectada» de la constitución y de las leyes , dp aquellos 
juramentos* repetidos con tanta complacencia , de aquellos testimonios hipócritas 
de cariño al pueblo, k cuyo abrigo se mantenían asesinos , se pagaban folletos , se 
desacreditaban tos asignados , se sobornaban raimientos, se dispersaban nuestro» 
ejércitos , m abrian nuestras fronteras , se preparaba en fin la destrucción de nues- 
tras propiedades , la matanza de nuestra» familia», la ruina de la libertad y la» c»~ 
per antas de la humanidad entera.» <»' 

¿Qué diría pues Rolland V si hubiera encontrado la. cartera retirada de aquel 
armario por el rey , después de la invabion de su palacio el ao de junio , y entre- 
gada por él á madama Campan , que contenía so correspondencia secreta cou los 
príncipes , con particularidad veinte cartas de «a hermano , diez y ocho ó dicry 
nueve del conde de Artois . otras muchas escritas por Montmoriu , Alejandro de 
Latneth, llirabeau, los ministros, los embajadores, etc.} documento» que, dijo 
la reina, serian aciagos para el rey, si le formaban causa» (madama Campan , 
tomo a. pájina alo) ? 

¿ Qué diria, si supiese todas las confesiones que harán mas adelante una multi- 
tud de escritores realistas , á quienes sus funciones dieron ocasión para conocer 
toda la verdad: el ministro Bertrand de MoUeVillo, el conde de Maiatre, el jnarqués 
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deFerrieres, el ministro Dumouriez, el marqués deBouillé, U confidenla de la rei- 
na, madama Campan. el abate de Montgaülard, el barón de Hardcnberg, minis- 
tro prusiano, ele, etc.. 

AqUel informe de Rolland, los de Gohier y de Valazé , la alocución de Con- 
dorcet al pueblo sobre los motivos del decreto de suspensión de Luis XVI * la ira- 
presión y publicación de todos los documentos descubiertos, escitan en estremo 
la indignación universal contra un rey desleal y aleve. 

• El pueblo está furioso contra él , dice Dumouriez, porque le mira como á un 

TRAIDOR.» 

Este mismo pueblo está tan convencido de su perGdia, que, victima de una ham- 
bre espantosa , atribuye á sus manejos un azote que tal vez proviene de la natu- 
raleza. 

De todos los puntos de la Francia periódicos y peticiones piden que se le juzgue. 
La Convención trata por fin de hacerlo. 

Luego se verá que jamá* proceso alguuo se ha instruido , discutido , juzgado 
con tanta pausa y solemnidad. 

Los partidarios del rey pretenden que es inviolable con arreglo á la constitución, 
y que no puede ser juzgado. 

Encárgase á una comisión de lejislacion el ventilar aquella cuestión. 

El 7 de noviembre hace Mailhe un informe en su nombre, y propone á la 
Convención decidir; 1.° que la inviolabilidad constitucional no es aplicable mas 
que álos actos que hace el rey constitucionalmente. es decir, por el intermedio 
de sus ministros, quienes son responsables; que no cabe aplicarse á las traicio- 
nes y k los crímenes que puede cometer ineonstitucionalmente sin que lo sepau sus 
ministros (1) , que Luis XVI no puede invocar la constitución, porque nunca la 
ha aceptado con sinceridad , y que ha conspirado constantemente para destruir- 
la; que por otra parle la ratón de estado y la salvación pública . que han hecho 
proclamar su destitución , exijen igualmente que se le juzgue 6 que se delibere 
sobre su suerte; 2.° que la Convención puede juzgarle, porque la Nación la ha 
revestido voluntaria y especialmente de todos sus poderes; que debe hacerlo por el 
interés de la revolución y la salvación del pais; 3.° que ella puede y debe igual- 
mente pronunciar en la forma ordinaria de sus decretos, e* decir, á* la simple ma- 
yoría de votos; 4°« en fin , su decisión debe ser definitiva y sin apelación. 

Tradúcese este informe en todas las lenguas , imprime?*! , enviase á los deparla- 
mentos , á las municipalidades , á los ejércitos. 

Señálase la discusión para el la. 

Dura desde el la de noviembre hasta el 3 de diciembre. 

Oudot, diputado de la Cuesta de Oro. presenta su opinión bajo la forma de un 
apólogo, cuyo sentido es el.siguiente : «Una sociedad de Franceses habia tratado 
con un capitán de navio para una travesía larga y peligrosa. El capitán habia que. 
rido ser el único dueño de la dirección del navio, sin quedar sujeto á ninguna 
especie de responsabilidad. Inspiraba confianza , parecía interesado en el buen 
éxito del viaje : la sociedad adhiere á lo que quería. Apenas en alta mar, loma 
un rumbo contrario al que debia seguir : se le hacen observaciones , las despre- 
cia. Bien pronto se presenta un corsario , y se empeña el combate; mas las ma- 
niobras del capitán solo se dirijen á inutilizarla vigorosa defensa de los viajeros 

(c) Esta era ¿a opinión de Mirabcau. — Sesión del a5 de marzo de 1790. 
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Apodéranse esto* entonces del Limón , ponen en huida al corsario , prenden al 
rvpitan, y encuentran entre sus papeles las pruebas de su traición.... La irres- 
ponsabilidad , la inviolabilidad estipulada á favor do este pérGdo, ¿podían sus- 
traerlo a la pena debida & su deslealtad? Franceses, dice Dudotal concluir, este 
pérGdo era parte secreta en el tratado de Piluilx; él ha conjurado vuestra - perdi- 
ción con la corle de Viena , él lia mantenido un ejército centra-revolucionario 
en Cublcnza , antes , durante y después dé Ja aceptación do la conslilucion. Con- 
cluyó con pedir que sea juzgado el traidor navegante, Luis XV i. 

Todas las razones quepuedeu darse sobre la inviolabilidad son presentadas con 
libei tad , fuerza y talento ; mas las razones opuestas las destruyen , y la asamblea 
decreta que Luis XVI será juzgado por la Convención nacional- 

Nadie sabe el juicio que la historia podrá formar un dia sobre aquella primera 
decisión; masen el dia , ¿qué hombre , qué tribunal , qué asamblea puede pre- 
sumir tener mas talento que la Convención? ¿quién podrá decir que ella ha co- 
metido un error ó una injusticia? * % 

Una comisión de veinte y uu miembros es encargada de redactar un acta de ' 
acusación esponiuedo los hechos . los documentos y las pruebas. 

El 10 , Roberto Lindet , relator, priucipia por la relación histórica y rápida de la 
eouducta de Luis XV l desde el principio de la revolución. 

El 11, Barbarouxlee el proyecto del acta de acusación; dicho proyecto es dis- 
cutido y aprobado. 

Lula XVI es conducido entonces A la barandilla de la asamblea, El presidente 
le hace el interrogatorio. Niega la evidencia, la existencia del armario de hierro , 
hasta su letra y firma. 

• A media noche, dice Clery, mientras que yo ayudaba á desnudar á Luis XVI, 
me dijo : «estaba muy lejos de pensar en todas las preguntas que se me han he- 
cho ; y en medio de mi turbaciou me he visto precisado á negar hasta mi propia 
letra.» (Monlgaillard, tom. 3, páj. 294.) 

Pide un defensor y la comunicación de los documentos; se le concede. 

Target te niega á defenderle : acepta Tronchet ; ofrécese Maleshsrbes ; agré- 
ga ule á Deseze. 

Estos tres defensores comunican con él en el Templo, durante quince dias ; co- 
misarios de la Couvencion le llevan todos los dias los orijinales de los documen- 
tos del proceso; se le da todo el tiempo necesario para prepararse ála defensa. 

El 26, se presenta de nuevo á la barandilla de la Convención, asistido de so» 
tres defensores. 

Deseze pronuncia su defensa , se cspüca Robre todo, y habla con la mayor li- 
bertad y hasta con osadía, cu medio del mas relijioso silencio. 

Reconoce, con los partidarios del rey* que la nación tiene derecho de cambiar 
su constitución , de escojer otra forma de gobierno , y de revocar los poderes de- 
legados á Luis XVI y á su dinastía ; pero preteude-que es inviolable , hasta inocen- 
te , y que no puede ser juzgado ni condenado. 

Luis es auu interrogado , y declara que nada tiene que añadir á su defensa. 

Ordena la asamblea que la memoria de sus defensores , firmada por ellos y 
por ¿I , será impresa y publicada en toda la Francia. 

Abrese la discusión, y dura hasta el 7 de ciero; todos los dias muchos miem- 
bros piouunciui» largos (¡¡«cursos, en los que se discuten con libertad ludas U 
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cuestiones. Nadie sostiene la inocencia del acusado ; machos la piulan como cl ti- 
rano mas hipócrita, el mas odioso y criminal; basta los mismos que quieren sal- 
tarle confiesan que es culpable , y le llenan de desprecio. 

Lanjuinais, uno de sus mas acérrimos partidarios , le llama ex rey , despre- 
ciado, aborrecido... cabeza deshonrada. (Informes escocidos , tomo 10 , pajina 354 
y 361 : lomo 11 » pajina 330.) 

• Ciudadanos , dice Morison, el defensor mas ardiente de la inviolabilidad real, 
yo siento, como vorotros, mi alma penetrada da la mas fuerte indignación , 
cuando recuerdo do* crímenes , la$ perfidias, las atrocidades de que se ha hecho cul- 
pable Luis XVI. La primera reflexión, la mas natural sin duda , es la de ver á 
«se monstruo sangaintrio espiar sus crímenes en los mas crueles tormentos. Los ha 
merecido todos , yo lo sé; pero... es inviolable.» 

El 7 . ciérrase )a discusión á la nnanimidad , y el a e unto queda suspenso hasta 
el 14» día en que fijan las tres cuestiones sobre que debe votar la asamblea. 

El 15 , se declara l.i asamblea permanente, y vota por llamamiento nominal"; 
en alta vo?, , cu la tribuna , por sí 6 por no , sobre esta primera cuestión : ¿ Es 
Luis culpable de traición y de atentado contra la seguridad del estado? 

La Convención consta de setecientos cuarenta y nueve miembros. 

Treinta y dos schnllan ausentes p<>r comisiones ó licencias. 

Die» se niegan ¿ volar, y esto prueba que el voio es perfectamente libre». 

Catorce declaran votar como lejioladorcs , y no como jueces. 

Seiscientos noventa y tres dicen si. 

Ni tansíqnicra uno dice no. 
■ ¡Qué tribunal bobo jamás roas imponente! ¡qué juicio fué jamás mas solem- 
ne y unánime! 

Cualquiera que sea la opinión sobre las demás cuestiones , ¿no debe la crítica 
enmudecer ante aquel grandioso, aquel inmenso hecho histórico? Luis XVI que- 
da a la umamuioad declarado , por la Convención nacional, culpable db tbaicion 
para con la patria. 

Votan sobre la segunda cuestión. ¿Podrá apilar al pueblo? 

Treinta y dos se halUn ausentes. — Diez se niegan. — Doscientos ochenta, y tre» 
responden si, y cuatrocientos veinte y cuatro , no. 

No babrá pues recurso ni apelación. 

El 16. al principio de 1» sesión , se decide que la simple mayoría bastará para 
la pena como para los demás decretos de la asamblea, y volau sobre esta tercera 
cuestión; «¿qué pena se le impondrá á Luis?» 

El llamamiento nominal dura veinte y cuatro horas. 

Casi todos los miembros motivan sus votos ; ved aquí algunos de ello* : 

• Carnot ; La justicia y la política requieren igualmente que Luis muera. Ja- 
más ningún deber ha áflijido tanto mi corazón; voló la muerte.» 

» Condorcet: Luis merece la muerte; mas yo no la votaré jamás para nadie ; 
voto el presidio.» 

• El duque de Orteans : Embargado eselusivamente con mi deber, convencido 
de que todos aquellos que han alentado ó alentaren en lo sucesivo contra la sobe- 
ranía del pueblo merecen la muerte , voto la muerte.» 

Por mas esforzado que sea este voto, lo oye la asamblea con dolorosa sorpre- 
sa tanta fuerza tiene en ella cl decoro. 

I»anjuinais : «Como hombre , volaría la mntrle.de Luis; pero , como lcjisla-íor. 
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▼oto la reclasioo basta la paz , además el destierro y la muerte en caso de in- 
fracción.» 

Los jiroadinos Vergniaad , Guadet , Gcnsonné , etc. votan U maerte. 

David la vota también; y sin embargo , preguntándole uno de sus cama rada* 
cómo debía votar : « Puesto que dudas , U respondió , absuelve.» 

Antes de la verificación del escrutinio , circuye el rumor de qae la mayoría por 
la muerte solo es de dos votos. Muchos partidario* del rey vuelan á casa de Mr* 
Duchastel, enfermo, y le traen consigo. Preséntase al pié de la tribuna, la ca- 
beza cubierta , pide votar , y anuncia que votará por el destierro. 

Estando cerrado el llamamiento nominal , ¿constará su voto ? 

«Si Duchastel hubiese votado la muerte, dice Garrean (que ya la habia votado 
él mismo) reclamaría la anulación de su voto ; pero ha votado por la induljencia, 
y yo pido que cuente su voto.» 

Adoptóse esta proposición ; y sin embargo el resultado del escrutinio es in- 
cierto todavía , y este voto puede salvar al acusado. 

i 

RESULTADO DE LA VOTACION. 



Compónese la asamblea de 

Ausentes por comisión 

— por enfermedad 

— sin causa y censurado . . . . , 

Que se niegan á votar 

Votantes 

Por presidio 

Por la detenciou ó el desiierro; algu- 
nos añaden la pena de muerte con- 
dicional, si el territorio es invadido. 

Por la muerte, aplazándola, sea |ara 
después de la espulsion de los Bor- 
botes, sea para la paz , sea para la 
ratificación de la constitución . . . 

Por la muerte 

Por la muerte , pidiendo una discu- 
sión sobre el punto de saber si con- 
vendría , ó no , al interés público 
que fuese, ó no, diferida, y decla- 
rando su voto independiente deaque- 
lla demanda 

De este modo , por la muerte sin con- 
ícion 

Por la detención , presidio ó la muer- 
te condicional 

Ausentes , ó que se abstienen de votar. 



26 

387 
334 



749 miembro*. 

a8 
721 

334 



58 7 




El presiden te declara que Luis es condenado á muerte. 

Son introducidos los tres defensores f y leen una carta de Luis , por la que 
apela al pueblo. 

Piden asimismo la anulación del decreto dado al principio de la sesión sobre la 
mayoría necesaria para la pena. ¡ Los escuchan todavía ! Malesherbes pronuncia 
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algunas palabra* cortadas coa sollozo*; el dolor de a^acl virtuoso y venerable an- 
ciano enternece á la asamblea ; ¡y á pesar de estar fallada la sentencia, ponen su 
demanda en disensión!!... pero es desechada. 

El 18 se renneva el llamamiento nominal para cerciorarse de que no ka ha- 
bido error en lo* votos. 

El 19 ,' los que quieren salvar al reo piden que se suspenda su ejecución; y aun- 
que aquella cuestión estaba juzgada de antemano por el decreto del 15 sobre la 
apelación del pueblo, se empeña todavía una larga discusión. Pero solos 5 10 To- 
los admiten la suspensión , al paso que 380 la desechan ; y los jirondinos están por 
este último voto. 

En fin un decreto último y definitivo condena á muerte á Luis XVI , culpiblede 
conspiración contra la libertad de ta nación, y de atentado contra U seguridad jene- 
ral del estado. 

El 20 , el diputado Miguel Lepelletier . miembro de la antigua nobleza , y uno 
de los mas j endosos partidarios de la revolución, es asesinado por el ex-guar- 
dia de corps, París, por haber volado la muerte : aquel asesinato, cometido con 
un miembro de la representación nacional, acaba de destruir el escaso interés 
que podía toda vi a inspirar Luis XVI. 

Y el al , 000.000 personas asisten silenciosamente a la última hora de aquel 
desgraciado príncipe , que mucre valerosamente protestando todavía de su ino- 
cencia. 

Puede decirse que la nación entera lomó parte en aquel gran proceso: ella co- 
noce todos los documentos de la acusación y de la defensa, y considera aquel 
gran sacrificio como un acto de justicia y de necesidad. 

Siete dipntados de los que estaban ausentes envían su voto por la muerte. 

Alocuciones sin número , enviadas por los ejércitos, las municipalidades, los 
departamentos, los tribunales , las sociedades populares, meros ciudadanos, que 
conlieucn mas de cinco milloaeí t doscientas mu. pihuas , adhieren á aquella 
condena. 

Mas de las siete octava* partes de la Francia la aprueban, dice Carnot. 
Por lo tanto ¿condenará la restauración á la nación entera á espiar la muerte- 
de Luís XVI? 

Y sin embargo ¿cabe acusar á la Convención y 4 la nación ? 

¿No ha sido Luis XVI declarado unánimemente culpable por la asamblea y por 
el pais? 

Enlre tantos jueces como le han condenado ó que han adherido á »u senten- 
cia , ¿no había algún corazón humano y sensible, ninguna alma jeuerosa y justo! 

Aquellos mismos que deseaban salvarle ¿uo han reconocido su crimen? 

No estaba patente aquel crimen? ¿No es por ventura el mayor de los crímenes? 

En una palabra , ¿cuál es la verdadera causa de su crimen? 

¿ No es su deslcaltad , sus perjurios , sus traiciones y su alianza con el extranjero 
contra su patria? 

¿No es su mujer la que, por su fatal influjo, le ha arrastrado desde mucho 
tiempo por el camino que le ha conducido al abismo? 

¿No es la camarilla de curas , de nobles y de contrarevolucionarios , cuyos con- 
sejos (ornaba reservadamente, y seguía sus inspiraciones ? 

¿No son sus hermanos Luis XVIII y Cárlos X y la emigración , los que le haa 
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• arrlfica Jo ¿ su ambicio? personal , y que se alegraron públicamente cuantía tu- 
pieron su suplicio? , . 

¿No ha sido la liga e tiran jera la que arrastraba á cometer toda especie de tío* 
Icncias, con la esperanza de que desorganizarían el país, y servirían sus proyec- 
tos de despotismo y conquista ? 

No hay la menor duda en que , á los ojos de los Bovboncs, de los emigrados , 
de los contrarevolucionarios y de los reyes estranjeros, los votantes son uuos reji- 
cidan , la Convención es criminal , la Francia cutera es culpable ; y »i la contrare- 
volucion y la liga hubiesen llegado á triunfar, sangre á raudales vengara la 
muerte de Luis OtVÍ. 

Pero la Francia no es del mismo sentir ; durante siete ó ocho aúos. el aniver- 
sario del 2 1 de enero se celebra , no con luto, sino con regocijo , como uu día de 
triunfo parala libertad ; el pueblo , el ejército , lo-» funcionarios públicos, con 
particularidad Talleyrand, ministro de relaciones Citeriores en el año vil {Consti- 
tucional del 30 de octubre de 1819) prestan á porfía el juramento de odio al tro» 
no; y dorante mucho mas tiempo todavía, los supuestos rejicidas serán elejidos 
ó nombrados para los puestos mas cmiuénlcs , y tendrán asiento en la represen- 
tación nacional ; y hasta les confiarán los ministerio* y el gobierno del estado. 

Que la facción contrarevolucionaria cese pues de representar á Luis XVI como 
el mas virtuoso y mejor de los reyes, su sentencia como un crimen que ha dees-, 
pia' la nación con un lulo eterno , y la Convención como una asamblea de a-e- 
sinos. 

Que tampoco se diga que la sentencia de Luis XVI causará tedas las desgracia* 
que van á seguirse ; estas desgracias son lodas el efecto inevitable , ya de su trai- 
ción, ya de los ataques de los emigrados, de los coutrarevolucionarios y de lo* 
déspotas europeos. Esta sentencia podrá aumentar el odio y el furor del estranjero 
y de los enemigos de la revolución, pero también va á redoblar la enerjia nació? 
nal. imponiendo la necesidad de vencer ó morir. 

*¡Ali. ¡los reyes nos desafian! de 1» Panlon; ;?e alrcven á amenazarnos ! ¡Pnc* 
bien! aceptemos el duelo; y pira principiar esta guerra á muerte , hagamos ro- 
dar á sus píés una cabera de rey...l 

•Después de haber abra«ado las naves, no nos queda otra alternativa que la, L 
muerte 6 la victoria : ina* el pueblo , lan enerjico á lo meno* como sus represen- 
tantes , quiere vencer y será vencedor. 

§■ »o. 

Peligro inminente. — I''g* jeneral. — Insurrección da U Venden. — I ntwreecio- 
ne$ j ir ondinas. — Reveses. — Divisiones y proscripciones entre los patriota» jirondi- 
nos montañeses, enerjia de ta Convención.— Junta de salvación púb lie i. — Terror 
rerohicionario— Levantamiento en masa.— Sálvase el pnis.—cyde Termidor año 1 1 . 
Caida de Robes pt erre — Reacción. — Terror moderado. — Desarme del pueblo. — 
Terror realista. — Matanzas del Mediodía. — Qtiberon. — Insurrección rentista del 
i. # vendimiario. — f\ * brumario. — año ív ( 2G de octubre d¿ I795), fia de la Con. 
vención. 

Continúa la emigración, y el ejército de los emigrados se va acrecentando; U 
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Inglaterra y la Ruaia entran en la liga ; la Europa entera »e precipita aobre toda» 
las fronteras. 

En el interior, los nobles, los caras , lo» contrarevolucionarios hacen sos últi- 
mos esfuerzos, y fomentan con nueva actividad las coaspiraeioues , la guerra ci- 
vil y la traición , para favorecer al estraojero. 

La Vendea , ¿ la que desde 17g2, babia preparado para la insurrección el conde 
de la Rouaire, se alza en masa con ocasión de una leva de 30.000 soldados , mas 
de 50.000 insurgentes organizados en tres cuerpos de ejército , ensoberbecidos 
por las primeras ventajas , se disponen para marchar sobre Paris. 

Para colmo de peligros , los patriotas se dividen y se diezman. 

El pueblo , en quien ninguna consideración de peligros personales viene a pa- 
ralizar el instinto guerrero y el orgullo nacional , quiere, ante todo , rechazar al 
estranjero. 

Los propietarios temen el ascendiente popular j temen por a¡a fortuna. 

Los mercaderes, asediados continuamente por los realista*, á quienes les ame- 
nazan con quitarles sus parroquiano» , y que nada descuidan para espantarlos con 
el temor de los alborotos y del saqueo; loa mercaderes, digo, cuya fortuna eslá 
espuesta á mas eventos todavía , manifiestan poco ardor y mucha tibieza. 

Los montañeses (t), hombres de acción, convencidos de que solo la fuerza pue* 
de veocer tantos enemigos esteriores é interiores, de que la humanidad misma 
veda miramientos que podrían serle funestos, se apoyan en el pueblo, en el ayun- 
tamiento de Paris y en los jacobinos, quienes corresponden con numeroso!» ati- 
liados en todos los deparlamentos ; ellos quieren defenderse á toda costa , arros- 
trando la muerte y la calumnia : ¡Pernea nuestra memoria, dicen, con tal que sesal- 
ve nuestra patria ! 

Los jirondinos, ocupando la derecha de la asamblea, doctrinarios y justo-medio 
de esta época, hombres de palabra y de transacción (2), elocuentes, pero presu- 
midos, teniendo la ambiciou de intrigar y gobernar, se apoyan por la inversa 
en los propietarios, en los mercaderes y en los departamentos , escitando sus celos 
contra Paris, invocando sin cesar la igualdad , la moderación y la justicia , aunque 
hayan hecho ellos mismos el 10 de agosto, y condenado á Luis XVI , entorpecen 
a los montañeses y la defensa, comprometen la Franciay la libertad. (T hiera (3) 
tomo -pájina 30 i : y Mignet , tomo a, pájiinas 2 y 5.) 

Desde el principio de la sesión , estalla la guerra entre jirondinos y montañe- 
ses, con motivo de la matanza del 2 de setiembre, de la supuesta dictadura de 
Robespicrre , y del proceso de Luis XVI; y esta guerra ha casi paralizado al go- 
bierno , durante unos seis meses. 

Los jirondinos han principiado ; ellos son los que han abierto el camino de las 
proscripciones parlamentarias , pidiendo que se ponga en acusación á cualquiera 
montañés acusado por ellos de aspirará la dictadura: pero ellos acabaron por 
ser las primeras víctimas. 

Dumouriez, al principio victorioso , habiendo esperimentado i n Güitos é inespli- 
cables reveses en la Béljica , es tenido por traidor ; sospechan que los jirondinos , 

(t) Así llamados porque ocupaban los bancos roas altos de! lado izquierdo de la Contención, 
(a) Llamábanles ios intrigantes, los hombres de estado. 

(3) A pesar de eso añade: « Y aiu embargo yo habría querido comprometer como ellw» !o que 
«lio» babian comprometido. 
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sus amigos , intrigan con él , y acuerdan quitarlos de en medio : sin embargo 
queda sin ejecución la conspiración que debia estallar el 12 de mano. 

Mas Damouriez en arbola abiertamente el estandarte de la rebelión , y trata de 
arrastrar su ejército contra la Convención para disolverla , para restablecer la 
constitución de 1791 con un nuevo rey , y para proclamar , dicen, á uno de sus 
edecanes, el duque de Chartres. Mns sus soldados le abandonan, y-pasa 4 los 
Austríacos con su príncipe. Acusan jeneralmente á los jirondinos como cómpli- 
ces suyos; estalla una insurrección popular contra ellos el 3 1 de mayo, y á peti- 
ción de los montañeses , treinta y dos de ellos son decretados de acusación , y 
veinte y dos arrestados. 

Protestan los demás; muchos huyen , llaman en su socorro á los propietarios , 
se asocian con ios realistas, cuya alianza con el estranjero les consta, y sublevan 
contra la Convención áCaen , Burdeos, Lyon , Marsella, Tolón, y cerca de sesen- 
ta departamentos del Noroeste y sobretodo del Mediodía , en presencia de la liga, 
que va avanzando sobre el pais. 

Los realistas de Lyon quieren entregar la ciudad á los Piamonteses , como To- 
lón se halla entregado á los Ingleses. 

80,000 Vendeanos penetran en la Bretaña para insurreccionarla. 

El enemigo, auimado por las insurrecciones jirondinasy vendeanas, y á quien 
la traición de los j ene ral es jirondinos abre nuestras fronteras , las traspone por 
donde quiera. 

Triunfau los contra-revolucionarios ; lá Francia se halla en el borde del preci- 
picio , y la perdición de los patriotas parece inevitable. 

Mas los montañeses, embaraxados, hacia mucho tiempo por los jirondinos, li- 
bres ya de ellos por ahora, dirijen en íin la Convención, y su pujanza aumenta 
en razón del peligro. 

Desde el principio ha suspendido ella el gobierno legal, y ha proclamado el 
gobierno revolucionario; ella suspende ademán su constitución republicana y de- 
mocrática de 1793, que acaba de formar, y mantiene el gobierno dictatorial hasta 
la paz. - • • 

La junta de Salvación pública, creada por ella, después de la traición de Domou- 
riez , ejerce en su nombre la dictadura. 

Los representantes de las 44,000 municipalidades de Francia , llegados A Paria 
para traer la aceptación de la nueva coustilucion , piden el arresto de los sospecho- 
so», y el levantamiento en masa. 

«Si, esclama Danton, debemos intimar la constitución 4 nuestros enemigos 4 
cañonazos.» 

«Sí , dice Barreré , no siendo la república mas que una gran ciudad sitiada , es 
necesario que la Francia no sea mas que un grandísimo campamento^ 

«Sí, dice la Convención, nosotros no trataremos jamás con el estranjero, 
cuya planta esté manchando el territorio francés.» 

Sin embargo está careciendo de todo: de cañones, de carros, de fósiles, de 
pólvora, etc , de cobre, de hierro, do azufre, de salitre, de máquinas y de obre* 
ros para fabricarlas. Y esto es lo que da á los emigrados y á los estranjeros la con- 
vicción de su triunfo. 

Mas ¿qué portentos no puede enjendrar el amor de la libertad y de la patria ? 

La Francia se ha convertido en un inmenso taller militar , donde Prieur de la 
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Cuesta de Oro llama las ciencias y las arles para trasíbrmar las campanas en caño- 
nes, las rejas de los palacios en fusiles y picas , la tierra de las bodegas en salitre, 
ele... Por todas partes se fabrican armas, cantando !a Marsellesa. 

Todos los ciudadanos son obreros ó soldados; hombres, mujeres, niños, án- 
danos ; todos acuden á la defensa común; catorce ejércitos, organizados y diri- 
gidos por el numen de Garnot , son alimentados , equipados , pagados con los 
asignados , las requisiciones y el máximo: 1.200,000 guerreros vuelan á las fronte- 
ras al grito sublime de ¡Vivir libres ó morir! 

Nada resiste á la Convención inspirada por su intrépida junta de Salvación 
pública , y apoyándose en las sociedades populares y en el pueblo al que paga y 
al que iuteresa en la defensa del país; los conspiradores son entregados 4 los tri- 
bunales revolucionarios; los sospechosos son encarcelados; los contra-revolucio- 
narios son contenidos por el terror ; las insunecciones jirondinas son sofocadas ; 
Ljon es tomado a los realistas y Tolón á los Ingleses; los Vendeanos son casi ani- 
quilados: el estra ajero, arrollado por todas partes, es perseguido hasta su pro- 
pio territorio , y la Francia os salvada milagrosamente por segunda vez. 

Mas el tribunal revolucionario , que hiere á los enemigos de la revolución , 
diezma también á los patriotas disidentes. * 

Con la reina perecen, en octubre de 17q5 . el duque de Orlean* (comprome- 
tido sobretodo por la traición de Dumouriez y la huida de su hijo) y los veinte y 
dos jirondiuos presos después del 3 i de mayo : otros jirondinos perecen en otras 
parles , y otros setenta y tres, que han protestado contra su arresto , son encar- 
celados. 

Los montañeses vencedores se dividen también. 

Los heberlistas son condenados como ultra revolucionarios y ajenies del eslran- 
jero con sus escesos, mientras que Danlon, Camilo Desmeulins y otro» dos son 
ejecutados en jerminal año 2 , por embarazar la marcha revolucionaria con un 
repentino y prematuro retorno hacia la legalidad. 

El mismo Robespierre, el Ídolo d«?ldia , el jenio del terror , sospechoso de as- 
pirar solo á la dictadura, es atacado el 9 termidor año 2 (27 de julio de *794)» 
por los restos de los jirondinos y de los dantonislas irritado», y hasta por los 
montañeses y los moderados, amenazados en su existencia : decretado de acota- 
ción con su hermano , Conthou , Saint-Just y cuatro amigos suyos , arrestado , li- 
bertado por el ayuntamiento insurreccionado , pero abandonado por el pueblo y 
vencido, perece en el patíbulo revolucionario con una multitud de sus partida- 
rios, arrastrando, dijo , la república en su tumba. 

Aquí concluye el terror revolucionario ; mas aquí principia el terror moderado , 
reemplazado luego por el terror realista', aquí principian reacciones mas sangrien- 
tas tal vez que la revolución misma. 

Socolor de justicia , el partido termidoriano ó de los moderados , al que la des- 
unión de los montañeses ha dado repentinamente la victoria , va a abandonarse á 
la venganza , apoyándose en las secciones de París , compuestas principalmente de 
propietarios y de mercaderes, y en la juventud dorada , compuesta principalmente 
de realistas. 

Mientras son ejecutados setenta y dos miembros del ayuntamiento ó de su par- 
tido , mientras que los mas ardientes patriotas son perseguidos bajo el nombre 
de terroristas , sou cerrados el club da los-jacob¡no« y las sociedades populares : 

5 
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llámate A los jirondiaos, se anulan los decretos contra los nobles y los clérigos, 
y triunfa el ajiotaje. 

Pero el hambre y la miseria, aumentadas por el monopolio de la logrería , re- 
ducen el pueblo 4 la desesperación , y se insurrecciona contra la Convención el 
12 jerminal año 3. 

Iuvadida por los iusurjentes, queda desocupada por las secciones. Cuatro miem- 
bros déla antigua junta ó comisión de salvación pública son deportados, y diet y 
siete munla&eses son encerrados en el castillo de Ilam. 

El 1. a praderal siguiente, se insurrecciona el pueblo de nuevo y pide pan y la 
constitución de i 79^. Invadida otra ves la Convenciou, vuelve á ser libertada por 
las teccionet, y veinte y ocho diputados de la izquierda son arrestados. 

El siguiente día trae uua insurrección mas terrible : mas negocian, se entretie- 
nen y engañan a los insurjenlea con promesas falaces; retíransc, y sin embargo 
seis diputados de la izquierda son entregados á una comisión militar , que los con- 
dena a muerte. 

Privados los arrabales de sos jefes , son desarmados por las secciones , como los 
jacobino» fueron espulgados por la juventud dorada} y el pueblo , cuyo valor es im- 
potente, cuaudo no se halla bien dirij ido, se encuentra vencido para mucho 
tiempo. 

Loa jirondinos por el contrario, los propietarios y los mercaderes quedan triun- 
fantes. 

Mas los realistas , á quienes los moderados han admitido eu sus filas, se apo- 
deran eutóuce* del movimiento ; la reacción se hace contrarrevolucionaria ; y el 
terror realista de 17a5 (del que los detractores de la revolución tienen la mala fe 
de no hablar jamás) viene á ofuscar el de 179.3. ' 

Los diaristas dan el impulso por todas parle* Los realistas y los moderados 
•on los úuicos hombres de bien', les terroristas son unos bandidos, á quienes se 
puede matar con toda seguridad de conciencia ; todos los patriotas son unos jaco- 
binos y terroristas. En el Mediodía *obre todo , las compañías de Jesús y del Sol 
les dan cata cantando la Despertada del pueblo, y los matan en las calles , 6 los 
degüellan en las prisiones. 

Los chuanes quieren imitarlos en la Bretaña : y mil y quinientos emigrados des- 
embarcan eu Quiberon con sesenta mil fusiles ingleses, para insurreccionar de 
nuevo la Bretaña y la Venden ; mas los soldados republicanos es termina u aquella 
tropa y á mil y quinientos chuanes que se incorporaron con ella. 

Entonce* la Convención, cuya mayoiía queda siempre adicta á la república , 
queriendo poner coto al gobierno revolucionario, hace su constitución republi- 
cana del año 3. 

Los realistas no la desdeñan enteramente , porque esperan que les permitirá 
apoderarse de las elecciones, y hacer la contra-revolución por la represeutacion 
nacional. 

Pero la Convenciou , que adivina sus intentos, decreta que las dos terceras par- 
tes del nuevo cuerpo lejislativo serán ele j idas por ella eulre tus miembros, y este 
decreto constitucional , rechazado eu París , aceptado por la mayoría de las asam- 
blea* primarias , desbarata las esperanzas contra-revolucionarias. 

Los realista» preparan entonces una insurrección contra la Convención. 

Los propietarios y los leude» os se dejan engañar por ello»; treinta y dos seccio- 
nes , sobre cuiicnt* y ocho, se arman por la insurrección. 
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Y el i i vendimia rio , cuarenta tnil hombres, á cuya cabeza se presentan repen- 
tinamente jenerales vendeanos y realistas, marchan contra la Conveucion reuni- 
da en las Tullerias , mientras que Pichegrú trata con el príncipe de Condé , se 
deja derrotar en Heidelberg , y hace traición á un mismo tiempo á sus soldados y 
4 su patria. 

Lanjuinais,Bo¡ssy*de Anglas y la derecha proponen tratar con los insurjentet. 

Defendida solamente por el batallón de los patriotas de 89, corre la Conven- 
ción los mayores peligros, y sus miembros se ven precisados á empuñar el fusil 
para defender su vida. 

Pero Bonaparte, encargado de rechazar el ataque , ametralla y dispersa a lo* 
sitiadores : la sección de las Hijas de Santo Tomás es desarmada ; las dos terceras 
partes del nuevo cuerpo lejislativo son ele j idas por la Convención , la otra tercera 
parte es ele j ida bajo el influjo realista ; el directorio se halla compuesto; proclá- 
mase una amnistía jencralt la pena de muerte queda abolida para la paz jencral : 
la plata de la Revolución toma el nombre de plaza de la Concordia 1 y el 4 bru 
mario año & (26 de octubre de 17g5J, declara la Convención que están cerra- 
das sus sesiones. 

Entonces solamente principia el gobierno legal y republicano i porque 9» no ea 
la república, sino la guerra , y en todo el tiempo que duró aquella época borras- 
cosa , no se trató de libertad ni de instituciones , sino de combates, de defensa, de 
vida ó muerte parala nación. 

Tal fué la dictadura, ó mas bien, tal fué el mando militar de la Convención, 
que al misino tiempo que peleaba, fundó instituciones admirables, notablemente 
el Instituto y la escuela politécnica, 4 propuesta de Prieur de la Cuesta de Oro. 

Sus medulas han sido severas contra los emigrados, los nobles, los curas rebel- 
des, los contra-revolucionarios, y hasta con sus adversarios que comprometían 
el país, entorpeciendo su defensa; pero aquellas medidas que en la aplicación no 
podían , como todas las cosas humanas, dejar de traer consigo escesos y abusos, 
¿no eran por lo jeneral indispensables? ¿No han precavido las calamidades mu- 
cho mayores de la revolución , calamidades que ol mismo Napoleón no podrá 
evitar, apoyándose tan so'o en el ejército imperial ? En una palabra, ¿no sou 
aquellas medidas lasque salvaron & la Franria? esta es la cueetion. 

(T bienl escuchemos á uu escritor, cuyo realismo y moderación no pueden ser 
sospechosos, el conde de Maistre < 

•¿ Como cabia, dice, resistir 4 la liga? ¿Por qué medio sobrenatural quebrantar 
los esfuerzos de la Europa conjurada? 

•Solo el jenio de Robcspierre podia obiar este prodijio.. . y fué el único medio de 
salvar la Francia. 

• Uua vez restablecido el movimiento revolucionario, dice en otra parte, la 
Frauda y la monarquía no podían salvarse sino por el jacobinismo... Nuestros 
nietos, que se curarán muy poco de nuestros sufrimientos, y que bailarán 
sebre nuestras tumbas , se reirán de nuestra ignorancia actual ; se consolarán con 
facilidad de los escesos que hemos presenciado, y que habrán conservado la in- 
tegridad del reino mas hermoso • (Mignet. — lomo 1, pájina 371 y 372 

«Después del tratado de Pilnitz, dice Mr. de Pradl (congreso deCarslbad), 
principia la fermentación , manaulial y preludio de la espantosa revolución de la 
que el mundo va á resentirse durante veinte y cinco años ; allí principian los pe- 
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ligros de Luis» XVI ; alli, á la vista de la cuchilla que se levanta sobre la Frart * 
cía, se conmueve, estrecha sus lilas, afila sos armas, y como todo sér que se 
halla ea peligro, quebranta cuanto puede aflojar so defensa, y no repara en lo* 
ajentesni en los medios de su defensa: | prueba cruel , tuerte inevitable para 
iodo un pueblo atacado á la vez en su honor y en tu existencia! • 

Que no se juzgue' en efecto de aquellos tiempos escepcionales por los tiempos 
ordinarios, de aquellos tiempos de tormentas, de peligros y de pasiones por lo * 
tiempos de calma y seguridad. 

La revolución , pnesta en peligro, debia convertirse en la mas encarnizada de 
todas las guerras; la Francia no era mas que un campo de batalla , una fortaleza 
sitiada , un na\ío lanzado al través de mil escollos por la mas violenta do las 
tempestades ; la Convención no era un gobierno, sino un jeneral da ejército , que 
se ve precisado á ganar la batalla so pena de la vida , ó bien un piloto forzado á 
superar lodos los peligros de un mar furioso para no perecer él mismo con la tri* 
pulacion. 

En cuanto a los contra revolucionarios , ¿no han merecido su suerte? 

i 

Los contra revolucionarias han merecido su suerte. 

•La nobleza francesa, dice el conde de Maistrc (pajina 54). «olo a sí misma debe 
Achacar todas sus desgracias.» 

«Desde 1789, dice Mr. de Rivarol (pajinas 121 y taa), estaba dividida esla no- 
bleza. La de la corle y de P-rís, odiada hacia mucho licinpo por el ajiotaje del 
dinero y el monopolio del favor, fué desde luego ahandouada por la nobleza d<? 
las provincias, y bien pronto abandonándose á sí misma . no supo hacer otra cosa 
mas que huir y salvar sus tesoros. Al contrario, los nobles provinciales y los ciu- 
dadanos se han mostrado jenerosos , y el pueblo valeroso : de modo que en esta 
grande revolución , los vencedores, á pesar de ser Un atroces , han merecido salir 
bien cou su empresa , y los vencidos han merecido su infortunio.» 

Oponerse á la revolución ¿no era, en efecto, oponerse al interés público , á la 
voluntad nacional? ¿No era esto querer perpetuar todos los privilejios , los abusos, 
el feudalismo, el despotismo y la opresión? ¿no era eslo palpablemente una in- 
justicia monstruosa? 

¿Y los medios? ¿ Fueron acaso menos criminales que el objeto? La perfidia, 
el perjurio, la traición, las conspiraciones, la provocación, el desenfreno y la 
anarquía, con la esperanza de deshonrar la revolución, la violencia, la guerra ci- 
vil, el llama miento de los ejércitos estranjeros... 

¡Llamar al estranjero contra su patria! ¡ hacerla una guerra parricida y sacri- 
lega! (Atraer sobre su pais la invasión, el incendio, el saqueo, la violencia, la* 
matanzas la esclavitud! 

¡ Ah! ¡cuántos males hubieran ocasionado los contra revolucionarios A la Fran- 
cia , si la victoria hubiese coronado entonces completamente 6us proyectos de 
venganza! 

«Los emigrados, dice el abate Montgaillard (lomo 3, pajina 9), no hablaban 
mas que de venganzas, de confiscaciones, de suplicios ; será preciso ahorcar á lo- 
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tíos los qnc se hayan pronunciado en favor de la constitución, y deseutrtitar pivoi 
a lodos los malvados qne han prestado el juramento del Triuquete, y votado la 
abolición de la nobleza y de los deieclios tendales: nada de perdón, nada de in- 
dnljencia; cadalsos y calabozos, de este modo hay que gobernar. 

Así es que, durante su corta invasión de 179a , ¿cuántas crueldades no han ejer- 
cido?— Escuchad í 

■ Queja de ios alcaldes y cura párroco de Voueq, departamento de las Ardenas, 
á la Convención :— El s4 de setiembre, el ex mariscal de Broglic, comandante 
del cuerpo de los emigrados, hace una requisición de pan , forraje, etc., bajo 
pena de ejecución militar. — Negado. — Los emigrados incendian el pueblo; 200 
casas están ardiendo ; impiden á una madre entrar en su casa para retirar tres de 
sus hijos que perecen en ella. Machos habitantes han sido muertos; diez y ocho 
maniatados y llevados á la cola de los caballos; los demás han huido.» (Sesión de 
30 de setiembre de i7ga). 

• Abandonando el país qne acababan de devastar, los emigrados han envene- 
nado las agua*, echando en los pozos, fuentes y arroyos los cadáveres de sus ca- 
ballos.* (Boletín de la Convención nacional del 5 de octubre de 179a.) 

Los comisarios enviados á los ejércitos escriben: -De todas partes recibimos 
qoejas de nuestros habitantes de las campiñas. -Todos están acordes en decir qne 
los emigrados han sido con ellos los hombres mas inhumanos.— Han arrebatado 
los vasos sagrados por toda* parten; han destruido y asolado cuanto no han podi- 
do llevarse.» (Boletín del 9 de octubre de 179a.) 

•Los emigrados, dice Mr. de Montgaillard (tomo 3, pájina aáo), saquean, in- 
cendian, degüellan á los habitantes desarmados, y cuyo crimen es querer defen- 
der sus hogares.» 

Oid aun de qué modo los juzgan Boissy de Anglas y de Ponteconlant, dos de los 
héroes del moderantismo : 

Boissy de Anglas. — «EMos cobardes y feroces emigrados, pagados por la Inglater- 
ra, que tienen la osadia de Yiolar nuestro territorio, ó que se introducen entre 
nosotros á favor de nuestra clemencia, vienen á añlar hasta á nuestra vista los 
puhales con que nos quieren herir. Estos son nuestro* enemigos irreconciliables ; 
nada podrá convertirlos. No apetecen mas que nuestra destrucción; no respiran 
masque venganza ; no meditan mas que la ruina y el desmembramiento de la patria. 
—El golpe que acaba de herirle.* (en Quibcron) debe anooadarlos para siempre. 
Emplearán nuevas fuerzas, y vosotros no sufriréis que el interior de la república 
sea por mas tiempo deshonrado coa la presencia de esos traidores.» (Monitor.—* 
Sesión del 6 floreal año 111) . 

dr pontecocla.it.— «Los emigrados deben ser castigados con la pena capital 
porque han tomado las armas contra su patria.— ►Sus bienes deben ser confiscados, 
porque han ido á suscitar una guerra universal contra su pais. — Y por cierto ra 
muy justo que la patria saque de sus bienes lodos los medios que pueda hallar par* 
rechazar sus ataques, para sostener esta sangrienta lucha que ellos han provocado 
y de cuyo resultado esperaban la ruina del pais.» {Monitor. — Setion del 9 floreal ) 

Y aunque los contra-revolucionarios no hayan podido lograr completamente 
su* horribles proyectos, ¡cuántos males no han ocasionado á su patria! La pér- 
dida de muchos millones de patriotas muertos en los campos de batalla ó cu las 
guerras civiles, en los cadalsos ó en las reacciones : el aniquilamiento de la nación, 
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la quiebra yol despotismo militar, que serán «as infalible» consecuencias; lod .s la» 
llaga» de la Francia, en noa palabra, ¿ no son obra suya? 

Que la facción conlra-revolucionaria cese pues de quejarse de lo que ella misma 
ha podido padecer. Cese en fin de aflijirse por su suerte, por que ¿ no es acaso 
hipócrita y estúpida aquella piedad que llora infortunios merecidos, y que no 
tiene lágrimas que tener por las calamidades que aftijen á los ejércitos y a las na- 
ciones? 

S *2. 



Constitución republicana del año m.— - Gobierno republicano. — Mayoría realista en. 
lo» consejo* legislativo*. — Conspiración realista. — 18 frttetidor año v, golpe de 
estado del directorio contratos consejos.— Mayoría demócrata. — 50 pradsralañ* 
▼11, golpe de estado de lot consejos contra el directorio.— Conspiración de Sieyes 
y Bona parte. — 18 bramarlo ano viu, (i0 de noviembre de I799); golpe de estado 
contra la constitución. 

La constitución del año III confia el poder lejislativo 4 dos consejo» elejidos 
por los ciudadanos y renovables todoa los anos por tercera parte, al consejo de 
los Quinientos, (compuesto de 500 dipotados de edad de treinta anos, teniendo, 
solo la iniciativa y la discusión de las leyes), y al consejo de lo» Anciano» (com- 
puesto de 250 diputados de edad de cuarenta años, teniendo solo el derecho de 
desecharlas ó de adoptarlas y sancionarlas.) 

Todos los ciudadanos que pagan una conlribacion cualquiera hacen parte- 
de las asambleas primarias , y nombran los electores, quienes nombran los dipu- 
tados a ambos consejos. 

Todos los que, como propietarios, usufructuario*, inquilinos, poseen una finca 
que pague cerca do 50 francos de imposiciones, pueden ser elejidos electores. 

Todo ciudadano puede ser elejido diputado , y todo diputado recibe , no un. 
soeldo, sino una indemn taeion. 

Los consejos lieueu una guardia particular de cercado 1&00 hombres, elejidos 
por los guardia» nacionales de todos los departamentos. 

No pueden ser disueltos por el gobierno; y este último no puede ni siquiera 
acercar tropas a menos de doce leguas de su residencia. 

El poder ejecutivo está confiado al dirbctobio, compuesto de cinco miembros 
elejidos por los concejos, renovable cada ano por quintas partes, responsable, 
obligado á obrar por ministros, teniendo una guardia de 240 hombres , un sueldo- 
de iO.OOO quintales de trigo, y el Luxemburgo por habitación, ó el paraje que 
les rea señalado por el consejo de los Ancianos. 

Los jueces, los administradores de los ayuntamientos y de los departamentos, 
y los oficiales de la guardia nacional , son electivos. 

La constitución puede ser revisada y está determinado el modo de revisión. 

Debe ser sometida á la aceptación del pueblo en las asambleas primarias. Está 
aceptada por 1.057.S90 votos. 

Ln constitución de 17q3, que daba al pncblo una participación directa en el 
gobierno, era tal vet harto democrática para la época. 

La del año III, de la que Daunon es otro de los autores principales, menos do* 
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mocrática que Ja precedente, Un liberal y mas popular que la de 1791, parece 
conciliar mejor loa derechos ó intereses de todas las clases de la suciedad. 

Esta constitución podrá consolidar la libertad y la igualdad, y labrar la felici- 
dad del pait , si los realistas no lo estorban. 

Pero la* pasiones y la oposición son todavía tan viólenlas, que la misma perfec* 
cion no es I aria segura del éxito. 

El gobierno republicano principia en medio de embaratos que parecen casi 
insuperables. 

£1 pueblo esta cansado, rendido , disgustado, decaído; el tesoro está absoluta* 
mente vacío; no hay dinero, no es posible poner en circulación mas asignados, 
no pueden hacerse mas requisiciones, ya no existe el máximo; el ejército esta falto 
de lodo. 

Sin embargo no se arredra el directorio. 

En primer lugar se ocupa en reanimarla agricultura, el comercio y la indus- 
tria. — Organiza sus escuelas primarias y centrales, y la escuela normal con el Ins- 
tituto fundado por la Convención. 

Conócense entonces todos los beneficios de la revolución. 

Vuelven á nacer el orden y la confianza. 

Se respira al abrigo de las leyes, y todos se entregan i los placeres de la civi- 
lización. 

Un empréstito forzado , decretado por los consejos , produce muy pocos recor- 
sos.— a, 400. 000,000 eo papel hipotecados sobre los bienes uacionales, producen 
mucho mas ; pero la reducción de la deuda pública en el tercio contoUdado v paga- 
dero en metálico, se convirtió en una desgraciada necesidad legada por los cin- 
cuenta años anteriores. 

Carnot, uno de los cinco directores , reorganiza el ejército , y lo dirije todavía : 
la victoria conduce á Bonapartc á Italia, y mas tarde á Ejipto ; á Jordán y Morrau 
hasta las puertas de Viena , y á Hoche á la Vendca y la Bretaña, las que pacifica. 

LaBéljica, recooocida como parte déla Francia, la Holanda, la Suiza y la Ita- 
lia, tranformadas eu repúblicas bátava, helvética, cicalpina, liguriana, romana y 
parlenopiana , defenderán en adelanle la república francesa. 

Todas las potencias la reconocen por último, y la paz viene á suspender las ca- 
lamidades de la gnerra. 

Mas habiendo adoptado el directorio un sistema de jutto medio entre los realis- 
ta» y los demócrata», quiere comprimir igualmente á estos dos partidos, y vuelven 
á principiar las luchas políticas. 

Irritados los demócratas, que se reúnen de ordinario en el Panteón, bajo la di- 
rección de (iracoBabcuf, por las sangrientas reacciones de los realistas, por su 
osada tentativa del iS vendimiarlo, por las ventajas que les ha dado la nueva cons- 
titución en las elecciones del tercio de los consejos , y por el predominio que 
pueden darles las próximas elecciones, conspiran para restablecer la conslitu* 
cion de i7g3. 

El directorio disuelve su sociedad, y desarma la lejiion dé potitia que está por 
ellos. Vendidos por el capitán Grisel , Babcnf y muchos jefes son arrestados en la 
víspera del dia fijado para ejecutar la conspiración. 

Seis ó setecientos conjurados, llevados por infames a j entes del directorio 
que los venden, se dirijen al campo de Grenellc, en el que tienen intelijencias 
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para hermanarse con los soldados : pero han mudado el batallón del Gard con 
el que contaban: el comandante Malo los manda acuchillar por tus dragones i y 
los que no son muertos son entregados & una conmion militar, la cual condena 
treinta a la deportación, veinte y cinco á la detención, y treinta y uno á muerte. 
Estos úlliuios apelan; pero rl directorio los hace fasilar a pesar de su apelación • 
y algunos meses después declara el tribunal déla comisión militar incompetente, y 
anula* todas las domas sentencias. 

Babcuf y otros cuarenta y seis comparecen en seguida ante el tribunal de Van- 
doma, cantando la Marsellesa, y arrostrándola muerte con ánimo intrépido; do* 
deellos . Baheuf yDarté, condenados á muerte, se matan á puñaladas. 

Enardecidos los realistas con la derrota de los demócratas , conspiran igual- 
mente; quieren cohechar el campamento de Grenelle, y son á su vez entregados al 
directorio ; mas este último los envia ante lo« tribunales ordinarios, qne son rea- 
listas : los acurados son tratado* en él con miramiento, y son condenados á una 
corta detención que ha de alentarlos. 

Los propietarios y mercaderes dejándose siempre arrastrar y engañar por los 
realistas, las elecciones del ano V producen en ambos consejos una mayoría con- 
tra-revolucionaria. 

Los Quinientos, bajo la presidencia del traidor Picbegrú , y los Ancianos , bajo 
la del realista Barbé-Marbois , llaman á los emigrados, favorecen i los clérigos, y 
amenazan á los compradores de bienes nacionales y á los patriotas ; cierran sus jun- 
tas, atacan diariamente al directorio , y caminan abiertamente á la restauración , 
apojándose en las secciones ó la guardia nacional , decretando repentinamente su 
reorganización. 

Sobresaltado el directorio, se apoja en los patriotas ; organiza la sociedad Salm, 
republicana , á fin de paralizar la sociedad Cliehy, realista: llama al ministerio á 
Talleyrand , que acaba de volver de la emigración: se apoya en el ejército, del 
cual obtiene representaciones fulminantes contra los realistas , y se determina á 
violar la constitución con un golpe de estado para contenerá la contra-revolucion 
inminente. 

Los consejos han fijado el dia de su supuesta insurrección legal'. Picbegrú es 
quien la manda ; mas titubea, y el directorio se le anticipa. 

En la noche anterior, al 18 fructidor, entra Augcrcau secretamente en Paris con 
doce mil hombres y cuarenta piezas de artillería , y cerca las 'fullerías. 

R cúnense á él los ochocientos granaderos que forman la guardia do los con- 
sejos. 

Picbegrú <«s arrestado ; los demás jefe* déla mayoría conspiradora lo son igual- 
mente , á medida que van llegando bajo la convocatoria de Pichegrú , y lo res- 
tante de los consejos es convocado en el Odeon y en la Escuela de medicina. 

Allí, la menoría, convertida en mayoría, acuerda todas las providencias de sal- 
vación pública que pide el directorio. 

Cuarenta y un diputados de los Quinientos, doce de los Ancianos, dos directo- 
res, uno de ellos Carnol, que se opuso á los golpes de estado ; Ioj autores de trein . 
ta y cinco diarios contra-revolucionarios son lejislativamente deportados á Cayena; 
son anuladas las elecciones de cuarenta y ocho departamentos; los clérigos refrac- 
tarios y los emigrados fon cspulsados de nuevo; la familia de Orlcaus es dester- 
rada , como la de los demás Borboues; lo* nobles sospechosos tienen quo dar 
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rehenes; el directorio queda investido del derecho di- declarar todas las ciudades 
en estado de sitio, y del de crear comisiones militares : cu fin, por todas partes son 
comprimidos los realistas. 

Este golpe de estado era indispensable, puesto que los consejos ibaná quebran- 
tar la constitución, el directorio y la república , y no había ningún arbitrio le- 
gal de disolverlos; mas este mismo golpe de estado es el que destruye la consti- 
tución y la igualdad qne el directorio ha jurado respetar. 

A su ver la derrota del partido contra revolucionario y realista levanta el par- 
tido patriota y republicano : las sociedades restablecidas bajo el nombre de 
tertulias constitucionales, le preparan en las elecciones una victoria bastante para 
un directorio del justo medio. 

En vano se esfuerza este último en desacreditar á los demócratas , llamándolos 
anarquistas t las elecciones del ano VI traen a los consejos una mayoría republi- 
cana y can democrática. 

Pero estas elecciones son también anuladas dictatorialmcnte el 22 florcal, como 
las del año V, en virtud de la misma ley hecha en fruclidor contra las eleccio- 
nes realistas. 

Este nuevo golpe de estado, la renovación de la guerra suscitada por los rea» 
listas f la conscripción, que por la primera vez reemplaza al levantamiento en masa 
de la Gonveucion , en fin reveses militares que amenazan de nuevo nuestras fron- 
teras, no hacen mas que aumentar el descontento jeneral contra el directorio. 

Las elecciones del año Vil « producto de la alianza de los demócratas y de los 
republicanos moderados, dan á los consejos una mayoría fuertemente pronun- 
ciada por la república. •» 

Los consejos se declaran en permanencia; y el 80 praderal fuerzan k dar su di- 
misión á unos directores que carecen ya de la confianza pública y de los medios 
necesarios para defender el pais. 

Espulgados los contra revolucionarios después de) 18 fruclidor, reaniman toda- 
vía la chuancría. Insurreccionan el Oeste y el Mediodía, y la Francia se halla do 
nuevo amenazada de invasión por los Austríacos que avanzau en Italia; por los In- 
gleses en Holanda, y sobre todo por los Rosos en Suiza. Pero Championnet , 
Bruñe y Masena sobretodo , salvan la república y la patria por tercera vez. 

Sin embargo la constitución defendida por dos directores, por la mayoría en los 
quinientos , por una menoría bastante fuerte en los aucianos , y por el club del 
Picadero, republicano exaltado, pero no democrático, es atacada sobre todo por 
él anciano Si eje? , uno de los nuevos directores , el cual, queriendo c*tablecci' 
una nueva constitución , un nuevo gobierno mas fuerte , conspira y busca un je- 
neral de influjo para ejecutar su conspiración. 

Entretanto , afecta la moderación , y el temor de la vuelta de los jacobinos y del 
terror. — Luciano Bon aparte , presidente de los quinientos , hace el cuadro mas 
espantoso ; y el ministro de la policía, Fouché, nno de los terroristas mas violen- 
tos de 93 y uno de los autores de las metralladas do Lyon , cierra el club pa- 
triótico del Picadero. 

Bonaparle , advertido por Sicyes , ó por su hermano Luciano , ó solamente por 
los acontecimientos, desembarca repentinamente en Fréjus , el 17 vendimiarlo 
ano VIH (9 de octubre de I799.) 
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Sos victorias de Italia y de Ejipto cscitan la admiración y el entusiasmo del 
pueblo ; su viaje de Fréjus á ParU es un triunfo incesante hasta su entrada en la 
capital. 

Fatigados, descontentos, inquietos, lodos los partidos espéran en él , le temen, 
y le halagan ; los realistas se lisonjean de que quiere hacer el papel de Monck, y 
restablecer a los Borbones, con quienes acaba de entrar en negociaciones su 
amigo Barras ; los republicanos ardientes temen que aspire a la dictadura mili, 
tar , pero los moderados le adoptan. 

El 15 brumario, Sieyes y Bonaparte se ponen de acuerdo sobre su plan de 
conspiración , y fijan la ejecución para el 18. 

La mayoría de los ancianos , Luciano y la menoría de los quinientos , otro 
director, Roger-Ducos , los ministros Talleyrand, Fouché, etc., son sus cómpli* 
ees ; Bonaparte ha cohechado á la mayor parte de los jenerales y a la tropa. 

El 18 bramarlo ( 10 de octubre de i 799), el consejo de loa ancianos es repetí- 
Unamente convocado por la mañana. Los conjurados denuncian el regreso in- 
mediato de los jacobinos, del gobierno revotucionário y del terror, y los peligros 
de la patria. Pidco que los dos consejos sean trasladados inmediatamente á San 
Cloud, y que Bonaparte sea nombrado comandante de la división militar, y en- 
cargado de la traslación. 

Bonaparte elije por su lugarteniente a Lefcbrc, comandante de la guardia del 
directorio. 

Abandonados por su guardia, los tres directores que han de resistir > dan su 
dimisión. 

Al día siguiente se presentan los dos consejos en San Cloud, y Bonaparte se 
presenta también con Sieyes. La Naranjeria, preparada páralos quinientos, y la 
galería de Marte para los ancianos, son rodeadas de tropas, y al ruido de la 
Marsellesa se abren las sesiones. 

Los ancianos apoyan á Bonaparte contra la constitución : pues lo? quinientos la 
jaran de nuevo con entusiasmo , y se indignan contra el nuevo César y el nuevo 
Cronmell. 

Entra á la cabeza de algunos granaderos : j Abajo el dictador; Fuera de la ley!» 
esclama toda la asamblea. Bonaparte se queda pálido, se turba, retrocede, y sus 
granaderos lo sacan precipitadamente. 

Pero Sieyes le devuelve el aliento ; los granaderos van á arrebatar á Luciano , 
presidente de loa quinientos, el cual, creyendo á su hermano perdido, se ha 
despojado ya de su traje. 

Monta á caballo al Udo de Bonaparte; arenga á sus soldados como presidente, 
y los engaña dicicndoles que la inmensa mayoría del consejo se halla avasallada 
por algunos facciosos ds estileté, que acaban de aliar el puñal contra su gefe. 

Arengados igualmente por Bonaparte, vuelven á entrarlos granaderos, y el 
oficial notifica al consejo la órden de dispersarse. Jourdan, jeneral y diputado , 
les hace contemplar la enormidad de su atentado, y la tropa titubea » mas llegan 
nuevos granaderos con el jeneral Leclerc : «En nombre de Bonaparte, dice, el 
cuerpo lejislativo queda disuelto; retírense los buenos ciudadanos: ¡granaderos , 
adelante!» El ruido de los tambores cubre la voz de los lejisladores ; las bayone- 
tas los fuerza u ¿salir; y los gritos de ; Viva ta república! son la última protesta de 

« 

t 

j 



Digitized by Google 



I 



( 43 ) 

la representación nacional , violada por la fuerza brutal , ejecutando la volun- 
ta d de un conspirador. 

§ i*. 

Usurpación de Bonaparte. — 29 frimario año vn\ , Constitución consular. — Dcsiotis- 
mo. — Máquina infernal. — Conspiración de Gregorio Cadoudal, etc.—2& floreal 
año xn (1806), Constitución imperial. — Nueva usurpación.— Ambición. — Esceso. 
— Invasion.^-Traiciones reatistis.z=Talleyrand.—Sl de mano de I8i4; los alia- 
dos en París. — Deposición de Napoleón. — Abdicación. — Restauración de tos Bar- 
bones, 

s 

¡Cuan sensible es el pueblo 4 la gloría! ¡Cuánto agradécelos servicios hechos 
á, la patria l E* harto confiado y al mismo tiempo crédulo y fácil de engañar con 
la ambición cubierta de la máscara del patriotismo. 

El pueblo, alucinado con las victorias de Bonaparte, vitoreó al 18 bramaría ; 
los propietarios, los tenderos, los moderados aplaudiantambien con la esperanza 
del orden, y los realistas con la de la restauración 1 mas los republicanos ardientes 
lloran á un mismo[tiempo la república y la libertad; 

Bonaparte y sns cómplices van á repartirse las plazas y los sueldos. 

Talleyrand y Fooché serán dos de sus ministros, y le harán traición mas tarde 
á favor de los Borbones. 

La plenitud del poder dictatorial queda provisionalmente confiada á una comisión 
consular, compuesta de tres cónsules, los tres conspiradores, Bonaparte, Sieyes y 
lloger-Ducos. 

Dos comisiones de veinte y cinco miembros cada una. designadas por Bonaparte 
- entre los conjurados de los dos consejos quedan encargadas de preparar una 
nueva constitución.— Los consejos son aplazados para el i.° ventoso, y no vol- 
verán tal vez á reuoirse. 

Mientras que los cónsules annlan las leyes sobre el empréstito fortádo y los re - 
henee, y llaman á los clérigos proscritos, proscriben á los republicanos ardientes, 
treinta y siete de los cuales son arbitrariamente deportados á Cayena , y veinte y 
uno puestos bajo la vijilancia del ex terrorista Fouché ; pero la indignación pú- 
blica los forzó luego á revocar aquel acto de una tiranía casi increíble en el dia. 

Sieyes tiene la in jenuidad de creer que Bonapartc adoptará su proyecto de cons- 
titución : pero el crédulo y presumido lejislador es burlado por el astuto Bonapar- 
te, como en 1815, el honrado Carnot será chasqueado por el falaz Fouché. Des- 
cartando del proyecto todo lo liberal , Bonaparte no conserva mas que lo que 
puede constituir una verdadera dictadura encubierta bajo el nombre de república, 
y Sieyes enmudece ante el dictador que él mismo ha impuesto á su pais. 

Esta constitución llamada republicana , del 22 frimario año vii f es el embuste 
mas descarado. 

Todo el poder reside en las manos de un primer cónsul, nombrado por diez 
años é indefinidamente rcelejiblc; los otros dos cónsules no tienen mas que 
voz consultiva. Bonaparte es primer cónsul. Cambaceres y Lebrun son los otros 
dos. Sieyes y Rogcr-Ducos serán senadores. 

Un consejo de estado, nombrado y revocable por el primer cónsul , prepara los 
proyectos de leyes, y hace regí «montos de aduiinistrac 00 pública. 
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Un tribunal, compuesto de cien miembros nombrados por cinco años, da ser 
parecer; pero no tardarán en suprimirle. 

Un cuerpo lejislativo, compuesto de trescientos miembros, nombrados por cinco 
años, vota sindiscusion. 

Un senado sbcbbto , compuesto de ochenta miembros nombrados por vida, 
debo cuidar de la conservación de la constitución , pero él la destruirá. 

El primer cónsul tiene 500,000 francos desueldo, los senadores 25,000 , lo» 
tribunos i5.000, los lcjisladores 10.000. 

Los ciudadanos no tienen ya ningún derecho de elección : ya no son llamados 
mas que para redactar de (res en tres años, las listas que contienen candidatos en 
gran número , entre los cuales elcjirá el gobierno los funcionarios públicos. 

Todos los nuevos funcionarios nombrados arbitrariamente por Bonaparte an- 
tes de la constitución harán necesariamente parle de la» primeras listas, y por 
consecuencia podrá conservarlos, de modo que hasta las listas son ilusorias en el 
principio. 

Treinta y un senadores son nombrados primeramente por Sieycs, Roger-Du- 
cos, Cambaceres y Lcbrun, y estos treinta y uno nombran los demás, esto es v Do- 
ñaparte nombra el senado; los tribunos y los lejisladores son elejidos en seguida 
por el senado, es decir, por Bonaparte también. 

Ya se acabaron la libertad de la prensa , la responsabilidad de los funcionarios 
públicos, las administraciones departamentales y municipales, pero en su lugar 
hay prefectos y alcaldes nombrados por Bonaparte, y á quienes puede revocar. 

En una palabra, Bonaparte lo nombra todo y dispone de todo ; es el despotis- 
mo legalizado ; es peor que la monarquía del antiguo réjimen. 

Ved pues una constitución que uo está formada como las anteriores, por una 
representación nacional , sino por algunos conspiradores triunfantes. ¡Qué mu- 
danza tan repentina! ¡ Qué trastorno de la revolución! ¡ Qué insolente usurpa- 
ción 1 

Sin embargo, sometida á la aceptación de un pueblo, que no vé mas que á Bo- 
naparte en aquella constitución , se proclama que la aceptan 5.110,007 votantes; 
mas ¿dónde esU la prueba ? No es en las asambleas primarias donde se esprimen 
los votos; es en casa de los prefectos , de los alcaldes, de los escribanos y de los 
notarios, donde uada hay mas fácil que el fraude; y el escrutinio de los votos es 
obra tan solo del conspirador Luciano Bonaparte , ministro del interior , que no 
reconoce como buenos Franceses mas que á los que han votado por su hermano. 

Continúa la guerra % pero ya no va á hacerse por la patria y la libertad ; Bona- 
parte no habla mas que de honor, como los monarcas. 

Su nueva campaña de Italia, su victoria de Marengo y sn vuelta casi milagrosa 
á París, diez y seis días después de su salida , escitan un entusiasmo universal. 

Llama entónces á todos los proscritos , aun emplea algunos, y concluye casi 
enteramente la pacificación de la Bretaña y de la Vendea. 

Sin embargo , alguno» chuanes refujiados en Inglaterra, imajinan la máquina 
infernal, á la que pega fuego Saint-Regent el 3 nevoso año vu; Bonaparte sale 
ileso por una especie de milagro. 

Atribuye él esta conspiración á los demócratas: en vano le dicen que solo los 
realistas son capaces de atrocidad semejante : es tan pronunciada su antipatía con- 
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l¡a los patriotas, que se obstina en actuarlos á ellos tofo*, y á ellos solos castiga 
ciegamente su servil senado : ciento y treinta son dcporlados'por uu seuado-con- 
hulto, violador de la constitución ; y cuando en seguida se descubre que los cul- 
pables sun los ebuaues , se crean inconstilucioualmcntc tribunales militares es- 
peciales para condenarlos á muerte; mas ¿cuándo lobacen? ¡cuando ban becho 
prrecer ya muebos patriotas inocentes! 

Este odio contra los patriotas, estas venganzas , estas inconslilucionalidades , y 
el envío á Sanio Domingo de cuarenta mil bombres , eseopdos entre los republi- 
canos, socolor de conquistar un clima que debe devorarlos, oscitan alguna ir- 
ritación. 

Pero la paz jcncral que sigue á la victoria de Ma rengo; la tolerancia con los 
clérigos, un armisticio con todos los emigrados , á escepcion de unos mil; los 
socorros dados á la industria y al comercio; la construcción de muchos canales , 
puertos, puentes, camino*; la conclusión de diferentes códigos ; todas estas ven- 
tajas materiales encubren ó hacen tolerar las- usurpaciones pulílicas. 

En cuanto al cónsul , ideando hacerse rey, ó bien emperador, pretendiendo 
calumniosamente que los Franceses no aman ni la libertad ni la igualdad, sino 
solo 1« charreteras y los bordados , beneficiando y aun escilando el egoísmo , la 
vauidad, el amor á los empleos y al dinero, procura atraerse el clero por un con- 
cordato con el papa, y á crearse seides , creando una nueva nobleza, bajo el tí- 
tulo de Lejion de Honor. 

Preparada de este modo su monarquía , priucipia por hacerse nombrar cónsul 
por veinte años en vez de diez , por un senado consulto del 6 de mayo de iSOi. 

Mas no se para en esto: dos meses después, Bonaparte se digna someter al 
pueblo la cuestión de saber si será cónsul por vida ; el senado le da las gracias 
porque quiere hacer un homenaje público d la soberanía popular, le nombran cón- 
sul por vida, es decir, rey. El 16 termidor año x, un senado consulto , llamado 
orgánico, pero en la realidad tan destructivo de la constitución como usurpador 
de 1» soberanía nacional , aumenta todavía mas su poder , da a su senado, es de- 
cir á sí mismo , el derecho de modificar la coustilucion , y reduce los cien tribu- 
nos á cincuenta , a fin de no conservar sino los mas dóciles , los cuales serán tam 
bien suprimidos mas adelante. 

Una tercera liga formada por la Inglaterra , habiendo traído todos los azares de 
la guerra, Pichcgrú y Jorjc Cadoudal, jefe de los chuanes, ambos retirados en 
Londres, conspiran contra Bonaparte, llegan secretamente á París, y se abocan 
con Morca u, atraído por su mujer á la facción realista. Arrestados en el momen- 
to de obrar, encuentran á Pichegrú ahogado en su prisión : Jorje Cadoudal es 
condenado á muerte. Moreau sufre dos años de destierro, y el duque de Enguien 
Jenuuciado por Fauchó, como jefe de aquella conspiración, es, por consejo de 
Talleyrand (dice Montgaillard) arrebatado del territorio de Badén, llevado a 
Vincenas, entregado inmediatamente á una comisión militar y fusilado secreta- 
mente, ó mas bien asesiuado algunas horas después. 

Esta conspiración realista promueve maravillosamente la ambición de Bona- 
parte. Llegan de todas partes es posiciones solicitadas; invócase el interés del pueblo 
l.i necesidad de evitarlas conspiraciones y las ambiciones rivales; y el mas adula- 
dor de los senados suplica casi á Napoleón Bonaparte que se digüe hacerse empe- 
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rador hereditario, con el consentimiento* del pueblo, para estar m»s segnro de 
conservarla república, y para asegurar para siempre el triunfo de la libertad y de 
la igualdad. Un nuevo senado-consol lo orgánico del 98 floreal año xn , qne, como 
el anterior, no se sometió siquiera á la aceptación popular , constituye el mas 
despótico de los imperios. 

Ved aquí la monarquía restaurada, y aun mas la monarquía del antiguo rai- 
men ; poique Napoleón trasforma sos hermanos en príncipes franceses , sus cóm- 
plices en grandes, sus jcnerales en maríscales de Francia , y los tribunales en par- 
lamentos, bajo el nombre de tribunales imperiales , con sus primeros presiden- 
tes, mis consejeros y sus Bacales- jenerales : tiene ademas palacios, una corte,. 
chambetane$ y paje». 

La adulación le prodiga el incienso en esposiciones ; el clero hace da ébunnuc* 
vo Moisés, un nuevo Ciro, reinando por órden de la Providencial el papa viene 
en persona á consagrarle con gran boato en la catedral ; lleva allí la corona , et 
cetro y la espada de Garlo Magno; se hace poner en posesión y proclamar glorio- 
sísimo y may augusto emperador de los franceses, por la gracia dt Dios y las cons* 
titucione* del imperio. 

En lo sucesivo la nación ya no es nada t Napoleón lo es todo ; como Luis XIV, 
dice él también : el estado soy yo. Seria un crimen a sus ojos no considerar al em- 
perador como el ánico representante del país, y el cuerpo lejislalivo como un mero 
nsejo. La Europa atónita oirá decir en el campo de batalla de Ansterlitz: «sol- 
dados, estoy contento de vosotros!» Tolerara que en vida le dé el senado el tí- 
tulo de Napoleón el Grande. 

Hijo ingrato de la revolución, denigra 6 su madre : según él, esta revolución tan 
gloriosa no ba hecho casi nada; no permite que se hable de ella , y que la nue- 
va jeneracion, educada por él en sus liceos militares, pueda conocerla, admirar- 
la y amarla; destruye su calendario republicano, devuelve á los clérigos su pan- 
teón, y reemplaza su legalidad con la arbitrariedad, su libertad con el despotis- 
mo, su igualdad con la aristocracia , su amor á la patria con el amor al honor, ó 
mas bieu á los lionores , y sus jenerosos principios con el mas vil egoísmo y la 
mas funesta corrupción. El código civil, ordenado por la asamblea constituyente 
y preparado por ella ,no es ya mas que el Código Napoleón. Trasforma en reinos 
todas las jóvenes repúblicas, su hijastro en virey de Italia, sus hermanos en 
reyes de Nápoles. de España, de Holanda y de Wesfalia, y sus privados en prin- 
cipes, duques y barones, i los cuales distribuye feudos en todas las partes de Eu- 
ropa, y que baraja con los príncipes, duques, coudes, vizcondes y marqueses del 
antiguo réjimen, llenando sos antecámaras. 

El mismo se hace rey do Italia , mediador de la confederación suiza , protec- 
tor de la confederaciou del Rin, y dirijo tal vez sus miras a hacerse emperador ó 
protector de Europa. 

Su casamiento con la archiduquesa de Austria, María Luisa ; el nacimiento de 
su hijo rey de Roma; sus rápidas y maravillosas victorias de Ansterlitz, de Jena, 
de Eylau y Frienland, de Empana, de Wagram, etc., etc.; su entrada triunfal en 
todas las capitales del continente; la humildad de los reyes, de los nobles y de 
jos clérigos postrados á sus piés; la admiración de los pueblos; todo, en Cu, pare- 
ce favorecer su ambición ajigaulada. 
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Pero los escesos del despotismo volcarán al déspota. 

Su menosprecio por la nación; sus guerras incesantes, que no parecen em- 
prendidas mas que por su interés personal ; sus conscripciones, que siegan la po- 
blación; sus levantamientos de guardias nacionales, á las que promete nn ejer- 
cicio saludable para su salud; sus intf uesios, que acaban por ser gravosos ; sus 
derechos reunidos, acompañados de vejaciones intolerables ; su bloqueo continental, 
que arruina al comercio y cansa mil privaciones ; su deslealtad para con la Es- 
paña; la insolencia de su nueva nobleza ; el predominio del soldado sobre el 
ciudadano ; sus baldones con el papa, que irritan contra él el ejército de los clé- 
rigos devotos* el servilismo de su senado , de su cuerpo lejislativt> y de su consejo 
de estado, que legalizan todas sus voluntades y toleran todos sus decretos ; la 
inconstitucionalidad de estos mismos decretos, que crean impuestos, contribucio- 
nes, penas ( hasta de muerte), tribunales esc opcionales y prisiones de estado ; la 
opresión de la prensa para impedirle decir la verdad, y el abuso que hace de ella 
para publicar embustes; su odio contra los patriotas , 4 quienes él llama desde* 
liosamente ideólogos; todo acaba por escitar contra él la irritación universal. 

Y cuando los pueblos se levantan al nombre de la libertad ; cnando los Espa- 
ñoles y los Ruso6, imitando la enerjia de la Convención, quieren defenderse á 
toda costa, y no dejan delante de él mas que cenizas y minas; cuando los calores 
de la España y los finos de la Rusia devoran su ejército grande; cuando reveses tan 
trascendentales como sus ventajas vienen á conmover tu poderío , no encuentra 
casi mas que enemigos irritados contri él en el 'campo de batalla; su propia fa- 
milia se reúne 4 los acometedores ; los jenerales que ha colmado de oro y hono- 
res no quieren arriesgarlos mas para defenderle; los emigrados y los clérigos, á 
quienes ha favorecido conspiran contra él; el cuerpo lejislativo, mudo y dócil 
durante mucho tiempo, ahora realista, le pide el abandono de sus conquistas y 
el restablecimiento de la libertad. 

La Francia, tan bien defendida por la Convención, es invadida, 4 Gnes del año 
4 815, por todos los ejércitos de Europa, y los soberanos aliados avanzan sobre 
la capital. 

Harto diferentes del famoso manifiesto de Brunswick, sus proclamas no hablan 
mas que de libertad y de los derechos de los pueblos. 

Sin embargo, no sin temblar huellan el suelo de la Francia. 

Mas en vano el ejército , que no ve en Napolcou mas que la patria, desplega 
el valor mas heroico, y quiere vencer ó morir. 

En vano se sobrepuja Napoleón á si misino en numen ; en vano todos los sobe- 
ranos y sus soldados , destruidos en Cbampaubcrt, Mouttnirail, Monlcreau, etc., 
cortados por sus espaldas , separados de sus parques de artillería , se ven amena- 
zados de encontrar allí su sepulcro. 

La nación, bario descontenta y cansada, olvida locamente que la invasión es 
la mayor de todas las plagas, y se deja seducir por las engañosas proclamas de 
los reyes ; el pueblo, cuya enerjia. ha temido siempre el déspota, paralizando el 
patriotismo , queda espectador iumóvil; los realistas, por el contrario, redoblan 
sus esfuerzos é intrigas; los vecinos y los tenderos se dejan todavía engañar y ar- 
rastrar por ellos; los jenerales, y sobre todo Marmont, los ministros, en particu- 
lar Clake, duque de Fellrc, los cortesanos antiguos y modernos , hasta el mismo 
senado hace* tbaiciok 4 su jefe y 4 su país. 
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TtxUeyramt particularmente hace traición, y determina á los demás traidores 
Tallcjrand, acusado ya de traición en noviembre de 1792, y traidor también con 
la República para favorecerá Bonaparlc el 18 brnmarío; Tallcyrand, cuyo tío. 
arzobispo de Reiuis, no lia abandonado á los Borbones; Tallcyrand, á quien ssi 
amo ka lieclio principe de Benevcnlo , vice gran-elector , gran chambelán y pre- 
sidente de su senado. 

« Este traidor se ba puesto en comunicación con las cortes aliadas; lia alimen- 
tado su confianza, enardecido su esperanza. Al lado de este diplomático voluble 
acuden senadores, funcionarios, grandes capitalistas, proveedores perseguidos 
para que restituyan sus robo», compradores de bienes nacionales , de quienes se 
reclaman sus pagos.» (Monlgaillard, tomo 7. 0 , pájina 374-) 

Tara mas consumar su traición , escita secretamente á la emperatriz rejenta 
para que se retiro á Blois ; mas, para no comprometerse con el emperador, que 
puede todavía salir victorioso, firije querer seguirla cuando clla-parle el- 89 do 
marzo, se hace detener en la barrera por falta de pasaporte (que no quiso lomar) 
y hace cundir la voz de que él se ha opuesto á la marcha de la rejenta, y que ha 
querido proclamar á Napoleón II. (Ibid , pájina 585.) 

Ahora es cuando ta á consumarse la traición. 

París uo se halla defendido en el interior mas que por 12,000 guardias nacio- 
nales, de los cuales, la mitad carecen de fusiles y municiones : el ministro de la 
guerra tiene 20,000, pero no da uno siquiera. 

50,000 obreros pueden tomar parte eu eu defensa... pero jno quieren utilizar 
su valor ! 

ilay 2,600 hombres de tropas escojidas que pueden ser infinitamente útiles... 
¡pero los alejan, bajo preteslo de acompañará María Luisa y 4 su hijo! 

Hacen anunciar con énfasis por los periódicos )a construcción de un gran nú- 
mero de reductos, pero no construyeu tan solo uno! 

Escasean los cañones de grueso calibre : hacen venir espresamente ochenta do 
Cher burgo; están ya en Muluu, á diez leguas de distancia solamente... ¡ pero los 
dejan allí! 

No hay mas que 25,000 soldados para defender los afueras; pueden llegar 
otros 20,000... ¡ pero no se les llama! 

Clarkc sale el 50, socolor de reunirse á la emperatriz.... j pero es para desor- 
ganizar la defensa y encubrir al mismo tiempo su traición! 

Sin embargo 6,000 valientes guardias nacionales mandadas por Monccy, cuja 
artillería sirven los alumnos de la escuela Politécnica y los inválidos , defienden 
por mucho tiempo las alturas de Montmartre, atacadas por i80,000 extranjeros... 
El heroico valor de un puñado de Franceses los asombra y les detiene ; y si Napo- 
león á quien esperan , puede llegar, son tal vez perdidos.... ¡Pero faltan las 
municione» á b>s combatiente*, a pesar de qoe están Llenos lo¿ almacenes!... 
¡Clarke ba hecho poner ceniza é:i lugar de pólvora eu una parte de los cariu- 
chos distribuidos! {Ib id) pajinas 3g4 y 396. 

Así es que ya le verán recompensado por lo» Borbones , hecho^ar de Francia, 
ministro de la guerra ; hasta se le verá perseguir á los oficiales fieles á su patria. 

Por último capitula Marmont... y el 51, Alejandro y Guillermo hacen su en- 
trada tu Pan.*, al mismo tiempo que A u ge rea u entrega Lyon á los Au triaros. 
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y que un diputado, alcalde de Burdeos, recibe 4 los Ingleses en nombre de 
Luis XV11L 

¡Pobres toldados! ¡pobres jóvenes! ¡pobres guardias nacionales! ¡ mientras 
que vosotros arrostrabais heroicamente la muerte para defender el país , los 
Marmont, los Ciarle y los Talleyrand vendían vuestra sangre para satisfacer su 
ambición y su vénganla! 

También cuando Napoleón vuelva, en 1815, Talleyrand, Marmont y once mas 
serán esceptuados de la amnistía que se apresurará 4 publicar. 

¡ T por los Borbones tantas jenles hacen traición 4 la patria! 

Sin embargo, no por solo ellos han traspuesto los aliados la frontera : su causa, 
deshauciada desde mucho tiempo, está también abandonada mucho tiempo hace 
por los monarcas europeos , quienes sufren apenas que se deslicen furtivamente 
entre sos trenes. Estos monarcas están interesados en oontener en sus límites el 
poderío de un conquistador ambicioso; mas no tienen interés en destruir 4 un 
déspota, cuyo brazo, bastante poderoso para encadenar la Francia, afianza todos 
los tronos y todos los despotismos. 

Así es que en el congreso de Ghatillon querían tratar con Napoleón. Pueden 
tratar con él todavía en París; pued«-n sobre lodo tratar con su hijo, 4 cuyo fa- 
vor ofrece abdicar, y á quien protejan 4 un mismo tiempo el interés y la afee- 
cion de su abuelo, el emperador de Ausiria , la admiración y la antigua preocu- 
pación de Alejandro para con su padre. 

Mas el abate Lms, el abate de Mootesquieu, y sobre todo Taixbtham>, ayudados 
por las demostraciones de las damas del arrabal de San Jermati , que habían cor- 
rido al encuentro de los aliados, ajitan 4 su vista pañuelos ó banderillas blancas, 
les arrojan cintas, guirnaldas y coronas (ibid., pajina 400), persuaden falsamente 
á Alejandro que la Nación desea y quiere 4 los Borbones; y estos Borbones, cuya 
existencia sospecha apenas la nueva jeneracion vienen 4 ser repentinamente los 
protejidos de la santa allanta. 

Alejandro declara entonces , en nombre de sus aliados, que no trataran con 
ningún miembro de la familia de Napoleón, pero que reconocerán y garantiza- 
ran la conttUucion que se dará la naéion francesa : invita sX.senado á designar un 
gobierno provitional que preparará la conetitucion que conviene al pueblo francés. 
Mientras que, por medio de una proclama 4 los Parisienses, Bcllard y el consejo 
monicipal de París piden 4 Luis XVIII, su sanos lejítimo, el senado, ó mas 
bien la mayoría del senado, dirijida por Talleyrand, compone un gobiérno pro- 
visional, del que este traidor se hace llamar presidente, pronuncia la de dilución 
de Napoleón, 4 quien llama él ahora tirano, decreta una nueva constitución, eu ' 
la que tiene la bajeza de estipular la conservación de sos ricas dotaciones perso- 
nales, y llama al trouo al hermano de Luis XVI. 

Napoleón, viéndose umversalmente atacado, jeneralmente abandonado y ven- 
dido por los jenerales y por el senado , envia su abdicación y se retira 4 la isla 
de Elba, de la que le reconocen soberano. 

¡ Ved pues consumadas, en 1814, esta traición, esta iuvasion y esta restauración 
que los jacobinos tan injuriados , pero tan perspicaces como intrépidos , supieron 
prever y prevenir en i7oa, 1793 y I794! 
Gomo Napoleón, la Convención no hubiera podido evitar su catástrofe, si, 
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como él, hubiera amortiguado el patriotismo, rechazado al pueblo, 7 empleado 
solo al ejército. 

Gomo la Convención, por el contrario, Napoleón hubiera salvado el pai», sí, 
como ella, se hubiera apoyado en la Francia y la libertad. 

1 

■ ■ 1 



PARTE SEGUNDA, 



ESCESOS DE LA FACCION CONTRA-REVOLUCIONARIA DURANTE 

LA RESTAURACION . 

PRIMERA RESTAURACION. 

1 

Condicione* estipuladas por el senado. — Perfidias de los Borbones. — Usurpación. — 
Carta otorgada, ilejitima. — Proyectos contra-revolucionarios. — Justa espulsion. 

Decídete pues la restauración de los Borbones. 

Sin embargo la soberanía nacional sa halla tan arraigada en los ánimos, que el 
senado, á pesar de ser tan cobarde y servil, no llama á la antigua dinastía sino 
bajo la condición espresa de que aceptaba t jurara la constitución, y también 
bajo la condición de que este llamamiento y esta constitución serán ratificados 
formalmente por el tueblo fbancbs, consultado en la forma que se determinara, y 
que el rey reiterará su juramento en la solemnidad donde recibirá el de los Fran 
ceses. 

Solo con estas dos condiciones adinere ti cuerpo lejislativo á la destitución 
del emperador y al llamamiento de la auligua dinastía real. 

Solo también con estas dos condiciones seallaua Alejandro, que ha provocado 
esta constitución y con quien ha sido concertada, á dejar entrar i los Borbones 
en París tras él. 

Pero los alevifs disimulan y halagan á la nación. 

El conde de Artois en Vesoul, el duque de Angulema en Burdeos prometen la 
libertad , la abolición de la conscripción y de los derechos reunidos ó de puertas. 

El primero viste el uniforme de guardia nacional; asegura que no se hará nin- 
guna mudanza, y que la patria contará solamente alguuos hijos mas. Entra en 
Paría el ía con el dictado de lugar tenUnte-j enera l del reino que le ha conGado 
su hermano. 

Talleyrand, para bienquistarse, sustituye, desde el dia siguiente, la escarapela 
blanca á la tricolor, contra el diclámen de los jefes de la guardia nacional. 

£1 la, el senado, reconociendo su titulo de lugar-teniente jcneral del reino, le 
da la investidura del gobierno provisional, mientras que su hermano acepta Ja 
carta constitucional, y por consiguiente siempre bajo la condición de que él la 
aceptará. 
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Este lugar-teniente se apresura a hacer, pl a3, lo que Napoleón ha rebosado en 
el congreso de Chalíllon, esto es, á abandonar á los aliados ta Béljica y todas las 
adquisiciones territoriales hechas desde el 1.° de enero de 1792. 

Este tratado y el del SO de mayo arrebatan, á lá Francia cincuenta y una pla- 
zas fuertes , mil y doscientos cañones, y treinta y un navios de alto bordo con 
doce fragatas, esto es, un valor de mas de doscientos y sesenta milloneado 
francos. 

Llegado Monsieur k Gompiegne el 28, después á San-Ouen, trata al parecer de 
presentarse como dueño absoluto; pero Alejandro no quiere consentirlo ; y el a 
de mayo el rey futuro declara que el gobierno representativo será mantenido tal 
cual existe, que él adopta las bata de ta constitución presentada, y que la aceptará 
después quo se hayan correjido algunas imperfecciones, hijas de una h ed ac- 
ción harto precipitada. 

Solo entonces entra en París el 8 de mayo. 

Nada cabe mas meloso, ratero y mentiroso á un mismo tiempo que sus pro- 
clamas ; el amor de su púeblo es el que le ha llamado , á pesar de haber dicho al 
príncipe rejente de Inglaterra que solo á él debía su trono y su corona ; la Fran- 
cia entera lloraba, hacia ya veinte y tres años, su ansencia ; es un padre que el 
cielo devuelve en fin á los votos de sus hijo»: es un gobierr.o paternal que trae 
consigo la libertad, la gloria y la felicidad con el orden y la paz. 

La mayor parte de los nobles, de los clérigos, de los emigrados y de los anti- 
guos contra revolucionarios quieren que se restablezca enteramente el antiguo 
réjimen, los privitejios, los parlamentos, el poder absoluto. 

Mr. de Villcle, miembro del consejo jeneral del departamento del Alto Garo- 
na, escribe una larga memoria para que el reino no otorgue ni constitución ni 
carta. 

Los antiguos jcnerales de Napoleón, rebosando de oro, títulos y honores, pre- 
fieren el nuevo amo, el cual les acaricia y les trac el reposo y lápaz. 

Los liberales aristócratas casi patriotas, que doblaban voluntariamente la cer- 
viz bajo el yugo imperial , la doblarán fácilmente bajo un yugo menos pesado 
que les afianza el triunfo de la aristocracia. 

Pero los patriotas acendrados, aunque yertos por su edad , se indignan y &e 
alarman, mientras que toda la nueva jeneracion, hasta tremía o treinta y cinco 
años, educada en 1 la iguorancia óel odio de nuestra revolución, hasta entonces 
desfigurada y calumniada, se halla como aturdida al oir que existe un conde de 
Artois. un duque de Angulema, una hija de Luis XVI, un duque de Berri, prín- 
cipes de Borbon y de Conde. 

Mas adela ule, la juventud, mejor instruida é ilustrada, se arrojará álaoposi 
cíon con todo el entusiasmo que puede inspirar á pechos jenerosos el amor de 
la patria y de la libertad ; pero en la actualidad queda sorprendida y atónita con 
tantas y Un prodijio.-as novedades. 

Los unos en&alzau hasta las nubes la supuesta bondad de los Borbones , y se 
esfuerzan en compadecer sus desgracias ; los otros no pueden creer que veinte y 
ciuco años de destierro y adversidades hayan sido una lección inútil, y que vein- 
te y cinco años de triunfos uo hayan consolidado la revolución. 

Espérase la paz y la libertad; y esta doble esperanza uo deja sen 1 ir ni Ja ver- 
güenza ni la desgracia de una restauración y de una invasión. 
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Pero Talieyrand y Lu'ts son dos nuevos miniaros : por orden de este Tatísyrand 
la escarapela y la bandera de la revolución han desaparecido ja ante la escarapela 
y la bandera del antiguo réjimen : la constitución, presentada por el senado, va* 
criticada poreale mismo Talleyrand, re halla ya reemplazada por do edicto de 
reforma, por ana carta otorgada y no sometida á la aceptación del pueblo t el 
rey se titula Luis XVIII. pretendiendo qne, á pesar de los decretos de la Conven- 
ción nacional, el hijo de Luis XVI ha reinado desde ^798 hasta i795 bajo el ti- 
tulo de Luía XV 11; él se llama rey por la gracia de Dios solamente, declara que 
U Francia se hallaba donde él residía, que él era rey, aunque ausente, desterrado, 
y basta destituido, y que su reinado fecha de diez y nueve años; en 'fin, en un 
preámbulo tan mentiroso como insoléntenla absurda lejitimidad deí derecho di- 
vino reemplaza á la soberanía nacional. 

¿No es esto abusar de la presencia de las bayonetas eslranjeras y quebrantar 
sus promesas? ¿No es esto hacer la contra-revolución? ¿No es e»lo castigar la rovo • 
lucion como una sublevación, declarar criminal á la nación, herirla y ultrajarla? 

¡Ab! ¿qué importa qne el senado y el cuerpo legislativo tengan la cobardía de 
abandonar la constitución que acaban de hacer y de sacrificar lo qne ellos mis- 
mos consideran como los derechos, el honor y el soriego del país? 

¿Qué importa que el diputado Durbach (del Mosela) baya protestado salo con" 
tra la carta, como el tribuno GaroOt contra el imperio? 

En su discurso , delante de estos dos cuerpos, reconoce el nuevo canciller que 
el primero ha dejado ya de existir con el poder que lo había establecido; que el 
segundo no tiene mas que poderes inciertos y espirados ya para muchas series, y 
que el rey no los ha consultado sino como á los notables del reino. 

.Pero no se consulta á la nación, quien no otorga nada, no recibe ni presta 
ningún juramento : la «arta otorgada es pues radicalmente ilejitima y nula ; la res- 
tauración no es pues mas que una osuaPAcion rematada. 

Y aun, si e»ta carta fuera, popular en sus disposiciones ; pero no ha sido redac- 
tada por Luis XVIII, sino en bien del trono y de la aristocracia : desconociendo 
todos los derechos consagrados por la constitución de 17O4, desconoce igualmente 
los que quería consagrar el senado en su constitución del 6 de abril, que procla? 
maba la soberanía nacional y la necesidad de la aceptación popular, que daba 
esclusivamente al senado y al cuerpo Icjislativo la iniciativa de las leyes» y al cuer- 
po lejislativo la iniciativa de los impuestos y que reconocía en todos los cuerpo» 
el derecho de nombrar sus presidentes. Esta carta no constituye mas que un si- 
mulacro de representación nacional , porque sera necesario tener la edad de cua - 
renta años y pagar 1,000 francos de contribución para ser elejible; tener treíuta 
años y pagar 300 franco* para ser elector : es decir, que cien mil vecinos prívi- 
lejiados serán los únicos que ejertan derechos políticos, y que el pueblo en masa 
será tratado como un rebaño de idiotas. 

Por lo demás, solo el rey tiene la iniciativa y la sanción de las leyes ; solo él 
nombra todo* los presidentes y todos los funcionarios, apoyándose cu una cámara 
de pares, cscojida por él, cuyo voto puede paralizar el de la cámara de los diputa- 
dos. Es esto cejar hasta la sesión del 23 de junio de 1769, en la que LuXVIis im- 
ponía el voto por estamentos. 

Esta carta, ilejitima y nula, es pues á un mismo tiempo iliberal, anti-popular. 
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opresiva. Es na engaño, un embaste. ¡Mas libertad ofrecía el antiguo réjimeo ! 
¡Mas valiera la monarquía francamente absoluta! 

Sio embargo, si se quiere ejecutar!» lealmente, el espíritu de libertad tiene lau- 
to poderío, qno la noción hallará en so ejecución el medio de mejorarla y de 
reconquistar legal y pacíficamente todos sus derechos i ella se resigua i á tal vei á 
tolerarla, y á los Borboaes con «Ha. 

Pero bien pronto se halla eludida por las interpretaciones mas jesuíticas-, 
porque )a relijion católica es declarada la relijiondel e$tado, se veda él trabajo 
á lodos los ciudadanos en los días festivos y domingos; ya qoe pueden hacerse 
leyes para reprimir los abusos de la libertad de la prensa, se establece la Masara 
' previa i reprimir t dicen , es precaver. 

Por otro lado, todas las promesas quedan violadas : no solamente se devuelven 
á los emigrados' sus bienes confiscados y no vendidos; proclámase además que 
solo los emigrados han seguido la linea recta, y se anuncia la intención de devol- 
verles sus bienes vendidos; se ennoblece al padre de Jorje Cadoudal, condenado 
anteriormente á muerte, por haber intentado asesinar á Bona parte, y á conse- 
cuencia de la proposición del mariscal Soult se levanta un monumento á los 
emigrado» desembarcados en Quiberon para atacar á la patria; en una palabra, 
el rey parece ser el caudillo de los contra -revolucionarios mas bien que el rey 
de los Franceses. 

Desaparece entóneos la esperanza : se trae á la memoria todo lo pasado . los 
manejos, las perfidias , los oerjurios de una facción culpable; se flega á la con- 
vicción de que ella nada ha olvidado ni aprendido ; que es ineorrejible, y que 
quiere, con la-ayuda de los mismos medios consumar los idénticos proyectos. 

Tal vez'va á entallar la Indignación pública ; tal vex va á ser sustituido el du- 
que de Orleans k la rama primitiva , cuando Napoleón , aprovechándose -de las 
disposiciones -populares , aparece en la playa de Can nos. 

La misma emigr ación suministra por sí sola á sus proclamas su elocuencia ful- 
minante , y los arrebatos de goto de los soldados y el pueblo al verle manifiestan 
no tanto su entusiasmo por él como su odio contra el antiguo réjrmen. 

En vano esclama el maritcal Soult. ministro de la guerra» en una orden 
del dia al ejército en 8 de marzo t • ¿ Qué quiere Bona parte? ¡ Traidor**] ¿ Dónde 
los hallará?... ¿Nos desprecia bastante para creer que podrémos abandonar pu 
soberano lejiti*o r muy asmbo para participar de la suerte de un hombre que 
no es mas que un aventurero}... {Soldados! el ejército permanecerá fiel.*, reunios 
al rededor de la bandera de los lises, á la vos de este padre del pueblo, d«>este 
digno heredero de las virtudes del gran Henrique... El pone á vuestro frente este- 
principe ( CárloS X), DECHADO DB IOS CABALLEROS PRANCBSBS, CUyO TtgreSO felit á Sil 

patria ha arrojado ya al usurpador... 

En vano los Boi bones, temiendo no se qué, retiran, pocos dias después, su con- 
fianza y el ministerio á este fiel maritcal. , 

En vano llaman los Borhone* á su socorro pares y diputados que ellos califican 
de paderee Ugalet, en vano ¡avocan una carta que no ha sido mas que otorgada. 
y que sns mismos diputados le echan en cara haberla violado; en vano prodigan 
el 16 job amen tos tardtot; en vano se apresuran á hacer una ley para ofrecer re- 
compeuta* y para llamar á todos los ciudadanos á la defensa de esta carta y do la 
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libertad vano ordenan it lodos correr sobre Napoleón, úii atreverse sin embar- 
go á pouer á la Francia en estado de sitio; en vano anuncian la resolución de pere • 
eer mas bien que ceder; en vano se- esfuerzan hasta el último momento en enga- 
ñar al pueblo con mil embustes , diciendo que el usurpador no tiene masque 
mua gavilla por escolla, y que no puede menos de ser preso ; la facción, que les 
ha comprometido y que habla sin cesar de su valor y de su adhesión , no quema 
ni siquiera un cartucho para defenderlos, y los arrastra vergoñosamente en su 
huida, mientras que la insurrección camina á. paso de carga, y el águila nacional, 
llevada por.el viento popular, vuela de campanario en campanario hasta las tor- 
res de la catedral de París. 

Ya están rematados, si, como se dice, se declara el emperador de Austria pon 
su nieto Napoleón II, ó si Napoleón quiere dar á uno de los ministros austríacos- 
los millones que este le pide para aflamarle la alinea austríaca. 

a 

■ 

SEGUNDA RESTAURACION. 

Vuerraá la patria.—Traicion de Bourmont. — Talleyrand, Fouc/ti, etc. —Protest» 
de loe representantes.— Nueva usurpación violenta. 

Consúltase la Francia sobre la nueva adopción de Napoleón. 
Eli je una nueva representación nacional. 

Todos- los electores, todos los representantes y diputaciones del ejército pro* 
claman de uuevo^cl voto popular en favor de Napoleón. 

¿Cómo pueden los Boibouesy los coutra -revolucionarios dejar de conocer su- 
flaquesa y resistir todavía á la voluntad nacional? 

( Mas el parricida Tai ley ra nd implora por ellos el socorro del estranjero! 

¡Llaman los Borbones contra I» Francia todos sus enemigos, todos los ejército» 
de Europa y todas las plagas! 

(Aun mas, declaran la guerra a la patria ! 

j Escitan de nuevo la guerra civil en el Mediodía y en la Vendea! provocan la 
traición da Bourmont, la víspera de una batalla ; de Bourmont, cuya Adeudad 
sobre el honor dicen, que garantizó desgraciadamente el valiente Gcrard. 

¡Hacen verter á> raudales una sangre heróica en los campos de Waterlooü! 

(En vano confiara la Nación en las proclamas de los soberauos, declarando a la 
faz del mundo que no se han armado sino solo contra Napoieon, y que quieren 
respetar los derechos que tiene la Francia de ele j ir un gobierno conforme a sue 
costumbres y á sus intereses ! 

En vano declara Napolcou que, puesto que las potencias afirman que no hacen 
la guerra mas que á su persona, abdica en favor de su hijo, y va á alejarse. 

¡Eu vano aceptan los represantautes del pueblo esta abdicación y procJamau á 
Napoleón II! 

Eu vano declaran : 

• Que descansa u con lamas alta confianza sobre los principios de moral y de 
honor, sobre la magnanimidad de las potencias aliadas, y sobre su respeto por la in- 
dependencia de la nación tan positivamente espresada en sus manifiestos. 
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• Que el gobierno de la Francia, sea cnal fnere sn caudillo, dpbc reunir tos 
votos de/a nación emitidos legalmente..; 

•Qué an monarca no puede ofrecer garantías reales, si no jura observar una 
constitución deliberada por la representación nacional, y aceptada por el pobblo; 

• Que por consiguiente, todo gobierno que no tuviese otro* títulos que las acla- 
maciones y la voluntad de un pabtido, ó que fuese impuesto por la fuerza, ó que 
no adoptase los colores nacionales, y no garantizase la libertad... la igualdad... 
etc., etc., no tendría mas que una esUtencia e finura, y no aseguraría la tranquili- 
dad de la Francia ni de la Europa; 

• Que si las bases enunciadas en esta declaración llegan á ser desconocidas ó 
violadas, los representantes del pueblo francés, cumpliendo con -un deber sagra- 
do, protestan de antemano, á la fas del mando entero, contra la violencia y ta. 

USURPADOR ; 

«Y que ellos encargan el mantenimiento de estas disposiciones i todo* lo* co* 
ratones jenerosos, á lodos los entendimientos ilustrados, á todos los hombres celo- 
sos de su libertad, en fin i las generaciones venideras.* * 

¡Los pechos jenerosos responderán un dia á este llamamiento! f! 

Pero los manifiestos de los reyes son horrorosas mentiras; porque han acorda- 
do secretamente, desde el 25 de marzo, restablecer á Luis XVHI. 

•Sus j enera les no quieren escuchar á nuestros plenipotenciario*, piden en nombre 
de la Francia la ejecución de sus prometa*; rehusan la paz y toda suspensión de 
armas: y aprovechándose de un momento de turbación é incerlidumbre, llama- 
dos sin duda también por los traidores, precipitan sn marcha sobre la capital 
sin decir porqué continúa la guerra. Pueblo, federados, guardias nacionales, 
alumnos de la escuela politécnica y soldados sobre lodo, piden morir por la pa- 
tria, y están prontos á salvarla. 

Napoleón, viendo la mala /«délos jenerales onemigos, ofrece ponerse á la cá- 
bela de las tropas como mero jeneral; y Garuol consiente en ello ; pero se opone 
Fouché, y Davoust amenaza prender á su antiguo emperador. 

Los representantes declaran la guerra nacional j mas ya era tarde. 

¿Qué puede por otra parle el valor contra la traición? 

¡El infame Foucbé, duque de O Iranio, ministro de la policía, par do Francia , 
presidente del góbiorno provisional, negocia hace ya tres meses con los gabinetes 
de Viena. de Londres y Gante : hace traición á la representación nacional, á sus 
compañeros, á la nación y al ejércitol 

¡Jenerales infames venden igualmente á sus soldados y á su patria! 

¡Davoust capitula con Wellioglon! 

j Ellos entregan á Paris, en vez de defenderle! 

¡Viólase la representación nacional! 

¡Las bayonetas eslran jeras reponen formalmente á los Barbones! 
¡Talleyrand, entrado en un coche prusiano, el rejicida Fouché, Luis, Pasquier 
son sus ministros! 

¡Davoust conserva su mando y sus f atores! 

¡Y Napoleón, que no ha querido arrojarse en los bracos del pueblo, y que cree 
en la lealtad del gobierno británico, va á morir caulivp sobre un peñasco en me- 
dio' del Océano, á mas de dos mil leguas de su pais! 
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¡Qué desgracia que no haya amado ai pueblo y á la libertad! ¡Su numen po- 
día hacerle el bienhechor y el ídolo de la tierra, al paso que su despotismo cor- 
ruptor y bu egoísta amlúcíoa le kan hecho casi el azote de tu pais! 

$11. 
sania «danza. 

i 

Los coaligados han protestado solemnemente en (odas sus proclamas que no es- 
taban armados mas q oo contra Napoleón, y que no entraban en Francia sino como 
alisdos y amigos del pueblo francés. Mas para determinar á sus subditos á defen- 
derles! habían prometido igualmente darles constitución y libertad; y sin embargo 
dan violado tedas sus promesas. Tomando para lo sucesivo el tugar de Napoleón, 
ambiciosos y déspotas como él, van 4 distribuirse los pueblos como viles rebaúoa, 
y van 4 destruir la independencia de las naciones vencidas o harto desvalidas para 
resistir. ¿Porqué pues temerían deshonrarse, violando las promesas hechas á la 
Fraucia? 

Primeramente quieren repartírsela , y su mapa está ya trazado. 

Pero hallan mas útil y menos peligroso benefieiar $*oonqui$ta t colocándola bajo 
el yugo de un príncipe que coasiente en no ser mas que su prefecto y su con»»- 
itonado. 

Si por el tratado de 26 de noviembre garantusn el trono 4 los Borbones . es 
únicamente en el interés de la monarquía y de su tejitimidid , es decir, en su in- 
terés personal. No conceden, sino que imponen la ocupaciou de la Francia, du- 
rante ciuco años, por i50,000 soldados suyos, sin permitir ¿esta tener mas que 
22,700 hombres para guarnecer veinte y seis platas fuertes : e.stos 1 50, 000 solda- 
dos ser4n pagados, mantenidos y vestidos por el gobierno francés,' y ser4n mucho 
mejor tratados que sus propios soldados. El paño necesario para su vestuario 
ser4 suministrado por los Ingleses, y los uniformes seráu confeccionados por ar- 
tesanos extranjeros. 

En una palabra, los coligados, trasfor ruándose repentinamente en enemigos 
vencedores, lo exijen todo de la Francia y de los Borbones, y los Borbones tie- 
nen la cobardía de concedérselo todo. 

Quieren destruir nuestros puentes de Austerlitz y de Jena. 

Devastan nuestros museos, despojan nuestros monumentos, arrebatan los 
trofeos de nuestras antiguas victorias, vuelven 4 tomar nuestras antiguas adquisi- 
ciones territoriales, y nos condenan á pagarles do* multares por los gastos de la 
guerra y de su ejército de ocupación. 

A so instancia, Luis XVIU licencia el ejército francés. 

Les entrega nuestros arsenales, nuestro» puertos, nuestras fortalezas y nuestras 
propias fronteras. 

Consiente en que se cree el reino de los Paises-Bijos para atalayar 4 la Fran- 
cia, y que se construyan en él nuevas fortalezas con nuestro dinero para amena- 

Hace mas t violando la capitulación de París (¡crimen espautoso! porque ¿dón- 
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de se detendrá la efusión de sangre, si lo* ejército», no pudiéndose ya fiar en las 
capitulaciones, *e ven reducido* & exterminarse?); violando, digo, la capitulación 
do Paris, ¡ cntregi á sus aliados la* cal>czas de N«»y, de Lahcdoyere, de Mouton- 
Davernet, y la* de otro-* jencrale.* asesinado» judicialmente! 

¡En compensación, el principe aloman de Uohcnlohe es nombrado par y maris- 
cal de Francia! ¡El mismo Wellington toma la piara de Ney! ¡Figura entre los ma- 
riscales de Luis XVIII, y 1c condecora adeiná* con el collar de la órden del Espí- 
ritu Santo! 

Asi es que se verá un jcneral inglés llevar la in«nlcncia hasta decir que la Fran- 
cia es una Nababia (provincia) ingtesa, que Wellinglon es dueño de Parit, y 7a* 
Tipoo-Zaib (soberano tribntario de los Ingleses) está en tas Tullerias. 

Mny humilde servidor de la santa alianza, tanto para obedecer sos órdenes, 
como para satisfacer su sed de despotismo, irá mas tarde á sofocar las revolucio- 
nes españolas y portuguesas, y colocar otra vez la España y el Portugal bajo el 
yugo de dos tiranos sangniuarios ; en el mismo sentido aprobará la opresión de 
las revoluciones de Nápole* y drl Pianionte, y dejará destruir á los desgraciados 
Griego* duraute mucho tiempo. 

¡Qué baldón para la Francia! ¡Cnán cierta es aquella espresioo del jencral La- 
marque: "La restauración es un alto en el cieno.» 

Si ma* tarde se envian algunos socorros á la Grecia , es únicamente para ce- 
der á la opinión francesa y aun europea. 

Y si mas tarde todavía emprende Carlos X la conquista de Arjcl, es para tener 
una ocasión de colmar de favores á un ejército victorioso, para hacer de él el 
instrumento del golpe do estado que está meditando contra la nación y la li- 
bertad. 

S UL 

La facción contra reclusionaria usurpa todos los poderes. 



El rey no es mas que el ¡efe y el instrumento de la facción. 

Protejida esta por lo* ejércitos extranjero*, no respeta ya nada, obra abierta- 
mente como un enemigo vencedor, y tirata á la Francia como á conquistada por sus 
armas. 

Por un edicto, hace ¡legalmente un empréstito fortado de 100 millones, bajo el 
nombre de requisición de guerra. 

Por otro edicto igualmente inconstitucional, espulsa arbitrariamente veiute y 
nueve miembros de la cámara de los Pares. 

Escluyc desapiadadamente á todos los patriotas de todos los empleos públicos, 
y se apodera de todos los poderes. 

Ella sola compone exclusivamente la cámara de los pares, la de los diputados, 
los tribunales, «1 jurado, las administraciones municipales y departamentales , la 
guardia nacional, los guardias de corps, la guardia real y el ejército. 

Tiene además la hacienda, las embajadas y la santa alianza. 

¡Cuánta fuerza para consamar todos sus proyectes! 

8 



§ IV. 

P engantas.— Sangre. — Terror. 

i 

f 

Ya hornos visto on las pájinas anteriores cuántas venganzas meditaban lo* 
emigrados desde 17 92. 

• Yo sé, 4 no poderlo dudar, decía Mr. Ferrand, ministro de estado en 181 4, 
que Caoibaceres y otro* tres compañeros sujos hablan ofrecido sus servicios á 
Luis XVIII, en marzo de 1796, y que el rey les liabia otorgado cartas de gracia: 
habiéndole hecho presente su guarda-sellos al rey que su Majestad traspasaba los 
derechos del poder real concediendo estas cartas; y que él no creía poderles es- 
tampar el gran sello , el rey le había dicho : «Sella siempre ; euando suba al tro- 
no, mis parlamentos sabrán probarme que be traspasado, como tú dices, los de- 
rechos del poder real; y las jentcs, á quienes yo concedo esta gracia, serán ahor- 
cados en la plata de Greve eon mi» earlat de gracia al cuello.» 

Este mismo Ferrand decía en su obra sobre las revoluciones, que los autores de 
la revolución debían ser colocados en categoría», y qne los rejicidas debían sor 
descuartizado» : venían en seguida los culpables que debían morir en la rWf, 
los que debían ser ahorcado», los que debían enviarse á los pretidio», los que de- 
bían ser expropiado* de »u» biene», según la naturaleza de su participación á los 
crímenes ó delitos de la revolución; ¡hasta para los constitucionales y modera- 
dos había decretada una pena aflictiva ó infamante! (Montgaillard, tomo 8. a , pá- 
jinas 88 y 89.) 

Mas por fortuna los tiempos han cambiado mucho ; en 1 8 i 4, no podía tratarse 
de castigar; Alejandro no lo habría permitido; y aun en 1815, hubiera sido im- 
posible resucitar los suplicios antiguos \ mas já quéescesos de ira meditada desde 
tan largo tiempo, va á atrojarse la contra-revolución! 

l'.n vano reconoce Luis XV11I solemnemente que su gobicruo ha cometido 
falta». 

La facción, desde el momento qne se ha posesionado de todo, ingrata con el 
pueblo, que podía cslermiuarla durante los Cien-Dias, so abandona á la vbngahza, 
y reina por el terror. 

Se quiere asesinar á Napoleón, como ja se ha tratado de hacerlo en 18U, por 
medio de! marqués Maubreuill , quien pi cteude haber recibido de Talleyrand 
aquella odiosa misión. 

Los mamelucos, formando un escuadrón de la guardia imperial, otros muchos 
militares y muchos ciudadauos son degollado* en Marsella á la noticia de la bata- 
lla de Waterloo, por nn populacho extraviado por los supuestos reátalas puros. 

Desde el a 4 de julio, el traidor é infame Fouché forma una lista de treinta y 
ocho ciudadanos, que quedarán provisionalmente á su disposición, y de diez y 
nueve ienerales, que serán entregados á varias comisiones militares s él mismo 
proscribe á Ney, cuyo cadáver hará pronto rodar á sus piés el duque de Riche- 
licu, para estar seguro do qne el vaüeutc entre los valientes uo le eausará ya mas 
zozobra. 

Los restos heroicos de Waterloo son tratados de forajido». 



Digitized by Google 



( 50 ) 

Lo* patriota* . tratados d;; napoieonistas, ó de jacobinos, sou molestados por lo- 
das parles y perseguidos como parias. 

Escilaná los soldados estraujeros para desarmarlos, maltratarlos, saquear sus 
casas, violar sus mujeres y sus hijas, arruinarlos. 

Los Lacen degollar por sicarios: los Treslaillon, los Pointo j lps Truphemi 
asesinan públicamente al mariscal Brane en Aviuon , al jeneral Ramel eu Tolón, 
al jeneral Lagarde en Nimes, y á otros millares de víctimas; y cuando de Argén son 
querrá defender eu la Iribuua á los protestantes asesinados, ( los asesinos hallarán 
bastantes protectores para hacer llamar al orden á la humanidad ultrajada! 

Una multitud de patriotas son asesinados judicialmente por los tribunales pre- 
nótales, por las comisiones militares, y hasta por los tribunales del crimen, com- 
puestos lodos de hombres de la facción triunfante. 

Después de tantas venganzas y de tanta sangre derramada, una ley insolente é 
irónica, de amuUtía, del 12 de enero de I8t8, de la que quieren hacer una ley 
de confiscación y de proscripción por categorías, hace merced á los que sobrevi- 
ven. Pero ella esceptúa i 1°. á diez y nueve jeneralcs, que deben ser entregados a 
los tribunales militaros compuestos de emigrados y chuaue?; 2°. á treinta y ocho 
ciudadanos que el rey puede desterrar 6 hacer juzgar arbitrariamente; 3°. á los 
rejicidas que han firmado el. acta adicional ó aceptado empleos durante los Cien* 
Días, y que son desterrados, por vida, con desprecio de la carta; 4"- Napoleón y su 
familia , quienes son ilegaluicutc desterrados perpetuamente y condeuados á 
tnuerle si vuelven a poner el pié cu el territorio francés; 5 o . en fin á todos aquellos 
« onlra quienes se reservan hacer principiar persecuciones antes de la promulga- 
ción déla ley; y el telégrafo las hará principiar contra Travoty otros muchos. 

A las matauzas judiciales y extra-judiciales suceden las insurrecciones provoca- 
das por la policía, y las ejecuciones militares que vierten lodavia la sangre á rau- 
dales. 

En las cercanías de Grcnoble estalla una primera insurrección. «Los insurjenles, 
asi lo dice el ministro Decazos, son trescientos paisauos mal aconsejados, de los 
cuales la tercera parte ignoran oí motivo por el que les haceu tomar las armas, y 
creen ir á fiestas y regocijos.» Y se acosa jeneral mente á los realistas ó á la poli- 
oía de haber provocado este movimiento sedicioso. Mas la esplosion no' será por 
eso meuos terrible: el telégrafo pone el pais en estado de sitio ; un centenar de in- 
surjenles son fusilados sin resistencia por los soldados de Donadicu á los que man- 
dan hacer el oficio de verdugos ó mas bien de asesinos; veinte y un prisioneros 
son condenados á muerte, cu uua sola sesión, por una comisión militar, la cual, 
reconociendo inmediatamente después de su sentencia precipitada la inocencia 
de tres ancianos, de un muchacho de diez y seis años y de otros tres individuos, 
suspende su ejecución y consulta al ministro : *Quc ios ejecuten, responded te- 
légrafo. •¡Vive Dio*\ señor, escribe Donadicu al rey, tlarante tres dia» no ha cesado 
de correr la sangre. 

Una segunda insurrección estalla en las cercanías de Lyon : doscientos y cin- 
cuenta paisanos sou víctimas de una maquinación infernal de la policía realista ; 
la conspiración es auunciada casi públicamente; pero las autoridades que quie- 
ren sangre, se guardan de prevenir su ejecución. Los soldados de Ganuel recor* 
ren las campiñas, tiranizan y maltratan á los habitantes, arrastrando en pos de 
si el horrible instrumento de los suplicios : fusilan, prenden, llenan lasprisio 
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ncs; arrojan en ellas ni uj ere* y niños; cíenlo y dle* d-sg'-aeladossoii condenados 
por el tribunal prevolal, los unos á muerte, lo* otros á penas aflictivas 6 infama- 
torias ; un muchacho de diez y seisaños es ejecutado por uua mera amenaza, ¡y el 
cadalso es levantado á la puerta de la casa de su madre ! ¡y los soldados juegan 
¿ los bolos con su cabeta y la del capitán Oudin! ¡Y el oficial que lo* manda, 
que rie y al que arrestan á los gritos de la indignación del pueblo y de sus ca« 
piaradas se suicida en su prisión! ¡Y Lyon esta yerta de terror! 

Llegaren seguida las conspiraciones provocadas, ó tal ve» rupuestas, del alfiler 
negro, délos patriotas de 18i6, del cohete 13erti, d«íl coronel Carón en Colmar, 
etc, etc; la carnicería de Bortón, de Caffé y otros, cu Poiliers j y la de los cuatro 
heroicos tárjenlos de U llochela. Borles, Havul, Gouhensy Pommier, muertos 
juntos en París t la ejecución de una multitud innumerable de patriotas; después - 
el golpe del collar de i827 y los fusilamientos de la calle de San Dionisio ; por 
último, las metralladas de los días 27, 28 y 29 de julio de 1830. 

¡Partidarios y defensores del trono, ensaUadnos su humanidad!... No gritéis ya 
mas contra 9S!... ¡No habléis nuuca de los terrores de 9á, a5, »8i5 y 181QK.. 



Sa</neo del tesoro y del buljit. 

La facción saquea la Francia como un país conquistado, y faca todas las con- 
secuencias injustas déla conquista- 
Desde el 15 de abril de 1814, se han apoderado los cortesanos hambrientos do 
80 millones, que decían « líos pertenecer a Napoleón, y lian querido repartírselo*; 
mas como pertenecían al tesoro, les han obligado á devolverlos, á cscepcion de 
S millones en oro que ya se habían distribuido. 

Eiíjcntc de los vencidos mas de 30 millones para pagar la» d tudas contraídas 
por los principes, durante la emigración, para combatir á la Francia. 

40 millones de lista civil, adjudicados anualmente á la familia real, y aumen- 
tados fraudulentamente basta mas de CO millones, uu forman mas que una parte 
del bolín de la corte. 

El conde de Artois se adjudica su sueldo de coronel jeueral de los Suizos desdo 
su fuga de I789. 

Los emigrados, los chuanes, los Ycndeanos, los Verdetes, los Jesús, los Soles t 
trasformados todos en oficiales y en jcnerales, se hacen pagar fu sueldo de vein- 
te años, y se hartan de pensiones. 

Presénlanse mas de 2 1,000 memoriales por los pretendidos oficiales délos an- 
tiguos ejércitos realistas. 

Los emigrados han vuelto a tomar I<»s bienes nacionales no vendidos que Mr. 
de Pontecoulantencoutraba tan justamente confiscados, y los han Tuelto a lomar 
libres de sus antiguas deudas, mejorados por el est.do, habiendo adquirido do- 
ble valor, triple ó cuádruplo : es»o equUale ca*i á mil millones. 

Hasta quieren volverá tomar los que Ijs particulares han comprado ó pagado ; 
mas lo difieren y se contentan con adjudicarse olios mil millones por las renta», 
mientras que puedan sin peligro volver á lomar los mismos bienes. 
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La ficción colora xc arroja sobre los empleo* lucrativo* t los uoblis u<« Uc»* hi- 
ñan las oficina» do correos, do lo loria*, do tabaco, abandonando ó Tendiendo á 
mis ayudas de cámara y á sus paniaguados la* plazas de porteros de las ciuda- 
des y de las prisiones y la» de guarda bosques, ele. 
. Lo* pares se adjudicau ricas dotaciones. 

Ku fin, 15 mil uiillonc*. airaucados al pueblo, aniquilado por i 5 budjcls su- 
cesivos, para ti en poder de los vencedores. 

S VL, 

Carta aleve. — Monarquía absoluta con ta máscara de monarquía representativa. 

Lo» mas violento» quieren que se revoque la carta, y se proclame la soberanía 
real. 

La cámara fe di*poue á iuvilar á Luis XVUI á esta revocación, y aun quiere 
iuipouérsela. 

Mas los taimados, considerando esta carta como uua máscara preciosa bajo la 
cual puedeu tener todas las ventajas del despotismo, siu Mifrir sus inconvenien- 
te», piden que sea conservada nominalmcnlo, con la condición tácita de que ella 
encadenará siempre 4 la nación, siu que el trono sea jamás encadenado por ella. 

Luis XVUI la conservará pues; pero quiere revisarla para menoscabarla 
aun mas. 

Sin embargo, temiendo ser arrastrado en el precipicio por los freuético* de su * 
partido, y bailándola por oír» parle bastante mala, la mantuvo siu revisión. 

Mas todas su* disposiciones sobre el olvido de los votos, — la libertad indivi- 
dual, — la libertad de la prensa, — la libertad de coucieucia, — U igualdad do los 
ciudadanos y de lo* electores,— la igualdad proporcional de los impuestos, — el 
quinquenio y la independencia de lo» diputado*, — la irrevocabilidad de la cáma- 
ra de los pare*,— la abolición de los tribunales escepcionales, — los derechos elec- 
torales,— la ejecución de las leyes, — la re*pousabilulad de los ministros, ote, ele, 
con frauduleulamenle eludidas y violadas. 

Alastcmerfnio que su heruiauo, Cárl«^ X irá basta suspender la carta, pero in- 
vocándola siempre, y bajo el absurdo protesto do que este derecho está consigna- 
do en el artículo i4 de la misma carta. 

¿lis pues osla carta otra cosa que un embuste, un engaño? 

Y los que creían tener un gobierno constitucional y representativo ¿ uo son 
el juguete de la ilusión mas rematada? , 

$ V II 

Simulacro de representación nacional. — Todos, las leyes están hechas en el interés 

de la facción. 

Si hubiese una verdadera representación mctonal , seria en cierto modo la i e- 
púuiica: jorque verdaderos representante» del país, fieles á su tuiSion , y no 
teniendo á la \Uln mas que el interés jyueral, obtendrían infaliblemente, por el 
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poder de «os palabras y por la «ola amenaza de la negativa del impuesto, todas 
las leves constitucionales ú otras necesarias a la libertad y al bienestar del 
pueblo. 

Luis XVIII y su facción no lo ignoran ; así es que la carta, exijiendo 500 fran- 
cos de contribuciones para ser electores, y 1,000 franco* para ser elejibles, lia 
constituido representantes, no para la naoion y el pueblo, sino para el (roño y la 
aristocracia solamente. 

Pero sus disposiciones aristocráticas pueden ser insuficientes todavía. 
Se emplearan pues lodos los medio* . la artería, el terror, la violación de la 
caria, la iufluencia del gobierno, la amenaza y el cohecho, para afianzarse una 
mayoría adicta en la cámara de los diputado;*. 

Hase conservado en primer lugar ¡legalmente . desde 1814 ha*ta julio de 1815» 
el cuerpo lejislativo del imperio, cuerpo antipolítico . cuyos poderes habían es- 
pirado y eian nulos , y al que no se ba conservado sino porque recouoció á los 
Borbones como sus UjUimo» dueño». 

En el día, elije la nueva cámara por los colejios electorales que componen ar 
bitrariatnente meros decretos reales, bajo la protección de las bayonetas extranje- 
ras, en medio del desórden, del terror , de la matanza, y de la proscripción de 
los electores patriotas : tal es la cámara que va á nacer , la misma facción que se 
nombra á si misma para dar leyes á los vencidos. 

Luis XVIil, y acaso también el estranjero , temiendo su violencia aristocrática 
y reaccionaria, disolvió esta cámara el i5 de setiembre de l3i6 . y la reemplazó 
con una cámara mas moderada que , por una nueva ley d-e elecciones , permite á 
los electores reunirse en un solo colejio en la capital del departamento. Mas las 
cuatro primera-* quintas partes , reclcjid.M en virtud de esta ley , van tal vez á 
dar una mayoría algo mas nacional , y la facción se sobresalta 

Dueña todavía déla cámara , y aprovechándose dol c«panlo , sincero 6 finjido, 
que inspira el asesinato del duque de Berri , se apresura á violar la carta para ha- 
cer una nueva ley que disemina á los electores en los colejios de distrito . que 
crea el privilejio de un doble voto electoral , y que añade un nuevo número y 
una uueva date de diputado*. 

Nacida de esta nueva ley, bajo la influencia de un movimiento reaccionario , 
la nueva cámara no es en mayoría mas que la misma facción. 

Sin embargo, poco segura de su triunfo , quiere asegurarle con la eselusion 
inconstitucioual de Gregorio , á quien ella ha hecho elejir por maqoiaveli;-mo , 
á tin de poder gritar al refiada, á pesar de haber rehusado adherir á la senten- 
cia de Luis XVI, y de que hasta haya pedido anteriormente la abolición del.i 
pena de muerte ; quiere dicha facción asegurarse también cou la espulsion, mas 
ilegal todavía, de Manuel ; quiere asegurarse sobre todo por medio de nuevas 
elecciones jenerales, hechas bajo el influjo del fraude, de la violencia, de las 
amenazas de la santa alianza , y del terror que inspira el éxito de la sacrilega 
guerra contra la constitución española. 

Los trescientos de Villelc , es decir , siempre la facción , violan de nuevo la. 
carta para suprimir la reelección parcial , y prolongar ellos mismos hasta $'ut* 
años el encargo que no les habia sido dado mas que por cinco. 

Mas la cámara de los pares, habiéndose vuelto constitucional , resiste , divúlo- 
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se la facción , se debilita y «o asusta ; quebrantan la mayoría <lc los pares con ana 
hornada de jesuíta* y contra-revolucionarios , y queda diraelta la cámara de lo* 
diputado». 

Por esta ve* es impotente el fraude ; y la administración deploraba se retira 
ante una mayoría , no popular , sino algo liberal. 

Asústase mas la facción . y declama con la mayor violencia contra Martignac y 
otros moderados á quienes llama jacobino* y revolucionarios. 

Después de haber hecho alto desde el 5 de setiembre de 18 16 hasta i 819, y 
precipitado su marcha desde 1819 hasta 1827 t detuvo el pa»o hasta el 8 de agosto 
de 4829: pero entonces quema sus naves, pone en movimiento lodos sus hom- 
bres de acción , y se arroja al paso de carga á la contrarrevolución completa. 

Ciento ochenta y un diputados la apoyan ; pero doscientos veinte y uno resis- 
ten á sus proyectos tiránicos, y quedd disuolta la cámara. 

En vano ensija el rey sn influencia personal sobre Ioh electores: los doscientos 
veinte y uno son reelijidos, y Carlos X, que quiere á loda costa una representa- 
ción realista, aristocrática y adicta, quebranta la carta por su ordenanza.de 25 
de julio, y designa él mismo los electores, los elejibles y c*si los diputados. 

Asi la restauración no quiere, no puede querer, y no ba querido jamás una 
verdadera representación nacional, 

Pero ¡y los doscientos veinte j ano! esclaman t 

¡Los doscientos veinte y uno! ¿No son el resultado de elecciones aristocráticas, 
del doble voto y del fraude ministerial? ¿Eqcuéntrause entre ellos muchos patrio- 
tas que amen al pueblo , la revolución y la libertad , y detesten la invasión 
ostra n jera? No está compuesto el mayor número de doctrinarios, partidarios do 
la lejilimidad, de la restauración, de la aristocracia, de las leyes de escepciou 
y del llamamiento del estranjero; de desertores convertidos en opositores por 
temor del yugo sacerdotal y por amor á loa ministerios; de napoleonistas que 
echan menos el despotismo militar; en Gu de aristócratas liberales"} 

Si , la representación elejida por la aristocracia de cien mil electores y de diez 
mil grandes señores 6 ricos vecinos ó ricos negociantes que votan en los grandes 
colejios, se ha hecho uu algo liberal; mas, lo volvemos á repetir, no ha habi- 
do nunca representación patriota , nacional y menos popular. 

Asi es que no asoman leyes que interesen al pais y al pueblo ; nada que favo- 
rezca la industria y el comercio : la facción querrá por el contrario destruirlos; 
ella desearía que el pueblo estuviese miserable y arruinado , aunque debiese, 
como en España , mantenerle para teuer>e mas esclavo. 

i Es pnes la facción sola la que hace las leyes , y solo las hace en su interés 
propio! 

¡Qué irrisión , volvemos á repetir ! \ Qué engaño! 

S VIH. 

Cámara de los pares contra revolucionarla. 

Reliquias de un senado scrtil y traidor, comprendiendo la parle mas aristo- 
crática de la facción, debilitada por la espuUion de veinte y nueve miembros 
acusados d haber aprobado tos Cien-Dias , la cámara de los pares obedece al es- 
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tranjero, acecina al manara! Noy, aprueba todas las flotaciones, y comienza el 
ataque contra la ley electoral de 181 7. 

La introducción de cincuenta y nueve pares . nombrados por Derazes , y lo 1 » 
cacesos del miuisterio Villele , la hacen por un instante algo liberal : desaprueba 
la ley de primojenitura, y cbliga i Peyronel á retirar sn ley de amor. 

Mas otra hornada de setenta y seis paniaguados de Villele la desnaturaliza y la 
pervierte. Ella llama y sostiene al ministerio del 8 de agosto, y consiente en Ios- 
decretos que destruyen el gobierno representativo. 

S ix. 

Ultraje á la nación. 

La contra -revolución proclama que, desde 1789 , solo ella tiene razón ,j que 
solo ella merece clojio*. honores, recompensas é indemnizaciones. 

Pero el ultraje va mas adelante todavía : declara solemnemente por una Jey 
(de i9 dn enero óV i8lf>)qne la revolución no ha sido mas que una subleva- 
ción; que la sentencia de Luis XV[ es nn crimen , que sns jueces son onos reji- 
cidas, y que la Francia entera es sn cómplice; la condenan ¿espiar su crimen, 
lomando el Inlo todos los años, y levantando, en sn nombre v a susespensas , 
monumentos tTinebresque trasmitirán á la posteridad sn vergüenza y arrepenti- 
miento. 

: S x. 

Sistema de de amor a Ulacton y de corrupción. 

La facción , aunque mny poco nn'mcrosa , se esfuerza en aumentar sns filas por * 
la desmoralización y la rorrnpcion. 

Al paso que no halla elojios ni caricias mas qoe para el servilismo , la guerra 
contra la patiia y la traición , solo tiene la ridiculez , el desprecio , el encono y 
las persecuciones para el desinterés , la independencia y las virtudes pstrióticas. 

Ella benefiria la vanidad de las cruces , do las cintas, de los títulos , y el egoís- 
mo de los empleos, de los favores ó el temor de las destituciones y délas per- 
secuciones. 

Ella invoca sin rubor la arbitrariedad , y no se toma el trabajo de disimular el 
fronde. s 

Ella corrompe i electores y diputados. 

Ella compia conciencias y votos para obtener la ley electoral del doble voto. 

¡ Y hasta el mismo rey , cuya palabra debería ser sagrada , y que se jacta de no 
haber mentido jamas , da el ejemplo mas escandaloso de la mentira ( declarando 
oficialmente , poco antes de la sacrilega invasión de España , que soto la malevo- 
lencia podía tranformar el cordón sanitario en ejército de observación! !.'. 

S XI. 

Clero. — Jesuítas. — Misionero» . — Superstición. — Tentativa* de embrutecimiento. — 

Ambición sacerdotal. 

Principales instrumentos de la facción, el clero, y sobre lodo los ¡esnitas, es- 
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pulsados de Rusia , pero admitidos en Francia, a pesar dé las antiguas órdenes 
que los prohiben , no descuidan nada para sofocar las laces y volver 4 traernos 
los siglos de las tinieblas. 

La Soborna reemplaza 4 la e$cuela normal', la ju ventad es entregada á los Her- 
manos ignoran tinos; la Francia se cubre de seminarios , conréalos, congrega- 
ciones y misionaros ; la relijion desaparece , ahogada por la superstición : no solo 
se quiere impedir que el pueblo se instruya verdaderamente , quiérese aun en- 
gañarle, hacerle crédulo y estúpido. 

fio basta todo esto ; el clero quiere gozos materiales , y la facción le entrega ri- 
cas dotaciones, mientras pueda devolverle sos diezmos y «as antiguas posesiones. 

Aun no es suficiente s obtiene la aboticion del divorcio, una ley del sacrilejio 
y leyes contra la prensa; y cuando Carlos X, su protector declarado , sabe al tro- 
no, aspira á colocar el altar sobre todo, y 4 dominarla nobleza misma. 

.. » 

SXii. / 

Gobierno actual, — Sistema de provocaciones , de delaciones, de apoyo sobre ti estran* 
jero ,y de restablecimiento del antiguo réjimen. 

Desde i8i4, algunos cobardes y ambiciosos habían propuesto inútilmente 4 
Luis XV1U medios cstremos , fundando ana vasta organización secreta , por la 
cual se dividía el reino en gobiernos ¡enerales, correspondientes á las divisiones 
militares, con ana intendencia por cada deparlamento, una subdelegacion por 
cada snbprefeclura , y una centuria por cada cantón. 

Estas plazas son ocqpadas por militares de alta graduación, por funcionarios 
iniciados y por grandes propietarios pertenecientes 4 la nobleza. 

Cada capital de división posee un consejo de doce personas , tomadas por ter- 
ceras parles en los tres órdenes del estado. 

Un intendente, oficial civil, un gran prevoste, oficial militar, son los jefes da 
la intendencia , á la que so agrega un eclesiástico de la jerarquía mas elevada en- 
tre los del deparlamento. 

Un subdelegado , un comandante , un rector y seis concejeros forman la ad • 
ministracion de los distritos. 

En las centonas , tres jefes tan solo completan este conjunto. 

Todos los miembros »e hallan ligados por juramentos y ceremonias relijiotas. 

El conde de Artois es el rey , y París la capital. 

De allí dimanan denuncias ocultas qoe introducen la turbación en las familias, 
resistencias, cayo objeto es el salvar d lo* estafadores y hasta d los forajidos, á 
los cuales se les emplea en empresas secretas , en desafíos de partido, etc. 

Los jesuítas son los primeros y los mas ardientes fautores de esta empresa cr¡r 
ininal; por su medio se obtienen de los fieles olas dádivas numerosas, que fon» 
dan el tesoro donde se loma para pagar el entusiasmo de la canalla, los gastos de 
las correspondencias y de las embajadas permanentes que el gobierno oculto man- 
tiene cerca de las cortes estranjeras. Este partido no quiere nada menos que U 

\MJKLTA LA MAS COMPLETA A LOS ABU80S DHL ANTIGUO nBJUffiN. tMoWOríaS Uo Una »C»UH4, 

tomo 5 ♦ pajinas 92 y 454J. *..«.* , 
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Esto gobierno es el que organiza, taili lar mente la Vcndca para preparar en ella 
bracos armados por la monarquía absoluta. 

Sus miembros, que se dicen realistas puros, qnc son mas realistas , no que el 
ronde de Artoi» , sino una» que Luis XVIU , y a quienes Uaman ultra-realistas ó 
jecoUnot. blancos), provocan les insurrecciones y las conspiraciones , A fia de tener 
la ocasión do verter sangre , da esparcir el terror, y de probar one nq caben la 
libertad y la legalidad. 

Estos mismos bombres,'que gritan contra la sentencia de Luis. XVI, conspiran 
coulre el rey , a quien acusan de liberalismo, ¿quien llaman jacobina y revolucio- 
nario, y contra elenal vomitan las lujurias mas groseras. (Moulgaillard, tomo 
8 , pajinas 508 y siguientes). . • , 

Estos hombres» que no cesan de provocar alborotos, disensiones y asesinatos, 
hacen los mayores esfuerzos para impedir la evacuación del territorio t tienen la 
perversidad de enviar á los ministros de los soberanos aliados , y hasta 4 los sobe- 
ranos notas $ecr$ta$ para inclinarlos á ocupar indefinidamente el territorio fran- 
cés: hacen presente la necesidad de reconstituir el antiguo réjimen , que es el 
único , según ellos, que puede aGanzar la corona sobre la cabeza de los reyes. En 
eslas notas secretas , monumentos de ta mas inicua cobardía, estos supuestos ca- 
balleros franceses, éstos pretendidos líeles servidores del trono , calumnian al 
trono y á la nación , llaman la venganza de los reyes contra la carta constitucional 
<me, según ellos, lejitima y continúa la revolución , sus injusticias y sus atrocida- 
des ; ellos desean , provocan y piden el dbsmembbamibato de la Francia!!! (Montgai- 
llard, tomo 8 , pajinas 2o y 47" }» 

Dccazes resiste algún tiempo á los esfuerzos de este gobierno oculto , y acaba 
por ser arrastrado y por Gn destruido por él. 

Aparentando moderarle , de Viltele es su instrumento y su cómplice. 

Mas cuando su jefe , el conde de Artois , sube al trono , redobla su osadía, y 
acaba por marchar abiertamente , bajo las órdenes de Polignac , ál derribo de la 

carta y de las leyes. 

* j»í . í ,.f , fi j .... > , ■ , > ■ ' • .'.«•••>' . .<. • >!• r. . 

i •. i.! . v-, .1 £ XHl. 1 



GoipteJe esffloV».— Ordenanzas delrf de jutio. ~9*rj*rio.--Viol(>cum. al» la carta. 



Gárlos X , una de las principales causas de lar revolución de 89, por sus escan- 
dalosa* dilapidaciones del tesoro , por sus escandalosas intrigas con su cuñada la 
reina , y por su oposición á toda especie de libertad 1 «no de los principales au- 
tores- de la muerte de sn hermano Luis XVI» que sacrifica & sn ambición ; el 
principa) tns ti g ador de la emigración y de las coaliciones contra lar Francia; el 
jefe del gobierno oculto contra Luis XVIII \ el instrumento de los jesuíta» , con los 
cuales se dice está a61fsrdo ; Gárlos X, decimos, irritado con la resistencia, con- 
tando caá el apoyó de los pares , de la facción , del ejército , de su guardia real, 
de sus Suizos , y sobre 5 todo del estrsnjero , al que ha pedido su aprobación de 
antemano, afirmando qoe es so interés tanto como el suyo , no eeja ante ninguna 
ÓV las calamidades que puede atraer sobre su pueblo , quebranta sus juramentos 
y la carta , proclama el despotismo en sus criminales ordenanzas del 25 de julio, 
pone á París en estado de sitio, y ordena á las bayonetas verter la sangre para im- 
poner la esclavitud. 
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§ XIV. 

Opinión nacional.— OUio.—De$prHÍo.— Continua» protesta». — Disposiciones kotti.- 

le». — Espulsion da lo» Borbone». 

Mas , desde 1792 , el pueblo aborrecía á Luis XVI . á su mujer , á sus herma- 
no* ya sa facción. 

El 20 do marzo y los Cien Dia» han probado basta qué grado detestaban á 
Luis XPltt* á-su familia y á sus partidario»' 

Vueltos a traer por el estranjero sóbrelos cadáveres de Waterloo, los Borbone* 
vienen á ser un objeto de horror para el ejército , los federados , el pueblo, los 
patriotas y lusBonapartistas. 

Sus aliados están tan íntimamente convencidos de que serán espulsados de 
nnevo, que se deciden á ltaosle guardar por i50 000 soldados suyos: y cuando la 
santa alianza va á retirar sus tropas, en noviembre de 1818, á pesar de quedarle» sus 
guardias de corps, su guardia real y los Suiios, w todavía tan sumo el espanto óA 
conde de Artoisy déla facción, que hacen remitir notas secretas redactadas, se- 
gún dicen, por Mr. de Vitrolle*. para suplicar á los aliados que les dejen toda- 
vía sus soldados : mas adelante no se atreverán ni aun á tolerar nna guardia nacio- 
nal, organizada no obstante por ellos, ataviada con sus cruces y sus ciu tajos , 
ellos le harán el insulto de licenciarla. 

Se hallan tan convencidos de la hostilidad de la opinión pública, que incesan- 
temente hacen nuevas leyes para sofocar su manifestación : leyes cscepcionales 
-—para los tribunales prevotales , — contra los gritos sediciosos , — - contra las 
opiniones. — contra la prensa , — contra la libertad de las elecciones , — etc. , 
etc. , etc. Todas estas leyes son 011 reconocimiento del odio del país. 

Ni aun es licito esplioarse sobre los pretendidos derechos que Luis XFIII tiene 
de su nacimiento. 

Hasta la misma tribuna so halla encadenada 1 Manuel no puede , sin aer capul - 
sado, hablar en ella de la repugnancia de la nación, y es de eslrañar que no ha- 
yan atacado ni á Foy por haber dicho , somos veinte y cinco contra uno , ni á Casi- 
mir Perricr por haber esclamado: Somos aqui ocho, pero la nación está detrás d* 
nosotros. 

Tal vez podrá apaciguarse esto rencor oí ellos se hacen mas nacionales y pe 
polares. 

Mas no siendo la restauración , por parle de los Borbones y de la facción , mas 
que una larga opresión y una larga humillación , no es ella por parte del país 
mas qoe una larga y continua protesta. 

Porqie las conspiraciones de Lyon, Grenoble > Tolón , París, Befort , Col- 
mar, Saouiur, Poiliers , La Róchela y otras mil, el puñal de Louvrel ,)a asocia- 
ción de 40 á 50,000 carbonarios ; las sociedades por la libertad de la prensa , de 
las personas y de las elecciones; la alegría que cau>an las revoluciones de Gre- 
cia, de ttspafta, de Portugal , de Nápoles y del Piatnonte; las esperanzas que ha- 
cen concebir las disposiciones insurreccionales del ejército enviado contra Espa- 
ña , y la gaerra entre la Rusia y la Turquía; los carros di la ouardia nacional con 
tra zl HiNfsvsaio viiXHLB ; las coronas votadas á Manuel ; los funerales de Foy: 
las ovacioucs por los diputado* populares, todo esto ¿no es una protesta ? 
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ííasta los gritos de ¡vi»* la Carta! ¿no protestan como los gritos de /vii/a Id 
libertad! proferidos en el mismo patíbulo por el patriotismo que ya no tiene res- 
petos que guardar? 

Y cuando también aplauden á los asi ¿no es su oposición la que quieren es- 
tañar? ¿Qué es esto sino una proleeia? 

¡La repreeentacion nacional protesta pues de antemano desde junio de 1815 í 
y la masa de los ciudadanos no cesa de protestar desde entonces. 

Pero el 8 de agosto, el ministerio Polignac, Bourmont, Labourdonnaye, 
anuncia la lid. La prensa se arroja á la carrera, la opinión la sigue, y la discu- 
sión se halla abierta. 

El artículo 1 4. dice la facción f me da el derecho de suspender la carta. — No, 
responden la prensa patriota y el partido nacional ; y si violáis la ley , nosotros os 
negarémos el impuesto. — Yo emplearé la fuerta. — Nosotros rechaaarémos lá 
fuerza con la fuerza ', entonces, ¡cuidado con los Borbones! 

¡La facción usa de ardides, miente y quiere suspender; mas todo el mundo 
está preparado ; aguardan la señal ! 

Ta está dad**., ya han parecido las ordenanzas; ya ha llegado por último cí 
aia lan deseado por los patriotas hace quince años i los eoratonet jeneroioe creen 
oir todavía el llamamiento de loé representantee de i8i5;por la primera Tez, 
desde veinte años , toma el pueblo las armas. El ejército pelea con repugnaucia 
contra la libertad, y no defiende al déspota con el ardor con que defendería a 
la patria contra el eslranjero ; la facción se oculta ; Cirios X es espulsado con su 
familia, y acaba la revolución con los aplausos de la Francia entera indignada con- 
tra el perjuro. 

S XV. 

Malcautado por la rettaaraeion. 

> 

Va hemos visto cuanto mal ha causado la facción antes de la restauración. 
Hemos visto igualmente cuánto mal ha causado en i814, y sobre todo después 
de i8i5. 

¡Cuántos males no quiere causar todavía con sus ordenanzas del 25 de julio, 
j Qué cúmulo de venganzas , de asesinatos judiciales , de ejecuciones militares . 
de matanzas y de calamidades de toda especie preparan á la Francia el despo- 
tismo y la tiranía ! * . 

¡Cuánta sangre, cuantas víctimas heroicas durante lastres jornadas inmor- 
talesJ 

¡Cuánta» agonías después , enántos sufrimientos por parte del pueblo, y cuan* 
tos males suspendidos hoy dia sobre nuestras cabezas ! 

¡AJi! ¿ no es esta facción la plaga del pais? ¿No es responsable de todos nues- 
tros males? 

¡ Y aun hay qoien se atreva á ponderar su bondad , sus beneficios ! 

¡ Y quien se atreva á recomendarla á nuestro amor, á nuestra elección! 

¡ Y quien quiera imponerla todavia á la Francia ! 

¡Quieren volver á principiar la Vendea , el Mediodía , la invasión y i8l5 con 
sus venganzas y sus matanzas , con su oprobio y su dominación estrahjera.'tl 
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TERCERA PARTE. 



DEVOLUCION DE i830, I SITUACION PRESENTE (octubre de 483S). 

» 

S i 

¿Qaé ha hecho la revolución? 

* 

Después de la victoria , cada cual querrá proclamarse vencedor : tal re* será 
él cobarde y también el contrarío el qoe mas se jactará de su valor y de mis ser- 
vicios , y el qnc pedirá con roas ardor el precio de la victoria. 

Mas ¿cuáles son los combatientes? 

La prensa patriótica , arrostrando las ordenanza* y las amenazas » dan el ejem- 
plo de la resistencia . y provoca denodadamente á la insurrección. 

Los obreros , sobre todo los de la imprenta ; el pueblo , qne cuenta en sus filas 
tantos soldados viejos, y en el qne se encuentra cien veces mas patriotismo y ho- 
nor que en la aristocracia de nacimiento y de fortuna , los estudiantes , y sobre 
todo la escuela de derecho, la escuela de medicina y la escuela politécnica; la 
juventud , y con particularidad la del comercio; los patriotas • y principalmente 
los carbonario» , toman las arma? espontáneamente , sin concierto , sin jefes y 
sin dirección. 

Algunos hombres entrados después en la resistencia. Barthe, por ejemplo , 
y de Scbonen , toman parte en el movimiento t oíros le aprueban y dejan obrar. 

¿Y los diputados? ¿los famosos doeciento» veinte y uno? Pocos se encuentran en 
Paris. Entre ellos Audry de Puiravau , Mauguin, A. Delaborda , Berard, La- 
ffite, Lafayette, Paunou, Labey-Pompieres, Bernard, Bavonx, Chardel, de Sebo- 
neo, Marchal, Duchaffaut, quieren ponerse k la cabeza de la insurrección. 

Casimir Perrier, Sebastian!, lo» dos Dupin, Mechin, Berlín de Van, Villeraain, 
Goixot. se oponen á ello. 

Pero el a9, combatiendo después de tres días sin los diputados , queda por fin 
el poebb vencedor. La Casa del Ayuntamiento, el Louvre y las Tullerías son los 
trofeos de su heroico valor. 

Entóneos es cuando los diputados nombran á Lafayette comandante de la 
guardia nacional » y á Gerard comandante del ejército , y cuando instituyen 
una comisión mnnicipal compuesta de Audry de Puiraveau , Mauguin , Lobau, 
de Schonen y Casimir Perrier. 

Lafayette, Gerard y los cuatro primeros se instalan en la casa del Ayuntamien- 
to, el a9 por la larde , y proclaman desde el 3i la destitución de Cárlos X , pro- 
nunciada por la victoria del pueblo. 

Casimir Perirer no se presenta sino para oponerse á esta destitución, y entrabar 
á sns compañeros. 

En cuanto á la masa de los aristócratas, de los lejitim islas , de los hombres de 
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«alone?, tan intrépido» todo-» en pa abras, no se aireven á combatir la insurrec- 
ción (fue ellos condenan y temen. 

T cu cnanto 4 los mismo* cu-lulas , tan amenazadores en el día, ¿qué hacen 
entonces? Chateaubriand Ta á responder por oí : 

■ Yo abandono el miedo, dice, á estos jenerales realista» que no han sacrificado 
jamás un óbolo ó un empleo 4 su lealtad , 4 osos campeona del altar y del trono . 
que antes me trataban de renegado , de apóstala y de revolucionario. ¡ Piadosos 
libelista*! el reuegadoos llama. Venid pues á balbuciar con él una palabra , una 
•ola palabra en favor del desgraciado señor que os ha colmado de dones , y á 
quien vosotros habéis perdido. Provocadores de golpes de estado, predicadores 
del poder constituyente , ¿dónde estáis? os ocultáis en el lodo , desde cuyo fond<> 
os laváis grandemente la cabeza para calumniar á los verdaderos servidores del 
rey: vuestro silencio de hoyes digno de vuestro lenguaje de ayer. «Que todos 
c sos valiente*, cuyas hazañas proyectadas hau hecho arrojar 4 los descendiente» 
de Ilcnriquc IV 4 gdpes de hoces, tiemblen ahora agachados bajo, la escarapela 
tricolor, es cosa muy natural : los nobles colores con que se engalanan protejo - 
rán sus personas, y no cubtir4n su cobardía.* (Discurso á la cámara de los pares. 
Monitor del n de agosto). 

Esfúertos para salvar la restauración. 

Atguncs de los que se han comprometido bajo la restauración, 6 que la aprue- 
ban y esperan de ella empleos, 6 que dudan del éxito popular y temen las ven 
ganzas de la corte , .hacen abiertamente algunos esfuerzos para salvar 4 los Bor- 
boues y la lejititnidad. 

Así es que MM. de Semonvilles, de Vitrolle, Mortemart, Colín de Su*sy, For- 
hin-Jausouy do Argont (el cual, prefecto en i8i5 , ha hecho quemar la bandera 
tricolor por la mano del verdugo en la plaza pública de Pau , y que ha escrito 
que la tejitimidaderaet único puerto de salvación para la Francia), negocian públi- 
camente para conservar el trono de Cárlos X. 

MiM. Dnpin hermanos y Bertin-Devaux (redactor, con Chateaubriand. del, 
Monitor real, en Gaud, durante los Gien-Dias, y director de los Debates) se some- 
ten 4 las ordenanzas y se oponen 4 la insurrección. 

Casimir-Perricr, liberal ,*mas no patriota; mas aristócrata que un gran señor; 
uno de los partidarios mas acérrimos de la restauración; quien, como se jacta 
Royer Collard , jamás ha deseado la revolución; que no se oponía mas que á 
lo* ministros y á los cartapacios de los ministros: adicto 4 Cárlos X, quien sen- 
tía que no fuese ivoblb i frecuentando la corte , bailando cu e'la con la princesa , 
recibiendo magníficamente al rey en una de sus tierras, guardando en la tribuna 
el mas profundo silencio durante dos años, porque tenia la esperanza de llegar 
al minnierio , cscojido efectivamente por Polignac , habiendo aceptado, y no ha- 
biendo podido entrar en él porque, habiendo consultado secretamente 4 algunos 
patriotas, le habían negado sus ausilios : nombrado ministro con Mr. de Morte- 
mart después de las ordenanzas , Casimir Perier, digo, se opone 4 la insurrección 
y 4 la destitución; y aunque miembro del gobierno provisional , negocia secreta-, 
mente en Auteuil y en París con un ájente de C4rlos X. 
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Sebastian!, tan partidario como Casimir Perrier, de la aristooraoia , de la ros- 
tanracion de la caria y de un ministerio , habiendo sido nombrado como él com- 
pañero de Polignac, y habiéndole aceptado romo él* se opone igual monte á la 
insurrección cu las primeras reuniones de diputados. , 

(Véase la Historia de lo* Tres Dios, por Armand Marras!.) 

Desde el 26 y basta el 29, Dopin major, Casimir Perrier * Sebaatiani, Carlos 
Dupin sostienen que Cirios X ha tenido el derecho de disolver la ¿Amara , que ya 
no hay diputado» , y qoe no tienen derecho de hacer nada absolutamente. Insis- 
ten con tuerta eu que en ningún caso se salga do la legalidad, aanque violada 
por Carlos X. * 

Sebaatiani qaioro bien que se dirija una esposieion respetuosa, y que se pida a 
su Majestad una audiencia para determinarle ¿ cambiar de sistema, y hacerle 
conocer que sus ministros le descarrian; mas él hace todos sus esfaertos, ses para 
impodir la protesta propuesta por Berard y Audry de Puiraveau t sea para para- 
litar la reunión de los diputados. 

Nonos precipitemos, dijo Casimir Perrier; no nos comprometamos: no de- 
. mos á las Tullería* ningún pretesto de queja contra nosotros: la prudencia exije 
esperarlos acontecimientos : sabrémos mejor qué partido' se puede tacar para atraer 
ai rey,.. Cuando él vea comprometida ta monarquía, retirará sus ordenanzas, 
despedirá su ministerio y vendré i nosotras. 

Pero , nada de insurrección, dice Casimir Perrier y Sebastíani á los ciudadanos 
que les apresaran para que se pongan á su cabeza * vuestros adversario* son fuer- 
tes ; tienen cañones, y vosotros bs>do«i e» la eaUs, que ganarémos nosotros la 
batalla. 

Guando ven ellos operada la revolución, á pesar de sus esfuerzos para impe- 
dirla, se reúnen todos 4 los orleanístas para hacerla abortar, 6 pera obtener del 
duque de Orleans la protección y los empleos que esperaban recibir de Carlos X. 

■ 

SIU. 

"Combate, peligro , heroísmo , victoria.— Pérdidas.— Moderación, jenerosidad, con* 
fianza. — Servicio hecho , reconocimiento nacional. 

t * 

Dejemos hablar á lo* Debates. 
«El márles 27 principióla batalla. 

«Desde la mañana había sido escitado el pueblo por el deplorable espectáculo 
de los periódicos confiscados y de las prensas rotas. 

«Mas la fuerza armada tenia ya su consigna i y su gefe estaba persuadido que 
dos ó tres descargas de mosquetería someterían la Francia al primer movimleulo 
que ella haría sobre los ciudadanos. 

«... Ciérrase el Palacio Real. Indignase el pueblo : en vez de huir , marcha 
contra las tropas , aunque sin armas ; resiste, se bate , arrostra el íocgo , se hace 
matar , y la calle de San Honorato, queda cubierta de sangre. 

•Polignac se cree vencedor... ¡Bendito seas /le dicen los cortesanos ; ¡malditos 
sean los liberales 1 Dejad hacer lo que faha al mariscal Marmont... Felicita nse , 
abrazánse en San Cloud. 

•Sin embargo , el miércoles desde la mañana , toda la ciudad está sobre las ar- 
mas... se forman las filas, los ciudadanos se buscan jefes. 
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«Ya son tomados a viva faena ios puestos interiores i la bandera tricolor reem- 
plaza á la otra; los cuerpos de guardia quedan vacío6 ; se replegau las centinelas 
enemigas. Eucuén transe en presencia ambos ejércitos en la plaza de Greve t las 
tropas defienden la Gasa del ayuntamiento y los ciudadanos le atacan ; por nn 
ius lante son dueños de ella los Frúncese* ; un momento después lo son los ene - 
migo*; es tomada, abandonada y vuelca á tomar muchas Teces... ¡era este un her- 
moso dia, un día de gloría y de triunfo!... París se prometía ya la victoria del 
biguiente dia... 

-Pero mientras que el pueblo , que acababa de batirse, descansaba de sus fati- 
gas , pronto a volver a comentar dentro de algunas horas , habia en la ciudad 
hombres que pasaban una noche horrible i estos eran los prábido» y los prudente*, 

Traian á su memoria los males que arrastran las guerras civiles , la sangre , la 
anarquía t el hambre f los escesos de toda especie ; igualmente recordaban las vio- 
lencia» de lo* tribunales , las reaccione*, las comisiones militare*, las prisiones , el 
destierro, el patíbulo; se figuraban la corte de San Cloud que llegaba eou todas 
sus fuerzas ; y poniendo la ciudad a fuego y sangre , temblaban con la idea de que 
luese vencido el pueblo en aquel dia; porque, si era vencido, veian perdida* to- 
da* las leyes, el poder absoluto en lagar de la caria , todos los fruto* de la revolu- 
ción destruidos para siempre , la Francia deshonrada y despreciada como uu pueblo 
conquistado, pesando sobre ella el viejo despotismo de lo» cortesanos y de lo* cura*, 
tantos y tan grandes intereses espoestos 4 algunas horas de combate. 

•Sin embargo se despertaba el pueblo, y volvia 4 tomar la* armas. Nada hay 
tan sabio como el instinto del puebio en estos grandes movimientos que cambian el 
mundo; una ves arrojado en lid , dejadle obrar; no le detengáis con vuestras pre- 
visiones amenazadoras, con vuestros consejos intempestivos ; haoecUe gracia de 
vuestra inútil esperíencia i el pueblo sabrá bien recurrir 4 ella ^cuando la ne- 
cesite. 

«Todas las calles estaban barricadas; en los baluartes se hacían las barricadas 
con árboles cortados por el tronco ; algunos quedaban en pió para ser precipita- 
dos sobre las tropas rebeldes... los empedrados de la calle se subían á lo alto de 
las casas para que sirviesen de proyectiles. 

■Ta estamos en el juéves 99... 

«Desde la mañana se habia apoderado la muchedumbre de[todas las armas des- 
tinadas para las evoluciones de ópera y melodramas. Babia desarmado 4 los jen- 
d armas, 4 los soldados de la línea, 4 los veteranos, 4 los pomperos t estas hon- 
radas j entes se creían dichosa* con entregar las arma*, de la* que no querían servir** 
contra lo* ciudadano*. 

•Ta se movía el pueblo para ir al Louvre y 4 las Taller ta* , cuando le llega uu 
refuerzo inesperado ; los alumnos de la escuela politécnica habian forzado la* puer- 
tas de tu escuela. Estos valientes han sido saludados con trasponte de alegría. — 
Yo soy vuestro jefe, decía el uno, y montaba sobre un caballo hlanco. — Jenc- 
ral, decía el otro, yo soy vuestro edecán , y se ponía un pañuelo de seda amarillo 
en la cintura en guisa de faja. 

A las once , ya estaba tomado el Louvre. Es un alumno de la escuela poliléc* 
nica el que lo ha tomado ; es un héroe de veinte años... 

Por último, 4 la una París era vencedor... Toda la linca se habia rendido, 

r 
I 
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toda la jendarmería , y machos cuerpo» de la guardia real... 

•Jamás dicen los ancianos, han visto cosa igual. En la revolución de 89 , los 
combates mas encarnizados del pueblo no han dorado jamás mas de un dia ; y 
por otra parte ¿qué es el mismo 89 seguido de 93, comparado con los a 7, 38 y 29 
de julio ? Aquí nadu de pretérito» , nada de asesinato», nada de poder usurpado por 
el pueblo, nada de templo» profanado» , y para celebrar la victoria , funerales sin 
fausto, uua crui de madera enfrente de la columnata de que estaban tan engreí- 
dos los Parisienses , que los Suizos les han obligado & mutilar, y de lo que se en- 
norguellecerán todavía mas.» ( Aiticulo délos Debates, repetido en el Monitor del 
3 de agosto.) 

«Los demás periódicos, Laffayelte, la comisión municipal , el lugar-teniente 
jeneral , Luis Felipe, las cámaras y todas las autoridades están' unánimes en tribu, 
tar homenaje al heroísmo , á la jenerosidad y á las virtudes cívicas de la juven- 
tudy del pueblo. Oigámosles : 

Nacional del 30 de julio, redactado porTliicr* y Mignet.— «Parisienses... vos- 
otros habéis «do siempre los mas valientes y los mas heróico» de todos los hom- 
bres... Ningún dia después de cuarenta años lia ¿ido tan hermoso como el de 
ayer. No le hay igual en la historia de ningún pueblo... ; Honor l ¡ honor i os *ea 
tributado , valiente» Parisienses! ¡Un dia mas, y la Francia queda libre y respeta- 
da por el valor de vuestro brazo !• 

£1 mismo periódico. — «No hay términos para esplicar la impresión que ha 
producido la conducta del Pueblo de Pari» en los que la han observado en los 
días de hoy y de ayer. 

« \Cudn injustos éramos ! Le creíamos desinteresado en las cuestiones consti- 
tucionales . que quince años ha se ajitan entre nosotros y la contra-revolución. 

• Mas este pueblo , eseluido de lo» co lejíos electorales , y condenado al ilotismo po- 
lítico por la demasiada prudente timidez de nuestras instituciones ; este pueblo 
habia comprendido maravillosamente que una cámara de diputados no eslá he- 
cha para recibir las leyes del trono, sino muy al contrario, para someter esle 
trono á las voluntades nacionales... 

• Es preciso añadir además que se ha visto bien que este pueblo no era el del 
antiguo réjimen, sino el que ha formado la revolución. El pueblo no ha dego- 
llado á los que caian en su poder ; ha sido tan clemente como valiente ; ha atrave- 
sado los aposentos de Tullerías sin destruir , sin saquear, »m llevarse nada. Ha 
enarbolado el estandarte tricolor en la habitación de los reyes... 

■ En una palabra, el pueblo e» el que lo ha hecho Jot/o durante tres días : ha sido 
poderoso y sublime , él es el que ha vencido, es para él que deberán ser todos los 
resultados de la lucha.» 

Proclama del gobierno provisional álos habitantes de París , del 3i de julio. — 
«¡Qué pueblo en el mundo merece mejor la libertad ¡ en el combale habéis sido 
unos hiroe»\ la victoria ha dado á conocer en vosotros esos sentimientos de mo- 
deración y de humanidad que atestiguan á tau alto grado los progresos de nuestra 
civilización; vencedores y entregados á vosotros mismos, sin policía y *in majis- 
Irados, vuetlra» virtudes han tenido lugar de toda organización judicial; jamás 
han sido respetados mas religiosamente los derechos de cada cual. 

« [ Habitantes de París! nos ensoberbecemos de ser vuestros hermanos; acep- 
táñelo de las circunstancias un mandato grave y difícil , vuestra comisión muüi- 

10 
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cipal ha Querido n rociarse á vuestra lealtad y á vuestros esfuerzos; so» miembros 
esperímentan la necesidad de manifestaros la admiración t el ngr.ojiociMraiTu na 

LA PATBIA. 

•Sos sentimientos , sns principios, son los vuestros; en logar de nn poder im- 
puesto por las armas istranjerás , tendréis nn gobierno que os deberá sn orí jen : 
La» virtudes se hallan en todas tas clases; todas las clases tienen los mismos dere- 
cho»; estos derechos se hallan asegurados. «¡Viva la Francia! ¡viva el pueblo de 
París ! t Tiva la libertad ! 

«Firmado Lobau, Audbt db Puibaveao, Mauoüin, de ScrtonEn.» 

Gobierno provisional. Dos órdenes del 4 de agosto. 

«Se encargará una comisión de recojer los hechos notables que han acontecido 
en los últimos sucesos. 

■ Se levantarán monumentos funerarios en todos los sitios donde reposa el 
despojo mortal de los ciudadanos muertos por la patria. La academia de Bellas 
Artes queda encargada do nombrar una comisión que propondrá el plan de estos 
monumentos.» — {Monitor del 5 de agosto ) 

«Se publicará una noticia oficial de todos los rangos de heroísmo y de humani- 
dad que han ilustrado los últimos dias de julio.» (Monitor del 6 de agosto.) 

Proclama de Alejandro Delaborde, nuevo prefecto de París , del 30 de ju- 
lio: «¡valientes habitantes de París! ¡ queridos ciudadanos 1... ¿ quién puede va- 
nagloriarse de merecer el raugo'de primer majistrado de una población, cuya 
conducta heróica acaba de salvar la libertad y la civilización : de una población 
que reúne en su seno todo lo que el comercio , la propiedad , la majistratura, 
las ciencias y las artes tienen de mas distinguido? Mas es de vosotros sobre todo, 
de quienes no se puede hacer bastante elojio y protejer vuestros intereses, ciudada- 
nos industriosos de todas las profes iones, vosotros , cuyo» esfuerzos espontáneos , 
sin guia, sin plan, han sabido encontrar los medios de resistir a la opresión, y 
y no titnar con una sola mancha ta victoria. » ( Monitor del 1°. de agosto.) 

Proclama de Girod del Ain, prefecto de policía, á los habitantes de Parí*. — 
■ Continuad dando el ejemplo de todas las virtudes cívicas, después de haber 
manifestado vuestra intrepidez en el combale » ( Monitor del 2 de agosto.) 

Orden del día de Lafayelte á la guardia nacional de París del 5 de agosto. — 
«Son tantos los prodijios que han señalado la última seinaua que , cuando se 
trata de valor y adhesión, no se puede ya espautar de nada. El jeneral en ¡efe 
cree no obstante deber manifestaros el reconocimiento público y el suyo par la pron- 
titud y el celo con que la guardia nacional y los cuerpos voluntarios se han 
precipitado sobre el camino de Ratnbouillet , para poner fin á la última resisten- 
ciade la ex- familia real. 

» En medio de los servicios hechos á la patria por la población parisiense y los 
jóvenes de las escuetas, no hay ningún buen ciudadano qne no se halle penetra* 
do de admiración , de confianza, y aun diré de respeto, á la vista de ese glorioso 
uniforme de la escuela politécnica que, en el momento de la crisis, ha hecho á cada 
individuo un poderío parala conquista de la libertad.» (Monitor del 6 de agosto). 

Monitor del 9 de agosto. — «Todos los jóvenes agregados al jardin de Plantas , 
inmediatamente que han sabido que sus braios podían ser útiles á la causa de la 
patria , se han armado espontáneamente y se han dirijido á todos los puntos del 
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peligro , tcuicndo á »u fíenle un alumno de la escuela polilcouic*. Su filantropía , 
después de la victoria , no ba sido menos grande que su valor.» 

Respuesta tUl lugarteniente jeneral á Mr. Seguíer, presidente del Iribunal real. 
— «Confio eu que misMiijos «o mostrarán dignos condiscípulos de esta gloriosa 
juventud que acaba de desplegar una enerjia sublime por la defensa de sus derechos 
y de sus Imgares. • {Monitor del 9 de agosto.) 

«La escuela de medicinaren número de i.fitOO alumnos , ba ido a saludar al 
rey en sn palacio, osla juventud tan activa y tan valiente se apretaba en tropel al 
lado del monarca, dichoso de verse estrechado por estos corazones jenerosos que ha- 
blan conlribuido á salvar á la patria, de la que son una de las mas bellas esperan- 
tas.» ( Monitor del 10 de agosto.) 

Respuesta del rey á los alumnos de la escuela de derecho. — «Recibo con ternura 
la espresion de los sentimientos de la escuela de derecho. Admiro el patriotismo 
con el que ella ha concurrido á la heroica defensa de París. Señores , sor db uste- 
des e* la ti da t E.f la MiFBTB ». {Monitor del 1 1 de agosto.) 

Discurso de Chateaubriand a la cámara de los pares. — «No, se ores, no tene- 
mos que temer nosotros ni ese pueblo cuya razón iguala, at valor, ni esa jenerosa 
juventud que yo admiro , con la cual simpatito. con todas las facultades de mi al- 
ma, á la que deseo, como igualmente á mi país, honor, gloria y libertad.» {Mo- 
nitor del 11 de agosto.) 

Discurso de Barthe, procurador del rey, pronunciado en la audiencia del 11 de 
agosto, con motivo.de su instalación. — «En el seno de esta lucha inmortal , una 
clase entera se ba manifestado con virtudes, ignoradas , es preciso decirlo, hasta 
el dia de hoy. Acostumbrados a no encontrar sino en la fortuna ó en los empleos 
públicos las garantías de orden y de prudencia , parecíamos rodear de una espe- 
cie de desconfianza esa clase de hombres que solo deben su existencia, á los trabajos 
de sus manos , pero que en medio de estos mismos trabajos no eran estranjeroe 
al movimiento progresivo de nuestra época. Repentinamente les habéis visto, á la se- 
ñal de destrucción dada por un gobierno que se hería á sí mismo , combatir por 
la libertad con un valor que ha frustrado la disciplina militar; les habéis visto ven- 
cedores y armados, sin ley , sin policía, sin otra idea que el sentimiento de ta san 
tídadde su causa, y este amor de órden legal que ha echado entre nosotros tan profundas 
raicee, manifestar, después de la victoria, una moderación, una prudencia, un res. 
peto por los derec/tos de todos, un desinterés, que ales tignan a la ve* la mas alta 
moralidad y los progresos de la civilitacion de que la Francia , mas bien que nin- 
guna otra nación , tiene el derecho de enorgullecerse.* (Gaceta de los Tribunales 
del 11 de agosto ). 

Proposición de fiavoux. — «¡Honor, honor a las virtudes cívicas de la capital , á 
su heroísmo , y á la grandeza que ba manifestado en la victoria'.» 

Someto á la deliberación de la cámara la siguiente proposición t — ■ «La cámara 
de los diputados Tota su agradecimiento k la ciudad de París. Invita al gobierno 
para que se ocupe de un monumento digno de trasmitir á la posteridad mas remo, 
va el acontecimiento que está destinado á consagrar.» Dicho monumento conten- 
drá la inscripción: 

A la ciudad de París la Francia reconocida. 

Queda adoptada e*ta proposición por aclamaciones. 



i 
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Tres decretos del 6 dé agosto. — •Teniendo en consideración los disting autos ser 

CV O 

vicios qne los alumnos de las escuelas politécnica, de Derecho y de Medicina lian he' 
cho á la causa de la patria y de la libertad, y la parle gloriosa que han tomado en 
los heróicos día? 97, 28 y 29 de julio; seria difícil escojer entre tantos rasgo» 
eminentes, entre tantos modelos de un valor inaudito y de ana virtud sin igual 
cada distrito ha tenido sus héroes, con los que se glorifica; por todas parle* se 
hallan los mismos-rasgos de heroísmo y de desinterés » {Monitor del 18 de agosto)- 

Discurso de Cdrios Dupin sobre la misma proposición. — «Coando sucede, como 
en el dia de hoy , que una dinastía está fundada a consecuencia del heroísmo de 
los obreros , la dinastía debe fundar alguna cosa , para la posteridad de estos he' 
r óieos obreros.» {Monitor del 19 de agosto). 

Tales son los homenajes de admiración y de reconocimiento tributados unáni- 
memente al heroísmo , sobre todo á la jenerosidad y á las virtudes cívicas de la 
juventud, de los obreros y del pueblo. 

¿ Podríase en efecto dejar de ser agradecidos para con unos ciudadanos qu* 
acaban de arrostrar tan jenerosamenle la muerte para salvar la libertad ? Los 
doscientos veinte y uno sobre todo ¿ podrían manifestarse completamente ingratos 
con los que acaban de arrancarlos á todos ellos de la proscripción? 

Y cuando se reflexiona sobre los males causados por la facción contra-revolu- 
cionaria desde 1789 y 1814, sobre la tiranía de que son preenrsoras las or- 
denanzas; sóbrelos inmensos peligros déla resistencia; sobre el número de esas 
victimas inmoladas defendiendo la libertad (seis 6 siete mil); sobre el rencor» 
la cólera y la vengauza que podrían animar á los combatientes ; sobre las precau. 
dones que el pueblo podría creer necesarias á su seguridad ; ¿ es posible por ven. 
tura dejar de admirar su moderación y su jenerosidad? T que la admiración debe 
ser mas grande todavía en el dia cuando á esta jenerosidad popular se compara 
la barbarie real de D. Miguel , de Fernando , de Nicolás , del duque de Módena, 
del pretendido padre de los Cristianos , en una palabra , de los monarcas con- 
tra los patriotas, y hasta del gobierno salido de las barricadas contra los hombres 
de julio. 

Sí , esta jenerosidad es milagrosa y prodijiosa ; es una dicha inapreciable . es 
uno de los mas bellos acontecimientos que deba celebrar la historia ; porque, 
aunque el pueblo se ve reducido al caso de sn lejitima defensa, aunque no opon 
ga mas que algunos días de cólera á siglos de opresión , su violencia escita acusa» 
ciones eternas esploladas para granjearle enemigos ; masen el dia, su victoria 
cs!á marcada con un carácter enteramente nuevo de grandiosidad y magnani- 
midad que le hace conocer mejor su propia dignidad , v quc le impone en cierto 
modo la obligación de ser en adelante mas virtuoso todavía, que le granjea 
los aplausos de todas las naciones , y que le procura una potencia moral, cuyo 
efecto es incalculable. 

{ Ah I jcoán culpables serán para con la Francia y la humanidad los que, en 
vez de aprovecharse de todas las consecuencias de esta jenerosidad sublime* 
llenarán mas tarde á este mismo pueblo, á estos mismos obreros y á esta misma 
juventud do desprecios, de calumnias, de ultrajes y de las mas atreces violencias!- 

« 
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¿Cedí es la causa de la revolución? 

Son únicamente , dice el justo medio, las ordenanzas violadoras de la caria. 
JAo , eítas ordenanzas son la ocasión y la señal, mas no son la cauta. 

La causa se halla en todo cuanto se ha pasado durante ¿0 años: es el amor de 
la libertad , de la igualdad y de la independencia t es el recuerdo de nuestra 
gloriosa revolución de 178g i el deseo de reconquistar los principios de nuestra 
inmortal constitución de I79I ; es la aversión al despotismo , k la nobleza , á la 
emigración , á la chuaneria, a los jesuitas , & la conlrarevolorioa . k la restaura- 
ción y á los presupuestos ruinosos; es el rencor contra los Borbones y la domi- 
nación estran jera ; es el sentimiento que animaba a toda la Francia, cuando 
Ja toma de la Bastilla , el mismo que le hizo odioso el imperio, a pesar de su 
gloria; el que le reanimo durante los Cien-Días; es la necesidad que lenizo espul- 
sar a Luis XVIII, el 20 de marzo, y que produjo tantas conspiraciones y tantas 
tentativas de insurrección; eu una palabra , es la voluntad de responder al lla- 
mamiento de los representantes de lfti5 , para reconquistar la independencia y 
la libertad. 

5V. • 

i Cuál e$ el objeto de la revolución? 

¿No lo esplicó manifiestamenle lodo cuanto ha acaecido desde la rejeneracton 
de la Francia en 89? 

¿No es este objeto evidentemente la cspulsion de los Borbones , cuyas arma» 
quebrantó el pueblo enfurecido desde el primer dia? ¿No es la espulsion de sus 
pares, de sus jueces y de sus jesuitas, contra los coales manifiestan los insurgen- 
tes su cólera en el Luxemburgo , en el palacio de Justicia y en la casa del Arzo- 
bispado? ¿No es la mejora de la suerte del pueblo, la supresión de los impuestos 
injustos y la disminución délos impuestos escesivos, el goce de los derechos elec- 
torales, en una palabra, la conquista de los derechos del hombre y del ciudadano? 

Este objeto ¿ no es también la anulación de una carta otorgada impuesta por 
el estranjero, ilejí lima, ¿liberal, anti popular t deteriorada continuamente, cien 
veces violada, que ha facilitado la miseria del pueblo y la opresión dtl pais , que 
acaba de ser wgada por sus propios autores , y que debe ser odiosa por el solo 
hecho de «er obra de los Borboues? 

S VI. 

¿ Cuáles deben ser las consecuencias de la revolución? 

La primera , la que encierra en sí todas las demás, debe ser, para la nación, la 
entrada en el ejerciciode su soberanía. 

Los combatientes , ni aun los mismos vencedores, no tendrían el derecho de 
imponer su voluntad al pais. 
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Sólo á la nación portenccc arreglarlo todo en ultimo resorte. 

Que ella elija los misinos diputados ó que les reemplaco con otros , que man. 
tenga la caria ó la modifique, ó la reemplace por una constitución enteramente 
nueva ; que adopte la república, ó conserve la monarquía ; que escoja á Cárlos X 
ó al duque de Angulema, al duque de Burdeos ó á Napoleón II, al duque de Or- 
leans ú otro cualquiera i en una palabra , sea cual fuere su decisión , esta deci- 
sión es la ley suprema á la que debe someterse la menoría ; allí esta el derecho, 
la justicia, el órden ; fuera de allí no puedo haber mas que arbitrariedad , opre- 
sión y jérmen de disensiones civiles. 

Tales son los principios consagrados por las constituciones de 1791,1795 y 
I796. y por las declaraciones y protestas de los representantes de i 815. 

Tales son igualmente los principios profesados en un edicto de julio de 1717 (1) 
por un duque de Orleans, rejeute de Luis XV. 

Es preciso pues convocar una asamblea constituyente , 6 una convención , o 
una representación nacional, ó un congreso, como se hito en 1789 , después de* 
40 de agosto, y después del aO de mano de 1815. 

Antes de c«to, es menester necesariamente un gobierno provisional , como se 
practicó en el 1O de agosto, después del 18 brnmario, después Je la desliluciou 
de Napoleón el 1*. de abril de 1814 y después de su abdicación hácia el 6n de los 
Cien -Días. 

S VIL 

Gobierno provisional— Convocación de lo$ electores y de loe representantes. 

De la composición del gobierno provisional puede depender toda la suerte de 
la revolución t por consiguiente los insurjenles en masa tienen derecho á vijilar 
esta composición. 

} Mas el pueblo es tan modesto , tan desinteresado , tan confiado! Deja que 
los diputados lo hagan todo, cutre los cuales pueden sin embargo hallarse enemi- 
gas de la revolución. Así es que se ven figurar, entre lus miembros escojidos, 
á Casimir Pericr, que desaprueba la insurrección, que negocia secretamente en 
lavor de Cárlos X, y que se opone á su destitución. Además se ve todavía espan- 
tarse los diputados con el título de gobierno provisional, y no atreverse á dar mas 
que el de comisión municipal de Paris. 

Es cierto que La fa jet te, Gerard, Laffitte, Andry de Puiraveau, Mauguin y de 
Schoncn se hallan en la casa del Ayuntamiento ; y el pueblo, que los conoce, que 
los adopta por sus jefes, que los apoya con su adhesión y con sus armas victorio- 
sas ; que cree que ellos solos van á dirijir su victoria , piensa, y debe pensar que 
todos sus derechos se hallan asegurados. 

El gobierno provisional, que se cree bastante fuerte para proclamar la destitu- 
ción de los Borbones, debería pues gobernar y dirijir esclusivamente la revo- 
lución. , ., 

Debería en primer lugar proveer á la seguridad interior y csterior , y por con- 
siguiente adoptar provisionalmente una constitución popular, la de i79i por ejem- 
plo, suspender á los funcionarios enemigos (como lo hicieron después del 1O de 

(1) Rccderer, Espíritu de la revolución de 1789, pajina aaca> da textualmente este edicto. 
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agosto, después del 18 bramarlo, despncs dé la restanracion y después del Só de 
marzo) escojer ministros y ajentes adictos a la revolución , reorganizar la guardia 
nacional y el ejército, y proveer á la defensa de las fronteras. 

Tomadas todas estas medidas de seguridad interior y esterior , so principal cui- 
dado debería ser convocar la nación. 

Hallándose anulada 6 suspendida la ley electoral , y aun siendo «ta ¡liberalidad 
uno de los motivos de la revolución, el gobierno provisional podría y deberia lia- 
cer un decreto especial para las primeras elecciones , como lo hicieron Luis XVI 
en 1789. la Asamblea lejislativa después del 1O de agosto , Napoleón, después 
del 20 de marzo y aun Luis XVIII después de los Cien- Días : podría también es- 
cojer ana de las antiguas leyes de las mas populares, de modo que hubiese ha- 
bida poco mas ó menos tantos electores y diputados como hubo para la Asam- 
blea constituyente 6 la Convención; 

Pero seria preciso dejar un plazo suficiente y tomar todas las medidas conve- 
nientes para que lós electores pudiesen formarse una opinión bien ilustrada fo« 
bre las cualidades de que deben estar adornados los diputados : porque todo con- 
greso escojerá la república ó la monarquía, según como los electores hábrau esco- 

jido diputados republicanos ó monárquico*. 

j 

$ vut. 

Congreso nacional. — Constitución. — Be pública ó monarquía, — Instituciones popula- 
res. — Aceptación.— Revisión. 

El congreso, compuesto de hombres elej idos especialmente y que conocen bien 
el voto actual de sus conciudadanos, deberia en primer lugar determinar la forma 
del gobierno , es decir, escojer entre la república y la monarquía, procediendo 
á esta elección con madurez, después de haber oido todas las opiniones y toma- 
do todos los medios de conocer perfectamente el interés y el voto del país. 

Ciertamente, la república es la forma de gobierno la mas racional, la mas per- 
fecta y la mas seductora eu teoría. 

Ella ha prosperado tanto en las grandes como en las pequeñas naciones de 
la antigüedad : ella prospera en el día en los Estados-Unidos y en otros estados 
de América. 

Mas ¿es conveniente para la Francia? 

Casi toda la Nación y la Convención lo pensaban asi en i79a. 

*Os habéis constituido en república (decía Malesherbes, uno de los defensores 
de Luis XVI, á Barreré), es el mejor de los gobiernos ; sosteneros en ella si podéis.» 
(Montgaillard, tomo SI, pajina a96). 

I Pero no pudieron sostenerse! gritan los anti-republicanos. 

•La república, dice Thiers {Nacional del 3i de julio,) la república que tanto 
atractivo tiene para los espíritus jenerosos, nos ha probado mal hace ya treinta 
años : entregada á las rivalidades de los jenerales , ha sucumbido bajo los golpes 
del primer hombre de jenio que se ha hallado para someterla.» 

De este modo, dicen, se halla hecha la prueba. 

j Se halla hecha la prueba! ¿ Ella se hallaría hecha también para la monarquía 
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absoluta del antiguo réjimen , y para la monarquía constitucional, puesto que 
ambas 4 do» han sucumbido como la república! 

No, no < la prueba de algunos años , cu medio de las convulsiones intestina» 
de la guerra civil , de la guerra es tra ojera y de la mu furiosa de las tempesta- 
des que han trastornado el universo , esta prueba no prueba nada t si la América 
se encontrase en las mismas circunstancias , la república perecería también en 
ella probablemente. 

Bonaparte lia podido destruirla en el aüo VIII : mas ja no existe Bonaparlc ; 
en mucho tiempo no se verá otro; y la república seria' tal vez, en i850, mas fuer- 
te que todos sus enemigos. 

¡ Pero la república eu a3, es el .terrorl En primer lugar , ¿quién lo dice? ¿No 
son por ventura los partidarios interesados del poder absoluto t los contra-revo- 
lucionarios y los aristócratas ? ¿No la aborrecerían todos esos hombres, aun 
cuaudo fucie verdaderamente el gobierno mas perfecto ? ¿No deben ellos atacarla 
y calumniarla, tanto mas cuanto es mas equitativa , cuanto mas dismiuuye tus 
prívilejios y cuanto es mas capaz de hacer la dicha del pueblo? ¿No son ellos 
precisamente los que la han empujado constantemente á cometer escesos para 
deshonrarla y perderla? en til dia de hoy ¿ no son los carlistas los que empujan a 
que se establezca la república, confesando que harán todos sus esfuerzos pata 
apresurarla á su pérdida? 

En segundo lugar, ¿<lecir que la república es 93 no es un embuste empleado 
para asustar á las viejas, á los Ionio* y á los poltrones? q3 y el terror ¿son acaso 
la república ó solamente el gobierno revolucionario? ¿Ha principiado algo acaso 
el gobierno republicano antes del 4 brumario año vi (ai de octubre de 1705), 
cuando hacia ya mucho tiempo que había concluido el terror? 

Ese terror de 93 ¿no está por ventura borrado por el f<rrror moderado de 94, 
por el terror realista de i7o5, y por el terror lejitimista de i8l5? ¿Es acaso in- 
separablemente inherente á la república mas que la San- Bartolomé, las dragona- 
das y las antigua» matanzas k la monarquía absoluta, mas que el parricida y sacri- 
lego llamamiento de los ejércitos estranjeros y las metrallada» de julio & la monar- 
quía constitucional de Luis XVIII y de Carlos X, mas en Gn que el estado de sitio 
j linio á la mjaarquta popular de Luis Felipe? 

Si la república era necesariamente 93 y el terror , nadie la desearía; y sin em- 
bargo ¿no acabamos de ver que Thíers conücsa el 30 de julio que la república 
tiene atractivos para los espíritus jenerosos} ¿No conoce todo el mundo este colo- 
quio entre La fayette y el duque de Orleans?: *Yo soy republicano, dice Lafayc* x 
tle. — Y yo también, responde el duque , siempre lo ks sido y lo seré eternamente. 
Yo considero, añade el jeneral , el gobierno de los Estados-Unidos como un modelo. 
— Yo también... Mas opino que, por el momento, la monarquía bspdblicana con- 
viene mas á la Francia.» 

Sea como quiera, la república tiene por partidarios á los patriotas mas decidi- 
dos ; esta juventud tan heroica y tan jenerosa, y mas de lo que se cree, este pue- 
blo tan valiente, tan prudente y tan intelijente, que después de treinta años no 
ha gozado de ningún derecho durante la monarquía. 

El congreso podría pues adoptarla, sin temor de aflijir ni al duque que se llama 
repnblcano, ni á Lafajette que lo es. ' 

Si el congreso mismo, juzgando después de un maduro examen; rccbar.aba la 
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república , el monarca escojido no dejaría por eso de ser mas sólido ; porque lo* 
republicano.* so resignarían sin murmurar á la voluntad nacional , esperarían 
que una nueta experiencia probase que la monarquía pnede en el dia hacer la fe- 
licidad del pueblo (lo que no lea disgustaría, puesto que no apetecen mas que 
a dicha del pneblo) ó bien que no podría tolerarse en adalante, aun bajo el 
mando de un príncipe que llaman el mejor de los reyes. 

Ya lo creo : en i 830, mirando como insuficiente la prueba de la monarquía • 
constitucional hecha bajo Luis XVI, Napoleón , Luis XVILI y Cáelos X, la mayo- 
ría de la Nación y del Congreso querrían todavía ensayarla ; y lo que les decidirá 
sobre todo, es la ventaja de hallar un principe, cuya familia ha abrazado cons- 
tantemente la causa popular; que ha tenido un antepasado, re j ente de Luis 
XV, que reconoció y proclamó solemnemente la soberanía nacional » cuyo padre, 
Felipe Igualdad, votó por la república y por la senteucia de Luis XVI * que él 
mismo ha sido republicano, hasta jacobino, y jeneneral de ejército republicano , 
combatiendo al hijo y hermanos de Luis XVI ejecutado ; que se dice republicano 
todavía; que habla de un trono popular rodeado de instituciones republicanas; que 
proclama que, adicto de corazón y por convicción a los principios de un gobier- 
no libre > acepta anticipadamente todas las consecuencias ; que posee virtudes pri- 
vadas, una familia numerosa, hábitos simples y caseros : anunciando que no ha- 
brá ni corte, ni una necesidad de una crecida lista civil; paseándose solo, á pié, 
con un paraguas debajo del brazo, dando su blanca mauo á la mano negra y ca- 
llosa del obrero; cantando la marsetlesa ; hablando con agrado de su amor por 
la gloria, la libertad, el pueblo, la humanidad; manifestando el horror por la 
pena de muerte ; pareciendo ser la misma franqueza y lealtad... ¡Ah! Confesé- 
moslo t ¿podía menos de ser tentado de creer que esta era la mejor de las repúbli- 
cas'} ¿No es este por ventura el mejor pacto de rey? ¿No es por ventura el monarca 
mas capaz de consentir él mismo un dia en la república , dc«pues de haber pre- 
parado la nación para recibirla? ¿No debe él mismo prepararla necesariamente 
en todos los casos? Porque, si la monarquía tropieza con él, ¿no será demostra- 
do por este hecho que no puede marchar jamás con nadie? 

Lo vuelvo á repetir : yo creo que el congreso preferirá la monarquía. 
Mas debería hacer y haría una nueva constitución, discutiéndola con madurez y 
solemnidad: seria una monarquía popular y republicana la que él constituiría : 
Volvería á tomar las bases de la constitución de 1791, aprobada por toda la Fran- 
cia, obra admirable de un inmortal congreso nacional. 

El mismo fijaría todas las garantías y todas las instituciones fundamentales, 
con particularidad el derecho de elección, que abraza todos los demás derechos. 

Determinaría la época y el modo de revisión; porque la razón y las constitución 
nes de i79i y.179,5 dicen igualmente que ninguna constitución puede ser perfec- 
ta, ni convenir á todos los tiempos, ni encadenar para siempre las jeneracionee 
venideras. 

Determinaría igualmente el modo de aceptación^ porque las constilneioncs de 
Í795, del año vm, del año xn y del senado en 1814, la acta adicional y la protes- 
ta de los representantes de 1815 dicen, con los principios, que toda constitución 
debe ser sometida á la aceptación nacional. 

Consagraría sobre lodo los derechos del pueblo, y garantizaría los interesa de 

11 
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esta clase, la mas nn meros», y por consiguiente ta mas temible, la mas útil, y por 
lo tanto la mas digna de la benevolencia del legislador: porque ¿como puede va- 
nagloriarsc de su gloria en ningún jénero, de suya* ida, de su moralidad, y ba*ta 
de su civilitecion, un pais en el croe on pueblo trabajador no esta conveniente» 
mente mantenido, vestido, alojado é instruido; en un pais donde se ve la miseria al 
lado del lujo y millones de hombres mas miserables que el caballo y el perro de 
algunos ricos? El Congreno admitiría pues lodos los ciudadanos a las elecciones y 
co la guardia nacional; aboliría los impuestos sobre los objetos de primera nece- 
sidad , sobre la sal, los líquidos y el tabaco; aseguraría al pueblo la imtruecion, los 
medios de vivir trabajando, y socorros en en vejet ó en bus enfermedades. 

Adoptada la monarquía, concluida la constitución , el Congreso, qoe habría 
consenado basta entonces on gobierno provisional, procedería á la «lección del 

% IX. 

Borbones. — Napoleón II. — Duque de Orleans. 

• 

Cualquiera que fuese la elección del Congreso , aceptada por la nación, todo 
el mundo debería someterse 4 ella, j se sometería en efecto. 

Cárlos Xy el duque de Angulema tendrían algunos partidarios, á pew de ha- 
ber abdicado. 

El duque de Burdeos tendría muchos mas. La abdicación de su abuelo y de su 
tío, dirían, ha sido condicional y hecha en su favor. Tiene derechos adquiridos. 
No, solo la nación tiene derechos » la primera revolución ha apeado á los Bor- 
bones; la destitución pronunciada contra Napoleón, su abdicación, el trata- 
do hecho con él el 11 de abril de 18I4 por los aliados para aceptar aquella abdi- 
cación, prueban que la antigua dinastía ya no es nada en Francia; la restauración 
no la ha restablecido legalmente; Cárlos Xy su hijo no han podido trasmitirla 
al niño; jamas ha tenido derecho alguno; tiene sobre todo cien veces menos que 
tcuia el hijo de Napoleón cuando el senado de 18 14 y la restauración de 181 5 le 
han desheredado del trono. 

j Pero el duque de Burdeos es inocente! ; Ah! ¿no lo era también Napoleón II? 
No lo es igualmente la Nación? ¿es necesario sacrificar su interés al de un solo in- 
dividuo? El defensor de Luis XVI y t'>dos sus partidarios ¿no reconocían que , 
aunque inocente, según ellos, podia aquel rey ser privado del trono, si la nación 
lo quería? 

{El duque de Burdeos!, (pero es Cárlos X, ó el duque de Angulema ; es la restau- 
ración, la lejitimidad y los jesuítas , es el despotismo y la venganta! El pueblo 
gritaba no mas Borbones, y el Congreso no escojeria ninguno. 

En cuanto ¿ Napoleón II, es otra cosa. 

Heredero constitucional en i814; proclamado de nuevo en i8i5 en la flor de 
la edad: y susceptible de simpatizar con los patriólas jóvenes; trayendo a la me- 
moria recuerdos de independencia nacional y de gloria ; podiendo proporcionar a 
la Francia la alianza del Austria, que paralizaría toda nueva coalición, pudiendo 
escitar con solo su nombre el entusiasmo guerrero que va tal vez ¿sernos necesario; 
Napoleón II tiene partidarios entre los funcionarios del imperio, los soldados vie- 
jos y el pueblo. 
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Sin embargo es de temer ra educación por Melterních. el influjo del Austria, 
de su madre y de loa instrumentos serviles del despotismo imperial; por otra parte 
se halla ausoute, y hasta no se sabe si el gabinete austríaco consentirá en enviarle. 

¿Le aceptara el Congreso ? Es mucho mas probable que su elección recaiga en 

Cl DUQÜB DE OBLBAItS. 

Que un partido patriota, baya Unido el penaamieato de proclamar á su padre 
después de ijStt qne Domooriea haya.teaidoel proyecto de proclamarle por sí 
mismo ; que se baya hecho una tentativa en su favor durante la primera guerra 
de España ; que se haya renovado poco antea de los Cieo-Dias , y aun después ; que 
ambiciona personalmente el tro uo i puede negarse como puede afirmarse. 

Pero lo que en si parece cierto es, que le adopta un partido desde l82n, 
y que este partido se Compone de iutrigauies que quieren empleos ; de liberales , 
que quieren un rey; de doctrinarios y de hombres de la restauración, que preveen 
una insurrección inevitable, y temeuser sus víctimas; y de algunos patriotas que 
creen en el príncipe un verdadero patriotismo. 

El pueblo no le conoce mas que como un Bprbon , y le comprende en su odio 
de instinto contra esta rasa; pero este pueblo es tan confiado, tiene tanta nece- 
sidad de amar, que no es nada difícil cautivar su afección con demostraciones 
populares. 

Los hombres euérjieos le echan encara su aislamiento, su indiferencia, su egoís- 
mo y su inacción durante la restauraciou; pero la masa de los patriotas se deja 
seducir con facilidad por todo el bien que se dice de él, y la. masa de loa tímidos 
hace voto» por su elección. 

Es casi cierto que eL Congreso le preferirá 4 sus rivales, j Ahí si él tiene la am- 
bición de reinar, si aprecia «1 reposo y un poco la libertad , ¡cuánto debe arre- 
pentirse enel dia de no haber solicitado un Congrosol 

¡Qué servicio tan funesto le han becbo sos contejeros ó sus aduladores, ó tai 
vez euemigoj encubiertes con la máscara del alecto! 

■ 

¿Qué es necesario hacer en el bsterioe?- 

* 

Republicano ó monárquico , pero constituido por un Congreso y aceptado por 
la nación , identificándose con el país, manifestando una coofianza entera en el 
pueblo, de la que se ha mostrado tan digno , honrando la revolución y apoyán- 
dose sobre ella, no podrá temer el gobierno ni asonadas ni ninguna especie de 
adversarios en el interior. 

¿Y en el esterior? 

La revolución de 89, las discusiones de la Coqslituycnte, de la Lejislativa y de 
Convención han sembrado por todas parleseu Europa la semilla de la libertad. 
— Nuestras conquistas han esparcido nuestras costumbres, nuestras instituciones 
y nuestras leyes. — Nuestras dos invasiones de 18 1 4 y i8i5 hau liberalizado por 
sí solas los ejércitos europeos. — Nuestra prensa y nuestra tribnna bajo la resta u- 
ciou han ilustrado todavía los pueblos. — En fin, la lucha empeñada desde el 8 
de agosto fija su atención y cautiva su interés, cuando saben á. un mismo tiempo 
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el golpe de estado y la e*pnl*ion de los Borbones después ele (res días de combate. 

£1 heroico valoi del pueblo de Parí*, «o prodijiosa victoria, su jenerosidad su. 
blime esertan el entusiasmo de la Europa y la admiración del mundo. 

Mas que jamás parece' ser la nación francesa la libertadora de las naciones ; 
por todas partes, en Europa, en las dos América 9, hasta en lo interior del Asia, 
cu Dclbi, en Madras y en Calcuta, se celebra su triunfo como la señal de U liber- 
tad universal : por todas partes se enarbolan sus colores; se canta su Paritiena 
7 su MartelUta;\& envían diputaciones y felicitaciones, juran impedir que la ata- 
quen los reyes, se enardecen de impaciencia en seguir su ejemplo ; el obrero de 
París es un héroe que todos los obreros quieren imitar. 

Tanto y mas que «n 89, 93 y 18 15 se hallan conmovidos todos los tronos abso- 
lutos, todas las aristocracias ven amenazados su injusta dominación y sus privile* 
ji», y como entonces, las aristocracias y los reyes se hallan en la necesidad de li- 
garse para conjurar el peligro común. 

Mas las disposiciones de sus pneblos paralizan sus proyectos hostiles t examinad 
la Inglaterra, la Béljica, la España, la Italia, la Prusia, la Alemania y la Hungría; 
considerad su entusiasmo por la revolución francesa, y quedaréis convencidos 
que la Francia tiene entre sus manos los destinos del universo , y que puede ella 
decir á los reyes : Sed prueUntet. 

¡Qué desplegue pues toda sa fuerza y poderío, como si todos los reyes debieran 
atacarla! ¡Que se levante y se enreji miente toda entera* ¡que no se ocupe mas que 
en iabricar armas, y que se ostente en fin en pié y armadas sus fronteras! 
¡que no pierda un instante! ¡Que no descuide nada! Cuanto mas rápido sea su 
ardor y mas numeroso su ejército, mas irresistible aeré su influjo y mas asegura- 
do cu éxito. 

El entusiasmo que le animó y puede exaltarse todavía, renovará todos los pro- 
dijios: algunos dias serán suficientes para reunir en el campo de Marte 60,000 
guardias nacionales ; bastarán algunos meses para organizar millones de ciudada- 
nos-soldados y de soldados-ciudadanos. 

¡Que no tenga ningún temor! ninguna potencia se halla preparada en i830, y 
un se atreverá á ensayar el invadirla antes de que se halle completamente organi. 
zada : la Prusia dará la prueba, cuando, 4 üu de setiembre, queriendo socorrer 
á su pariente Guillermo, arrojado por los Belgas, se detendrá á la voz de la Fran- 
cia, amenazando volar al socorro de la Béljica. 

¡Qué no tema nada sobretodo desde que estará sobre las armasl porque 
¿quién podría entonces pensar en invadirla? 

¡Nada de conquistas! ¡Nada que sea atentatorio á la independencia de las de- 
más naciones! 

¡Pero que no consulte ni escuche mas que la justicia, sn dignidad, su honor, 
su interés y el do los pueblos, sin sacrificar nada al temor <3ic la guerra! 

¿Qué es lo que podría hacerla titubear? ¿El interés de los reyes? ¡Como si la 
justicia condenase á doscientos millones de hombres que habitan la Europa á 
permanecer eternamente oprimidos por algunos reyes, algunos príncipes y qui- 
» nicntos ó seiscientos mil aristócratas! 

¡Que se declare pnes al apoyo de los pueblosl que proclame que cada uno de 
ellos tiene el derecho de arreglarse como quiera con su gobierno ; que los demás 
gobiernos no tienen derecho de intervenir; que si se abstienen de ello, no pasa,. 
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rá ella su frontera ; pero que, si quieren atacar una revolución popular cualquie- 
ra, está pronta á arrojarse para socorrerla. 

¡Seguro cada pueblo de no tener que luchar mas que contra su propio rey y fiu 
propia aristocracia, cada pueblo vaá hacerse libre. ¡Van á estallar diez revola, 
ciunes populares! 

¿Diráse que esto es un sueño, una quimera*, una ilusión? 

¡ Ah! Las revoluciones de la Béljica, de la Suha, de muchos estados pequeños 
de Alemania, de Polonia, de Italia, ¿no son una prueba incontestable , una de- 
mostración sin réplica? ¡estas revoluciones han estallado á pesar de haberse 
adormecido la Francia casi desarmada! ¡Qué habría sucedido si la Francia há- 
blese vijilado bajo las armas, prometiendo su apoyo! 

¡Sí ; acéptese la reunión de la Béljica y la alianza de los pueblos que se eman- 
cipan! ¡protéjase la jenerosa Italia! ¡reconózcase y sálvese á la heroica Polouia! 

¡Qué no se tema la.guerra, y no habrá guerra! 

¡Mas si los reyes, arrastrados por la fatalidad, quieren probar la suerte de los 
combates, entonces la propaganda! 

¡Que la Francia amenazada haga un llamamiento á los pueblos! jque enarbo- 
le la bandera tricolor de la emancipación! ¡que ayude por todas partes á los 
amigos de la libertad, y los amigos de la libertad, libertados por su socorro, vola- 
rán a su defensa! ¡Hasta la TVqoia y la Peraia pondrán tal vez á su disposición 
500,000 hombres! No puede ser dudosa la victoria. 

Pero, vuelvo á repetirlo, no hubiera habido guerra \ pronto se hubiera asegu- 
rado la paz; no se hubiera desalentado su industria ; no se hubiera amortiguado 
el entusiasmo ; no se habrían, dividido los ciudadanos ; reinaría la libertad sobre 
todos los pueblos; y la Francia t libre, tranquila, dichosa, seria la bienhechora 
de las naciones. 

Si, ¡reflexiónese bien! la revolución de julio es tal vez, de todos los aconteci- 
mientos que enrijistra la historia, el que podría tener mayor influencia sobre el 
bienestar de la humauidad. 

¡Cuan fácil era sacar las felices consecuencia!-! 

¡De cuánto jenio infernal se ha necesitado para secar el manantial de tantos 
bienes! v 

¡Qué dolor, qué de remordimientos se esporimenlan cuando se pieut-a en la di- 
cha y eu la gloría que hao arrebatado á su patria algunos miserables! 

¡Cuán culpables son anlela Francia y ante lodo» los pueblos! 

¡Y cuántas execraciones les reserva la posteridad si llega á sucumbir la libertad 
en una lucha que le prepara el despotismo! 

Acabamos de ver lo que habría debido hacerse : veamos ahora lo que se ha 
hecho. 

V ¡desgraciadamente no tendremos que señalar sino faltas, u?uipaciones, 
traiciones y peligros! %* 

S-XI. 

Conspiración orUanitta para apoderarse de la revolución. 

Ya he hablado de un partido orlcanista que ciertamente existe desde t8ao 
por lo menos. 
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Algunos hombre» de este partido con$piran. 
Talleyrand es el alma y el jefe de la conspiración. 

«Dominado por los caras , decía él entre sí, arrastrado por el partido fanático 
de Coblentz, Carlos X nos rechata, ó nos rechazara, mientras que el duque de 
Orleans nos llama á él. Por otra parte el poeblo esta furioso; es infalible un» 
violenta insurrección , y serán proclamados la república ó Napoleón II. Entón- 
eos ¡cuidado con todos nosotros, traidores, autores, fautores y cómplices de la 
restauración de i8i4 y de la invasión de i8i51 ¡No, no podrémos saltarnos sino 
con el duque de Orleans!... Mas, aun con él, si la revolución es popular, si la 
nación se reúne en un Congreso, adiós nuestras piaras y nuestro crédito!... ¡Y 
si la guerra exijia un llamamiento á la enerjía del pueblo, ¡cuidado todavía con nos- 
otros!... Necesitamos pues al duque de Orleans en vea de Carlos X, con la carta 
y la paz, es decir una casi-revolucion ó una casi-restauracion, y una casi sobera- 
nía ó una casi-lejitimidad, en una palabra un jutto-mtdio. Es preciso conservar 
nuestros parea, nuestros diputados, nuestros jueces, nuestros funcionarios, nues- 
tros amigos, y no hacer otro cambiamento que el de la rama primojénita, á la 
que snstituirémos la rama segunda, y el de los ministros, de cuyos cartapacios nos 
apoderaremos nosotros... 

• ¡Todo esto es bien difícil I... Probemos sin embargo. 

• ¿No podríamos seducir á los unos hablando de Ugalidad, de orden publico, 
de derecliot adquiridos? ¿Espantar á los otros mostrándoles q3, el laqueo y la impie- 
dad? ¿No tenemos gran influjo? Coando vean que yo me mezclo en ello \ yo, Tay- 
llerand, que no conspiro sino cuando el éxito es seguro, ¿quién rehusará venir 
para merecer los favores de un astro nuevo? ¿No estamos asegurados de la mayo- 
ría de los pares y de los diputados? ¿No somos nosotros bastante ricos, y adelan- 
tando tres ó cuatro millones, no podríamos comprar seis ú ocho rejimientos?. . 
¿No tendrémos fácilmente coroneles á quienes se hará jer.erales, y generales á 
quienes se hará tener el bastón de mariscal? ¿Quién podrá impedirnos hace* nn 
18 fructidor, ó un 18 brumario, ó un nuevo primero de abril de 1814? ¿quien 
nos impedirá hacer* al principio de una sesión, pronunciar la destitución de Car- 
los X y de su posteridad, y la elección del duque de Orleans por las dos cama- 
ras apoyadas por algunos rejimientos? ¿no lo aplaudirán todos los ciudadanos? 

«Sí... ¿pero... el pueblo ? ¡Eh bien! se le prodigarán elojios, se le harán algunas 
concesiones : se reconocerá por ejemplo, su soberanía, cosa que nos embrazará, 
mas no tanto como embarazó al emperador el reconocimiento de la república: ¡es 
tan confiado el pueblo! Por otra parte, el principe se populizará » cautivará fácil- 
mente áLaffilte, Lafayette y Dupont del Eura, quienes le creen muy liberal. 

Dirémos á los patriotas: «Debéis hallaros contentos, porque tenéis la sóbe- 
nla y un rey republicano ; á los tejitimistas : Debéis ser dichosos, porque nos- 
otros nacimos de la república y os damos un Borbon; al estranjero: Debéis estaros 
quietos, porque nosotros tenemos el mismo interés que vosotros en contener la 
libertad, en conservar el órden, en evitar todo cuanto pueda ajitar nuestro pue. 
blo y los vuestros ; nosotros ratificaremos los tratados , entrarémos cu vuestra 
h»nta alianza , nos unirémos á vosotros para comprimir las revoluciones. 

• ¡ Ah! ¡todo esto es bien difícil y sumamente peligroso! 

Si, pero... ¡la república! ¡Napoleón II!... ¡Además de eso, nosharémos necesa 
rios á la guardia nacional, a los ciudadanos, á los mercaderes, á todos!... i Y 
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además el atar... Y sobre todo ¿no estarémos siempre á tiempo de dejar plan- 
tado allí al país? Hagamos pues la prueba... Acechemos la revolución... y trate- 
mos de detenerla á su paso.» 

Vese que eso es una intriga mas bien que una conspiración: y si los conspira- 
dores se deciden á obrar, no será sino para hacer una revolución de palacio, de je- 
nízaros ó de cámaras , ó para desnaturalizar una revolución popular. 

Al rededor de Tayllerand se agolpan el abate Luis , Decazes t de Broglie , 
Pasquier, etc. 

Guizot (que se ha hecho admitir en la sociedad Ayúdate, el cielo te ayudará . 
para popularizarse y hacerse elejir diputado) Sebaetiani, Dupin y Bcrtin de Van* 
no tienen mas que un pié en esta cóteria. 

Roller Collard no se opondrá, perú se abstendrá. 

Laffítle, bien que partidario del duque, á quien él cree hombre de bien, sin- 
cero y patriota, se queda fuera ; pero cuando llegue el caso obtendrán su coope- 
ración por medio de Thiers y Mignet, quienes comen Un á menudo en su mesa 
como en la de Tayllerand. 

Estos dos escritores son los principales ajenies de este último , quien, para 
tener un órgano que pueda preparar el camino con destreza, funda, ó hace fun- 
dar el Nacional en compañía del abate Luis, y les confía la redacción. 

Guando ellos apercibirán la insurrección popular, se estremecerán, hablarán 
de imprudencia y de ilegalidad , y basta huirán; pero volverán bien pronto des- 
pués de la victoria del pueblo, y ellos serán los primeros que propondrán en su 
periódico escojer al duque de Orleans y conservar taearta (i). 

El ex'Carbonario de Schonen es tal vez el mas activo de los miembros de e*ta 
cotería; es el que á fines de diciembre de i82g y á principios de enero de i850, 
sondeó á los carbonario» para tener su apoyo, les confió que estaban próximas á es- 
tallar dos revolucienes : que se trataba de hacer rey de Italia al duque de Móde- 
na, y rey de Francia al duque de Orleans; que acababa de llegar á Parisun pa- 
triota italiano (2) ; que ofrecia mucho dinero para principiar la revolución fran- 
cesa, con la condición que esta ayudaría y facilitaría la revolución italiana : dicho 
patriota dió tanta importancia al buen éxito de su demanda, que durante siete ú 
ocho dias, renovó susr instancias, muy de mañana, eu el rigor del invierno ; y 
como los republicanos manifestaban pocas disposiciones en comprometerse por 
el duque de Orleans, les confesó que su nombramiento de rey no sería mas que 
una transtecoft á la república, que él amaba y deseaba tanto como ellos; pero sus 
esfuerzos fueron inútiles. 

¡Cuántos nuevos ministerios y cuántos nombres diferentes nos descubrirá tal 
vez bien pronto el porvenir! 

Sea como quiera, esta cotería dirijida por los intrigantes de la policía y de la 
diplomacia , y ocupada únicamente en buscar los medios de birlar la victoria , 

(i) Es sin duda superfluo declarar que no confundo á los demás redactores y accionistas con 
M.M. Tbiers y Mignet, ni mi Wacional pottenor al de agosto coa el Nacional anterior, nadie pue- 
de hacer semejante confusión. 

(a) Mr. Misley, va i publicar incesantemente ana relación muy curiosa de todo cuanto se ha he- 
cho en el interés del país. 

Para vengarse de esta obri, la policía fuena al autor á salir precipitadamente de Francia. 
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tendrá ventajas inmensas sobre los patriotas , quienes, menos diestros y menos 
intrigantes, no se ocuparán mas que en los medios de vencer combatiendo : 
¡estos últimos se abrasarán arrojándose las castañas del fuego; estos otros se la» 
comerán! 

Vamos á verlos obrar. 

§ XII. 

REVOLUCION BIRLADA. 

Protesta de los diputado» , del 28 de julio. — Diputación á Marmont. — Orden de fusi- 
lar d ocho diputados. — Dia 99, toma del Lovrey de las Tullerlas. — Lafayette y 
Gerard toman el mando. — Comisión municipal.— -Su mayoría es orleanisla. — Cdrlos 
X se aviene á lodo.—D'Argou, etc., en la casa del Ayuntamiento y en casa de La- 
ffitte. — Rehúsase de tratar con Cdrlos X. — Dia 5o , proclama en favor del du- 
que de Orleans. 

¡Infelices naciones! ¡Cómo estáis siendo el juguete de los intrigantes, de los 
hipócritas, de los ambiciosos y de los traidores! ¡Pueblos desgraciados! ¡cómo 
sois víctimas de vuestra confianza, de vuestro desinterés y de vuestra jenerosidad! 

Ya hemos visto los Casim¡r-Perrier,Sebastiani, Dupin, Bartin de Vauz, Guizot, 
etc., invocar la legalidad, hacer todos sus esfuerzos para paralizar á los diputados 
patriotas, oponerse áque se tomase la escarapela tricolor, y á la insurrección. 

liemos visto á Sebastiani proponer una carta respetuosa á su majestad Cárlos X. 
y desechar como ilegal una protesta propue&ta, desde el 20, por Berard y por Au - 
dry de Puyraveau. 

Sin embargo esta protesta, firmada el 28, por la tarde, por ocho diputados, é 
impresa con los nombres de sesenta y uno que se suponen enérjicos, en una cá- 
mara de cuatrocientos treinta, declara que esta cámara no ha podido ser disuella 
leglmente antes de hallarse constituida, y que los firmantes se consideran como 
elejidos legalmente para ta diputación; y aquellos que en la víspera y en la mañana 
costenian lo contrarío, hacen poner en ella sus firmas, ó sufren que se las haga a 
poner después de la victoria. 

Mas esta protesta , redactada y traida por Villemain y Guizot, habla de deberé? 
para con el rey, de las intenciones del monarca engañadas, de adhesión á los 
verdaderos y lejit irnos intereses del trono y de la patria , de la inviolabilidad del 
juramento al rey y d la carta constitucional : todas estas frases son suprimidas en 
la imprenta por la desvergüenza de un diarista que permite declarar solamente 
que los firmantes permanecen inviolablemente fieles d sus juramentos, lo que no 
les impedirá vijilarle» dos dias después. 

Desde las dos del mismo dia , 28, Laffitte, Mauguin, Casimir Perrier, Gerard y 
Lobau, enviados por los diputados reunidos en casa de Audry de Puyraveau , van 
en diputación cerca de Marmont á las Tullerias para pedirle la cesación del fuego 
y la revocación de las ordenanzas. 

No obtendrémos nada, les dijo Laffílte antes de salir ; es pues necesario tomar 
una resolución de antemano ; ¡qué es lo que harémos? ¡El duque de Orleans!— 
Sí, dice Gerard. — Los hombres me son indiferentes, dice Mauguin, las institucio- 
nes son lodo á mis ojos. — Lobau parece titubear. — Casimir Perrier guarda un 
profundo silencio. 
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■Vd. ha tenido alguna» relaciones con el duque de Ragusa. , había dicho antea 
á Laffitte i algunos millones ¿no podría atraerle á nosotros? — No, M armón t no es 
tan malo como le quieren hacer.» 

Ya se han acercado á él ; á este desgraciado Marmont, que parece proseguir una 
fatalidad tan cruel. 

«Mariscarle dice Laffitte, detened la efusión de sangre. — Estoy desconsolado; 
yo pienso como Vds. sobre las ordenanzas : son muy funestas: pero tengo órde- 
nes, — Nadie tiene derecho de ordenaros matar al pueblo : no debéis obedecer, — 
Pero ¡y el Aonor militar, Mr. Laffitte! — Degollar á los ciudadanos es siempre un 
crimen... — Yo no veo mas que un medio... Que se someta el pueblo. — Uaced 
revocar las ordenanzas. — Pero, si se revocan las ordenanzas, ¿saléis garantes de la 
so misión ?— Haremos todos nuestros esfuerzo».— Yo no espero nada... Sin embar- 
go voy á enviar, y dentro de una hora tendrán Vds. la respuesta. -Dentro de 
una hora, dicen Laffitte y Mauguin, si no están revocada* las ordenanzas, nos ar- 
rojamos con cuerpos y bienes en medio del movimiento. Mañana, dice Laffitte, 
podrá tropezar mi bastón con vuestra espada; pero ¡el pueblo es poderoso! 

Sale un correo para San Gloud. 

Llegan igualmente 4 él Semonville y d'Argout, arrastrados por su adhesión. 

Cárlos X, quien la víspera había ido á la caza de conejos, jugaba al wit-t, al 
ruido del cañón que mataba los hombres. — La etiqueta los detuvo al principio: 
por último son introducidos : * » 

«Señor, los diputados han declarado que si dentro de una hora.., ¡Una hora! 
replica Cárlos X riendo; j ja me darán también dos 1— Lo* diputados, Señor...— 
No tengáis cuidada]; d éstas horas están ya arrestados y fusilados. 

El se engaña : es cierto que el jendarme Foucault habia recibido la órden de 
fusilar ocAo diputados, Lafayette, Laffitte, Mauguin, Audry de Puyraveao, Salver- 
te y otros tres, entre los que no se encuentran ni Casimir Perier, ni Sebastiani, 
ni Dupin, ni Guizot, ni Bertin de Vaux ; pero Marmont ha hecho rasgar los ocho 
mandatos de arrestaciou , y bien pronto proteje la victoria á los diputados del 
pueblo. 

La casa de Ayuntamiento es tomada, perdida, vuelta á lomar, y Laffitte se ar- 
roja átodo trance en la revolución. 

Desde la mañana de e*>le dia, ha enviado Oudart al duque de Orleans á Neuilly. 
y le hace decir que evite las redes de Juro Cloud. El duque pasa la noche según 
dicen, en un pabellón en medio de su parque. 

Desde este dia también , carteles fijados por los insnrjentes anuncian que La- 
ffayetle, Gerard y el duque de Chosicul quedan investidos del gobierno provisio- 
nal, pero no es mas que un ardid de guerra. 

El 29, á eso do la una, son arrebatados el Lovrey las Tnllerías; el pueblo co- 
loca un cadáver sobre el trono de Cárlos X. la insorrecciou se halla triunfante. 

Hállanse reunidos en casa de Laffitte treinta ó cuarenta diputados, y Dupin ha 
salido á pié para Neuilly. 

En este intervalo, Laffitte, mas atrevido, mas decidido y mas intrépido que lo 
que podía sospecharse , ba mandado por uno de sus hermanos 1111 llamamiento 
al patriotismo de dos rejimientos, el 5 y el 53, acampados en la plaza de Vando- 
uia. Soldados'populares, llegan para abrazar (a causa nacional, y *n> jefe* se pie* 
sentan á los diputados. 

12 
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«¡Que no nos desarme el pneblo , gritaban j y que no nos haga marchar contra 
nuestro? camaradas! — No, no, responde Laffrtte ; pero en cambio no tiréis «obre 
el pueblo.— No, jamás, lo járamos.— Nada de juramento : basta la palabra de loa 
valientes • — T se abrazan con júbilo. 

Los tres partidos (patriota, orleani*ta y lejilimisla) están acordes en apoderarse 
del movimiento; pero los dos últimos tienen la trastienda de apoderaras de el para 
ahogarle. 

Lafayette, reclamado de todas partes por los combatientes, declara que, no 
como diputado , sino como viejo patriota de 89, acepta el mando jeneral de la 
guardia nacional. — Si no tenemos, dice fiertin de Vaux , el virtuoso alcalde de 
89, felicitémonos do haber reconquistado el ilustre jefe de la guardia nasional » 

Gerard acepta el mando de las operaciones activas bajo las órdenes de Lafayette. 

Mauguin propone un gobierno provisional; pero Laffitte, Guuot. Berlín de 
Vaux, etc. , hacen preferir una comisión mdmck>al de París. ;Qué victoria, desde 
el principio, para los orleanistas ! 

Audry de Puyraveau y Mauguin hacen parle de c>-ta comisión: pero Lobau , 
de Schonen y Casimir Pcricr son igualmente miembros de ella, con Odilon Bar- 
rot, Barthe, MerÜhoo , etc., por secretarios... Los patriotas no tienen cu ella la 
mayoría , y esta es una segunda y grande victoria de los orleanislas. 

Los jeneralcs y la comisión van á instalarse en la casa de Ayuntamiento , don- 
de se hallan ya reunidos los jenerales Dubourg y Subervic. 

Sehasliani se encarga de inspeccionar el Louvre y las Tullerías. 

Laffitte permanece con los demás diputados. 

Sin embargo Gárlos X se resigna á todas las concesiones; revoca sus ordenan* 
xas, convoca las cámaras para el 3 de agosto, nombra á Marmont presidente de 
su consejo . encargado de su sello en blanco; á Casimir Perier ministro de ha- 
cienda, y á Gerard ministro de la guerra, confirma á Lafayelto en su mando de la 
guardia nacional, y hará cuanto se quiera. 

D' Argout, de Semonvillo y de Vilrolles Iraen las nuevas ordenanzas de Cárlos 
X á la comisión municipal, y prometen volver franca y sinceramente d la carta. 

• Ya es demasiado tarde, responden Lafayelte, Audry de Puyraveau y Mauguin; 
por lo demás, dice este úllimo, id en casa de Laffitte.» —Casimir Perier palidece 
y enmudece. 

Semonvilley Vitrolles están desanimados; pero d' Argout va á casa de Laffitte, 
donde se hallan reunidos los diputados, y lea hace la misma comunicación. — • 
» Sea enhorabuena, dice Berlín de Vaux : á esas condiciones nos podemos entender. 
— \Ya no es tiempo, dice Laffitte, ya no hay Cárlos XI 

Su destitución no es sin embargo proclamada por la comisión municipal hasla 
el otro dia Si. por las cámaras hasta el 7 de agosto; pero es en vano que Mortc- 
mart escribirá directamente á Laffayelte, que Sussi le entregará la carta, que Ca- 
simir Perier le hablará secretamente, según dicen, durante la noche, y hasla lo 
propondrá, están diciendo todavía, ser re jen te de Hcnrique V: esta destitución 
está realmente decidida desde el 29, y por consiguiente ved la puerta abierta para 
el duque de Orleans. 

- Sin embargo d' Argout, animado por las palabras de Berlín, y probablemente 
por las conüdencias de algunos otros, pide que se dignen escuchar al duque de 
Mt» r temar l, y que le envjen un salvo conducto i Aulcuil, donde se halla re ten i - 
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do. Poco después llega Forbin-Jaoson en busca del salvo conducto. — Entonce* 
fué cuando Sebasliani, saliendo del íalon, y dirijiéndose á las personas que se 
hallaban en la pieza de á lado, pide dos hombres de buena voluntad para acompañar 
al caballero. 

Mas mientras que los patriotas aolo se ocupan en organizarse militarmente para 
rechazar nuevos ataques y espnlsar a Carlos X, que se retira á Rambouillct, loa 
orleanisla* solo se ocupan en hacer proclamar á su rey. 

Cuántos mensajes le son enviados entonces , lo ignoro ; solo sé qnc Dupin ha 
calido por la mañana para Neuilly, y que Laffitte envía estas dos palabras : ¡una 
corona ó un pasaporte! 

En vano los insurjentes , rodeando á Lafayelte y á la comisión en la caBa de 
Ayuntamiento, y depositando en ello,» toda so confianza, gritan : ¡No mas Bor- 
botas! ¡no mal Borbonetl 

En vano reclaman el ejercicio de la soberanía del pueblo y la convocación 
de una nueva asamblea nacional. Por otra parte, todo va á decidirse por unos 
cuaulos diputados, uno» cuantos pares y algunos orleanistas; sobretodo por La- 
ffilte , verdadero dictador de losdias 28, 29 y 30 de julio. 

Desde el 30, eulre Jai cuatro y ciueo de la mañana, se reúnen eu su casa La- 
t'cguy, Thiers y Mignct. 

Supuesto que se hallan allí Thiers y Mignct, es como si se hallase el mismo 
Talluyrand. 

Carrel llega en seguida trayendo los comisarios de Rúan, con los que partió 
poco despnes para sosteuer la revolución en Huau y en la Vendea. 

m¡ Los diputados quieren, conservar á Carlos X\ esclaaia Laffitte, ¡apresurémonos 
á proclamar al duque de Orleau*!» — Y en seguida ha redactado Thiers la siguieu- 
te proclama : • 

•Cárlos X no puede ya volver á entrar en París; ha lucho verter la sangre a\ L 
pueblo... La república nos espondria á terribles divisiones; nos embrollaría con 
la Europa. El duque de Orleaus es un príucipe adicto.a la causa de la revolución. 
— El duque de Orlean* no se ha batido jamás contra nosotros. (La Tribuna ha 
fido condenada por haber dicho lo contrario.) — El duque.de Orlean» se halla* 
ba en Jemtnapes» — El duque de Orleans as en bbx ciudadano (como si ya fuese 
rey.) — El duque de Orleaus ha. llevado en la batalla la escarapela tricolor. — El 
duque de Orleans es ciánico (¡qué abmrdo! que puede llevarla todavía 1 nos- 
otros no queremos otra. —El duque de Orleaus se ha pronunciado (1) (¿cuándo , 
cómo y en dónde?)— Acepta ta carta t (¿á quien se lo ha dicho antea del 30 por la 
mañana?) tal como nosotros; (¡nosotros! ¿quién? la habernos entendido y querido 
siempre.) — Tendrá la corona de manos del pueblo fbances ¡ qué engañifa!* 

Esta proclama se halla impresa, fijada, distribuida el 30, con estas palabras - v 
en la imprenta del gobierno, para hacer creer que se halla definitivamente consti- 
tuido el gobierno ; ¿no es este un ardid del mismo Talleyrand? 

Es preciso hacerla insertar en los periódicos. Es una cosa muy fácil... Ahí está 
el Nacional; Lareguy redacta el Comercio, Tkier» se eocarga del Correo, y Mignct 

1 

( () El Comercio imprime : m El duque de Orlaana no te pronunciará ; espera nuestro voto. Pro- 
clamemos este voto , y aceptara la carta tal que, etc...» Eila parece que era la redacción primitiva,; 
fué cambiada porque se habían asegurado ds la aceptaciou del duque. 
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del Constitucional. Ella aparecerá en todos estos periódicos y en oíros varios. 

Una ver redactada la proclama, va Laregny (1) en casa de Lointier, donde se 
hallan reunidos los patriotas, y les babla del duque de Orieant. — Esta es la prime- 
ra ves qae te pronuncia sn nombre. 

Los nnos consienten, pero tomando por base la protesta de los Cien-Dias,j ezi- 
jieudo todas las garantías necesarias. Otros se niegan, pidiendo la república, y . 
declarando además que $oto la nación tiene el derecho de eecojer tu gobierno. 

Sin embargo se reúnen los diputados en caca de Laffitte, á eso de las diez. — 
HálUnse reunidos casi lodo». Mas tarde llega también de Broglie. 

El pueblo quiere proclamar la república ó Napoleón II , esclaman con asom- 
bro. — El único modo de impedirlo, responde Laffitte, es proclamar al duque de 
Orieant. 

¡Al duque de Orleaus! esclaman... ¿Pensáis en eso? [Fijando su nombre en to- 
das las paredes y en todos los árboles del baluarte, ¡no obtendréis cincuenta vo- 
tos en sn favor! 

Dupin, por el contrario, se arma de todo su valor y de toda su elocuencia para 
hacer adoptar la proposición de Laffitte. 

•Puesto que se trata de constituir un gobierno, dice este último, vamos á la 
cámara.— ¡Vamos! ¡vamos!» 

No hacia nada que muchos de ellos (Se' asliani, Dupin, Casimir Perier, ele.) 
pretendían no tener ya uingnn mandato ni ninguna cualidad. — T sin embargo, 
¡helos ya en sus asientos de diputados! 

¿Qué van á hacer?— He aquí el proceso verbal desconocido, pero redactado en 
el instante, de esta curiosa sesión. 

S xiu. 

Continuación del párrafo anterior,— Cariota sesión del 50, sn (a cámara de los di* 
patadas. — La preside Laffitte.— Discusión sobre el recibimiento de Mortemart 
y sobre un gobierno provisional. — Hyde de Neuville propone que te nombren cin- 
co comisarios para ponerse de acuerdo con cinco pares.— Agustín Perier, Guiiot, 
Sebattiani, Benjamín Deletsert i Hyde de Neuvilbt son nombrados d una inmensa 
mayoría. — De Suissy pressnta las tinco ordenanzas nuevas. — Carta de Lafayette. 
— Visita y discurso de Odilon Barrot en nombre de Lafayette. — Discurso de Du- 
pin. — Informe de Sebastiani. Suplicase al duque de Orleans que venga d ejercer 
las funciones de lugar •teniente jeneral del reino. — Súplica redactada por Sebas- 
tiani. — La comisión municipal se niega d publicarla.—* Doce comisarios la llevan al 
Palacio Real. — El duque no acepta hasta haber tomado el parecer de Talleyrand. 
— Proclama del duque. 

Laffitte presidirá, porque él es el jenio del dia, y los mismos que el %7 grita- 
ban, á mas no poder, contra la presidencia de Labbey-Pompieres en casa de Gasir 
mir Perier , no tienen el menor escrúpulo en escojerle por presidente. 

Los unos hablan todavía de Gárlos X, ó del duque de Angulema , ó del duqu,c 
de Burdeos con concesiones.— Esparan con impaciencia al duque de Morteman l, 

t 

(i) Afirma él haber ido á ella porque recibió usa cmnvocatoria. 
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que debía llegar desde ayer por la nuche, y al que dan una cita para el palacio 
Borbon. 

Hasta se ocupan del ceremonial que deberá observarse para recibirle : ¿será re- 
cibido simplemente por los hujieres, ó bien saldrán á bu encuentro algunos di- 
putados? Si él se presenta, no hay la menor duda en que Cárlos X concertará su 
corona; y la disposición de lo« ánimos se halla manifestada de tal modo, que 
Gárlos X... no se atreve ni aun á comunicar el proyecto del decreto de destitu- 
ción qoe tiene preparado. Pero el duque se contenta con enviar en su lugar á 
Gollin de Snssy, y él permanece con los pares. ¿Por qué compromete de este 
modo la suerte de su amo? ¿Hace a ra «o votos por el duque de Orleans ? ¿sabe por 
ventura que los diputados no pasarán á nada , sin haber enviado antes una comi- 
sión al Luxemburgo? ¿Cree servir mejor á Carlos X, permaneciendo con los pares, 
para tratar en virtud de su sello en blanco con ellos y con los diputados comi- 
sarios? 

Sea lo que fuere , be aqni el proceso verbal sumario de esta famosa sesión. 
¿Salverte.— Recibiremos á Mr. de Mortemart? 

Sebastian!. — Se trata de intereses graves, de intereses inmensos t debemos esco- 
jnr el partido mas prudente y el roas útil. Luego, para escojer , es preciso conocer 
á fondo la situación. Por otra parte nosotros debemos escuchará Mr. de Morte- 
inart cuando pida que le escuchemos. ((Qué delicadeia!) 

Un diputado de la izquierda. — «Ya no tenemos que elejir » ya no podemos re 
couocer los poderes de Mr. de Mortemart. 

Maiignin. — Mientras llega , ocupémosnos de los medios de defensa. 

Sebastiaui. — Ta llegará. ¿Para qué hacerle esperar? ¿porqué no discutir al ins- 
tante si le admitiréis ó no? 

Mauguin. — Nos hallamos amenazados de nuevos ataques; ocupémosnos de la 
flefensa. 

Berard. — Sí. ocupémosnos de hacer marchar las administraciones públicas. 

Mauguin. — La hacienda, los correos, el interior, la policía, están ocupados 
por la guardia nacional : se han lomado medidas provisionales ; decidios. 

El presidente.— La comisión municipal es un verdadero gobierno : á ella per- 
tenece ejercerlas funciones. 

Luis.— Según nuestros convenios, prevengamos i MM. los pares que nos halla- 
mos reunidos. 

— Se les previene. 

DeSchonen. — Es preciso apoderarse de los negocios. 

Salverle. — Nombremos un gobierno provisional; proclamemos que los ciudada- 
nos han vuelto á entrar en sus derechos: entonces vendrán á nosotros las tropas. 

Berard. — La comisión municipal se halla sobrecargada ; nombremos un gobier' 
no provisional, compuesto de cinco miembros. 

Persil.— Se necesita un gobierno. 

Mauguin. — ¿Dais á la comisión todos los poderes que puedan serle necesarios? 

Lobau.— Conservad el título de Comisión municipal, y nombrad nuevos miem- 
bros, ó autorizad oos á agregarnos á ella. 

La Comisión municipal queda conservada con la autoridad de ejercer las funcio- 
nes de gobierno provisional, y de agregarse á quien ella quiera. 

Hyde de Neuville.— Nombrad una comisión de cinco ó seis miembros que se 
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reunirán oficiosamente a un número igual de comisario» escojidos por !o« parte 
de Francia, á Gn de examinar uiancoiuonadamente lo que conviene hacer para 
conciliar todo* Lo* interesa y todas las conciencias. 

Sal verle combate esta proposición i mas es adoptada, y se procede a] escruti- 
nio para nombrar cinco comisarios. — He aquí vi resultado t 

Agustín Perier , 34 votos. — Seba»tiani, 33.— Guizol, 3». — Benjamín Deles* 
scrl, Si— titde de Nruville, a8.— Dupín, 18. — Salvcrte, Benjamín Constan t, 
Mamchal y Berard, cada uno 9. 

{Ved aquí el espíritu de la reunión que nombra los cinco comisarios ! ¡ved los 
cinco diputados, que con los ciuco pares, van á decidir de la suerte de la re- 
volución! 

Los cinco primeros se encaminan al Luxemburgo. 

Algunos otros diputados se disponen para salir, y tal vet se suspenderá la reu- 
nión indcBnidameute 

Pero Bernard pide que continúe la sesión . J & propuesta de otro , se declara, 
la reunión permanente. 

Llega entonces Collin bV Su**y.— En U anuencia del canciller, dice él, alguno» 
pares, en corto número* se hallaban reunidos en mi casa. El duque de Mmteuiart 
,nos ha remitido una carta dirijida al ¡eneral Gerard ó a Mr. Casimir Pcri« r : per- 
mitidme que osla lea (cata concebida en estos términos, & corta diferencia.) 

•Señor, salido de San Cloud cu la noche, busco inútilmente el hallaros. Te- 
ned la bondad de decirme dónde podré vetos. Os suplico que hagáis conocer las 
ordenanzas de que soy portador desde a ver » 

Berard. — No puedo menos de señalar aquí una filia de franqueza. Mr. de Mor- 
temart, & quien he encontrado esta mañana, cuando iba encasa de Mr. Laffítte, 
me ha dicho que vendría aquí. ¿Porqué no viene? 

Benjamin Constan t.— Leed las ordenanzas. 

Mr. de Sussy las lee : la primera revoca las del 2$ de julio , la segunda convoca 
las cámaras para el 3 de agosto, las otras tres nombran miuislrosá Morlemart, 
Gerard y Casimir Perier. 

Estas ordenanzas es citan una viva ajitaciou \ ¡cuantos quisieran por cierto po- 
der aceptarlas! 

Collin de Sussy suplica aj presidente que las entregue á los nuevos ministros 
Gerard y Casimir Peri ier ; pero Laffítte se opone. Yo no soy, dice él, la pequeña, 
posta de Cirios X. ' 

Laffayclte anuncia por medio de una carta que el pueblo espera ver que la cá- 
mara se ocupa, desde el 3 de agosto, de los grandes inlereses detestado. — Anuncia 
igualmente que el duque de Chartres ha sido detenido en Montrougc, pero que él 
ha dado la orden do sobarle, atendido que no tenían derecho de detener á nadie. 
— Algunos hombres, irritados contra los Borbones, habrían podido maltratar tal 
vez á este jóven duque, si T... no se lo hubiera impedida., lé Y... está en el día 
casi proscrito con los demás hombres de julio! 

Odilou-Barrot es introducido, pide que le escuchen , y se esprime poco mas ó. 
mencM de este modo : 

•Señores, yo no me hallo encargado de ninguna esplicacion particular; mas 
liabieudo recibido los desahogos del hombre á quien estaba reservada la glo* 
ría de presidir por dos veces á nuestra rejcucraciou política , he creído deber 
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someteros algunas observaciones El jeneral Lafayetlo está preocupado de un 
temor; este es que la población de Paria se halle unánime sobre lo que se decida 
sin la intervención de las rimaras Teme qoe si se proclama a jbiobi un jefe qué 
haga conexiones mas ó menos largas, no sufre en las teorías del derecho divino. 

Para hacer cesar tantos di«enli nientos, y dará la revolución aqael carácter do 
unanimidad que solo puede afianzar la fuerza y la duración , piensa el jcneral 
que antes de tOmar un partido decisivo, será preciso principiar por ettiputar, en 
as ambla jbiyekaLi las condiciones del pueblo, y conferir la corona al mismo tiempo 
que se proclamen las garantías estipulada». A vosotros toca, señores, decidir en 
vuestra sabiduría.» 

Labbcy Pompieres. — ¿Conocéis las ordenanzas de San Cloud? Ya lo habéis 
oído : \cree todavía ser reyl ¡Os emplazan para el 3 tic agosto/ Se quiere ganar 
tiempo porque esperan tropas. Yo opino, señores, qne debemos declararnos, en el 
dia mismo los diputados de la Francia. 

Un miembro.— Esperemos la vuelta de los cinco comisarios enriados á la cá - 
mará de los pares. 

Benjamín Gonstant.— Ya sabemos de antemano lo qoe nos dirá la cámara dé 
los pares; aeeptará pura y simplemente la revotado* dé las ordenamos. Por lo 
que & mí toca, yo no me pronuncio positivamente sobre la cuestión <fe dinastía, 
Pero Seria demasiado cómodo para un rey hncer metrallar d su pueblo, y quedar 
concluido con deeir en seguida : no hay nada de lo hecha. De vOl vedóos los diez 
tuil ciudadanos que nos han degollado vuestro* satélites. 

Dupin mayor. — Parí* se enoueutra en un estado violento, heroico, pero qne 
no puede durar. ¿Quién se atrevería a asegurar que dentro de siete dias podríais 
contenerla población? Las calles se hallan amontonadas de barricadas \ la circula* 
cion Se ha hecho imposible i el estancamiínfo de las aguas puede convertirse en 
una causa de insalubridad", y por Otra parte pueden estallar las sediciones, formar- 
se los partidos : no hay que perder un momento t es preciso qne hoy mismo se 
decida alguna cosa sobre el estado do la Francia » es necesario, A toda costa, sa- 
salir de la incerlidumbre á la qne se arrastra uno penablemente. Estáis sin go- 
bierno, necesitáis uno. 

El presidente.— Hay no*é qué de embarazante y de equivocó en todo cuanto sé 
pa»a A nuestro alrededor; es preciso une deliberación inmediata. 

Kerahry. — Si. . 

El presidente envía á uno a caballo al Lutemborgo para invitar á los cinco co- 
misarios que se vuelvan inmediatamente» 

Llegan los comisarios , y Sebastiani se eeplíce poco mas ó menos en estos 
términos t 

■Señores, hemos eslado en casa del referendario. Allí hemos hallado reunidos 
veinte ó veinte y cinco pares. Mr. el duque de Mortemart (encargado de la fir- 
ma en blanco de Garlos X) se hallaba presente. Hemos insistido sobre la necest* 
dad de idear prontameute unas combinaciones que, al mismo tiempo que asegu- 
ren á la Francia las garantías sobre las cuales tiene derecho de contar, puedan 
atraer y afianzar el orden, la seguridad y la confianza publica. Se ha empeftado> 
una larga discusión ; hemo» encontrado en los pares una gran afinidad de opinio- 
nes y sentimientos ; cada cual ha manifestado en la discusión el sincero deseo de 
restablecer el órden y si sosiego. Mr. el duque de Mor le mar t se ha hecho notar so- 
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l>re todo por la pureza y la nobleza de sos intenciones t se han teñido présenles 
todas las combinaciones, todas las di6cnllades. Hemos hecho conocer que, de lo* 
das las medidas, la mas urjente era la reunión de las cámaras, pero que no podía 
verificarse con el jefe a qüibm los últimos AConTzeimENTOs nan colocado bn una po- 
sición tan penosa, (¡ellos le volverían á llamar, pero no se atrevian( ¡solo llanian 
al duque de Orleans para reemplazarle momentáneamente! ) Hemos buscado una 
solución: la reuuion de los pares la ha hallado, como nosotros, en una invitación 
á Mr, el duque de Orleans para que venga d Parte d ejercer la$ funciones de lugar # 
teniente jeneral del reino: esperamos que esta medida tendrá vuestro asenti- 
miento. 

De todas partes ; ¡a votar! ¡á votar! 

El presidente.— ¿Entiende la rennion llamar al duque de Orleans al rungo de 
lugar-teniente jeneral del reino? 
Tres dicen no : los demás dicen sí. 

£1 duque queda pues reconocido lucas -temrhte jenehal del asmo. 

Este reconocimiento es la revolución misma, ó mas bien la destrucción de la 
revolución. — Porque Lalayelte y la comisión municipal se hallan anuladas; el 
duque esta hecho dictador y amo; se le confia ciegamente los destinos del país , 
se le abandona todo el gobierno y todo el poderío : él es el que v» a disponer del 
tesoro, del ejército, de los ministerios y de los empleos públicos; á él es 4 quien 
van á acudir lodos los intrigantes, todos los solicitadores, todos los criados y 
todos los seidas de la aristocracia; él es el que va á dirijir la opinión en su inte- 
rés y en el interés de su partido t él es, y los intrigantes de este partido los que 
van & constituir el gobierno definitivo, y redactar la carta ó la constitución que 
les convenga. 

Desde este momento se halla la revolución te rj i vería da. desnaturalizada, aho- 
gada» perdida t ¿porqué no haber nombrado un gobierno provisional como al fin 
de loa Gien-Dias, ó un lugar-teniente jeneral del reino, como bajo el antiguo réji- 
men, y como con el conde de Artois, el ía de abril de 1814? «• csto conser- 
var inmediatamente la lejiiiuaidad y la restauración? 

Por lo demás, ¿cuáles son los términos de esla reiolucion, y cuáles son las con* 
dicione&? * 

Vassal. — Decidamos que los colores nacionales reemplazan la bandera blanca. 

De Gorcelles. — ¿Se le llama al lugar- teniente jeneral sin condicionee, ó bien se 
añadirá un articulo adicional á la carta? 

Benjamin Gonstant — Tengo la íntima convicción de que las estipulaciones pe- 
didas por Mr. de Gorcelles son enteramente inútiles. Sí, el principe á quien inves- x 
tiréis con el rango de lugar-teniente jeneral, será, como lo ha sido siempre, ful 
á la causa de la libertad. Yo creo en Jemmapes y Valiny. Sin embargo, para tran- 
quilizar todas las conciencias, será útil que se indiquen las garantías reelamodae 
por la nación , tal como la organización de las guardias nacionales, las elecciones 
municipales y departamentales, el jurado para la prensa, etc. 

He aquí el proyecto redactado por Berard t — «Los ciudadanos ele j idos legal- 
mente, en virtud de las leyes existentes, miembros de la cámara de los diputados, 
presentes en la actualidad en París, obligados por la necesidad de las circunstan- 
cias, y por la ausencia de gobierno establecido, á reunirse para procurar los me- 
dios de salvar el país, han resuello lo siguiente i 

- 
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■Deseando proveer á las necesidades inmediatas del país, y no dejar en sufri- 
miento ningnn servicio administrativo ó de otra especie, queda nombrado el du- 
que de Orleans lugar teniente jeneral del reino por tre» me»c».— De aquí a la 
espiración de estos ires meses» los poderes legales del estado, es decir, la cámara 
de los pares y la cámara de los diputados, determinarán la» condicione» con ta» que 
deberá existir en Francia en lo sucesivo la dignidad real constitucional. — El pacto 
redactado por estos poderes será sometido respectivamente á la aceptación de la 
nación y del monarca que ella haya escojido. 

Mas este provecto, comuuicado á algunos diputados, se encuentra revolucio- 
nario y anárquico, y Bcrard no se atreve siquiera á someterla á la discusión. 

Benjamín Coustant redacta otro provecto parecido al anterior, poco mas ó me* 
nos, y tampoco se atreve á someterle á la asamblea. 

Sebastian! y Benjamín Coustant son por fin encargados de presentar una re- 
dacción. — Hela aquí : 

La rcuniou de los diputados, actualmente presentes en París, ha pensado que 
era urjente suplicar á S. A. R. Monseñor el duque de Orleans que veuga á la capi- 
tal para ejercer en ella las funcione» de lugar-teniente jeneral del reino, y csprioiir 
ei voto de conservar los colores nacionales, tía conocido además la necesidad do 
ocuparse sin pérdida de tiempo en asegurar a ía Francia eu la próxima sesión de 
las cámaras todas las garantías indispensables para la plena y entera ejecución 
de la carta.» 

Keratry. — Estipulad que se despidan las tropa» eslranjeras. 

Labbey-Poinpieres. — Decid que confiáis el ejercicio del poder hasta que las 
cámaras hayan hecho una constitución. 

Bertiu de Vatix.— La población ha combatido y triunfado al grito de viva ta 
carta; no sabrá ponerse en cuestión la carta. 

Delaborde. — Añadid tan solo que Mr. el duque de Orleans está llamado para 
dar á la Francia todas las garantios que ella reclama, 

Lcfcbre.— Añidid igualmente t Las cámaras revisarán, si ha lugar, la carta 
constitucional, en su próxima sesión. 

Benjamín Conslaut. — Yo soy de esta opinión. 

Sin embargo queda adoptada la redacciou do Sebastian*! sin ninguna modi- 
ficación. 

Digo de Sebastiani, porque ¿puede por ventura reconocerse en esta redacción 
á Benjamín Constaut, ni en la forma, ui eu el fondo? ¿No es precisamente la 
obra del aristócrata y del diplomático Sebastian!? ¿uo es la inspiración del Lu- 
xembnrgo, de donde acaba de llegar? ¿no es el lenguaje de los Talleyrand, de 
los Broglie, de los Pasquier, de los Semouville, de tos d'Argout, de los Morle- 
mart, encargados del sello en blanco de Carlos X? 

¡Cómo se entiendo! Uu puñado de dipufados, de acuerdo con unos cuantos pa- 
res, hablando en uombre de una gran nación, suplica que vengan á ocupar el 
trono mas hermoso del mundo! 

Ella no le nombra lugar-teniente jeneral del reino; le suplica que venga á ejer- 
cer la» funcione», como si ya estuviese en posesión del titulo y de los derecho», 
sea en virtud del consentimiento de Cárlos X, sea en virtud de su nacimiento y 
de las antiguas costumbres de la monarquía! 

13 
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¡Ella le esprime tímida y respetuosa meóte el voto dé qne contervt los colore» 
nacionales, como podría Itacerío cerca de Carlos X, ó de su lugar- teniente jene- 
ral nombrado por él! 

{Ella habla de la conservación de la» cánt*ra$ de los pares y de los dipotados 
actuales y de ta carta, como si no hubiese habido uua revolución, y como s? conti- 
nuasen la restauración y la lejitimidad. 

Si llega á verificarse este acto, si Lafáyette ó la comisión municipal no impiden 
)a ejecución, la revolución qUcda birladá, el pueblo vendido, la Francia en- 
gañada. 

Que los órlcauistas, qüe esperan que el duque será rey, y que los lejitimittas, 
que confian que' Solo reemplazará momentáuieamentc á Cárl os X, adopten con 
premura este acto, es uua cosa muy natural, es su triunfo; pero que no protes- 
ten los patriotas a la vista del pueblo, es lo que no puede concebirse en el dia 
de boy. 

Sed como fuere, cuando se trata de firmar esla humilde súplica, la firma es el 
Objeto de una nueva discusión. 

Laffílte, Salverte; Berard, Benjamín Delossert, Corcel les opinan que es ñeco- 
sarió firmar. — Odier, Keratry, Carlos de Lameth, opinan lo contrario. 

Víllemain declara que no tienen mandato para cambiar uña dinastía. 

Mas, dice Sebastian!, la eue$tion de cambiamento de dinastía es bstraiubba al 
acta qüb la BseniON acábi de votar; no ha sido la intención de los comisarios el 
sublevarla: rio hay lugar, por el présenle, de tratar de ella; no se ha ocupado' 
mas que de hacer ceear el desárden y la carmcbria. 

No obstante, algunos se niegan á firmar, y el documento es solo firmado por 
«nos cuarenta. 

Este es sin duda el acto mas importante después de la insurrección ; es el orijen 
de todos los demás; es el primer artículo del eoutrato con el duque de Orleans : 
y sin embargo, ni los diputados, ni los pares, ni el duque de Orleans no lo han 
hecho conocer jamás H país... ¿Porqué? luego lo dirémos. 

Mas mientras que han consultado á ios pareé, Talleyrand y Otros (porque ¡qué 
de conciliábulos y de negociaciones sou desconocidas hasta ahora!) no previenen' 
ni siquiera á Lafayetlu y la comisión municipal, ni al pueblo vencedor. 

Ni aun la sesión es pública, bajoeí absurdo pretesto que aqdclla nO es la cáma- 
ra, sino Una simple reunión de diputado*: los periodistas no son admitidos en ella, 
¡todo se decide en las tiuieblas del secreto! 

)T todo lo haccu unos cincuenta individuos que se dicen diputados, y cuya 
elección no ha sido siquiera verificada! 

¡Y esta monstruosa ilegalidad es cometida por los mismos hombres que poco 
hacia invocaban sin cesar la legalidad! \ 

Desde este momento, los orleanistas y k>8 lejititnistas van á hacer causa común 
contra los patriotas, contra la revolución y el pueblo. 

Se nombra una diputación de doec miembros parí llevar al duque la invitación 
de la reunión. 

Puesto que los pares han sido consultado*, y puesto que ellos aprueban está 
invitación, ¿porqué no está hecha en su nombre como en el de los diputados? 
¿Porqué no eslá firmada pOr filos y llevada por ellos? — Sea como quiera , ante* 
de seguir esta diputación, pasemos a la casa de Ayuntamiento. 
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La comisiou municipal recibe una copia de la invitación para hacerla imprimir 
y fijar. Mr. Mauguin la eucueutra talmente vilipendiosa para la nación, y lau ca- 
l'.az de encender el furor popular, que se niega á publicarla, s<pre todo bajo los 
nombres de los Gruíanles: pide es los nombres, mas no puedeu dárselos, porque 
el orijinal eslá en el Palacio Real, y porque han puesto lanía prcsteia en llevarle 
al Ayuntamiento, que uo han tenido siquiera tiempo de copiarlas üroias. 

Al dia siguicute, Odilon Barrot va á enconlrar á La tí Ule de parle del Ayunta- 
miento, y le hace reconocer la inconveniencia y el peligro de esla declaración. 
Laffítte promete retirarla del Palacio Real y rasgarla ; ¡era tan vergonzosa! 

Volvamos á la diputación. 

Sebastiana bacía pajte de ella; Sebastiani, qqe solo hablaba de legalidad, de 
lejiliuiidad. que ha hecho tanto para salvar á Carlos X é impedirla insurrección, 
y que eu esla misuia sesión, no teme sostener que la bandera blanca era todavía la 
única nacional. 

Aun mas, aunque Gallot haya i-ido designado como presidente de esla diputa- 
ción, es Scbasliani el que va 4 jugar este papel, y el que, ca*¡ solo, va á servir de 
intermediario entre los diputados y el duque. 

¿Qué se pasa entre ellos mismos? Ved aquí cómo cuenta Scbasliani los hechos 
del dia siguiente, a la una, en la reunión d<> los diputados : 

•S. A. R. se hallaba ausente (estaba en Raiucy); nos liemos tomado la liber-- • 
tad de escribir al duque, para trasmitirle la deliberado*. Mouseupr, el duque de 
Orleans se ha apresurado á venir á Paris : ha llegado a él á ta» once de la noche. La 
diputación lia sido sabedora esta mañana, y se ha icunido de nuevo. A las nue- 
ve, hemos sido admitidos en presencia del duque. Las palabras que hemos recojido 
dé su boca respiraban...» 

Esla relación, marcada ya de toda la adulación que se encuentra en la boca de 
los cortesanos, y que uo convendría mas que a nn principe lejitimo ó & una revo- 
lución de palacio; esta relación, digo, ¿es enteramente exacta?... ;Vauios á 
verlo. « ' ' 

Cuando llega la diputación, por la mañana, entra Sebastiani sin hacerse anun- 
ciar, y como un hombre admitido en la mas secreta iuliuiidad. 

Berard y Benjamín Delessert eMrechan al duque para que contenta ; mas Sc- 
basliani (¡cosa estraga!) le iiiclina á que rehuse, preteslaudo la lejitimidad, la po- 
sibilidad de la vuelta de Cárlos X y el riesgo que corre aceptando. 

El duque le dice primeramente que tiene necesidad de reflexionar y de consul- 
tará un sujeto que no se balla|allí ; pide veinte y cuatro horas para dar su respues- 
ta. — La cosa urje, dice Berard. — Se exajera el peligro, responde Sebastiani. 

Sin embargo, entra el duque en su gabinete con Sebastiani solamente, des* 
pues, bástanle tiempo después, vuelve con él, y declara que acepta. 

Mas mientras que el duque y Sebastiani han permanecido Bolos tanto tiempo 
en su gabinete, ¿qué es lo que han hecho? Helo aquí t 

Sebastiani ha ido & llevar la resolución de los diputados al sujeto de que lia 
hablado el duque, cuyo aviso quiere tener, y el que responde t Puede aceptar, — 
Y ¿quién es ese sujeto? ¡es, sin duda que se adivina, es Talleyrand! 

jVcd cómo principia Scbasliani con el príncipe y con los diputados!- »Y ¡yeá 
de qué modo principia el reinado del duque de Orleans! Talleyrand es su conse- 
jo, su guía, su brújula y su jenio! 
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Inmediatamente se fija !a proclama del duque por todas parle». Hela aquí : 

«Habitante* de París : los diputados de ta Francia (es inexacto) reunidos en este 
momento en Parí*, me han manifestado el deseo (tiene el pudor de no decir como 
ello*, me han suplicado) de que viniese a esta capital para ejercer en ella las fun* 
dones de lugar-teniente jeneral del reino. 

•No he titubeado en venir d participar de vuestros peligros, colocarme en medio 
de vuestra heroica población, y hará* lodos mi* esfuerzos para preservaros de las 
calamidades de la guerra civil y de la anarquía (¡como si hubiese el menor sinto- 
nía, y como si el gobierno de la revolución no tuviese otra cosa que hacer!) 

•Entrando en la ciudad de París, traía puestos con orgullo los colores glorio- 
sos que vosotros habéis vuelto á tomar, y que yo mismo había llevado durante mu- 
cho tiempo. 

•Las cámaras (como si no fuese necesario un congreso nacional) van á reunir- 
se, y dispondrán los medios de asegubab el reinado de las leyes y el mabtbju miento 
de lo* derechos de la nación (como si no hubiese mas que conservar y nada que 
creer). 

•Una (la proclama (ijada ó impresa en el Monitor, dice, una mañana se dirá 
la) carta será en adelante una vbbdad » 
Firmado — Luis Felipe He Orlea-ns. 

Pótense bien todos lo» términos de esta proclama, y dígaoe si el duque de Or- 
les ns se miraba como pcrti-neciéndolc do derecho él ser lugar teniente jeneral del 
reino en lo* casos de ausencia 6 de impedimento del rey, si venia á ejercer aque- 
llas funciones por CáilosX, ¿no podría convenirle esta proclama? 

El 28 decía Goizot, en casa de Audry de Puiraveau, que deberían los diputados 
arrojarte en medio de la población como mediadores cutre Cárlos X y el pueblo t 
ai el duque de Orlcans no quina llegar tampoco sino como mediador parapreue- 
m'r, como él dice, las calamidades de ta guerra civil y dé ta anarquía, para asegu- 
rar el reinado de tas leyes y para mantener los derecho* de la nación , ¿no adopta- 
ría cu tal caso la misma proclama y los glorioso* colores que el pueblo ha loma,- 
do ya? 

$ XIV, 

Continuación. — Sesión dxl úi.— Informe d» Sebastiani. — Representación redactada 
por Guitvt.—El duque dice á B... «Fo soy republicano.» —Thitrs le pressnta seis 
jefes republicanos. — Todos los diputados llevan la representación.— Palabras de 
Laffitte. — Proclama de Lafoy»ile y déla comisión municipal. — Carta antigua de 
Pablo Luis Courrier sobre el duque. — Rásgase la proclama del duque. — Odilvn 
Barrot enviado al Palacio Real. — El duque se presenta en la casa del Ayuntamien - 
to. — Gritos á su paso. — Frió recibimiento. — Palabras de Dubourg. 

Sea como fuere, los diputados se reuuen á la una en la cámara para conocer 
el resultado del paso que han dado ayer cerca del duque de Orleaus. Su numero, 
aunque mucho mayor, no es sin embargo todavía mas que de óchenla y nueve 
bobre cuatrocientos treinta. 

Nadie es admitido en las tribunas. 

El presidente lee la proclama del duque, y su lectura escita numerosas aclama- 
ciones. 
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Máudase imprimir en número de diet mil ejemplares 

En seguida hace Sebastiani el informe de que acabo do hablar, cd nombre de 
la comisión. 

•La» palabra» que hemos recojido de la boca d* S. A. R., dice, respiraban el 
amor del órden y de las leyes % el deseo ardiente de evitará la Francia las plagas 
^le la guerra eivil y de la guerra estranjer», la firme intención de asegurar las líber- 
ladea del país, y como S. A. R. lo ha dicho ella misma en su proclama, la volun- 
tad de hacer en fin una verdad de e»ta carta que no fué, durante mucho tiempo, 
inas que ana decepción • ({Muy bien! ¡muy bien!) (Monitor del 1 de agosto.) 

(Cómo! )la respuesta del príncipe no está escrita! 

¡Ni tan siquiera se hace el proceso verbal de un acto tan importante y tan deci- 
sivo para los deslinos del país! ¡Y tampoco se hace mención á los diputados de sus 
propias palabra», ni se comunican 4 la Francia! 

No, la reunión se contenta con la proclama y con el informe de Sebastiani, en 
la alegría que recibe al saber que el duque consiente en conservar la carta, los 
pare» y los diputado» clejidos recientemente y qae promete convocar inmediata- 
mente tai dos cdmarati ella abandonaría voluntariamente la dictadura y el poder 
absoluto, asegurada de que va 4 partirle con él. 

Sin embargo, la ca-a de Ayuntamiento, escandalizada de que arrojen de este 
modo el poder, envía 4 Odilon Barrot para invitar á la reunión 4 que estipule 
condiciones y garantía»; pero se prefiere un manifie»to 4 la nación. 

Labbey-Pompieres, Coradles y Benjamín Couslaut pideu qne este mauifieslo 
indique que el pueblo ha reconquistado »u libertad. 

Salverte propone que se adopte la declaración de la cámara de i8i5, con modi- 
ficaciones muy lijetas. 

Pero Guizot, Villemain, Berard y Benjamín Constant han sido designados para 
secretarios ; y Guizot, ayudado sobre todo por Villemaín, es el que va 4 redactar 
dicho manifiesto. 

Se retiran para ocuparse de esta redacción, y no la principiarán probablemente 
sin volver 4 ir todavía al Luxcuiburgopara ponerse de acuerdo con Morteinart, de 
Brogliey los demá* pares. 

Sin embargo, el presidente comunica á la asamblea los informes qne le son 
trasmitidos sóbrela proclama del duque, qne acaba de fijarse y publicarse i anun- 
cia pues que la lectura de esta proclama escita en el público la mayor ajiiaeion; 
y que la omisión sea de la fecha, sea del contra-sello de la comisión municipal, es 
probablemente la causa de las inquietudes que se maniliestan. 

•Es muy urjcnle, dice Perfil, hacer prevenir al lugar-teniente jeneral del rei- 
no , que se le invite 4 recorrer la capital con una diputación de la cámara, ó bien 
que se haga contra firmar la proclama por el jeneral Lafayette (¡ tal era el poderío 
que se reconocía en él.)* 

«En mi opinión , dijo Alejandro D<-1 aborde, basta que los diputados vayan al 
Palacio Real.» — Vamos al instante, gritan por todas partes, vamos nllá todos * 

•Las mas viva» alarma» ajilan lo» espíritus, dice Bernard; circulan los rumo- 
res ma» inquieto», sobre todo al rededor de la casa de Ayuntamiento. * — Vamos, 
vamos, repiten por todos lados. 

•Nada de precipitación en tan graves circunstancia*, dice el presidente, espe 
remos el manifiesto.» (Nacional del i*, de agosto.) 
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(¡uizot aparece por fiu y lee este manifiesto. 

•La Francia es libre» dice ; el poder absoluto levantaba sa bandera ; la heróict 
población de París le ha abatido. Parí* atacado ha hecho triunfar por las arma» la 
fatua sagrada que acababa de triunfar en vano eu las elecciones. Un poder usur- 
pador de nuestros derecho» , perturbador de nuestra tranquilidad, amenazaba á 
un misoio tiempo la libertad y el órden. Volvemos á entrar en posesión del orden 
y de la libertad. Ta no hay que temer por lo» derechos adquirido* , ya no hay mas 
barrera entre nosotros y los derecho» que nos faltan todavía. 

•Un gobierno que, sin dilacidnes, uos garantice estos bienes, es en el día la pri- 
mera necesidad de la patria. 

•Franceses , algunos de vuestros diputados que se encuentran ya en París se 
hallan reunidos ; y esperando la intervención regular de la» cámaras, han invitado 
á un Francés que nuuca ha combalido sino en favor de la Francia, á Mr. el du- 
que de Orleans, para que venga á ejercer las funciones de lugar-teniente jenerat del 
reino. Es á sus ojos el medio mas seguro de realizar prontamente por la p<ti el éxi- 
to de la mas lejílima defensa.» (¿No puede hacerse todo esto cou la intenciou de 
conservar á Cárlos X?) 

•El duque de Orleans es afecto ála causa, nacional y constitucional ; siempre 
ha defendido los intereses de ella y profesado los principios ; él respetara nues- 
tros derechos, porque él tendrá los sayos de nosotros mismos. 

«Nosotros ( ¡y la nación!), nos asegurarémos por leyes todas las garantios ne- 
cesarias psra hacer la libertad fuerte y durable. 

«El restablecimiento de la guardia nacional con la intervención de los ciuda- 
dano» en la formación de las guardias nacionales, en la elección de los oficiales; 
la intervención de los ciudadanos en la formación délas administraciones depar- 
tamentales y municipales: el jurado para los delitos de la prensa; la responsabi- 
lidad legalmente organiiada de los ministros y de los ajenies secundarios de la 
administración: el estado de los agilitares legalmente asegurado, la reelección 
de los diputados promovidos á funciones públicas. 

«Nosotros daremos á nuestras instituciones* de concierto con el jefe del estado 
(¡es la lejitimidadl), los desarrollos de que tauto necesitan. 

•Franceses, el mísrno duque de Qrteansha hablado ya , y su lenguaje es el que 
conviene k un país libre t Van d reunirse las cámaras, os dice ; ellas buscarán 
Jos medios de asegurar el reinado de las leyes y el mantenimiento de los dere- 
chos de la nación. 

«La carta será en adelante una verdad » 

Se hallaban presentes MM... (siguen los nombres de ochenta y nueve dipu- 
tados.) 

Este manifiesto , que seria inGnitametite mas vago todavía si Gorcelles y otro* 
diputados patriotas no hubiesen hecho insertar en él algunas promesas hablando 
de la colera popular, no contiene ninguna garantía real; conserva la caria , los 
pares, los diputados actuales^ apenas contiene las promesas hechas por el minis- 
terio Martignac, y ni siquiera presenta todas las concesiones que podría hacer el 
mismo Cárlos X ; destruye la revolución, enyo nombre ni lau siquiera profiere y 
á la que no considera sino como á uua simple defensa. 

Los vencedores deberán estar furiosos. 
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Mas los diputados orleanistasó lejitimislas, cojo triunfo asegura y que se ha- 
llan allí reunidos en mayoría, le acojen con entusiasmo, y le votan sin Sé-- 
cusion. 

Los diputados patriotas le desaprueban y se ciñen á rehusarle sus Brunas ; por 
esta ra/.on el Monitor, imprimiendo los ochenta y nueve nombres al pié (para ha- 
cer creer que le han firmado todos), emplea está et presión inusitada x eslabáú 
presenta* 

Girod del Ain pide con calor qne se imprima y se llere inmediatamente al ltt- 
gar-tcniente jcneral, por todos los diputados. — Todos se levantan en masa. 

•To uo puei^o aeompañtros, dice Laffíte, herido en el pié saltando el 28 una 
barricada. — Vos sois el hombVe popular del dia, le dice uno... Yos seréis nues- 
tro para-rayós, le dijo otro... venid en tina silla de manos, venid, venid... 
— Vamos allá. 

•No sabría ulos describir, dice el Nacional ó mas bien T hiera, 16$ trasportes 
de alegría que Itán acojido i los diputados a su paso; han llegado al Palacio Rea! 
en medio de una fila de homenajes $ aplausos. El príncipe los ha recibido coü 
una cordialidad que se asocia noblemente con la popularidad de nuestros repre- 
sentantes.» / 

Esta es la fábula ; ved aqni la verdad i 

Abreu la marcha un tambor borracho y dando traspiés, y además cuatro hu- 
jieres t algunos pillos escortan el pequeño pelotón de diputados, quienes, oü 
medio de un silencio casi continuo, parecen deslizarse en el Palacio Real. 

B... ha precedido á sos compañeros: él es el que anunció au risita y su mani- 
fiesto.— ¡Ah\ mi querido B... coárro sufro ao>i, dijo el duque poniendo su tn4nó 
sobre el corazón ; \yo soy el que voy á matar la república, yó que Soy republicanol 

Entran los diputados. La f filie va delante... Su piorna, herida, está solamente 
envuelta coü vendas i en los piés lleva unas chinelas... Este traje singular 6 ja 
las miradas del duque... «No mires & mis piés, dice Laffitte, mira á mis muios: 
la que tengo en ellas (el mani6estó) es bien hermoso, jes Una corone! (¿No es 
ya rey efectivamente?) Si la Cotidiana me vela, añadió en voz baja, diria que os 
le presenta un sansculotte.» —Después leyó solemnemente el m«ni6esto. 

«Como Francés, responde er" príncipe {Monitor del i°. de agosto), deploró el 
mal hecho al pais y la sangre que se ha derramado ; como principe ( {cómo prífi- 
Cipe! ¿qué significa ésd?) irie encuentro dichoso de contribuir A la felicidad ds Id 
nación. Señores, vamos á ir á la casa de Ayuntamiento.» 

Antes sale al balcón con Laffitle, y les dan muchos vivas á ambos. 

Anles de recibir á los diputados, ha recibido el duque á seis de los principales , 
earbonarios y de los principales republicanési Thiers es el que ha ido á buscarlos; 
quien ha hecho todos sus esfuerzos para determinarlos á hacer esta visita, y 
t|uien los ha introducido en el Palacio Real sin manifestar ninguna hoitilidad 
personal, piden sobre todo un congreso nacional y la reorganización de los tfi«* 
bnnales. 

«¡áh! en cuanto á los jueces, dice el príncipe, yo los detesto tanto cómo vos- 
otros : me han ICccho perder todos mis pleitos ** 

Sin embargo salen sin haber obtenido nada, pero también sin que las" Cari- 
cias, las adulaciones y las mas seductoras promesas hayan podido hacerles ¡trueles 
á sns opiniones y á la soberanía nacional. 
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No obstante ¿qué es lo qne sucede en otra parte? 

Lafajette y la comisión municipal se dirijen á los ciudadanos y principian á 
gobernar. 

Proclama de la comisión, del 90. — «La cansa de la libertad ba triunfado para 
siempre: los ciudadano» de París la Lab reconquistado porsU valor, como sus 
padres la- habían fundado hace ya cuarenta y un años...» 

La comisión nombra provisionalmente los ministros; nombra también a Déla* 
borde, prefecto de la Sena; a Bavouz, prefecto de policía; á Chardel; director 
de correos ( a Márechal. director de los telégrafos. 

Aldia siguiente, ordena la organización de veinte y un Tejimientos de guardia 
nacional movilizada. 

Proclama de Lafayelte, del SO. — «Queridos conciudadanos, la con Gama del 
pueblo de París me llama otra vez'para el mando de la fuerza pública. He aceptado 
con adbesion y alegría los deberes que me son conGádos... No faaré yo profesión 
de fe j mis sentimientos son demasiado conocidos. La cenducta de la población 
parisiense, en estos últimos dias de prueba, me bace cada vez mas orgulloso de 
bailarme ¿su frente. La libertad triunfará ó perecerémos todo» junto*. 

«¡Viva la libertad! {Viva la patria! 

Proclama de la comisión municipal, del 3» de jnlio s «¡Habitantes de París , Car- 
los X ha cesado de reinar sobre la Francia! No pudiendo olvidar el orijen de tu au- 
toridad, t-c ha considerado siempre como el ensmigo de nuestra patria y de nues- 
tras libertades q>ie ¿1 no podia comprender. Después de haber atacado sorda- 
mente nuestras instituciones por todos los medios que le prestaban la hipocresía y 
el fraude, cuando se creyó bastante fuerte para destruirlas abiertamente, Labia 
resuelto ahogarlas en ta sangre de los Franceses i gracias ¿ vcbsteo buoismo han 
coneluido ya los crímenes de su poder. 

«Algunos instantes han bastado para aniquilar ese gobierno corrompido, que 
no había sido mas que una conspiración permanente contra la libertad y la prospe- 
ridad de la Francia. La nación sola se halla en pié, adornada con sus colores na- 
cionales, que ella ba conquistado á costa de ta sangre ; ella quiero un gobierno y 
leyes dignas de ella. 

«Los sentimientos y los principios de los miembros de la comisión sou los 
vuestros. En ves de uu poder impuesto por las armas es tran jeras , tendréis un go- 
bierno que os deber 4 su orijen. Las virtudes se enenentrau en todas las clases ; 
todas las clases licúenlos mismos derechos j estos derechos se hallan asegurados. 

«¡Viva la Francia! ¡viva el pueblo de París! ¡viva la libertad.» 

En vano ba publicado el Nacional la proclama de Thicrs en favor del duque de 
Orlans y de la carta. 

En vano ha publicado, para recomendar mejor al duque, una carta impresa 
en i8aa por nno de los escritores mas populares, Pablo Luis Gourrier, que 
dice asi t 

«Yo amo al duque de Orleans porque, habiendo nacido príncipe, se digua ser 
hombre de bien. Jamás me ha prometido cosa alguna ; pero, si llegase el caso 
me fiaría en él ; y hecho el convenio, pienso que le cumpliría sin fraude, sin de- 
liberar con los gentiles- hombres, ni consultar á los jesuítas. Si él gobernase, ajus- 
taría bien las cosas t no solarneulo por la sabiduría que puede tener, sino por 
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una virtud no menos digna de consideración y demasiado poco célebre, esta es 
su Bcortoiua; cualidad, si se quiere doméstica, que la corle aborrece en un prín- 
cipe, pero tan preciosa para nosotros, tan hermosa para administrarnos, tan... ^ 
¿cómo lo diría yo? tan divina, qne con ella le daré por satisfecho de casi todas 
las demás. 

¡Vanos elojios! la proclama del duque de Orleans es rasgada en muchos para- 
jes a tos gritos de ¡abajo los Borbones! \no mas Borbones! Los combatientes se 
indignan de que hayan nombrado los diputados un lugar teniente jeneral del 
reino : invocan, con la soberanía nacional, las promesas de Laffayette y de la 
comisión municipal ; piden que no se dejen arrebatar el gobierno provisional 
qne se les ha confado. 

La comisión y Laffayette envían á Odilon-Barrot para protestar en cierto modo 
contra lo que han hecho los diputados; y esta misión es talmente urjenle que parte 
d caballo, á pesar de las diGcultades délas barricadas. Desgraciadamente, encuen- 
tra, delante del puente de las Artes, al duque y a los diputados que se dirijen á 
la Ca-adel Ayuntamiento. 

«Fallan las espresiones, dice Thiers en el Nacional, para pintar el entusiasmo 
que de todas partes ha estallado al pasa del príncipe y de los diputados. El «i re 
resonaba sin cesar con aclamaciones que exprimían todas las alegrías de un pue- 
blo celoso de su libertad, y dichoso de recojer el fruio de sus heroicos esfuerzos. En 
el seno mismo de la Casa del Ayuntamiento, han redoblado estas aclamaciones, 
cuando Mr. Laffitte ha hecho que Mr. Fiennet volviese a leer la proclama. Este 
dia corona dignamente los que han puesto ádcscubieito las virtudes de la pobla- 
ción parisiense.» 

No, este entusiasmo, imposible de describir, estas aclamaciones, este redoble en 
la casa del Ayuntamiento, no es verdad. 

Hasta la plaza de Greve se oyen gritos, tan pronto en favor del duque, y tan 
pronto en favor de Laffitte; pero en la plaza no se oye mas que ¡viva la libertad! 
¡viva Lafavette! ¡viva la república! ¡nada de Borbones! 

Es preciso valor para arrostrar el ruido de este mar popular. 

Sin embargo sube el príncipe apoyado sohre Laffitte. 

Laffayette y la comisión le reciben en la gran sala, y los vencedores le rodean 
en medio de un profundo silencio. 

Llegándose al jeneral, el duque le tiende la mano, se arreja 4 su cuello y le 
abraza afectuosamente. ' 

Laffitte va & leer el maniGesto á la asamblea. Dádmele, dice Viennet . arreba- 
tando rápidamente de las manos de Laffitte el papel, qne este no le da, yo tengo 
unavot soberbia, y le lees después figura mas adelante en el cuadro que, represen- 
tando esta escena, trasmitirá su gloría á la posteridad. 

Después de esta frase del maniGesto, *el jurado por los delitos de la prensa,» el 
duque dice y repite muchas veces : No habrá mas... no habrá mas.» 

¡y iva el duque de Orteansl grita de Schonen; y algunas voces de diputados re- 
piten este grito, al que contestan los jóvenes con el de ¡viva Lafajrette! 

El duque le conduce hacia el balcón, toma una bandera tricolor, se muestra 
al pueblo, que grita un poco ¡viva el duque de Orleansl y mucho ¡«iva La- 
faytttel 

El lugar-teniente jeneral, llamado secretamente por LsffHtc, solicitado ó supli- 

1 4 



Digitized by Google 



( 106 ) 

cado por lo» diputado», se encuentra pues de este modo confirmado por ta Casa 
del Ayuntamiento , ó mas bien por Lü fayette. 

«Cumplid mejor vuestros jwamoatos, señor, le dice el jeneral Dabourg, con 
un lono que parece duro entóneos; ja teis cómo componemos á las que los que- 
brantan. Vos conocéis nuestras necesidades y nuestros derechos. Si vos los olvi- 
dáis, nosotros os lo recordad mo*. jAb señor! (responde el duque con un acento 
de una profunda ailicciou, y poniendo la mano cobre su pecho,) si Vd. me co- 
nociera, no manifestaría semejante sospecha. — «Yo oí cono seo bien,» replica el 
jeneral, volviéndose del lado de los hombres que han combatido. 

Sin vosotros, pueden decir también los vencedores a Laífitte y Lafayette, el 
duque y los diputados no serían nada en el dia : voostros solo» sois los que nos 
imponéis un rey; vosotros sois los que colocáis sobre el trouo un Borbon; vos- 
otros sois garantes y responsable»; ¡si él puede olvidarlo un día, no loolvidci* 
jamás vosotros miamos!... 

§ XV. 

Continuación.— Programa de la Cata del Ayuntamiento. — ? istia de Lnfay eUe al 
lugar temiente jeneral del reino.— Eeplicaeiones entre ello*.— Yo *oy repu- 
blicano. 5 , 

Sin embargo los patriotas, los jóvenes y el pueblo, que han arrostrado la 
muerte por la libertad; que lloran sus hermanos y sus amigos muertos comba- 
tiendo como ellos; que tienen sospechas del duque, porque es un Borbon; qué 
temen le intriga, la ambición, la aristocracia; que, negros de pólvora y polvo, 
tienen todavía las armas en la mano, esta tropa entusiasta, digo, está pronta fl 
volverse ¿ levauUr en masa para obtener garantías. 

¡Desgraciados entonces lo* pares y los diputados que quisiesen resistir! 

Pero Lalayelte les ofrece ir al Palacio Real para estipular condiciones mas po- 
sitivas y mas populares , y pide que se suspenda todo movimiento durante veinte 
y cuatro ó cuarenta y ocho horas. 

Aceptan, consienten por respeto al anciano amigo de la libertad. 

Ved por lo demás lo que piden los patriotas en jeneral i 

» La soberanía nacional, reconocida á la cabes* de la constitución cómo dog- 
ma fundamental del gobierno; — Nada de pares hereditarios, pero dos cámaras 
homojéueas; — Renuevo completo de la majislratura: — Leyes municipal y comu- 
nal sobre el principió mas estenso de elección} — Nada de censo de elejihilidad; — 
Censo electoral á 50 francos; — La elección aplicada á todas las magistraturas in- 
feriores, con especialidad á las justicias de paz;— Nada de privilejios ni de mono- 
polios— -Libertad entera de los coitos y de la enseñanza;— Una escuela primaria 
gratuita en cada ayuntamiento;— Entera libertad de la prensa, sin sello, ni cau 
cion, ni derecho de trasporte para los periódicos;— Jurado para los delitos de 
la prensa; — Jurado de acusación;— Guardia nacional nombrando directamente 
todos sus ofioiales sin escepcion;— Responsabilidad de les ajentes secundarios, 
sin la autorización del consejo de estado; — Todo esto en fin, adoptado provisional- 
mente, y debiendo ser sometido á la sanción de la nación, üntca capaz de imponerse 
el sistema de gobierno que le convenga » 
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Lafayelte resume lodo* esto* principios cu uuo solo : un trono papular rodeado 
da instituciones republicanas. 

Parle á eso de Las ocho, y se dirije al Palacio ReaV-— ¿Q-ué es lo qoo artí so pasa? 
Oigámosle liablar ¿> él misau? en la caria que escribió mas lardo á sus comilón* 
lea, el i3 de junio de 1831. 

•Después de la visita del nuevo lugar-teniente jeneral, acompañado de los di» 
potados a la Casa del Ayuntamiento, yo creí bailar en la autoridad y en la con 
fiama popular de que me baila a investido, c)d*rccho y el deber de ir á ©aplicarme 
francamente eu nombre do este mismo pueblo cou el rey proyectado. 

> Ta sabéis, le dije, que yo soy republicano, y que miro la eonstítucion dt los Es> 
todos-Unidos como la mas perfecta que haya eiislido.— - yo pienso como vos, res- 
pondió el duque de Orleans; es imposible haber pasado dos años en América y 
dejar de ser de vuestro modo de pensar; mas ¿creéis por ventura, en la situación 
en que se baila la Francia, y según la opinión jcneral, que sea conveniente el 
adoptarla? — Np, lo dije yo ; lo que es necesarip en el día al pueblo francés es un 
trono popular, rodeado de instituciones republicanas, enteramente republicanas. — Asi 
es como yo lo entiendo, replicó d príncipe. —Este empeño mutuo que yo me apre- 
suraba a publicar, acabó de r -unir al rededor do nosotros k los que no querían 
un monarca, y * los que preferían cualquiera otro á un Borbon • 

Es eu efecto este convenio lo que determina a los bonaparlistas, y sobre lodo a 
los republicanos, a renunciar á su proyecto de insurrección contra unas cámaras 
usurpadoras y contra el lugar-teniente jeneral. 

Ved aquí lo que Lafavette llama (impropiamente tal vet) el programa de, la Casa 
del Ayuntamiento. E* únicamente la adopción d* los principios de la constitución 
americana ; es sobretodo esta proposipiqn que le parece encerrarlas todas, un 
trono popular rodeado de instituciones republicanas, enteramente republicanas. 

Lafayctie lo repite solemnemente en toda ocasión siu temor de que le hagau 
ningún decaire, sin recibir ninguno. 

•Un trono popular rodeado de instituciones republicanas (dice él en una órden 
del dia drl 19 de diciembre, la víspera de la causa de los ministro») , tal fué el 
programa adoptado por un patriota de 89, llegado ¿ ser rey ciudadano : pueblo y 
rey se mantendrán fieles 4 este contrato » 

•En el dia, dice él en la tribuna, el 2 7 de diciembre, víspera de la causa de 
los ministros), mi conciencia de órden público se halla enteramente satisfecha. Con- 
fieso que no sucede lo mismo con mu conciencia de libertad Todoi nosotros co- 
nocemos ese programa déla Casa del Ayuntamiento. Un trono popular rodeado de 
instituciones republicanas : él ha sido aceptado, pero nosotros no le entendemos 
todos del mismo modo • 

Esto sucedia en medio de uua crisis: como en el dia Si de julio Lafayette te- 
nia mucho poderío , cnlónces le llamaban salvador y mi querido jeneral ; no ha- 
bía miedo que negasen el programa, ó que pretendiesen qne había sido destrui- 
do por la carta del 7 de agosto ; solo fué después del 13 de mano, creyéndose 
ya bástanle fuertes para quitarte la máscara, cuando principia la denegación; el 
6 de junio fué cuando pretendieron positivamente que el programa de la Casa del 
Ayuntamiento era nna infame mentira; enlónces fué cuando se oyeron estas pala- 
bras singulares : «En derecho, yo no tenia nada que prometer; en hecho, nada he pro- 
metido.* 
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•Pero, decía un dia Laíayette k uno de lo* ministro* i de cualqniera boca quaj 
•alga Ja denegación, esta denegación es la que es un emboste.» 

•Yo be podido engañarme en mi cstrernada confianza, dijo otro dia en nna 
reunión de diputado»: pero ciertamente jo he sido engañado.» 

Por lo demás, las palabra* escritas por Lafayclle, son entóneos el lenguaje ordi- 
nario del dnque de Orlcans. 

• Yo soy republicano, dijo igualmente a Maugnin, en la mañana de) 1*. de 
agosto; la constitución de los EstTtdos. Unido* es la mas perfecta á mis ojos » 

Si se quiere una monarquía, dice toda» ¿a pocos instantes después a Cabet, es 
preciso quesea una monarquía republicana.» 

«Es acaso por ventnra, señor Dupin (i), dijo á este la víspera, que tenia Vd. ta 
pretensión de ser mas patriota que yo?» 

«¿Cómo, dijo k mochas personas que pudrían afirmarlo, cómo encuentran 
Vd*. al jeneral Lafayelte que tiene ta pretensión de ser mas repúblicas que yo? 

¿Seria posible al mas desconfiado, al mas sospechoso, no quedar IranquUita- 
do, persuadido, seducido por protestas Lan numerosas y tan positivas? 

Desgraciadamente el sistema del ih de marzo está ya adoptado clandestinamente 
desde el 1°. de agosto; la maña lo arrebata ¿ la fuerza, y la revolución esia per- 
dida. 

SXVL 

Continuación. — M misterio provisional. — Dimisión de la comisión municipal.— 'Pro- 
clama de Lafayette. — Cárlot X nombra al duque de Orlcans lugar-teniente je- 
neral del reino. — Abdicación en [acorde Hcnriquc V, desposeído. — 3 de agosto^ 
apertura de la sesión. — Nombramiento del presidente de lacdmara de los diputados^ 

Por una inconcebible obcecación, ó por maniobras inesplicablcs, la comisión 
municipal (en la cual se encuentran, es verdad, Casimir Perier, de Scboneil y 
Lobau, y sus secretarios Barthe y MerilhouJ escojió por ministros ó Luis, Guizot, 
de Broglic, do Rigny, Gerard, Biguon y Dupont del Enre. Merílhou ha presen- 
tado igualmente á Sebastian! y Dupin, reemplazados en seguida por Bignon y 
Duponl. 

¿Cuántos hay allí que representan realmente al pueblo y los vencedores? ¿No 
podria Cáilos X aceptar semejante ministerio? ¿Puede hacer mejor elección el * 
duque de Orleans para couservar la carta, las cámaras y los principios de la res- 
tauración? 

Los ministros escojidos provisionalmente en la Casa del Ayuntamiento quedan 
pue» conservados provisionalmente. Solamente Molé reemplaza a Biguon, y que- 
da vacante el ministerio de la Mariua. — Mas bicu pronto será ministro Se- 
bastiani. 

Se ceba mano de Dupont, porque es necesaria su popularidad; y Laffitle se 
pone casi de rodilla» para vencer su repuguancia, y decidirle á aceptar: pero le 
despedirán luego que crean que se pueden pasar sin é\. 

(i) Duponl (del cara) reliuaabaal principio el nioíslerío déla justicia, dioiebdo qne el duque se- 
ria probabletpcote rejr; que habría una corte , j que la grandeza y el poder tío coaveniao á uo arv- 
eiaoo plebeyo amigo del paeblo. El príncipe le respondió en un tono casi irritado : « ¿ tiene Vd. por 
ventura , seftor Dupont, la pretcnsión de ser mas patriota quejo?» Dopont (del cura) 00 insistió ma»> 
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Todavía no »e atreven a tomará d'Argout, negociador porCárlos X, y á Casi- 
mir Perier, escojido por él para «r ministro, y el cual te ha opnesto a su deslita* 
cioo; pero no tardara en llamársele; entretanto, no serán ambos á dos inútiles 
en la» dos cima ras. 

Mas no temen admitir á Sebastian!, Gnizot, Lnis, quienes, lejos de hacer nada 
por la insurrección, se han esforzado para impedirla. i 

El mismo Talleyrand será bien pronto nombrado embajador en Lóndres, y 
dirijirá la política extranjera, es decir, dispondrá do la salvación de la Francia. 

¡Ah señores La Ta jet te y Laffitle! Vds. conocen lodos estos hombres, y ¿no acon- 
sejáis a! duque, a quien amaUcomo á la patria, que no los e*coja por ministros 
de nna revolución de la que sabéis muy bien que son enemigos declarados? 

¡Ved aqni pues los conspiradores orleauistas, los partidarios de la aristocracia, 
de )a restauración y de la lejilimidad, dueños enteramente de esta revolución y 
del poder! 

¿Qué es lo que va h hacerse de la comisión municipal? 
No osando anularla, se le insinúa que dé su dimisión. 

Los combatientes la exhortan á rehusarlo. Odilou Barrot lo promete en su 
nombre» pero de Schonen, Casimir Perier y otros además se hallan en la comi- 
sión ó cerca de ella : los adictos, aprovechándose de la ausencia de uno 6 dos de 
sus compañeros, se apresaran, desde el i°. de agosto, á dar la dimisión tan de- 
seada, sin que haya sido Armada ni consentida por todos los miembros de la co- 
misión; se redacta secretamente, y se apresuran á llevarla al Palacio Real, reves- 
tida solamente de tres ó cuatro firmas. 

¡De este modo la comisión municipal, que el pueblo consideraba como la única 
autoridad popular, en unión con Lafayelte, se deja engañar y desarmar, ó mas 
bien abandona sn puesto sin desplegar sus labios, y entrega el poder sin estipu- 
lar nada por la revolución! 

El lugar-teniente jcneral se digna manifestarles sos sentimientos, y convidar- 
les á continuar sus funciones por lo perteneciente á París : mas sus funciones se 
hallan efectivamente anuladas, y no tendrá efecto la organización de los veinte 
rejimienlos de la guardia nacional movilitada ; ¡tal vez anularán la destitución 
de Carlos X, si fuese posible poderlo hacer! 

No obstante conservan a Lafayette en su mando de teniente jeneral del reino, 
y permanece en la Casa del Ayuntamiento; todavía manda la guardia nacional, y 
á él sobre lodo es á quien mira el pueblo como su defensor. 

«En la gloriosa crisis, en la que. la enerjia parisiense ba reconquistado nues- 
tros derechos, dice en una orden del dia del 2 de agosto, todo queda todavía 
provisional; no hay nada definitivo mos que ta soberanía de esto* derechos naciona- 
les, y el eterno recuerdo de la grande semana del pueblo; mas la reorganización 
de las guardias nacionales es una necesid ad de defensa y de órdeu público recla- 
mado por todas parles... Creo deber, para servir á la libertad y á la patria, acep- 
tar el mando jeneral de l,is guardias nocionales de Francia, 

Si alguno debe pencar que es necesario un congreso nacional, es seguramente 
el anciano representante de 89; así es que lo d"*ca y lo pide : pero F... le hace 
temer la discordia y la guerra civil : él cede, y en su proclama del SI, reconoce 
que los diputados actuales pueden constituir el gobierno. — Desde entonces lodo 
etlá perdido. 
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No obstante, dice él, que el pueblo francés lia vuelto á entrar en la plenitud de 
sus imprescriptibles dereehosx que es preciso pri overo- asegurar A la patria toda* las 
garantía» de libertad, de igualdad y de orden público, que reclaman la na tora le 2 a 
soberana de estos derechos y la firme voluntad del pueblo ; qne va, bajo la ros* 
tauracion se había couocido que en la sesión actual debían hacerse todas la» le* 
yes indicadas en el manifiesto <va{/* da votar toda especie de subsidio» ¡ y que con 
maniGesLa ratón en el día deben preceder estes garantías y todas las que pueden 
reclamarla libertad y la igualdad á loda concesión de poderes definitivos. Liber- 
tad, 1CIUL9A0, órde* público, dice al concluir, fué siempre mi difisa; yo la aeré 
siempre fiel. 

Hace electivamente escribir esta divisa sobre las bandera, de la guardia nació- , 
nal con estas palabras : 27, 28 y 29 de julio. 

«¡Cómo, 1*5 dice Girod del Aine, cufiado cerca de él, adoptáis esta palabra 
igualdad, que recuerda un nombre revolucionario, Felipe- Igualdad 1 . ¡Qué cosa 
tan eslraña! ¡qué escándalo!» Y e*la palabra, que sol* ella représenla la revolu- 
ción, desaparece para dejar lugar al órden público, del que saben abusar con tan- 
la facilidad el despotismo y la aristocracia. 

Pero á lo uicuo* ¿entenderá el águila de la independencia sus alas sobre la* 
bandera* do la guardia nacional? —No : colócase en su lugar el gallo francés, y 
hasta» por error, uo colocan ma» que ua capón. 

tu fin adopta» par» b guardia nacional un uniforme talmente brillante y 
costoso, que inmediatamente la dauu espíritu de vanidad pueril, y de la que ha- 
cen un cuerpo casi aristocrático, del que queda escluído el pueblo por su inU 

Volvamos al duque de Orleans, y aun á Cárlos X. 

Retirado este último en Rambouillet, hace redactar y envía al duque de Or- 
leans una acta concebida en estos términos t 

«Deseando el rey poner fin á los disturbios que existen en la capital y en una 
pai te de la Francia, contando por otra parte con la sincera adhesión de su prista 
el duque de Orleans, is-houbua. LüCAn-TnanriTB jsrfB&aL dbl attao. 

«Uabiendo juzgado el rey cou-veniente revocar sus ordenanzas del 25 de julio, 
aprueba que se reúnan las cámaras el l de agosto, y espera que ellas restablecerán 
la tranquilidad en Francia. 

«El rey esperará aquí la vuelta de la persona encargada de llevar á París esta 
declaración, 

•Si se tratase de atentar contra la vida del rey y de su familia, 6 contra ra li- 
bertad, el rey se defendetá hasta la muerte. 

«Hecho en Rambouillet el \°. de agosto de i830. 

•Firmado Cattuts X » 

¿Quién ha aconsejado esta acta? ¿fy acaso Mortemart, de Jkoglíc, de Scmoo,- 
ville ó de Argout, Casimir Perier ó Sebasliani, Guizot ó Hydede Neuville? ho ig- 
noro; pero es cierto que la reunión de lo» cinco diputados y pan s, qnc el 50 
buscaba una combinación para restablecer el sosiego y conciliar todos los inte- 
reses y todas las conciencias, no podia encontrar nada mejor; y tal vei fué por- 
que aun no había llegado este nombramiento, que Sebasliani inclinó al duque 
de Orleans, el 3i, á que no aceptase la invitación de los diputados. 
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Sea como fuese» al dU siguiente s, envió Cario» X el acia siguiente : 

■A mi primo el duque de Orleans, logar teniente jenernl del reino (nombrado 
por el acta precedente.) 

■Primo mío, estoy profundamente afltjido de los males que aquejan ó que po- 
drían amcuazar á mis pueblos por uo haber buscado un medio de prevenirlo*, lie 
resuello pues abdicar la corona en favor de mi nielo el dnque de Bárdeos.— El 
Delfín, que se halla animado de los mismos sentimientos quejo, renuncia igual- 
mente á sus derechos en favor de su sobrino. 

Os serviréis pues, en vuestra cualidad de lugar Untente jeneral del reino ( nom- 
brado por Mi.) baeer proclamar el advenimiento de Üenrique V á la corona. 
Además, tomaréis todas las medidas que o* conciernen para arreglar las formas del 
gobierno durante la menor edad del nuevo rey. Aquí me ciño a hacer conooor es* 
tas disposiciones : es un medio de evitar todavía bastantes males. 

«Comunicaréis mis intenciones al cuerpo diplomático, y me haréis conocer, lo 
mas pronto posible, la proclama por la que quedará reconocido mi túcto por rey, 
bajo el nombre de Enrique V. 

■Encargo al teniente jeneral vizconde de Foissar-Lalour qu,e os entregue esla 
carta. Tiene la órden de entenderse con vos para los arreglos qoe deban de lo- 
marle en favor de las personas que me han acompañado, como igualmente para 
los arreglos convenientes por lo que á Mi respecta y al resto de mi familia.— Des- 
pués arreglaremos nosotros las demás medidas qoe «eran la consecuencia del 
cambio de reinado. 

«Os renuevo, primo mío, lá seguridad de los sentimientos, con los cuales soy 
vuestro afectísimo primo, 

«Firmado Caslos. — Luis Aa?oi*io.« 

¿Se ha comunicado está acta al cuerpo diplomático?' Lo ignoro. ¿lia sido 
aconsejada por Mortemart, Tallcyrand ó de Argotit, por Broglie y Guizot, quie- 
nes, como se verá al instante, querrán tomar esta doble abdicación por base de 
todos los aclos subsecuentes? También lo ignoro. 

Mas, be aqui lo que dice el duque de Orleans á las dos cámaras reunidas, el 
3 de agosto, al abrir la sesión : 

«Señores pares y señores diputarlos: luego que las cámaras se hallen constitui- 
das, os haré conocer el acta de abdicación de S. M. el rey Cárlos X. Por esta 
misma acta, renuncia igualmente á sus derechos el DelGn S. A. R. Luis Antonio 
de Francia. Dicha acta me ha sido entregada ayer, 3 de agosto , á las once de la 
noche. Esta mañana he ordenado que se deposite en los archivos de la cámara de los 
pares, y la haga insertar en la parte oficial del Monitor.» 

Igualmente, por órden del lugar- teniente jeneral del reino, envia su ministro 
Guizot al presidente el acta de abdicación de 5. M. Cárlos X, para que se comu- 
nique á la cámara de los diputados, en la sesión del 6. 

•Cárlos X y su hijo (diceBerard, el 6 de agosto, desarrollando su proposición 
para la destitución) pretenden en vano trasmitir un poder que ya no poseen. Su 
poder se ha estinguido en la sangre de muchos millares de víctimas. La acta de 
abdicación deque habéis tomado conocimiento es una nueva perfidia. La aparien- 
cia de legalidad con que se halla revestida no es mas que una decepción. Es uu 
íocede discordia que se querría introducir entre nosotros .. 
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«¿Qué necesidad teoemoi de esta comunicación? dice an miembro de la ii- 
quierda. 

«No entendemos nada de eso, dice otro, nosotros tenemos el derecho de 
elejir. 

«¿Quiere la cámara, dice el presidente, acusar el i ceibo de este documento, y 
depositarle en los archivos? 

•No, no... eso seria darle un valor qae no tiene. 

«Carlos X, dice Mauguin, ha hecho la guerra al pueblo, y la victoria ha pro- 
nunciado su destitución. Ya no tiene uiugun derecho : nada tiene que abdicar : 
nada hay que depositar. Depositar la acta de su abdicación, aeria darle un 
valor.» 

El lado itquierdo apoya ; mas la cámara vota, y $e ordena el depósito! !\ 
Volvamos atrás por un momento. 

Desde el 1°. de agosto estaba fijada la apertura de la sesión para el 3, (según 
la indicación de Carlos X y la aprobación formal que él ha dado al duque de Or- 
leaus, nombraudole lugar- teniente jeneral del reino), como si nada se hubiese 
cambiado. 

£1 3 de agosto le enviarán las dos cámaras una gran diputación, y él mismo 
abrirá la sesión, como si fuera Cárlos X. 

«Paris, dice, inquietado en su tranquilidad (¡solamente su tranquilidad!) por 
una deplorable violación de la carta y de las leyes, las defendía (¡siempre defensa, 
pero nunca conquista.') con un valor heroico; en medio de esta sangrienta lucha, 
no subsistía ja ninguna garantía del orden social; las personas las propiedades, 
los derechos, todo lo que es precioso y caro á los hombres y á los ciudadanos cor- 
ría los mayores peligros. (¡Y la prudencia, la moderación, la jeuerosidad tan pon- 
deradas de los vencedores!) 

«En esta carencia de todo poder público, el voto de mis conciudadanos (del par- 
tido orleanista) Gjó en mi sus miradas: me han juzgado digno de concurrir con 
ellos á la salvación de la patria : me han convidado á ejercer las funciones de lugar- 
teniente jeneral del reino (¡siempre como si ya lo fuese!) 

«Su cansa me ha parecido justa, lo» peligros inmensos, la necesidad imperio • 
sa, mi deber sagrado. He corrido en medio de este valeroso pueblo seguido do 
mi familia, y llevando estos colores que, por la segunda vcx, han marcado entre 
nosotros el triunfo de la libertad. 

«He corrido, firmemente resuelto á sacrificarme por todo cnanto exijirian de 
mi las circunstancias , para salvar la libertad, amenazada en las circunstancias eu 
que ellas me han colocado para restablecer el imperio de las leyes, é imposibilitar 
la vuelta de tamaños niales, asegurando para t-iempre el poder de esta carta cuyo 
nombre, invocado durante el combale, lo era todavía después de la victoria (¡siem- 
pre la carta, nada de constitución!) 

«En la realización de esta noble tarea, pertenecerá A las cámara» (¡nada de 
congreso nacional!) el guiarme. Todos los derechos deben garantitarse sólidamente; 
todas las instituciones necesarias á su pleno y libre ejercicio deben recibir los 
desarrollos de qne tienen necesidad. Adicto de coraton y por convicción i los pnV 
éipios de un gobierno libre, acbpto di artbmano toda« las consbcubticías. (La prime» 
ra consecuencia es la soberauia nacional, y por consiguiente nn congreso.) 

•Creo deber llamar desde hoy vuestra atención sobre la organización de las 
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fcúardias nacionales ; la aplicación del jurado á los delitos de la prensa, el -nom- 
bramiento de las ádminislracioncs departamentales y municipales i y ante todo so- 
bre ese artículo lúdela carta, que han interpretado tan odiosamente. 

•Tales son, señores, los sentimientos con qne vengo á abrir esta sesión. 

•Me es sumamente doloroso lo pasado; deploro infortunios qne hubiera de- 
seado evitar ; ma«, en medio de ese magnánimo arrojo de la capital y de lodas 
las ciudades francesas, al aspecto del órden que renace con una prontitud maravi- 
llosa ( ¿ porqué uO decir al congreso?), después de una resistencia pura de esceso*, 
nn justo orgullo nacional mueve mi corazón, y preveo con confianza el porvenir de 
la patria. 

«Sí, señores, ella será dichosa y libre, esta Francia que nos es lan cara; ella 
liará ver á la Europa que, ocupada únicamente de su prosperidad interior, ella 
ama la paz tanto como la libertad, y Uo deseá mas que la felicidad y el sosiego 
de sus veciuos. 

«El respeto de todos los derechos, el cuidado de todos los intereses, la buena 
fe (jsí, la buena fó!J en el gobierno, son el mejor medio de desarmar á los parti- 
dos, y de atraer á los áuimos esta confianza en las instituciones, esta estabilidad, 
únicas prendas seguras de la felicidad de los pueblos y déla fuerza de los esta- 
dos • (¡Qué de promesas! ¡qué de esperauzas!) 

En dosdias ha verificado la cámara sus poderes. 

Se trata de nombrar al presidente. 

Corccllcs y Benjamín Constant proponen á la cámara que le nombre ella direc- 
tamente. — ¡Y la caria, esclama Martignac, que solo permite al rey escojer vuestro 
presidente entre cinco candidatos!— ¡Mas será necesario cambiar esta disposición! 
—Sí, pero es preciso que el cambiamento se haga con una gran solemnidad (¡vc- 
rémos inmediatamente la gran solemnidad con que será revisada y modificada 
toda la carta!) 

¡En vano afirma Lafayette que el duque consiente que la cámara nombre su 
presidente. La cámara, ya ultra- orfeonista, persiste en ejecutar la carta, como *-\ 
el lugar-teniente jeneral fnese Cáríos X, ó su representante! 

Perier, La ffii te, Úelessert, Dupiny Roye* C ollar d son los cinco candidatos. — 
¡Perier! ¡enán significativa es está elccccion y las demás! 

Labbey-Pompiercs lleva sus nombres al lugar-teniente jeneral, vuelve, y da 
cücnla.— «Me ha dicho qne en este instante recibía vuestra lista, porque así lo 
quería ta ley, y que todo buen ciudadano debe obedecer á la ley. (Bien; (pero enton- 
ces es preciso obedecer á Gárlos X, ó Heurique V es siempre rey según la carta y 
s enlado este principio!) 

Mas veamos qué presidente va á escojer el duque. ¿Será Laffille, que ha contri- 
buido pbderosamente ála revolución, á quien Cárlos X lia da loórdenparaqnese le 
fusile al pié de la columna ; 6 bien Perier, á quien dicho Carlos X nombraba id 
mismo tiempo su ministro, que ha negociado por él, que le ba defendido en la co- 
misión municipal, y que ha pasado mas de dos horas en la imprenta del go- 
bierno y en la del Monitor para impedir que su nombre figurase eu la procla- 
ma de destitución? ¡Casimir Perier es á quien el lugar-teniente jeneral escojepara 
presidente de la cámara!!! 

Mas Perier, bajo prcteslo de su mala salud, no presidirá por la revisión de la 
carta y la destitución de Carlos X. 15 
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Continuación. — Proposición del diputado Bcrard, comunicada al Palacio ¡leal, cam- 
biada durante ta ausencia por de Broglie y Gmsot, etc . quienes toman por base 
de todo ta abdicación de Carlos X. — En siete horas, revisión de la carta, vacancia 
del trono, elección de Luis Felipe I por al 9 diputados. — Adhesión de Separes. — 
Promulgación de ta carta de revisada sin el principio de la soberanía na- 

cional. 

El 5 de agosto, redada Bcrard una proposición, que dice en sustancia : 

•Un pacto solemne uní* al pueblo francés con su monarca ; este pacto ácana de 
romperse. Loa derechos qo»* so derivaban de él Kan cesado de existir. El viola- 
dor del contrato no puede, por ningún titubo, reclamar la ejecución. 

«No tiene derecho para abdicar: su abdicación es mía tea de discordia, qw 
quiere arrojar entre nosotros. — Algunos espíritu» jenerosos pwi-dcn desear una 
bbi rtad indefinida, pero los que piden con mas ahinco la república ó Napoleón 1 1 
son los ultra realistas. (¡Error! ¡sistema falso y func-to!) 

«La incertidumbre alienta á los fautores de la discordia : hagámosla cesar. La 
necesidad nos ha hecho adoptar por jefe provisional un principe amigo sincero 
de las instilaciones constitucionales. La misma ley quiere que adoptemos im 
príncipe por jefe definitivo. 

•Este nos inspira confianza. Sin embargo, muchas reces hemos sido engañados 
odiosamente, y debemos cslipnlar condiciones y garantías : es necesario esteuder y 
perfeccionar nuestras instituciones. 

Ya se nos han asegurado algunos perfeccionamientos anunciados en nuestro 
manifiesto del 3i y aceptados por el principe. La opinión reclama además, no 
ya una vana tolerancia de todo» los cultos, sino su mas completa igualdad ante 
la ley; la espulsion de las tropas extranjeras del ejército nacional : la abolición de 
ta nobleza antigua y moderna; la inicialiva de las leyes atribuida igualmcutc á los 
ires poderes ; la supresión del doble voto electoral; la edad y el censo do elijibili- 
dad, reducidos convenicnlcuientc, en Gn la reconstitución total de la cámara do 
los pares. 

•Nosotros somos los electos del pueblo: él nos ha confiado la defensa do sus 
intereses. El ha reconquistado su libertad; aseguremos su reposo dándole un go- 
bierno estable y jihilo. Danos derecho para ello la imperiosa ó invencible nece- 
sidad. 

■Bajóla fe déla estricta y rigurosa ejecución de las condiciones quo acabo de 
enumerar, las que deberán probablemente ser estipuladas y juradas por el mo- 
narca, propongo yo proclamar inmediatamente rey de los Franceses al principe Ju- 
gar-teniente jcneral, Felipe de Orlenos.» 

Gomo se ve, no se trata de conservar la carta. 
£ Mas el 4« comunica Berard su proyecto á Dupont del Eura y á Laffille; y 
poco después, le afirman los ministros provisionales que el duque adopta aquel 
proyecto, pero que le suplica que suspenda la presentación, á fin de qnc pueda 
haoérs'cle aun mas favorable para la Ühertad. Ellos anadeo que el lugarteniente 
jencral quiere aplicar inmediatamente estos principios á la carta, y que será Ha- 
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mado al consejo para discutir eu él las modificaciones que h*van de hacerse. 
Esta promesa, eludida primeramente, renovada oVspues, vs eludida todavía por 
segunda vez. Berard so queja quese burlan de él, y Guizot le cu liega por fin un- 
nueva redacción de su proposición, hecha y escrita ¡tor doRroglio, en estos lér- 
miiios : 

«La cámara de los diputado», tomaudo en consideración, ele. 

■Vista la acta de abdicación db S. M. Garlo» X, coa fecha del a de agosto úl- 
timo, y la renunciado S. A. II. Luis Antonio Delfín, y todos los miembros de la ra- 
uta primojénita de la casa rea l ( hasta Llenrique V) salen en este momento del 
territorio francés. 

«Declara que el trono esta vacante, y que e$ indispensable y necesario proveerte • 
La rama segunda de la casa real va pues á ser llamada á falta de la rama pri- 
mojénita. 

Signe la carta con alguno* lijeros cambiamiento*. 

Al mirjen del artículo que concierne á la cámara de los pares, se leen estas 
palabras de mano de Guixot. Todos los nombramientos y creaciones nuevas he- 
chas en el reinado de S. M. Carlos X son declaradas nula* y do ningún valor. 

Según el preámbulo arriba citado, se encontrarla el duque rey lejUimo, si fc 
lograba probar que el duque de Burdeos no era un bastardo, ó bien el doqnc de 
Orlen 11$ no será en realidad mas que un rájente durante la ausencia y ta menoría 
de llenrique V. 

No pudiendo B»;rard adherirá semejantes consecuencias se apresura á modifi- 
car la< proposición*;* d » so proyecto. 

Mas su primera proposición se halla cambiada cuteramente, porque propone 
cu la actualidad conservar ta carta, revisándola solamente. 

¿Cómo puede consentir este diputado, uno de lo* que se pronunciaron mas 
abierta y valerosamente por la revolución desde el a6 de julio, que se proponga 
á la cámara que se conserve la carta revisándola? 

Sea como quiera, nos hallamos en el 6, y Berard va A subir á la tribuna para 
leer *u proposición, lie cambiado mucho vuestro trabajo, le dijo á Guizot. — ¡Tanto 
peor! responde este otro, no os lo perdonarán jamás. 

Léese por lin la proposición, modificada por el Palacio Real y por Berard. 

En vano combate Dcmarzay el mantenimiento de esta caria.— Y ¿vuestro ju- 
ra me uto á la caria? le gritan. — Y ¿vuestro juramento á Carlos X? responde el. 
¿Vos queréis pues conservar á Carlos X? — Mas la cámara adopta apresuradamente 
la proposición do conservar la carta revisándola, arroja á los piés sn reglamento 
que ella invoca con tanta fuerza cuando se trata de rechazar algunas proposicio- 
nes populares, nombra en seguida una comisión, y decide que se hará el informe 
en sesiou permanente. 

%* La cosa es fácil; todo puede votarse en el dia de hoy, porque todos los 
monedares do los diputados y de los pares se hallan de acuerdo con el jefe del esta- 
do, corno dice Guizot en su uianifieslo del 31 : todas las modificaciones están con- 
validas y arreglad is en el Palacio Real, todas serán a J mi Talas ciegamente por 
dos mayorías adictas que no permiliráu ningún otro cambiamiento ¡ es el escamo • 
lador y sus compadres. * ¥ * 

Dopiu hace s-u informe. 

:Sou las nueve de la noche. 
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•Hace qainoe anos, dice, que es. I amos sufriendo violaciones parciales de la car- 
ta; hace quince aftos que hemos estado en pugna con los subterfujios y las $uti- 
lez<i$ t con caja ayuda han abasado sucesiva mente tan pronto de sn texto, como 
de su espirito.» 

Gorcelles pide la impresión y distribución del informe. — No» no, dice el ex- 
chambelán Rambutcau, deliberemos al momento.— -|Pero es cosa imposible, 
responde Salverte!» Preservaros , dice Benjamín Gonstant, de una precipitación 
perjudicial. Algunos instantes de relardo no pueden causar peligro. Todos nos- 
otros conocemos, la prudencia de esta heroica población que nos ha defendido, á la 
que debemos nuestras cabetat, porque nuestras caberas estaban proscritas. Espe- 
rad que esté impreso el informe, a fio de proceder en seguida a la misión mas 
grave de que se hayan ocupado jamas los representantes.» 

•T yo también, dijo Rambuleao, quiero libertad é independencia; y yo tam- 
bién rindo un justo homenaje a esta valiente juventud, á este pueblo entero que ba 
calvado ta Francia, Pero salvemos la ^rancia (¡qué contradicción! la Francia está 
en peligro de caer en la anarquía, (¡qué falsedad!) ¡que salga dp este apuro por la 
prudencia de los hombres qne ella ba colocado á su cabeza momentáneamente, a, 
quienes ella ha investido con el mas noble mandato! 

Señores, ¿hay alguno entre vosotros que no haya sondeado las diferente» parte* 
de la carta, y que no haya tratado hasta de reconocer cuales eran sus vicios y las 
mejoras de que era susceptible? Cada uno de nosotros tiene formada su opinión, y 
sábelo que debe juagar de ella (¡qué modestia!) 

To deseada, dice Mauguin, que fuese la discusión tan corta como fuete posible^ 
sj yucstra deliberación es demasiado rápida, tal vez los pueblos reflexionarán si 
su obediencia no debe también calcularse.» 

«\Eso. es una insurrección!» dijo una voz del centro. 

¡Son las once : se imprimirá el informe durante la noche , se distribuir^ en se- 
guida, y mañana á las diez principiará la discusión!!! 
¡Sin embargo, se principia á las ocho y media!!! 

•¿Porqué se ha anticipado la hora couveuida? nsclaman, por todas partes t lea 
diaristas se hallan ausentes. — Una ratón de estado ha prescrito esta medida, res* 
ponde el presidente.» 

En vano presentan los combatientes ana petición para reclamar los derechos 
del paU; oponen á ella el reglamento, y la petición de los combatientes es envía* 
da decisivamente á las oficinas. , 

Abrese la discusión. 

Muchos, invocando la lejilimidad y la fidelidad del juramento, reclaman á Các- 
los X, ó por lo menos á Henrique V. 

Al mismo tiempo que reconoce que las ordenanzas del 25 son infames y que los 
ministros que las han aconsejado son criminales, pretende Martignac que Carlos 
X ha sido engañado y que el amor de la patria ardia en cu cora ion. 

■¿Hay por ventura, dice Benjamín Gonstaut, uua imajinacion que pueda repre- 
sentarse á Gárlos X. volviendo á entrar en esta ciudad, cuyo empedrado está todavía 
teñido con la sangre que ha hecho derramar? — ¿Es por ventura posible uua reconci- 
liación (-obre los cadáveres de nuestros defensores? ¿Cómo podría permanecer ru 
Ucado de tos hijos y de las viudas de los ciudadanos Que ha hecho metrallar en su 
nombre?» 
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«La lejiümidad que se invoca, dice Ale j amito Delaborde, ha perecido en la mu- 
gre de los Franccsea..! Auu diré mas, puesto que se habla de lejitimidad : el 
príncipe que llauiamos á ocupar el trono desciende mas de cerca, y en linea mas 
directa que la rama destituida del único rej de quien el pueblo haya conservado 
Ja memoria de Ucnrique IV. — (Vivas reclamaciones del lado izquierdo. (Nada de 
lejitimidadl ¡No, no!) 

Muchos se abstienen de votar y darán su dimisión, declarando que no tienen, 
ningún mandato para revisar la carta y para hacer lo que se les propone. 

«Como lo ejecutan lodos los buenos Franceses dice Mr. de La Lezardicre. pago 
uu justo tríbulo de reconocimiento al principe lugar teniente jeneral, cuya inter- 
vención tutelar ha contribuido á mantener la admirable tranquilidad de que go- 
zamos; pero no tengo poder para pasar mas adelante.» 

«En las circunstancias del día, dice Bcrrier, el órden y la tranquilidad son, la 
primera de las necesidades... Por esto me apresuro á tributar homenajeé la prw 
dencia y á la sabiduría de la propoficioo que se os ha hecho. (¿Habrá pues una se- 
gunda i u tención?) Pero yo pido la división de las cuestiones... To creo tener man- 
dato suficiente para modificar la ley constitucional, pero no para disponer del 
trono.» 

«Hay mochas divisiones que hacer á la proposición, dice el presidente; ¡la des- 
titución, la vacante del trono, las mejoraas á la carta, las leyes orgánicas y la pro- 
clama de un rey!» 

La primera disposición es adoptada en estos término» i 

■La cámara de loa diputados, tomando cu consideración la imperiosa necesidad 
que resulla de los acontecimientos de los dia« a6, s7, 28 y 29 de julio último y dias 
siguientes, y de la situación jeneral en que se halla colocada la Francia, á conse- 
cuencia de la violación de la carta constitucional ; — considerando por otra parte 
que, á consecuencia de esta violación y de la heroica resistencia de los ciudadanos 
de París, S. M. Cabxos X, S. A. r\. Lois Antonio delfín v toóos los mibubros do 
la rama prímojénita de la casa real, salen en esle momento del territorio francés 1 
—declara que el trono está vacante de hecho y de derecho, y que es indispensa- 
ble el ocuparle.» 

De este modo, no cu -cuestión de la destitución de que ha hablado el presiden- 
te, sino solamente de vacante, y se ha prouuaciado esta vacancia porqnc Cárlo* 
X, el duque de Angulema y el duque de Burdeos, á quien los dos primeros han 
declarado rey, bajo el nombre de Henrique V, en su acta de abdicación deposi- 
tada, se hallan ausentes á consecuencia de las circunstancias. 

¿Habrá por ventura, en algunos espíritus diplomáticos ó jesuíticos, alguna di* 
fprencia entre la destitución y la vacante? ¿Será acaso el espíritu de o»la disposi- 
ción el mismo que el del considerando redactado por de Broglic y Guizot, recha- 
zado, por Berard, y motivarlo por la a b ideación y la salida del reino? 

«Yo propongo, dice Persil, añadir, bajo esle titulo de la soberanía, dos artícu- 
los, sacados de la constitución de 17 9!, concebidos en estos términos t 

•La soberanía pertenece a la nación; es inenajenable é imprescriptible. — La na- 
ción, de la qnc solo emanan lodos los poderes, no puede ejercerlos sino por 
medio de la delegación • 

•Es necesario, continúa, insertar esta declaración formal, para que cu lo suce- 
sivo ninguno pueda llamarse rey por derecho divino, y no se crea autorizado á ofre- 
cer concesiones á nuestros descendientes.» 
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•Esta proposición no tiene objeto, dice Dnpin, porque se halla esplíeitamenu- 
contcuida en la última disposición.» 

Pero Perfil licúe razón, y Dnpin no, porque la carta será impresa sin osla se 
gunda disposición, que por lo demás es adoptada en estos termino?: 

■La cámara délos diputados declara en segundo lugar qne t según el voto y el 
interés del pueblo francés, el preámbulo de la carta constitucional se baila supri- 
mido, como denigrativo á la dignidad nacional, pareciendo conceder k los Flanee 
ses derechos que tes pertenecen esencialmente , y que los artículos siguientes, de la 
misma carta deben ser suprimios 6 modificados del modo que va á indicarse.» 

Sobre Retenta y sci* artículos de la carta, cuarenta y siete no son discutidos, ni 
votados, ni aun leídos; y veinte y nuevo tan solo son el objeto de un eximen 
para ser suprimidos, modificados ó reemplazados. 

Las mas graves cuestiones obtienen apenas algunos minutos de atención. 

La organización de los tribunales, reclamada por Dnris-Dufresnc. de Brigode. 
Benjamín Gonstant, Salverte, Mauguin, es combatida vivamente por Dnpin, el 
cual engaña á los ignorantes, invocando el principio de la inamovilidad de los jue- 
ces (como si lo* pares de Gárlos X y el mismo Cárlos X no fuesen igualmente 
inamovibles), por Madier-Montjau, que ensalza las virtudes déla majiHratura, y 
por Villemain, el cual pide que no sea destruido el gran principio de la ioamovi 
lidad en un soto día y en una hora (cuando él consiente qne se gaste menos tiempo 
en decidir otras veinte cncslioues mas graves y mas difíciles) 

Y los actuales jueces son conservados. 

■Declarad, dice Gorcclles, qne quedan a rogados \o$ decretos del imperio, con- 
trarios á las leyes constitucionales. 

—Ya lo están de derecho, responde una voz del centro. 

— Pero los invocan siempre, replica otra voz del lado izquierdo.» 

Y los veremos invocar para poner á París eu estado de sitio, y citar á los ciu- 
dadanos á comparecer ante tribunales militares. 

«Loa acontecimientos que han sucedido, dice Flcury del Orne, han traido las 
cosas al punió de la abdicación do Gárlos X y de su hijo. — Hay ya nombramiento 
de uu lugar-teniente i enera), primeramente por los diputados de la Francia, y por 
los principes que han abdicado: por ambos lados se halla el duque de Orleans in- 
vestido con el empleo de lugar teniente jeneral. Todo se halla pues asegurado en 
el dia como por encanto, al paso que poco antes todo se hallaba comprotnetido. 
Desde entonces, ya no habia urjencia, ya cesó el peligro ; el eulusiasmo por el 
duque de Orleans aumenta y aumentará todos los dias. Modifiquemos la carta, 
hagamos leyes, votemos impuesto*, aseguremos la marcha de la administración, 
lodo va bicu: pero que sean consultados los electores y la nación, y que una 
nueva asamblea sea convocada espcefolinentc para dispoucr del trono.» 

¡Vamos pues! responde Casimir Perier;— y la proposición de Fleury be queda 
debajo de la mesa. 

«Añadid siquiera, dice Corcelles, que nuestra obra será sometida á la acepta ■ 
< ion del pueblo.» 

Pero no tiene eco, y la áuiara a Jupia la di>po>uiou final, concebida cu v.sto» 
términos : 

"Mediante la ac placioii de e>las. dispusicioues, la enmara de los diputados 
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declara orv finque el interés universal y nrjentc del pueblo francas Mima al trono á 
S. A. R. Luis Felipe de O r lean», duque de Orleant, lugar-tmient* jencral del reino, 
y sns desee ndicn le a á perpetuidad, di.' vnrnti en varón, por orden de prituojeui- 
lora, y ron csclusion perpetua do las mujeres t (le m descendencia. 

«Eu su consecuencia, 5. A. R. Lui$ Felipe de Orleans, duque de Orleans, lu- 
gar-teniente ¡moral del reino, será invitado k aceptar y jurar la cláusula y em- 
peños enunciados mas arriba, y á observar la casta constitucional y las a iod¡ fi- 
cciones indicada», y A tomar el titulo de hby db los fuanciíses, después do haberlo 
hecho ante las cámaras rcuuidas • 

Este era el Ululo que lomaban algunas veces los alcaldes de palacio, durante la 
menor edad del rty de Francia. 

Se va á volar : Labbny-Pompicros, Bcrard y Pelou piden que cada cual escriba 
so uotnbre al lado <le su voló. — No, un, osclaman por Indas parteo : ¡eso es con- 
trario al reglamento!! — Pero, dice lieiard, lo «pie acabamos do hacer es mucho 
mas contrario al reglamento. — Nada importa. 

Ya están casi concluidos el llamamiento nominal y el escrutinio... — «¡Ah! diru 
Dupin, hemos olvidado declarar que la Francia vuelve d tomar sus colores ; c» ne- 
cesario añadir nn artículo ..» Y el articulo es añadido por aclamaciou j tin ha-, 
ber sido sometido al escrutinio! J! 

Y sobre doscientos ciuenenta y dos volantes, doscientos diez y nueve adoptan 
la declaración de la vacante dol trono, la revisión do la carta, y la elecciou del 
duque de Orí can*. 

Y todo esto se hace en menos de siete horas, ronque .son ya cerca de las 
cinco. 

• ¡Vamos lodos á llevar nuestra declaración al Palacio lleall csclamao — ¡Va- 
mos , vamos allá! 

Y parten en fila de cuatro en cnalro. 
Laffiltc lee la declaración. 

-Recibo, dice el príncipe, con una profunda emoción, la declaración que me 
presentáis ; la miro como la es presión de la voluntad nacional, y me parece confor- 
me con loa principios políticos que he profesado toda mi vida 

-Lleno de recuerdos que siempre me habían hecho desear el no ser destinado ja- 
más d subir at tronp, exento de ambición y acostumbrado á la vida tranquila que 
llevaba en mi familia, no puedo ocultaros todos los sentimientos que ajilan mi 
corasen en esta grande coyuntura: mas hay uno que los domina todos, el 
amor de mi pais;^o conozco lo que este me prescribe, y lo haré.» 

Después abraza á Laffitte, el cual grita t ¡viva el rey! y *e asoma al balcón con 
Laffayeltc. 

•tiernos hecho cosas buenas, le dice este último (si hemos de creer al Monitor:) 
vos sois el príncipe que nos conviene : «a la mejor de las república*.» 

Mas etla última palabra, que se ha repetido muchas veces para popularizar al 
nuevo rey, no ha sido pronunciada por Laíaycltc : como la palabra no mas ala 
bardas, atribuida á Garlos X, es la obra de un fabricante de palabras hialóricas y 
de sainetea. 

Sin embargo, la cámara de los pares, reunida á las dos, queda aplazada para 
las ocho. — Ha recibido del presidente déla otra cámara una copia de su declara- 
ción, y principia á examinarla á las nueve. 
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• Los diputados, dice Chateaubriand* lian presentado ra sü declaración al lu' 
gar-tenicntc jencral; ¿es propio de nuestra dignidad deliberar caándo leído e.«l¿ 
con turnado?— No, responde de Broglie. no se nos ha informado oficialmente, y 
por consiguiente nada sabemos x nosotros debemos suponer que todo se hace rn 
las formas regulares* y, por lo que respecta i nosotros, nada hay hecho míen Iras 
qiie nuestro voto no se haya reunido ál de l* olra cámara. 

Deliberan, ó mas bien 8» pares adhieren sin discusión a la deliberación de lo* 
diputados. 

¿Quién llevara la adhesión al príncipe? ¿La cámara entera? No t esa no es la 
costumbre. Es pues solamente una gran diputación qnc se encamina, á las din, 
al Palacio Real. 

• Al presentarme esta declaración, responde el príncipe, me manifestáis una 
cohfianta que me enternece profundamente. Adieto por convicción áloi principio» 
constitucionales , náda deseo tanto como la briena inlelijeneia entre las dos cama- 
ras. Os agradezco que me deis el derecho de contar con ella. Me imponéis una 
grán tarea, yo me esforzaré para mostrarme digno de ella. 

Sin embargo, la Gacela da a conocer Un hecho grave. — «La c 4 mará de lo* pa - 
res, dice ella (9 de agosto), 110 puede rolar legalmente sino estando computa 
ds la tercera parte, mas uno, de sus miembros : luego, componiéndose de trescien- 
tos noventa y dos, necesitaba ciento treinta y dos, y no se hallaban presentes 
mis que ciento y Catorce votantes, fc — Lo cierto eS, responde el Monitor (10 de 
agosto), que la cámara se componía, el 7 de agosto, de tre«cientos ocho pares con 
vot deliberativa, y no de trescientos noventa y dos. El tercio exijido por el artícu- 
lo 6 del reglamento era pues de ciento tres, y no de ciento treinta y dos. — Si¿ si. 
}os noventa y cuatro pares de Cárlos X son considerados corrió de6uitivamcnte 
eliminados por la sola declaración de los diputados; no. en el caso contrario. 

Pero el 1 1 votará la cámara aristocrática en favor de Luis Felipe, como lo ha 
hecho el 9 de marzo, en favor de Cárlos X, Una felicitación, principiando por 
estas palabras : vutst ros fieUs sábditos loé pares de Francia; ¿podia criticarse su ad- 
hesión? 

¿Cómo se llamará el rey?— Felipe V , dicen lós doctrinarios. —Vamos, me lla- 
maré Felipe V. ¡Piva Felipe r{ 

Pero, dicen Lafayeltc, Dupont, etc. t ¡esto es la restauración de la monarquía 
arttigea, es la pura lejitimidad! ¡esto es imposible! Es necesario llamarle Feli- 
pe [. — ¡Felipe I! eso Seria demasiado revolucionario t puesto que hay ya otro Fe- 
lipe I: busquemos un punto-medio entre el lejiti mista Felipe V y el revoluciona' 
rio Felipe I. — ¡Eli bien! Luis Frupb i : es enteramente nuevo. — ¡Viva Luis Fe- 
Upe I! 

El 9, se presenta el duque de Orleans ante los pares y los diputados reunidos. 

«Señores pares y señores diputados, dice, he leido con una gran atención la 
declaración de la cámara de los diputados, y el acta de adhesión de la cámara de 
lospáres: he pesado y meditado todas tas consecuencias. 

«Acepto sin restricción ni reserva las cláusulas y obligaciones que contiene esta 
declaración, y el titulo de rey de los Franceses que ella me confiere, y estoy pron- 
to á Jurar sn observancia. 

«En presencia do D'.os^ juro observar fielmente la carta cokstitociónal, con 
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a» modi/UáeioHet esprimidas en la declaración; no gobernar sino por las leyes, 
con arreglo á las leyes; hacer administrar buena y exacta justicia á] cada uno 
según su derecho t y obrar en todo con la sola mira del interés, de la dicha y de 
la gloria del pueblo francés.» 

Y el proceso verbal de esta aceptación y de este juramento es firmado en triple 
orijinal para depositarle en los tres archivos. 

Después, sentándose eu el trono, Luis Felipe I, rey de los Franceses, añade : 
«Acabo de consumar un grande acto ; me hallo penetrado profundamente de 
toda la esteosiou de los deberes que me impone : tengo la conciencia que lo* 
cumpliré. He aceptado con una plena convicción el pacto de alianza que se 
me ha propuesto. 

«Yo hubiera vivamente deseado no ocupar jamás el trono al que acaba de lla- 
marme el roto de la nación ; mas la Francia,, atacada en sus libertades, veía en 
peligro el órden público; la violación de la carta lo había conmovido todo: era 
necesario restablecer la acción de las leyes, y á tas cámara» pertenecía proveer á 
e»ta necesidad. Vosotros lo habéis hecho, señores; las sabias modificaciones que 
acabamos de hacer á la carta garantizan la seguridad del porvenir, y la Francia, 
yo lo espero, será dichosa en el interior, respetada cu el estertor, y asegurada 
mas y mas la paz de la Europa.» 

La declaración de los diputados y la adhesión de los pares son insertas, sin en- 
mienda, en el boletin de las leyes: y el 14* queda promulgada la carta constitu- 
cional, nuevamente redactada por el rey, en setenta artículos. He aqní la 
forma: 

•Nos hemos ordenado y ordenamos que la tarta constitucional de i8*4, tal 
como ha sido enmendada por las dos cámara* el 7 de agosto, y aceptada por Nos 
el 9, será publicada de nuevo en los términos siguientes : 

Deepues siguen los setenta artículos , terminados por la fórmula gótica de la 
monarquía absoluta : 

•Ordenamos á nuestras audiencias y tribunales, prefectos, cuerpos administra- 
tivos y demás , -que las presentes guarden y mantengan, bagan guardar, ob- 
servar y mantener; y para que llegue á noticia de todos, las hagan publicar y en- 
rejistrar por todas partes que tengan por conveniente: y á fin que esto sea una 
cosa firme y estable para siempre, hemos hecho poner nuestro sello» esto es siem- 
pre como si hablase Gárlos X. 

No se encuentra en él el antiguo preámbulo : pero la declaración de los dipu- 
tados y paoes sobre la vacante del trono, sobre la revisión de la carta y sobre la 
elección del nuevo rey, no se hallan tampoco, y no se divisa ningún vestijio de 
la soberanía nacioual. 

¡Ue aquí la carta de 1814. promulgada con las modificaciones...! 

Mas, por el solo hecho de que es la carta de 1814 ¿no queda conservada la res- 
tauración? 

%* ¿Ks esto lo que llaman la revolución de julio, las instituciones de julio, el rey 
de julio ó de las barricadas? No, no; es la contra -revolución de julio, son las ins- 
tituciones do la restauración, es el elejido de 210 diputados sin mandato, y de 
algunos pares sin poder. 

Y ¡ellos se llaman los salvadores. .! Si, ellos son los salvadores de la restaura- 

16 
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cion, de la aristocracia, de ellos mümo», y tal ve* de In lejititnidad. . : Pero ellos 
son también los destructores de la involución y de la causa popular. 

SI áro menos manifestasen desinterés, sí su patriotismo fuese incontestable, la 
intención podría prolejer los actos : pero ellos quieren perpetuarse en el poder ; 
ellos se ^recipHart sobre los* empleos para elloa ^ para sus parientes, ó para los 
electores, á quienes de este modo compra ti los Votos : jama* (al ve* kan inostra - 
do uingtfuas cámaras Unta presunción, egoísmo é innoble ámbicíon. 

Mas ¿porr|tié ddmirtlrsc? ' •« 

¿No són estas las mi*tna Cámaras que el á dé márzo, ctiaudo Garlee X, abrien- 
do la sesión, hubo hecho entrever sus tiránicas ordenáutas, hicieron brillar el , 
mas vivo entusiasmo en medio de los gritos reiterados de viva el rey? (honitor 
del 3 de marto de i850.) 

¿No es esta tá misma cámara de los pares, que en su manifiesto del 7 de marro 
prometió áu cbncúraó á Cirios X. prólestando de su amor^ & laque respondió 
el déspota ; *Cuentv eoh voiótroi, como Vosotros podéis contar con mi firmeza in- 
alterable* 1 

¿No es ésta la misma cámara de diputados que* producto del doble voto, dio, 
en 4 de marto, por lá presidencia, doscientos veinte y seis votos á Roller-Collárd, 
ciento noventa á Casimir Perier, ciento setenta y siete á Sebastian!, ciento y uno 
á de Berbis, ciento Veinte y nueVe & Detaiót, Ciento diet y ocho á Agier, etc., 
y para la vlce-presidenciá, ciento selenáa y Ocho & Dopiu* y ciento cincuenta y 
cinco á Dupont del Eure? ¿No es esta la' cámara, que en su famoso manifiesto fir- 
mado por doscientos veinte y uno contra ciento noventa y uno, decía á Carlos X: 

«Stfior, vnesttos fiele$ subditos los diputados de los departamentos han oído de 
vuestra boca con un vivo reconocimiento el testimonio halagüeño de la conSana* 
que les acordáis. Dichoso» de inspiraros este sentimiento, señor, ellos le justifican 
por medio de la fidelidad inviolable con la que Vienen á renovaros el homenaje res- 
petuoso. 

«Acudiendo ¿ Vuestra voz de todos los puntos do vuestro reino, os traemos 
de todas parte?. Señor, el homenaje de «m puébh fiel, y que reverencia en Vos ei mo- 
delo eompléto délas más relevantes virtade*. J5eftor> este pueblo ama y respeta 
Vuestra autoridad; quince años de paz y libertad, que debo á vuestro augusto 
hermano y á Vos, han arraigado profundamente en su corasou el reconocimiento 
que 1c une á vuestra real familia; su razón, madurada por la esperienoia y por 
la libertad dfe las discusiones, le dice t «en materia de autoridad sobre lodo, la 
antigüedad de la posesión es el mas sagrado de todos los tí lulos,» y que es para 
su dicha tanto como para vuestra gloria* que los siglos han colocado vuestro tro- 
no en una rejion inaccesible á las tempestades?» 

¿No es está la misma cámara que el I9 de mano, después de leído el decreto 
que la piorogaba, gritaba á la derecha y por todas partes, ¡viva el reyL.. y que 
cuando algnnas voces de la izquierda mezclaban el grito de ¡viva la ¿aNal con- 
testaba, levantando los sombreros al aire, Con el tolo grito de ¡viva el tejí esto 
C!>, ¡vita el tey sin la carta? ( Monitor del 20 de marzo de 1830.) 

Sí, los ciento ochenta y uno ¿no son lejilímislas puro»? Y los misinos doscientos 
veinte y ano, bastante ambiciosos por haberse querido apoderar del deplorable 
ministerio Yillcle, pero demasiado aristócratas para formarle causa, temiendo a 
los jesuítas y á los Coblenses para oponerse al ministerio Polignac, pero parti- 

- 
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darips de la restauración y de la IcjiUuijdad para qpercr di*lreuar á (frío» X, 
up han de querer necesariamente el 7 de agosto, conservar a ese Ifrlos X, ó 
sustituirlo Ueprique \ f np llamandp al duque 4*, Orlean» »iuo comp teniente 
jeneral del reino, dliraple sq rpeppr eo^d? $i scvcn precisado» k proclamar á 
Luí» Felipe, ¿np pan de aspirar * cppservar con él todo* los principio* de la re» 
tapraciop y de la lejitimidad? < 

§ XVIII. 

Usurpación. — Carta ilejitima, (i) 

*/ Todos Iqs quy, de los, éwimio» neinte y <i««, no aprobaban la resolución, 
cr»u de loa vepqidtí» desainplea^P? por la victoria; ¿r.6mo podían dictar luye» á 
loa verdón?»? 

Lop ptrps no eran tonque nnp» rebelde*, ip»urjente», revolucionarios, que no 
tenían ningún mandato ni para clejir un rey, ni para formar una constitución. 

Ppdiau «i, coma h\%P la «M?n.6J*« legislativa, despnes del iQ de agosto de 1702, 
tomar provisionalmente toda» las medidas indispensable» para conservar la segu- 
ridad del estado y salvar la revolución! pero, lo mismo que hito aquella, de- 
bían convocar una convención ó nn congreso, ó una asamblea nacional mmíí- 
tuyente. 

Perpetuándose ellos mismos en ana deslinos, constituyendo nn nuevo gobierno 
sin consultar al pueblo, kan cometido la inconsecuencia mas grande del mundo, 
la mayor contradicción é irregularidad ; han violado lodo» los principios consig- 
nados en el edicto de 1717, en las constituciones de 1791, i7o3, i795, 18OO, 
i806, 1814, y en la protesta de i8i5 1 jamás se ha atentado mas manifiestamente 
contra la soberanía nacional, como lo lia manifestado Cormcnin, y yo mismo lo 
escribí al rey el aO de setiembre de 18S0, y aun «itts» de su elección: jamas se han 
usurpado, con tanta evidencia, los derechos de la nación. 

Los combatientes, dicen, invocaban la carta durante el combate, y d<spues de 
la victoria se han batido para defenderla... 

¡Y sin duda que el duque de Orloant la ha conservado por eso! No, no, los gri- 
tos de \vtva la carta! no eran los únicos que proclamaban los combatientes. Al 
grito de \viva la libertad! pereció el día 29 un discípulo de la escuela politécnica, 
en el momento que se apoderaba del Louvrc, (Nacional del 1°. de agoMo.) Las 
proclamas de Lafayctle y de la comisión municipal concluían con las voces do 
¡viva la libertad! ¡vivú la nación! ¡viva el pueblol Y si los grifos de [viva Iqxartn* 
en corto número, particularmente después de la victoria, no los promovían, 
aconsejaban ó pagaban Jos orlea pistas, si los proferían los que destruían las insig- 
nias reales, ¿qpé pira cosa manifestaban sino el grito de guerra, que la restaura- 
ción perseguía como grito» do «edición y d« revolocipp? \Viva la carta! ¿no quiere 
decir abajo los que la han violado? No cobrian los de » ¡No mas Borboncsl ¡viva la 
repúblical ó viva fiapoleon f¡? 

¡A}'! si los Borboncs hubiesen observado con lealtad la carta, si la nación hu- 
biese podido mejorarla, y restablecer legalmente el principio de la soberanía, tal 
ve?, y aun probablcipeplc, hubiera conservado la caria v lo? Borhoucs. 

(i) Todo este párrafo lia s.<Jv acr¡.uiqaJo. : , , 
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Pero cuantío se viola continuamente esta caria, coando la despedazan brutal- 
mente; cuando, como decía el Tiempo, la empleaba el pueblo para hacer cartu- 
chos; cuando, para repeler al despotismo y la esclavitud, so ve redneido este 
pueblo á empuñar las armas, á despreciarla muerte, á sembrar el campo de ba- 
talla con millares de sus cadáveres, decir que no ha querido recojer todos los 
frutos y ventajas de una victoria que le cuesta tan cara, sostener que no se ha ba- 
tido sino para sostener y conservar esta odiosa carta, y perpetuar él mismo su 
propia esclavitud, ¿no es el mayor de todos los absurdos, ó una mala fe? ¿No es 
un insulto á la raion pública? 

Además, ¿se ha visto jamás fundar una constitución sobre algunos gritos? 
Cualquiera que fuese la intención de los que gritaban \véva ta carta! ¿podian ellos 
imponer su voluntad á todos los combatientes , á todo París, á la Francia entera? 
¿No era indispensable consultar á esta para estar seguro de lo que que quería? Y si 
la Francia le hubiese desechado por unanimidad, ¿hubieran podido algunos gri- 
tos dictarle la ley? 

Conservada y revisada por el duque de Orleans, por los diputados y por los pa - 
res, la carta de i844, ilejitima desdo su orí jen, no por eso deja de ser Uejitima 
y usurpadora. 

SI se hubiese sometido á lo menos la elección y la carta revisada á la acepta- 
ción del pueblo, hubiera esta aceptación rali6cado y regularizado todo. 

Es cierto que varias diputaciones y felicitaciones han venido á cumplimentar al 
nuevo gobierno ; pero ¿quién ignora que esas aclamaciones de un cierto nú- 
mero de individuos, mas ó menos considerable, hijas siempre de la ignoran- 
cia ó de la credulidad, dictadas muchas veces por la intriga ó el interés, y 
mendigadas otras veces, no pueden jamás reemplazar al voto popular y na- 
cional? 

A lómenos, si hubiese sabido el nuevo gobierno hacer feliz al pueblo, y satisfa- 
cer sus necesidades i si nadie, 6 casi nadie tuviese motivos de quejarse , nadie, 
como lo decía Persil, se ocuparía de saber si Los diputados tenían mandato y poder. 

Pero era preciso hacer la felicidad del pueblo t si es un deber para todo gobier- 
no, lo es mucho mayor para aquellos á quienes los descontentos les pueden de- 
cir i sois usurpadores, sois ilejiiimos** 

» 

» 

S XIX. 

Defectos dé la Carta.— Antiliberal, aristocrática, incompteta, ilejitima. 

La asamblea constituyente, compuesta, de mil doscientos diputados, entre los 
que brillaban Mirabean, Sieyea, y otros muchos hombres de talento, empicó dos 
aüos discutiendo la constitución de l79i. 

Los doscientos diez y ocho publiscístas, compañeros de Rambnteau, son otros 
lejisladores. No necesitan mas que algunas horas para formar una carta en me 
dio de la confusión y del terror.— Pero en conciencia, una carta hecha de 
este modo ¿qué puede ser sino un aborto? (Cormenin.) 

¡Cuántas inconsecuencias y contradicciones no han cometido esos diputados y 
esos pares, invocando y violando alternativamente sus reglamentos, sus prácticas, 
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la carta y la legalidad! ¡Cuánto» Vicio» no se encuentran en esa carta, nueva- 
mente enyesada, antiliberal, aristocrática ó impopular! j Qné distante esta do 
asegurar al pneblo esas institución es republicanas, tan prometidas en los primeros 
días de agosto* 

¡Cómo! dicen, ¡todavia nc estáis satisfechos, después de haber hecho tantas y 
tan importantes mejoras! ¡Sois insaciables! Pues ¿qné queréis? ¿Por ventura, les 
responderé yo, nació ayer la libertad? ¿No ha disfraLado nunca la Francia de li- 
bertad? La constitución de 1791» hecha por una asamblea, en la que se encontra 
ban trescientos diputados de la nobleza, y otros trescientos del clero, ¿no es 
veinte veces mas liberal y mas popular que la carta de nuestros banqueros aris- 
tócratas, y nuestros ciudadanos de categorías? Y ¿sería demasiado exijente el 
pueblo, cuando después de tan jenerosos sacri6cios, pidiera la libertad, que 
los nobles y el clero le concedió en 178g? (Estos no cometieron la injusticia de 
negársela! 

¡Ni siquiera tenemos una constitución completa! únicamente tenemos una me- 
dio-caria, una easi-earta; porque la actual no contiene ni la organización de los 
pares, ni las disposiciones relativas á la representación nacional, al derecho de 
elección y elejibilidad, á las administraciones municipales y departamentales, 
á la guardia nacional y á la instrucción pública, siendo estas disposiciones esen- 
cialmente constitucionales, abandonando todos estos objetos dé una importancia 
capital á la farma y movilidad de las leyes, preparadas ya, y sancionadas por el 
rey, y que pueden modificarse cuando conviene; de manera, que en un momen- 
to de crisis ó de victoria, el gobierno y las cámaras, vendidas al poder, ó cómpli- 
ces en sus planes liberticidas, podrían disminuir el numero de los electores y el 
de los diputados, y destruir completamente la representación nacional.— Bajo 
este punto de vista, la nneva carta es todavía peor que la antigua. 

La nueva carta no prescribe tan solamente ni su aceptación por el pueblo, ni su 
revisión en épocas determinadas, ó en casos particulares. 

Si, es la mas incompleta^ la mas deJectuosa, la que menos respeto merece de 
todas nuestras constituciones; ninguna ha visto la las con mayores síntomas de 
muerte desde su nacimiento. * 

* 9 * Hecha por diputados provisionales, como decin Benjamín Constant, no pue- 
do menos de ser una constitución provisional : los ciudadanos tienen derecho de 
criticarla, y es un deber de los diputados el pedir la reunión de un congreso na- 
cional que la reemplace con una constitución definitiva. V 

■ 

S xx. 

i 

L?y electoral viciosa. — Elecciones bajóla influencia del gobierno. — La verdadera re- 

presentaciou nacional ya no existe. 

Gomo ya llevo dicho el derecho de elección es el mas importante de los 
derechos del país, y es precisamente el que los gobiernos despóticos «c niegan 
mas en conceder, y tratan de destruir á toda costa, como lo ejecutaron el imperio 
y la restauración. Los dipotados que acaban de revisar la carta, no pueden ser 
partidarios de una ley de elecciones popular, porque muchos de ellos no serian 
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reclojidoí. Tampoco los pares la quieren : catato mas irritada contra ellos se nía 
n i üe»ta la opinión publica, tanto mas desean co u servar oí poder ; la disolución de 
lacámara afectiva loa espanta, y por esta raaon necesitan hacer una ley de eleccio- 
nes aristocrática. 

Por eso la ley electoral del i9 de abril de xS3i, volada después de haberse 
anunciado la di»olueion de la* cámara*, no concede el derecho de elector á loa 
que no pagan 200 francos de contribución, cualquiera qoe sea su capacidad inte, 
leetnal reconocida, niel derecho de aer diputado á los que no pegan 500 fran- 
cos de contribución annal. 

¡Cómo! dicen, los 500 y loa 1000 francos que exijia le antigua carta, se han 
reducido á aOO y á 500 francos, y ¿todavía no están Vds, satisfechos? ¡Ah! no. 
porque la constitución da los Cien-Diaa, del Senado de t8i4, U del año 111 y 1» 
de 1791, concedían elecciones mucho mas populares t porque, en el antiguo r¿* 
jimen, en 1789, seis millones de ciudadanos tomaron parte en las elecciones de 
diputados para los estados jonerales: porque la Bóljica y la Inglaterra cuentan 
diez veces mas electores que la Francia, porque ninguna constitución libre 
puede exijir un censo para serelejido. 

No, la ley que no concede doscientos mil electores sobre treinta y dos millo- 
nes de habitantes, y que no autoriza á estos electores á nombrar los diputados 
sino dentro del circulo de dos ó tres mil elejibles, es injusta, tiránica, y uo cons- 
tituye mas que una sombra de gobierno representativo : como durante la restau- 
ración , la representación nacional era una pura mentir*. 

A lo aoti-liberal de la ley, únase la inmensa influencia que puede ejercer el 
gobierno en las elecciones ; influencia tal, que la misma ley observada, en dos 
distintos ministerios, puedo dar, á voluntad, resultados muy opuestos (eomo se 
vió, que la -constitución del año III dió por resaltado elecciones realistas en ol 
año V, y elecciones democráticas en el año VI ;) téngase presente que el gobierno 
ba hecho los mayores esfuerzos para rechazar á sub adversarios, y apadrinar a 
sus humildes amigos ; que el mismo rey ha hecho un viaje con este objeto ; que 
los electores han podido cscojer á sus funcionarios públicos para que estos los re- 
presenten ; y que el ministerio no desperdicia ningún medio para seducirlos, so- 
bornarlos, ó precisarlos á seguir sus instrucciones, como lo ha demostrado Cor- 
menin en su carta sobre la sesión de Idatt y tendréis que confesar que seria un 
milagro que la nueva cámara, lo mismo que la anterior, represéntese verdadera- 
mente al país. 

Guando una oposición cuenta en su seno á Lafayette, Dupont de l'Eure, Laf- 
fítle, d'Arjenson, Thiers, Odilon-Barrot, Berard, Aragó, Salverte, Tracy, Dau- 
non, Glauzel, Mauguin, La marque, Laurencc, etc., ¿no puede considerarse como 
independiente, desinteresada, concienzuda y representativa de la revolución y 
del pueblo? 

Pero la mayoría, qnese compone principalmente délos ministrosy de los parien • 
tes de estos, de edecanes del rey, de consejeros de estado, de jencralcs, Gscalcs. 
intendentes, directores jcnerales, funcionarios públicos, de aristócratas, de ban- 
queros, de capitalistas, de contratistas, etc., ¿representa alguna otra cosa mas que 
Ja aristocracia, la resistencia, el justo-medio, el ministerio, eu una palabra la 
dignidad rejia? 

Por consiguiente las cámaras entre las manos de los ministros ó de Luí s Feli 
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pe, jio podran ser mas que unas máquinas para hacer leyes, las que le darán todo 
el dinero, lodos tos hombree, y todos los recursos que les pueda pedir» 

S XXI. 

El sistema del 1°. de agosto ss el mismo que el dsl i5 de marto.-^La carta es la pn' 
A todo pr9CÍOé~~No ha habido revolución, tino $m acontecimiento ordinario.— Cam ■ 
restauración y ta*i'lejit'm¡daa\~—Ju*tO'medio* 

Por mas desconfianza que inspira sa calidad de Borbota, la nación está j enera l 
mente convencida de qnc el duque de Orleans adopta francamente la nuera 
revolución. 

Y ¿cómo es posible dejar de tener esta convicción, si recordamos tu . 
conducía revolucionaria y la do su padre, desdo I789 hasta 1791, y las ideas 
qnc constantemente ha manifestado desde 181 4? ¿No decia á los unos, y particu- 
larmente á P..» yo soy azul como vos? Y á inuchoe otros c Soy republicano; si la 
JSaohn qaire una república, seré su presidente, ó simple ciudadano, lo que ella quie- 
ra? ¿No decia á Laffiltc t Si alguna ves se rompiere el fuego entre la bandera trico- 
lor de la nación y la bandera blanca de la lejitimidad y de la emigración, yo forma» 
ré al lado de la bandera nacional? ¿No dcoia á Manuel 1 Si alguna stei llego al tro- 
no, seria muy loca la dación sino estipulaba cuidadosamente todas sus garantías; en 
cuanto d mi, siempre tendré demasiado poder-, cuanto menos tenga, mi responsabili- 
dad no será tau grande? 

¿No decía á N... Quiero una república con un rey? ¿No añadía todavía : Después 
de la dinastía da los Barbones, no puede haber ya dinastías? Si llego d ser rey, se 
aooslumbrard tanto la nación á las máximas republicanas, que á los veinte años se 
proclamará la tepúbltea? 

Y ¡cómo es posible dejar de tener todavía esta convicción, cuando, después 
del 3i de julio, se le oia repetir á cada momento que es republicano i que reco- 
noce la soberanía nacional t que acepta de antemano todas las consecuencias de un 
gobierno libre; que la constitución de lo» Estado» Unidos es, según su opinión, la 
mas perfecta : qué no dc*ea mas que una monarquía republicana, y que no quie- 
re ser sino un rey ciudadano sobre un trono popular, rodeado de instituciones repu- 
blicanas? Guando se le ove hablar con Unto entusiasmo de su amor por la liber- 
tad, por la revolución de 89, por la gloria francesa y por la independencia del pan; 
cuando se le ve, trasportado de alegría, abrazar y estrechar entre su corejgoa la 
bandera tricolor, y presentarse orgulloso de llevar una grande escarapela quo 
adorna su sombrero; cuando se le ve encantado oyendo la Parisiena y la Marse 
Ilesa ; cuando se le oye alabar con tanto entusiasmo el valor heroico déla juven- 
tud y del pueblo de París, destronando á Cirios X y á su familia ; lo repito, se 
cree jeneralmente, y se debe creer, que adopta sinceramente la revolución de 
89 y la de i830 ; permanece uno por macho tiempo encantado con las ilusiones 
agradables de esta primera opinión, interpretándolo todo favorablemente. 

Pero ¡con qué estrañeza se oirá á Guisot declarar pocos meses después, que los 
doscientos diez y nueve diputados y los ochenta y nueve pares clijieron al duque 
do Orleans porque era de la rama colateral de la casa real , porque era Uorbony 
casi üfiiimo! Con la misma sorpresa veremos también declarar á Casimir Perier, 



Digitized by Google 



t 128 ) 

después del 13 de mano, que la revelación no es ana revolución, sino solo 
un acontecimiento ordinario, un mero episodio de la restauración ; que no se 
ha qncrído conquistar, sino defender, conservar y mantener lo que existia el 24 
de julio, esto es lo carta, la restauración, y por consiguiente, en caadlo lo per* 
mite la lejilitnidad con el órden público, la pat, la santa alianza y los tratados de 
1814 y 1815. 

Y ¿cuándo se atacará este sistema del 13 de marco, el de Casimir Per ier. .? ¡El 
sistema del 13 de marro! gritará Luis Felipe (particularmente el 6 de junio de 
1832, contestando & Laffitte, Odilon Barrot y Aragó, comisionados cerca de su 
persona por una reunión de diputados;) no. no, es el de i\ de agosto... ¡el siste- 
ma de Gasiuiii Psriea! No, es el mió,.. A mi no me conducen, pero yo conduzco : 
mis ministros son los ejecutores de mi voluntad; yo gobierno : no solamente di- 
rijo la Francia, sino la Europa entera. 

SÍ, Luis Felipe tiene ratón » todo lo indica, todo lo prueba t el sistema que se 
ha seguido hasta el dia data desde el 1°. de agosto, y es el del duque de Orteans. 

¿Se ha pronunciado, ni una sola vez, la palabra revolución en los discursos ofi- 
ciales del duque, desde el 30 de julio al 9 de agosto? ¿No se ha tratado exclusiva* 
mente de defensa, perseverancia, de conservación, órden, paz interior y esterior? 
£1 teniente jeneral del reino y Luis Felipe ¿no emplean el mismo lenguaje que 
Gárlos X?Los Sebastian!, los Guizot, etc., los diputados y los pares (subditos [ie> 
les) no lo hablan como hablaban á Gárlos X? 

Sí, el sistema del 1°. de agosto es el mismo que el del i3 dé marzo; es el 
del duque de Orleans, ó por mejor decir, es el de Talleyrand, de este jefe 
del partido orleanista, sin, cayo consejo no quiso admitir el duque el Si la 
invitación de los diputados para que fuese á ejercer las funciones de teniente je- 
neral del reyno i es la carta y la paz : es la carta de 1814 revisada, con la conser- 
vación del principio aristocrático, con la resistencia al movimiento progresivo y 
popular, ála revolución, al espíritu de libertad 6 igualdad; es la paz á todo ore- 
ció, haciendo á los reyes cuantas concesiones quieran, ratificando los degradantes 
tratados de i8i4 y 181S, y ocupando en la santa alianza el puesto de CáriosX, 
haciendo causa coman con los soberanos contra los pueblos para ahogar todas las 
revoluciones y aun la misma revolución francesa, sacrificando la Polonia, la Ita- 
lia, lafiéljica, los pequeños estados do Alemania y do Suiza. En una palabra, si 
no es la restauración toda entera y la lejilimidad neta, es una easi»restaur ación, 
una casi- lejitimidad, un justo medio. 
¡Justo-medto! ¿Qué quiere decir eso? Lafayette va á contestar : 

• 

4 y A hacen 8, dice uno. 
4 y 4 hacen 10, dice otro. 

¿Tío atinan Vds?dicc un tercero, están Vds. en los es Iremos : 

4 y 4 hacen 9. 

Este es el justo-medio. 

Con este »Utcuau, es una necesidad para el duque apoyarse en los partidario* 
de la rcslauraciau. de la lejilimidad y de la aristocracia, porque tienen la ma- 
yoría en las cámaras y en los empleos públicos ; estos son sus amigos ; de estos será 
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el jefe y. el rey; tratará y hará todo de acuerdo con ello»; distribuirá lodos lo» 
empleos y favores entre ellos, de quienes podrá estar verdadera mente seguro, por- 
trae» trabajando para él, trabajarán para ellos mi»mos. 

Si algunos antiguos lejitimistas conservan bastante honor ó ceguedad para 
permanecer Seles á Gárlos X ó á Henrique V., les prodigarán secretamente milca. 
ricias y promesas, ofrecimientos y seguridades ; se les tratará sin embargo como 
contrario» no mas, ó mejor, como amigo» enojado», cuyo enfado será momen- 
táneo. 

En cuanto al pueblo, á los hombres de Julio, á los jóvenes, á los republicanos, 
ya se, está convencido que volverían á empuñar las armas para destrouar al 
duque deOrleans, como lo hicieron con Gárlos X, antes que resignarse á vivir 
esclavos; por consiguiente, no se les puede considerar sino como á enemigo». 
Será preciso sin embargo, ceder á las circunstancias, contemplarlos primero» y 
aun acariciarlos; emplear á algunos paraauspirar con Gama á todos los demás... 
será forioso no recular delante de ningún obstáculo para hacerse un partido, 
para granjearse la voluntad de la guardia nacional y la del ejército; será preciso 
sembrar la discordia entre los patriotas, calumniar á los unos, asustar k los 
otros con embustes, 6 bien seducirlos con protestas, con caricias, con comidas, 
con empleos, condecoraciones y lavores de toda clase. Pero cuando se adquiera 
la fuerza (desgraciados los hombres de Julio! Serán tratados como lo podria 
hacer el mismo Gárlos X. 



S XXII. 
público», enemigo i de La 



—Talleyrand. 



Lo mismo que Luis XVI, se rodea Luis Felipe de los enemigos de la reso- 
lución. 



Guiiot. 

Primer ministerio } Gerard. 
interino. 1 Luis. 



2°. ministerio* 
1 1 de agosto. 



S*. ministerio. 



Dopont del Eure. 



/ Biguon. 



i°. de agosto { Jourdan. } 5 de 
jTupinier. 



[ Dupont. 



/ Guizot. 

Sebastiani. 

, Gerard. 



<Dupin. 

iBigncn. i 
[Laffilte. ] 



Sin ministerios. 



Laffitle, presidente. 

Merilhou. 

Montalivet. 



2 de noviembre. 



Dupont. \ 
Sebastiani. 1 17 de no» 
Soult. ) viembre. 
D'Argout. ) 



4 o . ministerio — / Dupou sale — Barthc entra — | 
27 de diciembre, j Lafayctle es reemplazado por Lobau. j 
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Casimir Perier, presidente 
Luis. 





Montalivet. \ 


16 dej 


Sebastian!, f 


marzo 


Soult. 


> 


BarU»e. / 



r0 ... . U». dü mayo. Girot del Aine entra, 
b . ministerio, j ifi d<} Cd8 ¡ m¡r p erlcr mutTe 

« 

Si, la mayoría de todos esos ministerios, escoplo tal vez el tercero, es eviden- 
temente enemigado Ja revolución. 

Por eso nombran al momento ministros de la revolución a loe qae acaban de 
combatirla 3 á Guiz/t^t, de Broglie, Molé, Luis y Sebastiani. 

El i7 do noviembt» nombró Luis Felipe por su aiiniatro 4 O'Argout qno ha • 
Lia sido mediador á favor de Cárlos X ; y Casimir Perier, nombrado ministro 
por Carlos X c|2n de julio, fué ministro de Luis Felipe desde el dia 11 de agos- 
to, y presidente del consejo de ministros. «1 43 de marzo siguiente. 

Desde el... de agosto, la traición personificada, el padro de la restauración y 
délos tratado* de I8i5, Tayllerand... sí, Tayileraud, fué nombrado embaja- 
dor de Luis Felipe cerca de la corte de Inglaterra, esto os, su ministro de es- 
tado. 

Se destituye á algunos carlistas, y se emplea á algunos patriotas; pero se con- 
serva la masa de los empleados lejilimistas. 

A poco tiempo son repuestos los carlistas : Soult colocó los que había desem- 
picado Gerard ; quiso colocar & Larochejacquclin, y aun (trabajo costará decir- 
lo) á Ganncl y & Donadieu. No se ven, por decirlo asi, mas que carlistas al frente 
del ejército; y en la diplomacia, en las secretarias de los ministerios, y pot todas 
partes soo los que mandan a la muchedumbre de funcionarios subalternos, y los 
que por consiguiente prolejeu á sus amigos, destituyendo á los patriotas. 

Léase id manifiesto redactado por Talloyrand, y presentado á Luis XVI por 
LarochefoucaultLiancoort en 1794., en nombre del departamento de París. ¿No 
diría cualquiera que se ha redactado para Luis Felipe? 

¡Y no se quiere la conüra-revolucionl Y ¿qué harían si la quisiesen? 

; ■ 

§ XXIli. 

Si» tema de popularidad, y de$pue$ de impopularidad. 

El duque, lo mismo que Luis XVI, no descuida ningún medio de popularizar- 
se. Le hemos visto recibir á los republicanos, decir él mismo que es republica- 
no, y prodigar alabanzas á los vencedores; da la mano al jornalero, bebe en su 
vaso, y canta con él la Marsellesa. Dice que no tendrá corte, y que le serán su- 
ficiente con cuatro millones de francos para su lista civil ; ecqa sus brazos al 
cuello de Lsffitte * Lafayette es su querido jeneral ; los guardias nacionales son 
sus carneradas ; los oficiales, que no habían penetrado jamás en las Tullerías, 
son recibidos en el Palacio Real ; parisienses y habitantes de las provincias son 
admitidos á los conciertos y á las tertulias, y comen con el príncipe y su aina- 
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ble familia t U reina le* nace plato ; ¿cómo es posible no perder (a cabeta al lado 
de ooa reina y de un rey ciudadanos. 

Pero apenas han pasado alguno» meses, cuando ya proclama Gnhot uo sísU- 
mt ÓV impopularidad i según tu modo de pensar uo gobierno, para ser 
útW, debe ser impopalar. El pneblo aborrece' al ministerio, a la», támaras, al sis* 
tema, al presupuesto, etc.. j Tanto mejor! dice Guiibt. 

¿Es traición ó locura? 

Sea lo que fuese , no tardará Luis Felipe en pedir una lista civil exorbitante; 
pronto tendrá mas palacios que el fastuoso Luis XIV, y mas edecanes que el Vic- 
torioso emperador. Btspnes «fe haberse hecho custodiar en el Palacio Real por 
los vencedores en mangas de camisa, mandará bacer »alir del jardín de hu Tulle* 
vme(quele proporciona el pueblo, y que él trasforma en una especie de oiuda- 
dela¿ con sos fosos) al pobre jornalero, vestido con chaqueta ó cubierto con 
gorra f pronto se molestará al pueblo, 4 la juventud, á los hombres de julio, & 
los que cantarán la Marsellesa ó la Parisiena', el guardia nacional, que no eslé 
uniformado y Heve su fusil al hombro, con ca«aca negra, recibirá la afrenta de 
que un lacayo le haga salir de las Tulterías ; se impondrá silencio, sin ninguna 
ceremonia, á la guardia nacional de Meta; se licenciará', sin ninsjnn miramiento, 
ala guardia nacional de Per pifian, Garcatona, León, (Treooble, etc. , que no 
tendrán la dicha de agradar ? se tolerará que viles lacayos insulten á Lsfayet- 
te y Lnffitte ; ya no habrá ningún temor dfc publicar el rompimiento con estos, 
omitiendo d convidarlos á la boda celebrada en Compiegne: y attnqtre se con- 
vida al «fce<p*eside*rte de ta cámara, no se acuerdan de Dupont de l'Eure, que 
también es rice-presidenta. Pero en desquite, el rey ciudadano y sus hijos (aun 
loa que «Un en panales, si los hay) se tranformarán muy pronto en muy altos 

Y SUJT rOOBROSOS T ESCMOS* «RlNCIVEg. 

¿Porqué esta madama tan completa y repentina? 
¿E* para adquirir impopularidad? 

En taj caso, ¿está satisfecho Luis Felipe? ¿Goitot y Cirios X están contento s ? 

* 

$ XXIV. 

- • ■ 

I 

Sistema de reconocimiento y después de ingratitud. 
• * • * 

¿No es Laffittc quien proporciona la corona al duque de Orleans? ¿No es La • 
fayette quien se la asegura? ¿No es Berard quien se la ofrece por medio de los 
diputados? ¿No es Dupont de l'Eure quien se la Conserva? Dupont, á quien, cuan- 
do se querrá retirar por el mes de setiembre, se le dirá con el tono mas amisto- 
so: •¿Luego queréis que yo vuelva d Neuilly?» • 

¿No es el pneblo el qnc proporciona á Luis Felipe su trono, sus palacios y sus 
millones? ¿fyo es el pneblo (si hemos do dar crédito á lo que nos dice Thicr* en 
su Nacional) el que dijo, conduciendo desde Rambouillet los maguíGcos coches 
de Garlos X : Aquí están los coches y los caballo» para el duque de Orleans ; este es 
otro regalo que t le hacemos? 

Mas larde, en diciembre, cuando el proceso de los ministros, ¿no sacrificaron 
La fayette, Laffit te y Dupont, su popularidad por protejer á la corle, á los dipu- 
tados y á los pares? 
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Por eso hemos vistq, en el § 5°, el grande agradecimiento con lo» hombres de 
julio» con la juventud y con el pueblo. 

¿No dice Thiers, por ejemplo, en su Nacional ¿t\ RO de julio que *l pueblo es 
quien ha hecho iodo, y que todos lo» resultado» do la lucha deben ser para 41? 

¿No dijo Cirio» Dupin en la tribuna t cuando acontece, pomo eo el dia, que 
se funda una dinastía por el heroísmo de loa jornaleros* la dinastía debe fundar 
alguna co«a para la prosperidad de es»os heroicos jornalero*? 

¿No ha rotado la cámara un monumento con esta inscripción t 

A la villa de París, la Francia agradecida? 

¿No dijo Luis Felipe a los estudiantes de la universidad de leyes: $oy musito 
hasta la muerte? 

¡Qué abrazos que dan á Lafayette y a Laffitte! ¡Con qué ternura los llaman 
saliadoreal 

Pero cqando y») no los necesitan, nq los aguantan á Lafayette, Dupont y Laf- 
fitte sino como a tres medicina», de las que se desea por momentos poderse des - 
embarazar. 

Al otro dia del proceso de los ministros fueron atacados y despreciados los 
dos primeros... los lacayos los persiguen con ultrajes y calumnias. 

El querido jeneral, el querido salvador ya no es mas que revolucionario incorreji- 
ble. — Ta no quieren que figure en el cuadro que debe representar la visita 
del 3i á la» casas consistoriales presentando una bandera tricolor al teniente jene~ 
ral del reino. Tampoco quieren que Ggure en los bajos relieves de la nueva sala 
de diputados que deben representarla revista del 29 de agosto en el campo de 
Marte, recibiendo las bandera» de mano» de Lux» Felipe, y entregándolas d la guar- 
dia nacional. — Quitad es» personaje, dirá alguno; reemplazadlo con el duque de 
Nemours. Pero ¡la injuria se hace á la revolución de julio! dirá uno : no, que se 
dirije únicamente contra Lafayette, dirá otro: y ¿el ju*to>medio? dirá que la mi- 
tad de la injuria es relativa á Lafayette, y que la otra mitad corresponde á la re- 
volución. 

En cuanto i Laffitte. el querido Laffitte. el Santiago al que Felipe está unido 
en ta tierra, lo mismo que San Felipe puede estarlo á Santiago en el cielo, ya no es 
mas que Santiago fallido, ya no es mas (¿quién lo creerá?) que el modelo de los 
ingratos] 

También á Berard le Uega su Sin Martin ? le quitan el etnpl.o, pero clandes- 
linamenteino aunnciará el onitor su caida, como si se temiese que se persuadiria 
el pueblo que se lleva su carta en el bolsillo. 

Y los hombres de Julio, el pueblo, los jornaleros, los jóvenes délos colé j ios-. 

¡Ay! ¡la posteridad no creerá tal vea que se les baya demostrado tanto agrade- 
cimiento!.. 

» 

§ XXV. 

* - 

Sistema arisiocático. — Lacha entre ta aristocracia y la democracia. 

Luis Felipe quiere ante todo restablecer la aristocracia , y por consiguiente 
que la dignidad de par sea hereditaria. 
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Perol* opinión pública »e ha pronaaciado muy enérjica méate contra cata be» 
rencia, para que ae atreva á conservarla el día 7 de agosto: ac emplaza la coettion. . 

Pero {cuántos esfuerzos hace roa» tarde bu querido Casimir Perler para salvar 
esta querida herencia! ¡Qué funestos vaticinio* pronostican Roycr-Collard, el 
padre de la doctrina, y au primer discípulo Gnizot, contra la Francia» obcecada 
en querer destruir el áncora de su salvación! . .. 

Sin embargo, los electores lo han querido así, y la herencia queda abolida. 

Mas ana ley la b* anulado, y una ley puede reemplazarse por otra ley. 

Por otra parte, dice Casimir Perier, este gran principio de la herencia de ta . 
dignidad de par no se ha discutido sino por espacio de quince días, y esta es una 
precipitación escandalosa. Es verdad que la prensa ba discutido esta cuestión • 
durante mas de un año, en presencia de los electores, mientra* que la casi-cá- 
mara del 7 de agosto no empleó mas que siete horas para re-vinar la carta y,< 
hacer un rey 1 pero el grao príueipio de ja herencia de la dignidad de par, es , 
de mncha mas importancia : es una necesidad examinarlo otra vez, ó por roe 
jor decir, establecerlo. ; - 

Entre tanto se protesta contra su abolición, nombrando par á un menor da 
edad, á un niño. ,¡ ,■ 1 

A pesar de todo, se conserva, cuanto se puede, el príueipio aristocrático en 
todas las leyes. particularmente en Ja de elecciones, en la de la guardia nacio- 
nal, en la hacienda y en los estados mayores. ,\ , v ^ \ 

Luis Felipe, cuya preeiota economía, tan bella y tan divina ^ alababa P. Lv.Cour- 
rier, no hablando él mismo en los primeros dias sino de trono popular, de rey 
ciudadano. sin lujo ni corle, diciendo que con cuatro ó seis millones de francos . 
tendría lo necesario para la lista civil , empieza el dia 6, víspera del día que, saUc 
que va á ser nombrado rey, á despojarse de cincuenta 6 sesenta millones de fran-, 
eos de sus propios bienes, quitándolos *) la nación para darlos a sus hijos, cuya 
fortuna aumentará muy pronto la sucesión del duque de Borbqn ; pocos, m¡Bse*. 
después pide diez y ocho millones de francos para sostener la dignidad del tro- , 
no, sin contar cou los seis ó siete millones de renta que le producen las tierras • 
y los palacios ; después, reculando delante del públieo clamor, tiene la bondad 
de contentarse con cerca de veinte millones, conservando no obstante nueve mi- 
llones que S. Af . se ha dignado hacerse pagar. Ello es cierto que pidiendo tastos, 
millones & la jenerqsidad pública, promete el poder real socorrer todo* lo» in? 
fprtunioi y toda$ la» dotgracia»; por e*o, en ando empezó el cólera á diezmar el 
pueblo estenuado por las privaciones, ¡qué sacrificios no hizo la lista civil! 

¡Qué elojios no prodigan los diarios de Luis Felipe á sa munificencia y á la 
4e su familia! . . , T 

Los ministros de un monarca tan ricamente dotado no pueden contentarse con , 
un módico salario ; necesitan grandes aneldos y casas magníficas, cayos alrededo- 
res se riegan varias veces al dia para evitar el polvo y el calor s también tienen ¡ 
-sus salones dorados, su corle y sus aduladores. 

Los grandes funcionarios disfrutan también de buenos sueldos.— Los grandes 
propietarios son atendidos. — El lujo y la renta son preferidos.— Todo se sacrifi- 
ca á la aristocracia de la banca, de la bolsa y del ajiotaje. 

Por eso, cualquiera que sea la miseria pública, no la sienten jamás ni el rey, 
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ni lo» ministros, ni 1«» grandes faccionarias, ni los capitalistas, nVtos bnruque 
ro»t para ello» no bay miüerí», sino siempre abundancia. 

V>d pueblo! jAy! el pueblo no e* mas qne nn montón de proletarios f de 
bárbaras f es nn atiimal feroz ; és precito ponerte «» botal, como decía cierta per - 
no nacen cava de LaíTitte, el mismo día que se apoderó del Loarte y de las Tulle- 
rías i es preciso alejarlo de las elecciones, de la administración y aon de lá 
guardia nacional t se te dár* entrada en el ejército , porque la disciplina lo' hace 
un instrumento pasito, y que es preciso qoe la canalla se haga matar para defen- 
dí a lo» ricos. 

En cnanto i la contribución, el pueblo tiene las espaldas anchas y robustas', y 
lo« ríñones fuertes ¡ ya se le harán pagar mas tres millares en tres años : se conti- 
nuWa haciéndole págar las contribuciones que no pagaba en tiempo de la repú- 
blica, la de la sal, la del tabaco, las de los líquidos, etc. Se añadirán ademas la< 
cottlfÜweíones personales y mobiliarias» también se aumentará el derecho de 
consuma 

Es cierto que la incertidnmbre, el sistema contra-revolucionario adoptado, 
el descontento, los molino* que necesariamente han de resultar, el temor de 
una guerra, los manejos de loa carlistas (que retirarán sus capitales, recojerán el 
dinero, disminuirán sus gasto*) arruinarán la industria y el comercio. No impor- 
ta, (a eontribacion, dice un doctrinario, es el mejor empleo que el pueblo puede 
hacer de su dinero. — Además, dice otro doctrinario, no es malo que esperimente el 
pitébto la que caéstan las revoluciones. 

¿No parece én éfecto qne mientras los carlistas trabajan para arrninaf al pnc • 
blo, con la esperanza de que se arrepienta de haber destronado á Cárlos X, y de 
poderlo comprar, quiere el justo medio arruinarlo también para humillarlo y 
erfcaaenarld? 

Pero ¿mié dirá esé pueWó reducido al ilotismo político? ¿qué dirá ese pueblo 
snrriido en la mayor miseria? Vosotros tal ve», afortunados en este mondo» ten- 
dríais algona compasión, aunque sois jenérál mente insensibles si los médicos os 
coartasen todo 10 qué lian visto de horroroso en la» miserables habitaciones del 
pobre, tendido sobre la pája. sufriendo y pereciendo de hambre, rodeado de 
sus hijos! Vosotros, capitalistas;, seriáis tal ict menos inhumanos, si todas las ma- 
ñanas vuestro diado o» anunciase, con la subida de vuestra renta, la tábida de 
la miseria, dé las angustias y de la 'desesperación. 

¿Qué dirt ése pueblo diezmado por Una espantosa plaga que, en medio de su 
odio y de su dcsconGanza, la considera como un castigo de los crímenes del go- 
bierna de Luis Felipe, lo mismo que atribuyó á Luis XVI y á sos delitos la cares- 
tía de 1792? ¿qué dirá el pueblo? ¿No temen un i lucha entre la aristocracia y la 
democracia? 

La revelación de 178a prodafo él triunfo de la élase media, j la de 1799 dió 
por resultado el trionfo de la masa popular, cuyo valor y Sacrificio eran ya in- 
dispensables para rechazar al estra ajero. Habiendo desarmado á los arrabales, á 
principio» da i7g5,y malogrado la tentativa de BaboBuf, en §796, para reanimar 
aquella causa, fué el pueblo el objeto escluxivo de todas las acusaciones de los 
gobernantes, de los nobles, de los aristócratas y dé los individuos déla clase 
media, retiñidos contra el, celebrando sus jaula* en los salones, teniendo ellos 
csclosivamcnte el tiempo y medios de escribir cuanto les conviene. Ya no se ha- 
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bló mas ni de los asesinatos cometido* e\ día de San Bartolocn?, ni délas otras 
atrocidades del antiguo rejimeu, ai de las traiciones ¡de Luía XVI y de loa eoii* 
grados, ni de los terrores de 94 y 95, sino únicamente de las violencia» popitU* 
res que ai se manifestaron fué porque las provocaron loa coatr*re?ol*ciooa- 
rios, y por la invasión de los estranjeros. Agotado por sus grandes sacrificios en 
defensa del territorio, obligado á ocuparse únk ametale de su trabajo para ganar 
su subsistencia y la de su familia, no teniendo ni tiempo ni sitios para poderse 
reunir, ni diarios para rebatir la calumnia, pareció hacer él mismo su dimisión 
política; y la restauración» lo mismo que el consulado y el imperio, no re ocupó 
del pueblo sino para exijir su sangre, sus hijos y contribuciones. Su valor yje- 
nerosidad en los días de Julio merecían que te devolviesen sus dereches natura- 
les, y que la sociedad le proporcionase algunas ventajas en Cambio de todas las 
que saca del pobre pueblo. Su admirable moderación, después de la victoria, y 
su conEama en aquellas personas que cree mas capaces é instruidas, prueban 
que se hubieran contentado con algunas concesiones justas, y que no hubieran 
tenido motivo de echarle en cara sos injustas exijencias. Leed, leed el § 3°. , 
todos los diarios, todos los escritos, todos los discursos oficiales de aquella ¿po- 
ca t ¡Cuanta admiración, cuánto reconocimiento manifestaban entónces al pueblo I 
¡Cuántas promesas y caricias le prodigaban! 

¿No esclamaba Thiers en el Nacional del 30 • *¡Qaé'Jnju$tot queéramoeí creía- 
mos que el pueblo no se interesaba en las cuestiones constitucionales que se ven- 
tilan, hace ya quince años, entre nosotros y la contra-revolucion? 

No deeia el 3i la comisión municipal* *¿Qué pueblo merecí mejor la libertad?... 
Las virtudes se encuentran en todas las clases t todas las clases tienen los mismos 
derechos t estos derechos quedan asegurados.» 

Contestando el duque de Orleans á Seguier, ¿no honraba & aquella gloriosa ju- 
ventud que había sabido defender sus derechos y sus hogares? 

¿No reconoció Barthe que los jornaleros habian manifestado virtudes, ignora- 
das hasta aquel dia, y que no habian sido indiferentes al movimiento progresivo 
de nuestra época? 

Y ¿quó se ha hecho en favor del pueblo? ¿Qué ventaja material le han cohee 
dido? ¿Quó satisfacción moral le hau dado? Una aristocracia financiera y de la 
clase- media, mezquina y avara: mas limitada, mas miserable, mas desdeñosa y 
mas inhumana que la antigua aristocracia, parece que quiere negarle' absoluta- 
mente todo, y oponerse á que mejore su suerte. Para el pueblo no hay dereehos 
políticos, ninguna participación en las leyes, y por consiguiente, lo que tiene en 
realidad es la esclavitud ; carece de la primera instrucción gratuita ó libre, a 
pesar déla ley prometida; pero no le faltan contribuciones tan inconstituciona- 
les como injustas, y aun otras nuevas que lo arruinan ; ya casi no tiene que tra- 
bajar, la industria paralitada por el sistema que se signe, y que nos amenaza to- 
dos loa dias eon una guerra; una miseria espantosa que lo entrega sin defensa al 
cólera que lo devora, Itt humillación en el estranjero, la que le es veinte veces 
mas sensible que á sus detractores t calumnias, ultrajes, violencias \ esta es la 
parte que toca al pueblo. 

Pero (cuidado! El pueblo quiere sus derechos; es el mas numeroso y el mas 
fuerte; si se le reduce al último estremo, podría suceder muy bien que se to- 
mase la justicia por su mano. 
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Sí, ¡cordado! esta opresión déla arísiocraclá contra el pueblo ta la verdadera 
desolación que amenaza á la sociedad; rio es únicamente uüa desolación política, 
sino también una desolación social. 

Algunas personas se asustan boIo al oír hablar de esto ; peró ¿es la relación de 
la enfermedad la que se ha de temer? ¿No es mas temible el dejar subsistir la can- 
sa, y aun agravarla, en lugar de remediarla? j que los que temen la violencia 
del pueblo trabajen para que le administren justicia! Los hombres que mas te- 
men el choque de las matas populares son los que deben hacer los mayores ex- 
ilíenos para que la nueva aristocracia no lo irrite hasta la desesperación; perma- 
necer inmóvil y en silencio delante de la opresión ¿no es hacerse cómplice, y es- 
ponerse voluntariamente i todas sus consecuencias? 

* 

§ xxvi. 

Sistema de desunión entre los ciudadanos. 

%* Dividir para reinar , es el consejo de la necesidad para lodo gobierno 
qne quiere ser el jefe de un partido. , 
Pero es el consejo del in6erno. 

Después de los gloriosos y jenerosos dias de Julio, todos los patriotas estaban 
de acuerdo y llenos de entusiasmo. No habia cosa mas fácil que conservar la 
unión entre ellos; no se necesitaba mas que adoptar una marcha verdaderamente 
nacional. 

Pero en el diá nos dividen tres partidos, y todos tres estén irritados; se ame- 
nazan y están dispuestos á batirse. El odio es grande entre el partido carlista y el 
partido popular; pero el odio es todavía mas grande entre este último y el jueto- 
medio: la violencia y el furor de los pretendidos moderados contra los hombres 
del progreso no tiene límites, porque Iob miran á estos como anarquistas y bri- 
gantes. I?or todas partes reina la desunión : los antiguos amigos son en el dia 
enemigos; el padre sigue una bandera, y el hijo otrat La guardia municipal 
y los jornaleros , la guardia nacional y la juventud, el ejército y el pueblo, los 
ministeriales y los patriotas, están todos dispuestos á degollarte nnos á otros; ios 
vecinos de una misma calle han denunciado á sus vecinos, ó han declarado con- 
tra ellos, y los hau hecho condenar por los tribunales; ¡ha corrido sangre, y la 
venganza clama venganzal 

La guerra civil está á punto de estallar. 

¡Ay, qué calamidades amenazan á la patria!... 

¡Desgraciados!... suspended, reflexionad... Guardias nacionales y jóvenes 
Parisieuses, guardia municipal y obreros, soldados y patriotas de todos los par- 
tidos ¿no sois todos franceses, hermanos y no enemigos?. .. ¿Es Gárlos X, es el es- 
tranjero. es alguna furia los qne nos dividen?... ¿qué pueden hacer de mas ven- 
tajoso para ellos y de mas funesto para nosotros? 
¡Cómo se gozarán de nuestras disensiones! 

¡Ay! ¡qué falta tan grave comete el gobierno, caso de no ser culpable> por no 
saber conservar la unión, la que cuesta tan cara á la nación, y dándole tantos me- 
dios para asegurar la paz públical Y ¡qué crimen, por elcunlrario, qué crimen tan 
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horrible, si esc gobierno, que se dice paternal» y qoc debería ser paternal, pro- 
mueve él mismo lá discordia entre sus hijosl 

Pero ¿es un sueno? (La dinastía c$tá en peligro ; tolo la guerra eivit la puede tat- 
uar : la guerra eiuit la talvará! 

Y;A cuántas desgracias estamos todavía destinados!*/ 

S XXVII. 

Sittema de corrupción y da detmoralitación. %• 

%* Para tener partidarios se valen de la concupiscencia, de la ambición y de 
la vanidad: se prodigan empleos y favores 4 los que quieren vender su concien- 
cia, y se aleja al honrado y leal, se recompensa al vicio, y se destierra la virtdd***. 

•Vuestro X..., decia un personaje de importancia, es un miserable que com- 
prometería a un anjel, si tuviese otro por patrón.» — Mas, después qüe fe ha ven. 
dido al sistema del íS de tnarxo, el personaje ha cambiado de lenguaje : ¡X es 
un hombre de muchísimo talento, hombre de honor y de probidad ! es digno de 
toda confianza, se reciben sus consejos, ya no pueden' pasarse sin él. 

El alejar ó destituir a los patriotas fieles á sos principios, como Lafayelte, Dn- 
pont, Laffille, Comte, etc. para reemplazarlos por adictos y serviles, es ya un in- 
dicio del sistema anti nacional. 

¿No es una inmoralidad escandalosa destituir 4 los funcionarios diputados, 
que votan contra el ministerio y su sistema, eomo ha sucedido con Joly, Dulong. 
Berard, Jousselin, Cordier, de Brias, Laurence, etc.? ¿No es esto decir 4 los di- 
putados que son funcionarios públicos, sacrificad me vuestra opinión, el interés 
de vuestros electores, el interés público, vuestro deber y vuestra conciencia, 6 
bien os privo de vuestros empleos, y os reduzco 4 vivir en la miseria? T si los que 
se venden son unos viles miserables, los que los corrompen ¿no son unos infames? 

Hay diputados de carácter que saben despreciar la destitución : pero ¡cuántos 
bay que no tienen valor de imitarlos! ¡Qué lejisladores! Y cuando vemos tantos 
diputados independientes sacrificados por el ministerio ¿no hemos de pensar que 
todos lo» que disfrutan de sus favores lo» han comprado por su servilismo? ¿Qué 
consideración pueden merecer? 

Lo mismo sucede con las decoraciones de la lejion de honor concedidas 4 los 
diputados ministeriales : ¡decoraciones de la lejion de honor 4 los diputados! Y 
¿porqué? ¿Es por votar según so conciencia? Pero ¿qué mérito puede huber 
en tener tal ó tal opinión, y votar con arreglo 4 su opiniou? ¿Porqué no se con- 
cede la decoración á lodos los que son de esa misma opinión? ¿Es por un voló 
condescendiente? Pero ¡esto es una infamia! ¡una corrupción! Y esa corrup- 
ción practicada con la pretendida representación nacional* con lo selecto pre- 
tendido de la nación, con los lejisladores, esa corrupción, repito, es un 
crimen! 1 s 

Y ¿qné dirémos de que se prodigue la decoración de la lejion de honor para 
recompensar la guerra civil? 

En su diario del i°. de agosto dice Tbiers; «Cirios X quiso distribuir ayer 
decoraciones de la lejion de honor á la guardia real que regresó á Saint Cluiid, 

18 • 
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despnes de haber degollado 4 *a* hermané*. Los soldados no las han querido re- 
cibir, avergonzado* át semejante reeompenea.» 

Ta hemos visto qtte se habían concedido á la escuela Politécnica doce conde- 
coraciones de la le j ion de honor, cuatro A la universidad de Leyes, cuatro al 
colejio de Medicina , y que las tres escuelas las han rehusado por el motivo de 
que ningún discípulo podía recibir una recompeusa individual por un deber 
nacional, cumplido por todus. 

Los discípulos déla escuela Politécnica, dice un decreto del i4 de noviembre, 
hanthanifestado que renunciaban k los grúdot que se les hablan concedido, para 
no perjudicar en su carrera a los mas antiguos; y el sentimiento de delicadeza 
que ha dictado tan noble procedimiento, no podiendo menos de aumentar la 
estimación 7 la consideración que su noble, patriótica y valiente conducta* 
durante los memorables sncesos de julio, ba inspirado a toda la población de 
París, nos reservamos el hacernos presentar nn informe especial de cada discípu- 
lo y de concederle la recompeusa honoríGca que haya merecido. 

Lamarque escribía a los Vaodeanos 1 «no me avergüenio de pediros la pal i 
porque en las guerras civiles la única gloria es el concluirlas.» 

Estas son las lecciones de verdadero houor, dadas por una de las glorias de 
la tribuna y del ejército, por héroes jóvenes y por la ex-goardia real 

Sí, la decoración de la lejion de honor, ganada combatiendo al extranjero, 
escita la admiración y el reconocimiento de la patria j pero ¿no es un objeto de 
horror para las victimas, para sus padres, para sus amigos y para sus conciudada- 
nos la decoración gauada en León, en Grenobley éu París, matando Franceses? 
Recompensando así la sangre derramada, escitar de este modo á verterla, con- 
ceder un premio á la ferocidad ¿no es intentar humillar y desmoralizar la 
Nación? 

¿Qué diremos de ese espíritu de nepotitmo que escita á los ministros á eiplotar 
el monopolio de los empleos ea beneficio de sus parientes, de sus amigos, sm 
consultar ni el mérito ni el interés público? ¡No se ha visto jamas, tal ves, tan- 
to escandaloJ Se dan empleos á nn ejército de parientes, al padre, al hermano, 
etc.. y basta al inepto marido de su querida, etc..*. 

Seria muy curioso presentar esta estfavegante estadística , pero seria demasia- 
do escandaloso, por ser una injusticia, un abuso de confianza, una inmoralidad 
destructora de todo patriotismo. 

¿Qué diremos de esa protección por el ajiotaje, que sustituye el apego al dinero 
a todos loa sentimientos jeuorosos, que pone la Francia a la disposición de los 
capitalistas ettranjero*, indiferentes, tanto á su independencia como k sn honor 
y á su libertad? 

¿Qué dirémos en fin deesas doctrinas egoísta*, que si el carácter nacional pudie- 
se admitir, harían que la Francia fuese insensible a las desgracias de los otros 
pueblos, y aniquilarían la cnerjía de la que tanto necesita para sn propia de- 
fensa? 

S XXVIiL ' 

Sietema de di*imulacion, de engaño y de mentira* y calumnia*. 
•Una revolución, decia antes un duque hecho rey, es un brioso caballo cscaoa- 
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do i n lo queréis detener por faena, os arrastrará y o* bará pedatos debajo de 
sus pió* t pero agarradlo de la brida 7 corred con él, deteniendo el paso iusensi- 
Uemcitte i lo fatigaréis, lo sujetaréis y lo conduciréis a donde os dé la gana.* 

Partiendo de esta idea., sin dada qne *e colocará en la mano del arden público 
(estatua del nuevo salón de los diputado») un bocado dorado, que yo no *e qué gri- 
tos de indignación harán desaparecer después. 

Pero se sigue el consejo del duque para conducir al caballo de la revolución. 

\*Para engañar á loa jóvenes, á loa hombres de Julio y al pueblo les prodigan 
ahora etojioi y caricias) pronto los colmarán de injurias, do calamidades, de 
heridas, y les prodigarán la muerte. 

También por engaño fe abre la sesión, el 3 de agosto, entonando la Marte- 
Ilesa y cantando cada uno esa canción revolucionaria t porque ningún indivi- 
duo de Us cien músicas de la guardia nacional y del ejército tendrá permiso 
para tocar esta sonata patriótica en la revista del ag de Julio de i832, y los jó- 
venes que la canten, el 38, en el puente de Areola, serán asesinados y abogados 

Para engañar también, abrazan á Laffitte, Lafayette, Bupont del'Eure, etc..., 
porque pronto dirán : aun tingo que desembarazarme de ira medicina* ¡ y Lafa- 
yette, Dupont del'Eure y Laffitte serán espelido*. 

Para onga&ar también, no Uamau de pronto á Casimir Períer para presidir el 
ministerio, aunque es el preferido t pero dejan que se escape luego el secreto : 
E$ preciso que Laffitte pase y se gaste ante}. 

En vano la proclama del 31 de Julio promete la verdad , y el discurso del 5 
d.e agosto la buena fe. 

En vano hablarán continuamente los ministros de su franqueza y lealtad. 

¿Cómo puede ser sincero un gobierno que vuelve la espalda á la revolución?*, * 

¡Cuántas mentiras y engaños! 

¿No han engañado y mentido desde el primer dia, publicando por todas partes 
que el daqne de Qrleans no era en Borbon , sino en V alais, cuando desciende de 
Luis XIII, lo miamo qne Carlos X? 

¿No han engañado y mentido el a3 de diciembre, esparciendo la voi de que 
Polignac, etc. acababau de ser sentenciados á muirle? 

¿No han eugañado y mentido, ocultando al principio, y negando después 
los preparativos que hacían los Buso* coulra la Francia en noviembre de 1830? 

¿No han engañado á Lalfilto, presidente del consejo de ministros, ocultándole, 
por espacio du cinco dias el parte del embajador francés en Víeua, anunciando 
la entrada de los Austríacos en Italia ? 

¿No han engañado al mismo Sebastian!, ocultándole la carta .escrita 4 Guille- 
minol? 

¿No estaban anti-datadoe los pliegos que escribió Sebasliani á GniUemiaot? 

¿No se ha violado escandalosamente el principio do la no intervención, pro- 
clamado solemnemente en la tribuna, á la sombra de esta indigna pasquinada 1 
El no consentir en la intervención no quiere decir que té opondrán ? 

¿No han engañado á los refnjiados españoles é italianos, a la Béljica, la Polo- 
nia y la Italia? 

¿Qué se ha hecho de la segnridad que dieron de que no permitirían que pere- 
ciese la nacionalidad polaca, y que se derribarían las fortalezas de la Béljica? 
¿No han anunciado una victoria falsa del pueblo heroico para cscitar el entu- 
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liiioio de la guardia nacional y del ejército en la remti del 99 de julio de 485i> 
¿No han negado los partea telegráficos para influir en las elecciones, lo qne se 
es ha probado después? 

¿No eran unos asesino* acaudillada por ellos mismos los que titulaban jornala- 
ros honrados, ejerciendo la soberanía popular el día i4 de julio de 18S1? 

¿No han engañado 4 las cámaras y al país sobre las ocurrencias de León y de 
G renoble? 

¿No sabe todo el mundo que mienten groseramente coando anuncian con 
tanta osadía que lo» guardias nacionales acuden todos al toque de llamada? 

¿No engañaron á toda la población cuando dijeron que los amotinados de los 
días 5 v 6 eran carlistas y ehuanes? 

¿No han engañado á toda la nación, anunciándole todos los días las ratifica- 
ciones y el desarme jeneral? 

Me detengo; porque ¿cómo es posible citar todos sus engaños y embustes? 

Veamos sus calumnias. 

Dicen que el pueblo quiere el maqueo, la irrelijion y la impiedad : que los re- 
publicanos aborreccu la legalidad, que quieren la anarquía, otro año 0,3 y lo» 
cadalsos, y que se lian unido con los carlistas; que los del partido de la oposi- 
ción aou todos republicanos, que el partido de la oposición quiere el estermioio 
de sus contrarios, la propaganda, la guerra y las conquista»; que es la enemiga 
del pueblo, y la causa de todos los males. 

Ellos lo dicen ; examinemos : 

¡El pueblo, decís, quiere el saqueo!— ¡Calumniadores infames! Ta habéis visto, 
á ese pueblo amotinado, irritado, vencedor ; ¿en dónde ha robado? ¿Pedia en 
León otra cosa mas que vivir trabajando ó morir peleando? Dueño absoluto de 
la ciudad, ¿ha saqueado las fábricas que lo habían combalido? ¿Ra robado 
en París el día 99 de julio de i850, ni el dia íO de agosto de Í7o9 (i)? ¿No ha 
castigado, al contrario, con toda severidad y acto continuo, á los ladrones que 
se introdujeron en sus Cías? Para asustar á la guardia nacional y á lo» comer- 
ciantes necesitáis hablar de robos, y aun sois capaces de hacer robar para justi- 
ficar vuestras siniestras predicciones : terrible, al contrario, contra los que qui- 
siesen deshonrar su victoria, como contra los opresores que molestan su poder, 
se hace un deber y un honor de preservaros del pillaje : el pueblo no roba. 

Ha sido dueño déla Banca, ¿la ha saqueado? Ocupaba (oda la casa deLaffit* 
te, ¿ha saqueado la caja, ó cometido el mas pequeño robo? ¿Pedia oro, ó bien 
armas y cartuchos? Considere, ese considere de las torres de la catedral, que no 
conocía al banquero, ni este á aquel, y que corría á batirse cuando estaban cer- 
radas las oficinas, ¿no volvía voluntariamente para hacer centinela y guardarlas 
mientras estaban abiertas, diciendo : «el pueblo debe guardar y defender la caja 
del que se ocupa en defender al pueblo?» ¿Ha tenido miedo el mismo duque de 
Qrleána de que los jornaleros que guardaban su palacio lo robasen? 

(i) «El palacio de las Tullerias estaba á la disposición de los ciudadanos. Va estaban ardiendo' 
Jas edificio* que separan laa Tullerias de la plata del Carrusel. La indignación se precipita á ojos cif- 
rados , sobre todos los muebles tirados por lodo el palacio, rompen los espejos, bacen pedazos los 
enmaderamientos. Todos los que se encontraron , entre aquella multitud irritada , queriendo apro- 
piarse algunos efectos, fueron conducidos á la plaza Vapdoma, so donde después de haber sufrido 
una especie de juicio, recibían la muerta en el mismo momento. ( Monjior del 1 1 de agosto.) 
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Si, el pueblo, eo medio de la opresión y de la miseria , es mas desinteresado , 
y tíepe mas probidad y mas jcnerosidad qee los aristócratas y lo* reyes. Leed 
vuestros elojios al pueblo, leed sobre todo el discorso de Barlhe ; ¿lo veis? Os fal- 
taban espretiones para honrar dignamente sus virtudes: y jen el día no habláis 
mas que de su inclinación al desdiden y al saqueo 1 . (Sois unos i úfame» é ingratos 
calumniadores! 

(El pueblo quiere la irrelijion y la impiedad!... — No, el pneblo se irrita con- 
tra los insolentes carlistas, que, algunos meses después de bu victoria, y eu frente 
de los sepulcros de sus mártires, [tienen la audacia de ir á celebrar en un templo 
la Gesta de IJenrique V! Es enemigo de los ¡esuitas y de los curas ambiciosos y 
mundanos, que hacen servir la relijiou para sus miras políticas, y que predican 
la guerra civil y las proscripciones; derriba la cruz adornada con flores de lis, ó 
por mejor decir, la* flores de lis que la rodean y desnaturalitau. Y sino que se 
lo pregunten al mismo cuta de San Jerman l'Anxerois. Ese pueblo ¿no respeta la 
cruz sencilla y relijiosa? ¿No la coloca sobre el sepulcro de sus amigos? ¿No se 
inclina con reconocimiento y veneración delante del pastor, que no hablando 
mas qne de relijiun, concordia y caridad, implora las bendiciones d» l cielo para 
las víctimas del despotismo y los héroes de la libertad? Si. cuando lo denun- 
ciáis á los ojos de las naciones piadosas ó supersticiosas, como un pueblo irreli- 
gioso, impío y sacrilego ; ¡vosotros mismo* sois calumniadores sacrilegos! 

¡Los republicano* rechutan la legalidad! y quisten la anarquía, otro año (fiy los 
cadalsos! ¡Son unos bebedores de sanare! ( vampiros). 

— ¡Calumniadores atroces! los republicano* son principalmente la juventud : 
os concederé que, naturalmente conliada, siu esneriencia. y algunas veces orgu- 
llosa, como lo hemos sido todos, ha podido esta juventud admitir en sus Blas al- 
gunos de vuestros infames ajenies provocadores, que procuran comprometerla, 
después de haber sorprendido su confianza con la máscara de patriotas exulta- 
dos; pero sabéis muy bien que es naturalmente cariñosa, j ene rosa, desinteresa- 
da, valiente hasta el heroísmo, que se sacrifica por su patria; entusiasta por todo 
lo que es justo, grande y maravilloso*, sabéis muy bien que jamas ha sido la ju- 
ventud tan laboriosa como en nuestra época, ni tan aplicada a los estudios, ni tau 
instruida, ni de tanta moralidad, ni tan dedicada a los asuntos graves y serios. 
¿Habéis olvidado todos los elojios, todas" las pruebas de amistad, de admiración 
y de reconocimiento que la habéis dado? Repasad e»os elojios para vuestra cou- 
fusion y vuestra sentencia. 

¿Oís á Lafayetle celebrar los servicio» que los jóvenes do las universidades han 
prestado & la patria, y hablar con admiración, confianza, y auu con respeto, de 
la gloriosa juventud de la escuela Politécnica? ¿Ois al mismo gobierno alabar la 
filantropía y el valor de los estudiantes del jardín botánico, y decir, hablando de 
los del colejio de Medicina : .Esta juventud tan activa y tan valiente rodeaba en 
masa al monarca, feliz de sentirse estreehado por esos corazones j enero sos, que ha- 
bían contribuido * salvar la patria, de la que son una de las mas bellas esperan- 
tas?» ¿Ois al teniente je ñera I del reino decir á Mr. Seguier: «Espero qne mis li- 
jos serán dignos condiscípulos de e*ta gloriosa juventud, que acaba de desplegar 
una enerjía sublime por la defensa desoí derechos y de sus hogares?» ¿Ois decir á 
Luis Felipe á los cursantes en Leyes : «Recibo con enternecimiento la espresion 
de los sentimientos de la universidad de Leyes ; admiro el patriotismo con el que 
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lia concurrido A la heroica defensa de París» seboros, soy vuestro hasta la 
muerte? 

¡Los republicano» son anarquistas] bebdares 4$ sangré (vampiros)! Pero Lafa- 
yette ¿no es republicano? ¿No se ha vanagloriado continuamente Luis F*tip* de 
ser republicano? ¿No recibió el 3i de julio A seis jefes republicano»? ¿No gritó* 
el mismo dia : Mi querido B... llevo ta república en mi cor a ton ^ soy republicano? 
y i*°y J° 9 u ' r,> va <* destruir la repú\blic*l Pero ¿uo ba repelido A S... después 
dd S y dfl 6 de junio de J8Si, ¿soy republicano} 

Y ¿las motines? — ¿Los motines! El de los días de Julio ¿era le jí limo? ¿Era cri- 
minal el de la guardia nacional contra el ministerio Villcle? Si la traición 
abriese al enemigo las puertas de la Frauda, ¿seria criminal el motín que pro- 
movería tal infamia? 

Loa patriólas pueden quejarse de los mqtiues pasados, porque los habéis es- 
piolado contra ello*, y podéis suscitar otros nuevo* para Uauer oca>ion de acu- 
sarlos y castigarlos t pero lo* que no habéis provocado han sido el rehilado de 
muestro intolerable sistema; los motines son vuestra propia, acusación» 

Sí, los republicanos quieren la libertad, la igualdad posible, la realidad de la 
representación nacional y la felicidad del pueblo t pero también quieren el ór* 
den público y el reinado de la ley. Ellos. son los que quieren la legalidad , y vos- 
otros queréis la arbitrariedad: vosotros sois los anarquistas cuando decís que 
vuestros asesinos acaudillados ejercen eu las calles la soberanía popular (Discur- 
so de Barlhe del íO de agosto); vosotros que dedique la declaración en estado 
de sitio es otro acto de la soberanía popular, porque la solicitan algunos furiosos 
que comprometen el uniforme de la guardia nacional (Monitor del 8 de junio); 
vosotros que esc ¡lab A vuestros ajenies A lomarse la justicia por sus propias manos, 
asesinando A los que deberíais pooer A disposición de los tribunales t y cuando 
calumniáis así A la juventud para perderla, A esta juventud, esperanta de las 
familias y de la patria, cuyo valor os ha salvado y cuyo patriotismo os estorba 
en el día: ¡«o/a anos infames ealumn,iadoresl 

¡Los republicanos hon hecho ca-isa coman con los carlúiasí— Pueden tener con- 
tra ellos, que uo son mas que enomigos decLrados, menos resentimiento que 
contra vo*otro* que los habéis engañado: pero sabéis muy bjon que es imposible 
una aliaiua entre ellos i sabéis muy bien que los carlistas harán traición para fa- 
cilitar la iuvasion, mientras que los republicanos se harAn matar por impedir- 
a... Sabéis muy bien que habéis hecho aliaiua con los carlistas en varias elec- 
ciones ; sabéis muy bien que les alargáis la mano continuamente, que vuestro 
diario de los Dibates corteja A la Gacela de ellos ; que simpaüxais en doctrinas, y 
que estáis dispuestos A coluros eu *U9 braios y en los del eslranjcro, antes que 
adoptar completamente la revolución ; y cuando propaláis, para escitar A vuestros 
toldados eoulra los republicanos, que estos son chuaues y carlistas, ¡sois unos 
nfames calumniadores! 

Además, Mauguin decía A los Parisienses eu una proclama el 18 de julio 
de iSSO : 

•Desdo antes de anoche, varios grupos sediciosos han cometido, en Paris des- 
órdenes muy graves, bl robo* el incendio, las pululadas parecían indicar 1 a pre- 
sencia de un gran número He salteadores en medio de la capilaj. 

¡Habitantes de Paru, alejaos de esos miserables....' • 
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Así calumniaba la policía de Carlos X i los héroes de julio, y tres días den- 

* 

pues, desde el 1°. de agosto, los qoe invocaban la soberanía nacional eran ja 
tratados como anarquista» y realista» exaltado», disfrazados en ájente» del estran- 
jeto, y partidario» del duque de Burdeo». ¿Qué hay qoe estra&ar que los llamen 
en el dia aliado» de lo» ikuane» y de lo» carlista»? 

¡Los de la oposición son todos republicano»!— Pero ya sabéis todo lo contrario; 
ya sabéis muy bien que el mayor número de los patriotas qneria únicamente 
ana monarquía verdaderamente representativa» como el mismo duque de Or» 
lea as decia ¡un trono popular rodeado de instituciones republicana»; y para envol- 
verlos en la proscripción de los republicanos los denunciáis como republicanos: 
¡Soi» uno» infame» ealamniadore»! 

¡La oposición quiere el ewterminió de su» ñdvertatio»! No, no \ quería, con razón, 
que se quitasen momentáneamente los empleos a los carlistas ; pero vuestro de- 
tenía les ha dado la esperanza de ana tercera restauración, y los ha provocado, 
por decirlo así, k conspirar contra la revolución. Si nos ponen en peligro, y 
perecen un dia i manos del pueblo, vosotros los habréis perdido; nosotros 
queríamos salvarlos, y os acusarémos de haber privado 6 la patria de unos hi- 
los que se podían reconciliar con ella y defenderla. Acusando de este modo a ta 
oposición, ¡»oi» unos infante» calutnniadóre»\ 

(La oposeion ha querido la propaganda} ¡Ella es la que ha movido y comprome- 
tido á los refujiados españoles! — Los hombres de julio se interesaban por todos 
los pueblos, y deseaban la libertad para lodos : ¡este es el crimen! PerO ¡misera- 
bles impostores! ¿no sois vosotros, vosotros mismas, los que os habéis servido 
al principio de la misma propaganda? 

Sebastiani* dicen, no aprobaba el proyecto de revolucionar la España, y Molé 
se tapaba los oídos y cerraba lc*s ojos para no oir ni ver nada i pero ¿no han. to- 
lerado y aprobado la junta formada para proporcionar los fondos y recursos de 
toda clase á esos refujiados españoles? ¿No entoriló formalmente Casimir Pciier 
á su hijo para qoe hiciese parte de aquella junta, sin embargo de su increíble 
negativa? ¿No firmó las circulares el hijo de Casimir Perier? ¿No consintieron los 
ministros y los principales diputados? 

¿No estaban Guizot y Montalivel en correspondencia diaria con esa junta? ¿No 
hicieron venir de Inglaterra á Mina y & otros muchos refujiados que se dispo- 
nían para entrar directamente en España por mar? ¿No Ies hicieron dar pasapor- 
tes por el prefecto de policía Girod de l'Ain, y hasta hojas de ruta colectivas 
para treinta, cuarenta y cincuenta personas con etapas y | agas desde Calais, Bo- 
loña, el Havre y París? ¿No les dieron armas, banderas y voluntarios parisien- 
ses? ¿No pusieron el telégrafo a su disposición? ¿No prometieron destituir algu- 
nos prefectos y N eufeprefectos para rcemplarlos por prefectos adictos al suceso de 
la operación? ¿No remitió Guizot a lnglada ciento ochenta onzas de oro para el 
coronel Valdés? ¿No consintió Luis Felipe en dar su hijo, el duque de Nemours, 
ñ doña María, cuando fuese reina de España y de Portugal? ¿No ha dado cien 
mil francos en dos letras, una de ellas contra un banquero de Marsella, para 
entregarlos á Torrijos? T cuando Fernando, que al principio hacia insultar a 
Luis Felipe, lo reconoció repentinamente, ¿no fué Luis Felipe y sus miui*tros 
los que dieron contra-órden , arrestaron, desarmaron, vendieron, ¿aerificaron á 
los desgraciados españoles, y i esos desventurados voluntarios parisienses. 
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¡T los refujiados italianos! ¿No se poso en comunicación con el ministerio la 
junta formada en León? ¿No fué aprobada? ¿No la dejaron prepárar «a organiza- 
cion militar, reunir armas, uniformes, voluntarios leoneses y fondoi? ¿No se la 
adelantó a^guu dinero? ¿No remitió Luis Felipe al rey de Nápoles un proyecto do 
constitución redactado por el jeneral Pepe? ¿No ha mirado con agrado la idea 
de un casamiento de una de sus hijas con el duque de Módena, cuando sea rey 
de Italia? ¿No ha teuido varias conferencias relativas a cele a«uulo con el valien- 
te Félix Lepelletier? 

Si, vosotros os habéis servido de la propaganda : (y os atrevéis á acusar ál par- 
tido de la oposición! ¡Qué esceso, casi increíble, de audacia, de hipocresía, de 
felonía y de calumnia! 

i El partido ds la oposición quería la guerra! No, no; la oposicioo quería la 
paz; pero quería también que se preparasen para la guerra, y que se admitiese 
el combate antes que cometer bajeras. Con este sistema tendríamos paz, honor* 
libertad, independencia, seguridad) prosperidad de comercio é industria, micn- 
tras que vuestras cobardes concesioues y vuestra criminal alianza con los sobe- 
ranos contra los pueblos, después de hacernos vejetar en una horrorosa agonía, 
en la miseria y el deshonor, nos acarrearán una guerra inevitable, mas sangrien- 
ta y mas peligrosa : vosotros seréis responsables anlc el tribunal de la humani- 
dad de todas las calamidades de la guerra » y cuando acoséis de antemano á 
la oposición, os responder*, |vosotros sois unos infantes calumniador »$f 

¡La oposición quería conquistas! — No, no ; desea la libertad, la independen- 
cia y la felicidad de todos los pueblos : simpatiza con ellos, y les concedería, con 
gusto, su alianza y su apoyo fraternal, pero respeta sus derechos; vosotros sois 
los que queréis que jiman bajo el yugo de los opresores; vosotros los que los ava- 
salláis; y cuando acusáis á la oposición, sois ¡uno» infames calumniadores*. 

¡La oposición es la enemiga del pueblo, y la causa de todo el nial! — T ¡qué! 
Dupont, Laffítte, Lafayette. de Argeusoo, Sal verte, Gormenin, etc...' ¡son los 
enemigos del pueblo'!! ¡Esto ya es demasiado!... ¡La calumnia es demasiado des- 
vergonzada! ¡Sois unos descaí ados calumniadores! 

Pero ¿porqué tantas calumnias contra el pueblo, la juventud y la oposición? 
Vosotros, que os tituláis gobierno paternal; vosotros, que deberíais exaltar las 
virtudes dé los ciudadanos para hacerlos mas virtuosos todavía, ¿tratáis, padre* 
desnaturalizados, de envilecerlos, suponiéndoles vicios que no tienen? Guando 
se quiere hacer matar uu perro, se grita [perro rabioso I ¿Es para hacer asesinar 
á vuestros adversarios, que procuráis escitar contra ellos el furor de vuestra guar- 
dia municipal, de vuestra guardia nacional, de vuestros soldados, representándo- 
los como salteadores, para que les hagan fuego sin titubear? Procuráis, en fin, esci- 
tar contra ellos el desprecio y el odio de las otras naciones*, como si fuerais 'Aus- 
tríacos, Prusianos, Ingleses ó Rusos, ó pagados por ellos? 

Si, vuestras calumnias son anti- francesas, sacrilegas, atroces; ¡hacen sudar 
sangre i 

Sistema de policía. 

Nada iguala la reprobación jcncralmente manifestada en lodos tiempos contra 
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una institución inmoral, qoe no *We sino de perfidias, de traicione», de dola- 
ciones y provocaciones ; qne no poede escojer sus ájente» aino en las cércele* y 
en los presidios; qne confia el honor, el reposo y la vida de los ciudadano» a 
todo lo mas vil y temible de la sociedad, y qne paga el precio del mal qne lia 
causado* 

La policía inquisitorial y política, inútil en un gobierno popular y nacional, es 
una de las necesidades de los gobiernos que no tienen mas apoyo que rl de tm 
partido. Cuanto mas despótico, opresor y pérfido es un gobierno, tanto mayor 
es el odio y el desprecio que merece, y entonces necesita una policía. En el rei- 
nado de Luis XVI foé cuando la policía tomó una nueva estension; en los reina- 
dos de Lnis XVIII y Cárlos X apareció con mas Tuerta que nunca ; y todavía no 
se han olvidado las imprecaciones vomitadas contra sus ajenies y sus actos. 

Supongamos que Gárlos X sube al trono, qne hace organizar por Mauguin 
una numerosa cuadrilla de antiguos ajenies de policía y de antiguos jcudarmes. 
irritados de haber sido vencidos, y deseosos de tengarse; supongamos que «e 
les agrega una cuadrilla de presidarios cumplidos, de salteadores, de sicarios y 
de asesinos, los unos ocultándose con el traje que mas les acomoda, y auto- 
ritados 4 llevar toda clase de decoraciones y armas ocultas ; los otros enrej ¡men- 
tado» y públicamente armados; supóng anos que los escitan contra los hombres 
de Julio, contra aquella jttrentud y coutra los diputados de la oposición, pro* 
metiéndoles la impunidad; supongamos que se introducen en los domicilios, 
enlomados i rejistrar, robar y saqnear t supongamos que prenden de día y de 
noche, en las casas, en las calles y en los puentes t supongamos que un patriota, 
solo y desarmado, cae en manos de nna cuadrilla semejante de furiosos t supon- 
gamos qne este infeliz, insultado, maltratado, muerto, asesinado por ellos, pide 
soeorro A la autoridad, que tiene obligación de pro tejerlo contra sus asesinos, y 
que no encuentra por protectores mas que 4 sus mismos asesinos ; y, decid, 
¿seria la poHcia alguna otra cosa mas qne la anarquía, el latrocinio público y el 
asesinato? ¿No rive el salvaje mas seguro en sos bosques? 

Una institncfon tan desacreditada debía desaparecer después de una revolu- 
ción tan jenerosa y tan pora; tanto mas debería desaparecer, cnanto que el 
gobierno tiene por todas parles una guardia nacional mas que suficiente para 
sostener el orden público. 

Peronothau conservado la institución, y sus aje ates y sus acto* son los 
mismos. 

¿Qué digo? ¡Todavía son peores! 

Nunca han concedido las cámaras tantos millones para la policía secreta; 
nunca han mentido tanto sus diario*, ni injuriado, ni provocado con tanta vio- 
lencia; nunca ha habido tantos ajenies, ni tan favorecidos, ni tan atrevidos, 
ni tan sanguinarios. 

¿No hemos tíbLo quince ajenies uniformados y armados introducirse en el 
domicilio de un litógrafo, y amenazarle con su venganza si ho suprimia una 
litografía que les disgustaba? ¿No hemos visto que otros ajenies han atacado 
en, su domicilio, y asesinado eu la calle á uno de los directores del periódico 
el Nlooimicnlo? ¿No acabamos de -ver que seis empleados principales lian inva- 
dido el domicilio del administrador del periódico el Tiempo, y que le lian pc- 

V.) 
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gado en so casa por haber criticado La concesión que se les acababa de hacer de 
las decoraciones de la Lejío» de honor? 

¡Como! (cruces de honor por lo» servicios en. la administración de la policial! 
Si» (cruces de honor para la. policía! |V aun para el jefe de la potiria cereta, 
jefe de la brigada de seguridad, Vjdocq, ja que es preciso nombrarlo! ¡Yidocq 
ad mili do en Tolierías! ¡Luis Felipe recibe al famoso Vidocq! 

Admírese aliora, si es posible* el que introduzca ka policía sus ajenies en UW' 
dio de los jornaleros y de la juventud para cautivar su confianza cou la máscara 
del mas ardiente patriotismo, é indacirloa á hacer las proposiciones ma* violen- 
tas, k que prornmoan en gritos sediciosos, 4 que alaben a Robespierre y Marat, 
y á enarbolar el gorro y la bandera encarnados! ¡Admiróse abara de verla provo- 
car la conspiración de las lucres de la catedral y de la caite de Prou*air«#, aoau- 
diriar somatenes con el honroso título de jornaleros honrado», vestir á su» ajen- 
le* con el uniforme de la guardia nacional para tirar contra el pue lo, vestir á 
otros con el. traje del pueblo para hacer fuego contra la guardia nacional y la 
tropa! ¡Admírese ahora de que la fuerza armada mala tantos ciudadanos en las 
mas insignificante* asonadas, y aun dentro del mismo palacio del reyí ¡Admí- 
rese ahora de ver á un ájente de policía pegar un sabias» a) un joven d¡ciéudojo¿ 
¡Veté ahora, d qué te absuelva tú sala del crimen! ¡Admírese ahora de las horroro- 
sas violencias cometidas con los prisioneros del 5 y i de junio, y del espanto**) 
degüello del puente de Areola! ¡Admírese por fin de ver nn diario de¡ la policía 
que tiene la osadía de burlarse de haber ahogado en el Sena a lanío* jóvenes, y 
de haberlos iuhumanameule asesinadol 

Nunca ha hecho la policía Untas prisionest hace visites domiciliarías. «Kami na 
los papeles, aun los de los individuos de la representación naóauaaW U polirna 
ADiOQsvOD& los presos co sq& horrorosos cdleiljoioflf dc&pncí do ¿aSal^a^ir j^s&Av^o |í^oa 
« medio del ejército da sus esbirros » ella dispone de los presos poniéndolos inco- 
municados, sin embargo de prohibírselo los jueces de instrucción, 6 de primera 
¡nstanciat no solamente desprecia lesprovklencia* de loa tribunales sino que 
administra la, justicia * estocadas* o» no* paUbra, |a poUcia es la que go- 
bierna. 

§ XXX. 

Sistema de violentiñe.— Humanidad de Luis Felipe ante» y detpuet dé tu sentencia 
de Potignac— Atrocidades del 5 y del 6 de junio.— Puente de Areola. 

r 

¿En dónde encontrarémos espresiones para descubrir las violencias cometidas 
con la juventud, el pueblo y los hombres de Julio, después de una revolución 
tan moderada y tan jenerosa? 

Desde el dia i°. de agosto amenazaron, por espacio de dos dias, al impresor 
del diario la Tribuna, porque se oponía, no á la elección del duque de Orleans, 
sino & su elección por un corto numero de diputados, y que no tenian poderes 
de sus representados para la tal elección. 

£1 diario de Talleyrand y de Thiers amenaza ya á los de la oposición, y ha- 
bla de hombree vigoroeoe, y de medidas de despotismo y de terror. Insultan en 
las calles y en las platas públicas á los partidarios de la soberanía nacional , les 
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a metíala n y los mattratan. 

Desde el 3 de agosto prendieron A los patriotas que protestaban delante del 
palacio de los diputado». 

¿4¿ttc digo? Desde el día 7 de agosto, fino de los hombres que rodean al le- 
nieute-jener.il del reino qoiere distribuir cartuchos á la guardia nacional para 
hacer fuego á los tencedores de Julio» reunido» delante del salón de diputado», 
iufoeaudo la soberanía, nacional. 

Poco* rlias después, Gnixot y de Broglie, el antiguo fundador de la primera 
sociedad para la libertad de imprenta, la ufan la guardia nacional contra la so- 
ciedad de los Amígot dvi Pueblo. 

Dupout, Lafayelte, LafQlle, Odilon-Barrot se oponen largo tiempo a las medi- 
da* de rigor. 

Kl mismo Luis Felipe manifiesta al principio la mayor sensibilidad ; quiere 
abolir la pina de muerte; casi se desmaya á la sola idea del sacrificio de uno 
de sus semejantes en nn patíbulo. Se trataba nn día de dos sentencias de la 
tala del crimeu, que condenaban & unos parricidas a la pena capital, y Dupont 
le propone suprimir la amputación de la mano : pero el muy aeOsibrc rey ni 
siquiera consiente en que las parricidas sufran la pena de muerte. En vano sns 
once ministro» están conformes y son de opinión qne se éjeeute lo. que la Uy dit- 
. ponp; en rano le observan que no es él quien conde» * \ Luis Felipe pierde el co- 
lor, parece ajitado convulsivamente, y pide diez días para, pensarlo. Pasan los 
(Wet días, y cede con, dolor al dictamen de sus ministros} pero cuando le presen* 
ta Dupont los aojos para firmar la supresión de la amputación de la mano, los 
reí haxa horrorizado, y pide todavía veinte y coatto horas. Sin embargo, las seu 
tenoiadas no tienen escusa;, se trataba de una hija que había envenenado a. su 
padre, ayudada de su madre, qoe babia envenenado a su marido ; tratábase tam- 
bién de otro parricidio cometido con circunstancias horrorosas y agravantes. 

Pero luego que los últimos ministros de Garlos X. fueron absueltos de la pena 
capital, ya no habló ata» Luis Felipe de abo 1 ir la pena de muerte ; ya no.se opo- 
ne i la ejecución de las sentencias de muerte*, y mas tarde, cuando los hombres 
de Julio llenarán las cárceles, ni ei día de so santo, ni el aniversario de glorío, 
sas acciones, ni el casamiento de su hija podrán obtener nna amnistía. 

Y cuando Vega el nuevo ministro de Carlos X, 15 de marzo, la. violencia sin 
macara llega con él, los somatenes »e organizan: en cualquiera motín perecen 
los ciudadanos desarmados, aterrados 6 huyendo, á puftaladas, á estocadas, á 
sablazos, a bayonetazos ; hasta en el mismo Palacio Real, á la puerta del rey, se 
vieron cadáveres, mientras que en G re noble mujeres y niflps perecieron atrave- 
sados por los fusiles de los soldados. 

Las órdenes del dia y las proclamas escitan la cólera del ejército contra el 
pueblo t el mismo, rey prodiga los elojios y las decoraciones; da personalmente 
las gracias á. los soldados, cuya espada ha atravesado á los Grenoblenses; aquel 
Tejimiento tendrá, dicen, el honor de ser la guardia del trono, mientras que 
licencian y desarman brutalmente á los guardias nacionales que no demuestran 
ser bastante adictos, y como si la casi lejitimidad debiese tener su casi-banquete ' 
del f°. de octubre de 1789, se aprovechan de la llegada de uu valiente reji- 
miento de dragones para dar nna gran comida, á la que asisten los du,qncs ' 
de Orleansyde Nemours, el. presidente del consejo de ministros, el ministro 
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de la guerra, (odas las autoridades militare» y todos los corónele* de la guarní- 
ciou, y en la que te briudó á propósito para animar al ejército contra los ciuda- 
danos (Monitor del 1°. de abril.) 

Y cuaudo sucede la deplorable colisión de los dia* 5 y 6 de junio, provocada 
por la agresión de la policía, la v iolencia y el fnror de los vencedores no tienen 
término de comparación... ¡Prisioneros asesinados, niños atravesados de estaca- 
das después del combate , cabezas rotas & culatazos...! 

Todavía falla algo:.. Aqní pueden esplicar el furor de lo« co rebatiente*, el ar- 
dor ríe la pelea, la irritación de ver que doscientos jornaleros y jóvenes disputa- 
ban la victoria 4 sesenta mil hombres, protejidos por yo no sé cuántas piezas 
de aitilleria. 

{Pero las atrocidades después de la batalla, en los parajes donde los teuian 
arrestados, en la prefectura de policía!... ¡Los insultos de nna cuadrilla de ajen- 
tes conocidos y secretos, colocados en hilera en el patio, los ultrajes opntra hom- 
bres desarmados, arrancándoles los yigoles ; los culatazos, los bayonetazos, las 
puñaladas, las estocadas y los sablazos, las paladas y puñetazos, los garrotazos y 
latigazos!... Los infelices maltratados, heridos, tnuertps, amontonados en los ca- 
labozos por espacio de muchos dias sin camas, sin paja, sin ventilación, sin pan! 
¡pespues un r$y recorriendo en triqufo los parajes públicos y los paseos, dan- 
do él mismo la órdende tirar á mctraUa para concluir pronto. Despu.es un per- 
sonaje, que no es sin embargo Cárlos X. recitando versos, y riéndose en un pa- 
lacio al ruidodel fuego de los batallones, a\ estruendo del cañón, que hace tem- 
blar jos vidrios, y mala á los Parisienses!... 

Después Luis Felipe, vanagloriándose de haber pulverizado, aniquilado y ester- 
minada a, un puñada de rebeldes, que son los nombre» de Julio, atacados y 
provocados por la policía; ¡jóvenes franceses, cuyo heroico valor hubiera admi- 
rado el eslranjero (sise hubieren batido co.nl ra el estr^njero)!... 

Después por la noche paseos amenazadores gritando : Abajo la república, lo» 
chjuonn y Jos cartilla*! 

Después, la misma noche, asegura el rey á Qdilon-Barrat, Arago y Laffille. 
que no declarará la capital en estado de sitio , y c*mbiaido de modo de pensar 
á instancias de Thicrs y de Guizol! 

¡Después, conseguida ya la victoria y sin ninguna necesitad, Barthe y Montali- 
vet, firmando el decreto del estado de sitio, mieutras que Poliguac y Peyronnet 
no se atrevían hacer tal declaración en medio del combale y del peligro!.. Bar- 
the, mandando arrestar á tres diputados compañeros suyos, y amigo uno de ellos, 
que tal vez serán asesinados ó fusilados al momento, mientras que Maimón t 
ra«gaba las órdenes de prender á otros, y no ejecutaba, sino llorando, las ór- 
denes que le daban! 

¡Después, la violación déla carta y de las leyes: U liránia, el terror, entre- 
gados los ciudadanos á los consejos de guerra, deberá udo si pondrían pre- 
sos, ó no, á Lafayelte y á Laffítte, habiendo decidido en un consejo prender 
á. tres diputados de la oposición, dadas las órdenes contra estos sin niuguu moti- 
vo, fueron violados sus domicilios, y la policía se apoderó de sus papeles; los pe- 
riódicos ministeriales se desencadenaron cómo unos furiosos contra lodo el parti- 
do de la oposición ; amenazas de los guardias nacionales de atacar a los diputa- 
dos en sus domicilios!... 

> 



Digitizéd by Google 



( 1*9 ) 

Después, cuando una memorable providencia del tribunal de casación, repa- 
rando la deshonra de otra providencia del tribunal real, ar'ranoa la presa 
de las mauos de lo* tribunales excepcionales t gritos 'de furor de parte de los 
ájente* del justo-medio contra los patriotas: \No futrirnos mas prisioneros! ¡Nos* 
otroM nos harémos justicia, ya que no quieren que los tribunales militares juz- 
guen á esos br ¿gantes! ¡Al primer encuentro los degollarémos á todos! 

¡Después el puente de Areola!... 

%* ¡Es el 28 de julio de i832! ¡Es de noche! Vienen de llorar sobre los sepul- 
cros de sus amigos, de sus hermanos, de los mártires de la libertad!... ¡Son los 
jóvenes, los estudiantes, cuyos corazones al>ra*a el amor patrio!... Se paran, 
cantan... — Venid sobre el puente de Areola, Ies dicen dos voces desconocidas, 
aquí estaréis mejor.— Ta están... Son unos treinta... Una mujer está coa ellos; 
cauta la Marsellesa... Ellos responden en coro ! Marchemos, hijos de la patria... 
Están de rodilla» y con Jos sombreros en las manos... Sigue aquella cantando 1 
¡Amor sagrqdo de la patria, libertad, libertad querida!. .. Cesa de repente el canto. 
Una gran confosiou, gritos de las víctimas... ¡por favor, en nombre del cielo 
concluyeme!... El ruido de los cuerpos tirado* al rio... después un silencio es- 
pantoso... Y al otro día, el puente lavado dnrante la noche... Manchas de san- 
gre en el suelo, sangre en el hierro de la batustrada, sangre en las calles adya- 
centes... Cielo a, ¡cuánta sangre! (cuántos heridos! ¡cuántos muertos! ¿qué se. 
ha hecho do ellos? El Sena, rodando sus cadáveres por debajo de las redes de 
Saint-Cloud, los dará el Océano por sepulcro... ¿Cómo se llamaban?... ¿Quién 
es esa mujer?... ¿Quiénes eran ellos?... ¿No tenían ni conciudadanos, ni amigos, 
p¡ hermanos, ni padres?... Coa que ¿no tenían hermanas?... Con que ¿no tenían 
madres?... Ayer, á aquella hora, se vieron guardias municipales emboscados en 
los callejones iumedialos á las dos cabezas del puente... ¿Qué hacían allí? ¿Espe- 
raban su presa?... ¿Quiénes son los asesiuos? ¡Y qué! ¡La justicia no contesta! 
Desmorlicrs, que persigue con tanto ahinco una palabra, una frase de la juven- 
tud, délos diputados: Desmortiers ¡no lo sabe todavía! Y el rey,padro de la ju- 
ventud, que se ha dedicado á ella hasta la muerte... el rey ¡no sabe nada!... 
¡Misterio espantoso!... ¡Horrorosas tinieblas! ¡Noch<* terrible! La policía, que tie- 
ne los cien ojos de Argos ¡no sabe nada!... Tero ¿qué es lo que oigo?...; Ya no 
harán mas asonadas! — Escuchemos, Fígaro va á hablar : La república ha hecho 
el soMoneujanoa... ¡La república nada entre dos aguas! ¡Bárbaros! Y ¡osáis hablar 
del año g3! 

Y ¡los transeúntes se encuentran en el número de las victimas! 

Pero ¿en dónde e*lán la civilización, la seguridad personal y la seguridad pú- 
blica? ¿Qué trabajador, qué guardia nacional, qué ciudadano, pobre ó rico, 4»c 
madre que acompañe á su bija puede tener la certidumbre de no encontrarse en 
medio de una carnicería semejante, y de que no la asesinen clandestinamente 
eu una calle, ó al atravesar un puente al retirarse á su casa?*/ 

S xxxi. 

Sistema de pretendida legalidad.— Numerosas infracciones de la carta y de las le- 
yes. — Estado de sitio. 

V El 5 de agosto declara el duque de Orleans malos ciudadanos á todo» los 
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quo no obedecen á I* ley t en (noto el respeto que profesa á la carta, no para re 
hu^ar el puesto de Cario» X y Hcuriqne V, sino que consienle nombrar él mis- 
roo el presidente de la cámara de diputados únicamente porque la carta conce- 
dió esta prerogativa k Carlos X. 
£1 9 de agosto juró no gobernar sino en nombre d* la ley y eoúfotm* á 

Después ya no hablan in>s que de legalidad, como si los patriotas no la qui- 
siesen, como ti no fuesen estos, por el contrario* los que rechazan la arbitrarie- 
dad* reclamando el Imperio de la ley. 

Pero esta afectación de ámor por la legalidad ¿no os una estratajema del justo- 
medio, »n Verdadero engsfto? 

¿No son* «asi siempre, los déspotas y los tirano* los que mas hab'an de legali- 
dad? ¿No fué en nombre de la legalidad qne Luis XVHl y Cárlos X violaron cien 
teces la caria, y qtte los Criminales decretos del 35 de julio hicieron pedazos esa 
carta bajo el pretexto de asegurar para siempre sos benéficas disposiciones? 

T ¿vosotros? Veamos. 

¿No ha violado Luis Felipe la legalidad, recibiendo por espacio de diez y ocho, 
meses una lista civil, qne no estaba votada, de unos 37 millones de Irancoss 
nombrando directamente loa correjidores de los departamentos del Oeste, 
nombrando pares antes de la revisión del articulo 23» escojiendo menores de 
edad para condecorarlos con la dignidad de pan invocando una disposición 
transitoria de la 'Carta de l(M4< para negar la revisión de las pensiones malamen- 
te concedidas á los emigrados y cliuanes; prohibiendo representaciones teatra- 
tales; hscieudo revivir nn edicto del abo 1696 para castigar a. los médicos que 
guardan el secreto, cuya revelación, por el contrarío, la castiga el código penal, 
declarando qne no ejecutaría la ley con respeto 4 la duquesa de Berry? 

¿No ha violado particularmente la constitución y las leyes, cuando ha declara 
do él mismo en estado de sitio á Paria y á la Veudea, privando a. losciodada 
nos desús jueces naturales, para entregarlos i los tribunales nülilarcs, sin res- 
petar siquiera el principio sagrado de la no retroaclividad? 

Sí, Luis Felipe ha hecho pedazos la carta tan públicamente como Cárlos X, 
en menos de dos años de sn reinado, y aun con mas descaro, porque la ba des- 
trotado después de la revolución, después de las maldiciones de toda la Fran- 
oia, proferidas Contra stt peí joro antecesor, después déla espuleion de un rey 
culpable y de la condena de sus ministros, después de haber introducido en la 
carta las disposiciones necesarias para evitar semejantes infracciones, después 
de una victoria y sin ningún pretesto de necesidad, cuando no podia haber escu- 
sa, cuando todo señalaba como un criminal trastorno de la constitución y do 
las leyes, la declaración del estado de sitio , y los decretos de junio Como menos 
perdonables y mas odiosos que los del 15 de julio. %* 

S xxxu. 

Sistema de libertad individual. — Justicia. 

•Juro, dice Luis Felipe el 9 de agosto, hacer administrar recta y exacta justicia 
¿ cada individuo segnn su derecho.» 

IJart he, después de hacer an pomposo elofio del pueblo, dice en s* discurso 
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del i a de agosto : «Es muy jado que ea adelante, desde el primero hasta el úl- 
timo empleado de la policía judiciaria, cada uno, cumpliendo con lo* teteros 
deberes, resoltado de aua imperiosa necesidad, comprenda lúea, siu embargo, 
las consideraciones que se deben tener co* todo acusado, el respetó que se debe á 
]a dignidad del hombre, de la que pocas teces desmerecen aun los mismo» senten- 
ciados, y el precio de «a libertad personal, 4 la que las medida* preventiva^ un de- 
ben aUcar sino con la mayor circunspección* 
Estas aon las promesas. 

¡T bienl ¿Se ha burlado jamás la restauración con tanta desvergüenza y cruel* 
dad de la libertad de los ciudadano*, y do lo sagrado del domicilio? 

La policía, prendiendo y arrestando á su capricho á todos los ciudadanos 
sin motivo ni pruebas i introduciéndose en los domicilios, y rejislraodo ba*le 
loa papeles ina» reservados, y aun los de los representantes de la nación; amon- 
tonando los inculpados (reputados inocentes) en parajes estrechos y hediondo** 
sin fuego* sin ventilación, sin camas, y muchas veces sin pan t mesilaodu al sa- 
bio y al acosado político con el ladrón y el asesino, * la desventurada madre do 

ponerlos á disposición do los majistrados i un de^jradaute cssle po)rA estsvtl<i<i¿i, en 
el que trasladan á lo* presos (la caja de la filia de postas, en la qne lo» condu- 
cen, está hecha de mimbres); una odiosa ratonera para recibirlos «mientras lio, 
ga el momento de lomarles sos declaraciones { cuatro, seis, ocho» dieS vaúteejU 
detención interina esperando el fallo que los declara inocentes; espías, iuíainu* 
introducidos en los calabozos para vender la confiante, de $a desgracia : ajenies 
bárbaros, maltratando y ultrajando á los presos indefensos; inocentes arruina» 
dos, desesperados, enfermos, pereciendo en los encierros; por último, senten- 
cias crueles t ¡este es el cuadro que presentan en el dia la justicia y la policial 
{Estos son los miramientos que tienen por el hombre j por el ciudadano* por 
la libertad y por la humanidad! 

Y Adornas ¿respeta el poder al santuario de la justicia? Cuando se lia trata- 
do de jusgar á ciertos acusados polítfcoa, ¿no bao «ido llamados de noche el aca- 
tador y el je**, por una vos á l« que es muy difícil resistí*, y delante de U cual 
necesita la independencia de todo el valor de Ja virtud? t cuando sesenta tna^wt 
trados reunidos han casi-sancionado por unsuróiidad Jn declaracÍQn, del «sUdo 
de sitio, la privación de los jueces naturales y la infracción del principio de no 
retro-actividap% ¿oq lpa tenido alguna influencia «obre, est memorable providen- 
cia» el rumor mañosamente esparcido de m>a próxima feorganuacion delAr> 

bunal? m r . t j.lJ,;, . , (; ,¡ lt 

* ■ r ♦ ■ 

Sistema con respecto á ta libertad de imprenta. 

Amigos de la revolución, sostened 1* libertad de imprente* ef»m%o*v «W. 
truidla i porque ella es la que ha preparado y protocado la revolución de 
Julio. 

¿Qué sentimientos inspira á Luis Felipe? Veamos * 

•Ya no habrá mas delitos de imprenta* dioc el duque de Oí leaos en las Gasas 
consiatoriates el dia 3. de julio. 
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Si lo* hay, tendrán la garantía del jurado, dice la carta del *j de agotlo. 

El ^uucvo fiscal Barthe, en su discurso de instalación, (lia i2 de agosto, dice : 
*los procedimiento* serán muy pocos no entablaremos ningún proceso, *ino 
cuando la evidencia del delito impondrá ta necesidad. 

La prensa, á quien Luis Felipe debe eu gran parte su corona, y que demasia- 
do confiada, lo mismo qne la nación, sostiene por mucho tiempo al naciente 
gobierno, merece que se cumplau fielmente las promesas. 

Pero al fin, abre los ojos la prensa, y apercibe el peligro; ya no aprueba ni 
alaba : advierte* critica, ataca i entonces la tlátnán mala prensa: la aborrecen . 
quisieran destruirla, y las persecuciones de la restauración se renuevan contra 
ella, ¿Qüédigo? Jamás manifestó la restauración ta uta animosidad contra los es- 
criture* independientes, ni tanta parcialidad por ios pagados por lapulicia. 

No solamente detienen los periódicos, casi todos los dias, sino que prenden 
á lo» escritores, los meten en calabozos, confundidos con los ladrones, y los pre- 
sen ta n delante da tó* consejos de guerra, amenazándoles con la muerte; perni. 
gnen á los impresores, confiscau, ó hacen pedazos las prensas : la Tribuna (perló- 
dicn) ha sido detenida sesenta veces en dos años. Si tiene ei valor necesario para 
defender al tesoro publico y á la industria francesa, denunciando las escandalo- 
sas compras de fusiles ingleses, ó de fcitar la historia contestando á impruden- 
te» adulaciones, procuran arruinarla con multas exorbitantes, pues una «ola im- 
porta ía.OOO francos; y sin embargo, de sesenta veces qne ta policía- la ha de- 
nunciado, reconoce esta justicia tan sesera, que las cincuenta eran injustas, y 
sin ningún motivo. Y (no son estas las mas odiosea vejaciones! ¡No es el mas es- 
candaloso abuso del poder! Y ¿aun tenéis osadía de vanagloriaros de vuestro res- 
peto por la ley, por la libertad dé imprenta y por el sagrado derecho dé pro- 
piedad? i^ - 
Pero ¿porqué ese encarnizamiento, tan particular contra ta TrHWmá'?' ¿Es 
porque ta Tribuna fué la única, que desde el 50 y 3t de julio, mientras qrte crfsi 
todos lós periódicos se humillaban ante el duque de Órleans, tuvófa rdca de 
oponerse, pidiendo, no que fuese escinido, sino que sé consultase 8- la na* 
cion para clejirlo? Su previsión, su valor y su cóustancia, que deben ser títu- 
los de recomendación y merecer el aprecio'dé los patriotas, ¿son por ventora 
crímenes á ros ojos del justo medio? 

Finalmente, lo que mas teme él despotismo es ta prensa ; en Alemania ta 
quieren ^ahogar los déspotas; y si hemos de dar crédito á ciertas revelaciones, 
Lnis Felipe es quien ha escitado secretamente el ataque que sus aliados dirijan 
en la actualidad contra ella quieren, sobretodo, impedir que la prensa de 
Francia grite -.Alerta. . , r , 

üeehes partUmlaru que earoeteruén la maibka conira<r<ve4aohnaria det goburno. 

, t ; o i" ' - ;•«'...• ; - i i , •'•♦..:» ■ • *» i i '» " ♦»•' 
Ya hemos visto la conferencia entre cinco diputados y los pares, el SO de ju- 
lio; la súplica dirijida al duque de Orleatisi su llegada dorante la noche; la con- 
fianza que depositó en Talleyránd el dia 3at su proclama; su visita á las Casas 
consistoriales-, sus discursos; su apresuramiento á impedir la organitafcion de los 
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iO batallones movilizados de la guardia uacional, decretada por la comisión mu- 
nicipal; su nombramiento de teuiento jeneral del reino por Carlos X el i°. de 
agosto; la abdicación del día 2; el depósito de esta abdicación; la a perfora de 
la sesión el dia 5 de agosto, el nombramiento del presidente de la cámara de 
diputados. Lecho por el teniente jeneral del reino; la elección que este hizo de 
Casimir Perier para presidente; el proyecto de fundar la elección en la acta de ab- 
dicación y de llamar al nuevo rey Felipe Y; la conservación de la carta de 1814, *u 
revisión en pocas horas, etc. 

Hemos visto constantemente á lo» amigos de la restauración y de la Iejitimi- 
dad, eslo es, á los enemigos de la revolución, ocupando constantemente el 
ministerio y los principales empleos públicos, mientras que los patriotas, con 
quienes al principió se tuvo alguna consideración, fueron en seguida rechaza- 
do» y proscritos. 

Hemos visto' los sistemas de impopularidad, de ingratitud, de aristocracia, 
de discordia, de corrupción, de disimulación, de engaños, de mentiras y calum- 
nias, de policia, de violencia*, de ilegalidades, de persecuciones contra la prensa 
etc.. «pojando el sistema de casi restauración y de casi-lejitimidad. 

Para completar el cuadro, volvamos al i°. de agosto, y reunamos otros he- 
chos que caracterizan la marcha contra -revolucionaria del gobierno. 

El Tiempo del i°. de agosto dice, y el Monitor del 2 repite : 

«Un poder cruel ó ingrato acaba de sucumbir. La autoridad qne lo reempla- 
zará probará su clemencia para con los vencidos, y su reconocimiento á los ven- 
cedores. 

«Ocupémonos de las viudas y de los hijos : pensiones vitalicias, suscripciones, 
plazas reservadas en las escuelas de industria, lodo esto les pertenece. 

«A loa difuntos, honores y recuerdos, sus nombres grabados en el bronce, 
aniversarios. 

«A lo» vencedores que sobreviven á su triunfo, recompensas públicas, una 

TIESTA EBMURBBATOBIA. 

«¡Que todo París, libertado por ellos del despotismo y del degüello, les salga 
al encuentro, se asocie á 1ü justicia del gobierno, y entrelace á las oficialas de 
honor el homenaje inapreciable de una gran población que saluda a sus salva- 
do» ks. 

•{Borremos, debajo de la gratitud pública, las señales de un desastre felizmen- 
te cortado.' 

«(Honremos los sepulcros! 
•{Adoptemos las cunas! 
«¡Recompensemos á lo» valientes! 

«No dudamos que la autoridad dará pronto sus órdenes para que se cumplan 
pronto estos votos, para que una solemnk fiesta racional reúna á todos los 
Franceses. Esta es la espresion de una opinión unánime. No hacemos mas sin 
duda que adelautarnos á las intenciones del gobierno • 

Sí, ¡honores, un triunfo, una fiesta nacional, culusiasmo por la revoluciou, 
por la libertad, por I» patria! 

No, no, dice el duque de Orleaus » no hay revolución, únicamente ht» sido 
una re$itlencia, una defensa, un acontecimiento, y aun una deplorable catáttro fe, 
como lo escribió á Nicolás. 

20 
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El t # . de agosto se digna dar un decreto permitiendo que la nación eharbóU 
sus colores, ¡como si no lo hubiese ejecutado ya ella misma! Las pretensiones de 
Guizot parecían ser que la comisión municipal pidiese oficialmente este per- 
miso, ¡como si el teniente jeneral del reino fuese soberano y el pueblo su va- 
sallo! 

También se digna el duque ocuparse inmediatamente en nombrar á sus jóve- 
nes hijos, los duques de Gbartres y de Nemours, grandes dtgnilarios de la lejío* 
de honor, y cu autorizar á sus Alteran Reales á ocupar en la cámara de los pares, 
durante las sesiones, el rango y puesto que les pertenece (por derecho de naci- 
miento). 

También se digna nombrar á Pasqnier, uno de los autores de la restauración, 
presidente de la cám ara de los pares, con íOO.OOO francos de renta. 
Pero no hay fiestas... 

Se apresuran, al contrario, en hacer borrar las palabras igualdad, 17, 28 y 9g 
de julio, puestas por Lafayetle en las banderas de la guardia nacional. 

Se apresura u & hacer desaparecer las señales de las balas que decoraban las 
fachadas délas casas consistoriales del Louvre, del Instituto, délas Tullecías, del 
Palacio Real, etc. 

Y los monumentos fúnebres (que la comisión municipal mandó erijir en todos 
los sitios donde descansan los despojos mortales de los ciudadanos sacrificados 
por la patria, habiendo encargado á la academia de Bellas Artes que propusiese 
los planes) ¿en dónde están? 

¿En dónde esta la relación oficial de los rasgos de heroísmo y de humanidad, que 
ilustraron la gran semana, relación decretada por la comisión, y de Ja? que 
Piougoolm solicitó y obtuvo el honor de quedar encargado? ¿En dónde esta esa 
historia tan interesante para la gloria nacional? ¿Le han dado la decoración de 
la lejion dé honor para que no la haga? 

¿En dónde está el monumento votado pór los diputados el 6 de agosto Con está 
inscripción! A la villa de Puris la Francia agradecida? , , 3Í . 

Destruyen cuanto pueden la inscripción puente de Areola que puso el puebjo, 
con un pincel, desde el 29 de julio, en el puente que condoce 4 las Casas consis- 
toriales ; puento sobre el que un jóven despreció la muerte, y pereció plantan- 
do una bandera tricolor : mas ¿de qué sirve esa inscripción del pueblo? E* un 
recuerdo del famoso puente de Aréola, en Italia, en el que Bonaparte, ó ma» 
bien Augcreau plantó la bandera francesa en medio de ta metralla austríaca; 
pero el justo-medio, á quien asusta la memoria de Bonaparte ó de Napoleón, 
publica que la inscripción proviene únicamente del apellido del muchacho, 
que se llamaba Arcóle. — Sin embargo, Luis Felipe ha mandado hacer cuatro 
cuadros para las casas Consistoriales, y uno de ellos representará el puente de 
Areola. ¿Qué representará? ¿Al jóven héroe, plantando su bandera el 28 de julio, 
espirando de los balazos que recibe de los Suizos y de la guardia de Cárlos X? 
No, el pintor hará entrever al través de las sombras de la noche á uno* cuanto* 
jóvenes cantando la Marsellesa el 29 de julio de i83a, asesinados... ¿por quién? 

Si se suprimen los monumentos en honor de la revolución , se fonserta en 
revancha el monumento espiatorio, crijido en la calle de Anjou á la memoria del 
duque de Enghien. 

También *e conserva el de la plaza de Luis XV , crijido en honor de Luis XVI, 
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y on deshonra de U Qácioa. — Para librarlo de la justicia popular, el prudente 
arquitecto se apresura k hacer grabar estas palabras .- Monumento A la carta; y el 
justo-medio, basta u te astuto para hacer, como suele decirse, matar dos pájaros du 
una pedrada, se apresura a publicar que esta inscripción es obra del pueblo, y una 
prueba de que quiere conservar el monumento y la carta... Pero ¿porqué rara ca- 
sualidad no se concloye este monamento con su nueva trasformacion, siendo así 
que afea y embarata una plaza que debería adornar? ¿Se pretende restablecer el 
monumento espiatorio. como se conserva el luto del ti de enero} 

Se obstinan en conservar los trofeos del Trocadera, loa que no desaparecen 
sino delante de la cólera del molin. 

En vano la voluntad popular, que hipócritamente invocan en favor de la 
carta. lia destruido y desterrado, en las tres grandes jornadas, las flores de /ta, los 
escudo* de armas y ' las inscripciones realce ; desprecian todas la» observaciones, 
desafian á todos los peligros para conservarlas , y las veríamos todavía en las 
banderas, en el sello del Estado, en las monedas, eu las cruces de los misione- 
ros y en todas parles, si la temible voz de los motines no las hubiese hecho des- 
aparecer de nuevo. 

Pero han conservado la eftjie ds Henriqme JP, con toda formalidad y por un 
decreto, en la crus de honor que tiene por rivales la eras de San-l^uis y del Es- 
píritu Santo etc. 

Se conceden 4 los héroes do julio algunas indemnizaciones, algunas pensiones, 
algunas medallas y algunas cruces. 

£e conceden doce cruces de la lejion de honor a la escuela Politécnica , cua- 
tro á la o Diversidad de Leyes y cuatro al colejio de Medicina, mucho menos qne 
á la guardia nacional, al ejército y a la policía cuando se hayan batido contra 
esos mismos jóvenes y los mismos hombres de Julio . . , 

P«*ro, mientras qne los emigrados y los chuanes disfrutan todavía de abundan 
tes indemnizaciones y pensiones, se niegan a conceder alguna reparación por las 
Condenas políticas, padecidas durante la restauración, por las expoliaciones come- 
tidas contra los oficiales de los Cien Días. 

Boármont figurara mucho tiempo en la lista de los mariscales de Francia t Mar- 
wtonf quedará también { pero la familia de Ney no puede conseguir la. revisión 
de »u sentencia, ¿ por mejor decir, de su asesinato, Se niegan a colocar su re- 
trato en el salón de los mariscales, escudando su negativa (no sé qué epíteto em> 
ph'ar) coá el pretesto de que quieren hacer un retrato que se. le parezca mas. 

Cuando La fajette habla de la familia de Napoleón, recuerdan al momento 
los tratados de íSiB, dictados por los extranjeros i y esla familia queda proscri- 
ta por Lnis Felipe 4o misino que lo fué por Luis XVIIi y Cirios X. Ta prometen 
qué volverán á colocar encima de la columna la estatua derribada por la invasión 
estranjera v péro en el día las palabras de los reyes ya no son sagradas, y un Frau- 
feés rehusa á la FrSncia la'S cenizas do un héroe. 

Manuel y Benjamín Constant contribuyeron á preparar la revolución, y el 
pueblo agradecid > quiere colocar sus bustos en el Panteón; se dan esperanzas, 
y hasta promesas, por decirlo a*ú; f»ero Manuel es un revolucionario que ha de- 
mostrado repugnancia por los Dorbones ; ia rama principal de esla casta lo es- 
clu) ó de la representactan nacional, y la rama colateral no lo puede mirar como 
digno del reconocimiento de la pairía. * .: ■ 
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Pero, mientras alejan á lo» hombres de la resolución, prqtejen á los hombrea 
de la lejilirnidad. 

Querer salvar á Polignac, es arriesgarlo lodo: su IroQO, su cabeza y su fami- 
lia. No importa, lodo se desprecia, y ciertamente que no es por a mista 4 ni cari- 
ño que se time á Polignac, Peyronet y demás. — ¿Cuál es pues ese poderoso mo- 
tivo? ¿Es algún compromiso con Holy-Rood, ó con el cstranjero? 

No solamente entregaron á Gárlos X mas de 600,000 Trancos en oro, y \o hicie- 
ron acompañar por tres comisionados, sino que se consintió qnc emplease doce 
dias para ir á Cherburgo ; pero las proposiciones de Baude en 18M , y la de Bri- 
qoeville, en l8Sa, quedaron sin efecto. 

Les suena mal la espresion de el ex rey Cirio* X, y quieren llamarle todavía 
el rey Carlos X. 

Quieren que el Estado compre sus bienes, y los conserve, sin duda, para que 
los pueda recuperar algún dia. 

No quieren desterrar k la rama priocipal, únicamente prohibirle entrar en el 
territorio, sin declarar la pena, en caso de que se presente, y parece que no se 
alrcveu k pronmlgarla ley. 

Aon declaran que si i renden á la duquesa de Berri, que únicamente la condu- 
cirán á Holy Rood, como si quisiesen animarla á que volviese. 

Cuando lian permitido que desembarcase en el Mediodía, que tratase de em- 
prender una guerra civil, qne atravesase tranquilamente toda la Francia, que se 
estableciese durante una larga temporada en la Vaodea, y que viniese, según di- 
cen, hasta París; declaran el 6 de junio de i8Sa, que no consentirán jamás que 
sus correrías y conspiraciones concluyan con un drama sangriento, como si nq 
fuese esto animarla á que haga correr la sangre de los guardias nacionales y la 
de la tropa; ¡como si tuviesen ellos miedo de fusilar al pueblo, de metrallar á 
la juventud, y de hacer correr torrentes de sangre por las calles de París) 

Acarician á los carlistas, los absuelven por todas parle* t el tribunal real de 
Ese pone en libertad á los cómplices de la duquesa de Berri, mientras persiguen, 
con furor á los patriotas, los condenan y arruinan con mullas. 

Cárlo* X disolvió, por su último decreto, la escuela Politécnica, y Luis Felipe 
lia hecho inhumanamente lo mismo, privando de Bu carrera á patriotas jóvenes, 
sucesores de los que merecieron tantos elojios, y qqe, como aquellos, podrían 
prestar grandes servicios á la patria. .i 

Quisieran poder aniquilar las pocas mejoras déla carta qne se hicieron el dia 
7 de agosto, particularmente las que son relativas á la ta iciativa concedida á las 
cámaras, lo mismo que al gobierno, el principio de elección en la guardia na- 
cional y en las administraciones municipales y departamentales. 

Prorogan con afectación las leyes prometidas, y aun mandadas por la carta,, 
sobre la organización departamental, sobre la administración de las meriuda- 
des y de los departamentos, sobre la instrucción primaria y púbUpa, y sobre la 
responsabilidad de los ministros y de sus ajentes. 

Luis Felipe desecha el divorcio lo mismo que Luis XVÍIÍ. 

El segundo aniversario de Julio pasa sin Cestas, ni en el Panteón, ni en la Bas 
illa, sin oir cantar la ñiarsellesa, ni la Parisiena, sin pronunciar siquiera la pa- 
labra revolueion ni en el programa, ni en ninguna otra parle. 

Pero tenemos bodas i las hijas de los heridos de Junio se casan con loa herido* 
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de Julio: J puede ser qqe el aniversario de Junio tenga muj pronto la prefe- 
rencia. 

Lo mismo que Cirios X, se hace llamar Luis Felipe el rey cristianísimo, y en* 
saja de hacerse llamar rey de Francia con eibditos. 

El mismo se lilala muy alio, muy poderoso y muy magnifico principf ó señor, y 
hace estender, según dicen, el contrato matrimonial de su bija, » continuación 
del de la duquesa de Berri. 

Restablece por todas partes las inscripciones reales borradas en julio i Bibliote- 
ca del rey... Jardín del rey... Y sin duda que también se dh'á pronto el ejército 
del rey. 

Ta dicen : «la coste $%U de tuto. 

Ya cmpietan á publicar oGcialmeole que el rey y la reina lian oído n%isa en su 
capilla, y puede ser que el Monitor anunciará muy pronto todos lo* días, ct-la no* 
licia tan intereiautc para toda la Francia. 

¿A dónde nos quieren conducir? 

» i 

§ xxxv. 

í- .*'•., » 1 1 ■ . . . 'é 

\ * * ^ 

Abuso de confiama. — Traición á la revolución. 

Boulay de la Meorthe decía en la cámara de lo.* representantes, sesión del u3 
fie junio du 1815, cuando se trataba de nombrar el sucesor de Napoleón : 

■Veo que estamos rodeados de intrigantes, de faccioso», que quisieran hacer 
declarar el trono vacapte para lograr su iutenlo.. y colocar á los JJorbones .. Es* 
tpy resuello a decir la verdad, nada me lo podrá impedir : ¡quiero meter el dedo 
eu la herida!... Existe una facción orleanista : sí, según informes positivos (sumi* 
íiistrados por Fouché) , sé que esta facción es puramente realista. Sé quesos mi- 
ras secretas son de estar en relaciones aun con jos mismos patriotas. Ailernás es 
dudoso que «l duque de Orlcans quiera aceptar U corona, ó si la admitiese, no se- 
ria sino para restituirla 4 Uis XV 11 1.* 

•Puedo asegurarlo positivamente» dijo otro representante. 

Cuando p-só por Naocy, en junio de 185 1, cuando le recibió el correjidor & 
las puertas de la ciudai), le contestó Luis FeJjpc : 

«Siempre be sido francamente adicto, como Vd. lo dice, á la. causa de la liber- 
tad, A todos los intereses nacionales y k la.,. conservo cion de nuestras instituciones 
(la carta de i8iá ) Cuando las han violado, he créido que mi pstria. roe necesi- 
taba ; y Gel á su llamamiento, be corrido para impedir que llegase á ser U presa 
de la anarquía.» 4 . ,., . r> ,,,¡ , , „, - 

Habiendo dicho el correjidor : ■ < 

•Señor, la Francia no tiene segunda intención en, sus opiuiones á favor de la 
monarquía constitucional, restituida á la pii reía de sus principios ; y vuestro . 
corason es demasiado jeneroso y demasiado francés para dar oídos á insinuacio- 
nes, cuyo deplorable resultado seria separar otra vei los inicíeles del principe de 
los de la nación,» 

Luis Felipe contestó i 

•A njí no pueden hacerme esas insinuaciones que tanto teméis. Me conocen 
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demasiado para que nadie, y particularmente los que me rodean, se atrevan ja- 
ma» á intentar separarme de mi nación: á persuadirme que existen para mí otro* 
intereses qne los de su felicidad, de so libertad y de sn esplendor. Saben qu e 
cita doctrina es opuesta á la que he defendido toda mi vida; siempre he sido de 
opinión que no pnede haber gobiernos sólidamente constituidos, sino los qne 
se identifican 

con los intereses nacionales, con la gloria y en las libertades 
patrias. Coando un gobierno se apercibe qne no puede obrar con arreglo á esto s 
intereses dbbbsia abdicar el mismo Este es mi modo de pensar... Podéis contar 
con mi lealtad, con mi franqueza y con la seguridad de qne me sacrificaré por 
la patria.» 

La Gaceta y su* hijas sostienen públicamente y repiten todos los dias que Luis 
Felipe no es mas qne el teniente jenerat del reino durante ta menor edad de Henri- 
que F, y que bajara pronto del trono para colocar á su sobrino, su soberano y ^ 

señor. , ■• • ; . ¡ f , . 

Uennequin acaba de decir, defendiendo un periódico lejirimista en la salé del 
crimen de París, sesión del 1 1 de agosto < 

•No temáis, señores, que la absolución qne solicitamos del tribunal alarme al 
podrr: nuestra aeneaeion le basta. Greedlo bien, señores, si el poder nos acnsa. 
á nosotros, que profesamos unos principios con toe queseva identificando cada dia, 
es para mejor ocultar lo mucho que le interesan y le agradan nuestras doctrina*. 
Si pide con frecuencia sentencias vigorosas contra nosotros, es porque quiere es- 
tar en situación de poder contestar á los que quieren interpretar sus actos. 
¡Ah! ¿Cómo me pueden suponer recuerdos y predilecciones Ujitimistas, cuando 
mando poucr presos 6 los órganos yá lo* instrumentos de U lejítimidad?» 

«Esta es, señores, la verdad. Sí, el poder no espera mas que el momento de 
decir como Sixto Quinto : ta he encontrado las llaves de San Pedro ; ya no ñeca- 
sito disimular mas ; que se desengañen los que me han creído débil y tímido.* 

,*¡E*lo sería la traición mas infame! . . 

Mas cuando se examinan los hechos ¿no está uno tentado de creer qne Luis 
Felipe no se considera verdadera mente sino como un teniente jeneral del reino, 
ó re jen te; que no obra sino conforme 4 los intereses- de Henrique V, y que des- 
pués de haber promovido mil dificultades, tiene intención ¿e abdicar, como lo 
anunció en Nancy? 

¿Si el 30 de julio se hubiese puesto de acuerdo con Garlos X, si nuevo Zópi- 
ro ha querido sacrificarse para conservar el trono a Henrique* V, impidiendo que 
se proclamase la república, y partfcdlarmeute k Wapóleon, hubiera podido hacer 
mas de Ib' que lia hecho? »* J "■' • *•■• '*"¡r< i :,\ ■ , .. 

¡Qué confianza, qué alegría no manifiestan lo* partidarios de Henrique V! - 

T cuando los cúraselos carlistas, Hennequin y las gacetas dioen qne Luis Fe- 
lipe está de acuerdo ron Uoly Rood, cnando citan todos tos hechos que le indi- 
can: ¡cuántas simpatías no encuentran en el país! ¡Cuántas incertidninbrcs á lo 
menos no esparcen en la opinión j enera U ' 

Y ¡cuántos males rio producen esas apariencia», esos rumores, esa credulidad, 
y aun la misma incertidombre! 

Admito sin embargo que Luis Felipe desea conservar el trono para sus hijos 
y para él mismo, y que este es el objeto de todos sos esfuerzos. 

Pero, aun en este caso ¿uo pretende buenamente ocupar el pucBto de Carlos X. 
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y de Henríqne V, j considerarse copio rey lejílimo? Si estos moriesen repentina- 
mente, crfmo lia mnerto Napoleón II, ¿no invocaría la lejitimidad? Si los carlis- 
tas quisiesen adoptarlo en el día, ¿no se apoyaría rn ellos y en todo» los princi- 
pios de la restauración y de la lejitimidad pura? Si fuese definitivamente recono- 
cido y apoyado por los eslranjeros, ó ú consiguiese trasformar a los soldados en 
seides, ¿uo trataría A la libertad. A la nación, á ios republicanos, á los patriotas, 
en una palabra, al partido del movimiento, lo mismo y aun peor que Cirios X? 
Y ¿no es todo esto una naicioi* a la revolución de Jallo? 

Si los diputados, los pares, el duque de Orleans, el duque de Cbarlres con su 
rej ¡miento, se hubiesen unido con Cárlos X y su guardia real hubieran sido ven- 
cidos ó veucedores ; vencidos hubieran seguido la suerte de Cárlos X, y el pueblo 
hubiera proclamado A Napoleón II ó la república; vencedores, el pueblo no hu- 
biera tenido que quejarse sino de su mala suerte, de su desgracia. 

Tero, diputados, pares, duque de Orleans, todos han hecho causa común con 
la insurrección t han obrado en nombre y bajo la protección de los insurreccio- 
nados : lian prometido garantir los intereses de estos i debían cousolidar la obra 
del pueblo vencedor. 

Eludiendo la soberanía nacional, sustituyendo la restauración y la lejitimidad, 
han abusado de la couGanza de los insurreccionados, han engañado A la victoria 
con artificio, han empandillado rateramente A la revolución, y la han hecho 
traición. . , 

Pregunto yO ahora, si los vencedores hubiesen podido adivinar el porvenir 
¿no hubieran espelido a los diputados, á los pares, al duque de Orleans, lo mis- 
mo que arrobaron A Carlos X? 

Luego (han sido engañados! 

¡Sí. en mi concepto, hay traición hecha A la revolución, A los combatientes y 
É los vencedores! 

I>a adulación puede negarlo, pero es el modo de pensar de la jencraiiddd. 
¡Y aun se admiran de la irritación popular! 

¡Como si la felonía no irritase mas en Francia cjue la misma violencia! 

Pero si el estranjero declara la guerra para restablecer a Uenrique V ; si los 
carlistas y los intrigantes del justo-medio cometen una traición para facilitar la 
invasión y la restauración ¿qué hará Luis Felipe? ¿Resistirá al estranjero, ó bien, 
para dejar el puesto libre A Henrique V, abdicará bajo el protesto de evitar la 
guerra y la invasión? 

Esa misma abdicación ¿no sería una horrible nación?*/ 

5 xxxvi. 

Luis Felipe gobierna tolo. — Responsabilidad* 

Üna de las mas graves acusaciones, diríjidas contra Luis XVI, es la de babor 
engañado á sus ministros, ocultándoles muchos de sus actos j y lo que mas echan 
en cara á Napoleón, es haber tenido, apesar de su gran injenio, la insolencia 
de no comunicar A la nación ninguno de sus actos y de imponer k lodos su 
Voluntad. 

Como Napoleón, se cree Luis Felipe de temple y puno para manejar la dicta- 



Digitized by Google 



> 



( 16» ) 

dura; quiere verlo todo, dirijirlo todo y mandarlo todo. —No quiere por ministro» 
sino secretarios obedientes y sumisos. 

En los primeros meses, admite algunos hombres independientes, Laíayelte, 
Dupont y Laffiüe, porque la popularidad de estos le vt absolutamente indispen- 
sable al principio; en los aclos diarios y de poca entidad se presenta muy cor- 
riente y afable, y cuenta cou la con (i a tita que les ha inspirado para atreverse á 
introducir áTallejrand, y tienen la debilidad de cargar con la mayor impopu- 
laridad de la época para representar en Londres i la Francia y á su revolución 
popnlar. 

Poco después declara a su Conté jo, que está decidido 4 dejar entrar los Aus- 
tríacos en Italia, sin consultar la opinión del mismo consejo sobre c*lc 
punto. 

Hace lo mismo que Luis XVI en cnanto 4 los actos que puede ocultarlos, y en 
particular su correspondencia con los reyeá y gabinetes extranjeros es muy reser- 
vada, no teniendo por confidentes toas que un edecán, ó Sebastian*!, ó Montali- 
vet, y muchas veces es misteriosa aun para cutos mismos. — Unas veces el mi- 
nistro condescendiente Grma una carta sin leerla ; otras veces remite Otro minis- 
tro una contentación que no ha leido. Envían nu pliego al prefecto de Lila en 
nombre de Monlalivet, que no sabe una palabra sobre el particular (i). El anun- 
cio ({tan imporlaulé!) de la entrada de los Austríacos en Italia, he ocultó por 
espacto de cinco dias al ministro de la guerra (que grita contra Sebastian! ¡trai- 
ción! y auu al presidente del contejo, á haffitte % á este amigo tan sincero, á quien 
profesán tanta amistad y conGanía. También despacharon pliegos para el em- 
bajador en Constanlinopla, Guilleminot, sin que el ConGdente Sebastiaui tuviese 
la menor noticia (3). 

Por eso no admitió el orgulloso Casimir Pericr, que conocia todas esas intrigas, 
la presidencia del ministerio sino con la condición de que el consejo deliberaría 
ain la presencia del rey , 4 lo que consintió Luis Felipe porque las opiniones y 
las ideas de a juel ministerio eran idénticas 4 las suyas. 

Casimir Peiicr quiero saberlo lodo , pero hace como el rey ; hace misterios 
con sus compañeros, y les oculta, por ejemplo, la llegada 4 París de la reina 

(t) Sebasliani, de acuerdo con la camarilla, trabaja para la elección del duque de Nemours. 
Cuando fue elejido, se opone el consejo, y Sebaatiani envió la denegación por un correo. Pero la 
camarilla volvió sobre SÍ, é instó por dos veces á Sebastiaui para que raaodaae regresar al corre». 
Sebastiaui no pudo consentir. EntÓDcca la camarilla despachó secretamente por el telégrafo en 
nombre de Montalívet, al prefecto de Lita la órdeo de detener al correo. El prefecto cootestó eu 
seguida por el telégrafo, que acababa de ejecutar la órden. Remitieron la contestación telegráfica 
a Mootalivet, que se hallaba en aquel momento en consejo de ministros, y como no sabia nada, 
esclamó traición/ Es Vd. un niño, le dijo uno; voy i espticarle... le espllcan el enigma, y parece 
quedar satisfecho. 

(a) Recibe Guilleminot un pliego que no es de Sebastiaui, y con arreglo á la comunicación 
paaa una nota al ministro turco. El embajador de Rusia tiene copia de esta ñora, y la envía i su 
cólega eo París. Este se queja amargamente á Sebaatiani, que niega, porque no sabia nada: le 
enseñan la nota 7 queda confundido. Furioso contra GuiUeminoti lo quitó de la embajada.— Pero 
este llega, quiere justifica jse, y se queja coutra Sebaatiani, quien ignorando cuanto había ocurri- 
do, quiere tomar un tone formal. Guilleminot le presenta el pliego y se descubre todo, Sebastia ni 
queda de nuevo con/andido , y hace dimisión; pero le suplican, y se queda. 
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Hortemia con su Lijo, durante el aniversario napoleónico de) 5 de majo de 
i83i. Pero ¡cuántascosas no ocultan probablemente al mismo Casimir Perier! 

Además, Luis Felipe no le da un sucesor después de su muerte ; el es quien, 
según la espresion de un gran personaje, quiere ser el coronel de un ministerio que 
hace maniobrar como si fuese una compañía de toldado», y que menea como si 
fuesen papillas. 

¡Ni la nación, ni los diputados sabeu nada de cuanto se ba tratado, de dos 
año-i á esta parle, con los gabinetes estranjerosl 

¿Y ban sido en alguna época tan repetida* é importantes las comunicaciones 
diplomáticas como lo son en la actualidad? 

Los partes de la revolución á todos los gabinetes ostranjeros ; las conteolacio. 
nes: la marcha de los Rusos contra la Francia cu noviembre de 1830 ; las nc- 
gociaciones y tratados relativos a la Bóljica, la Polonia, la Italia, Aucooa, lo» 
pequeños estados de Alemania, la Suiza, el Portugal. Holy Rood y la misma 
Franrja : todos estos actos pueden decidir del honor y de la suerte de la naciones 
¡y todos se han ocultado! 

¡Y sin embargo la duquesa de Berri, conducida por na ios sardos, y ausiliada 
con el oro de Nicolás, representa á llenriqne V en el Mediodía y en la Wudea! 
¡Se ignora su paradero! ¡Tal vez está en Parisl ¡Se asegura que estuvo los días 
• 5 y 6 de junio! 

¡Y el país, devorado por la guerra civil, está rodeado por todas partes de ene- 
migos amenazadores, dispuestos á invadirlo! 

Y las cámaras uo están reunidas! 

¡Y un solo hombre gobierna sin ministros! ¿Porqué, en Cn, Sebastian!, co i 
las manos atadas, es un ministro? Barlhe ¿era un ministro? Girod del Ainc, Mou 
talivet ¿son ministros? Soult, Luis, de Rigny, son ungular idades, como los titu- 
lan en la corte, pero ¿son ministros? 

¡También podrían nombrar ministros á niños y á ciegoil 

Y la carta ¡es alguna vcrdaJ! 

' Y el gobierno representativo ¡no e» una mentira eu el día! 

(Y por esta libertad se ha hecho matar el pueblo en las calles de París! 

Y ;no es e.«lo tratar á la nación como á una criatura! ¡No es esto burlare de 
ella y de sus representantes! 

Y ¡si un rey se equivoca! ¡Y si lo venden, como lo hicieron con Napoleón! 
¡Y si él mismo vende, como hizo Luis XVU 

Y ¡no habría ninguna responsabilidad! 

Pero ¿es cierto que Luis Felipe no es responsable? 

¡Cómo! Cuando la lejílim a constitución de 1791 no podo hacer inviolable á 
Luis XVI, la ilejítima carta de 1814» irregularmeutc revisada en 1830, ¿garanti» 
ria la inviolabilidad de Luis Felipe? 

Pero ¡qué niñería examinar una cuestión que la fuerza sola resuelve en un 
momento! 

¿No hubiera sido inviolable Luis XVI y Cárloa X si hubiesen sido vencedores? 
£1 mismo Polignac ¿no hubiera sentenciado y afusilado á tus acusadores si los 
hubiese vencido? ¿No hubiera Luis XVIII dado cuenta al pais, por haber atraí- 
do el extranjero contra su patria en 1815, si el pais hubiese triunfado de sus 
enemigos? 

21 
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Pero ¡dejemos la responsabilidad material y la responsabilidad moral 1 ¿fin 
tiene la nación el derecho de apreciar ó despreciar, de querer ó de aborrecer? 
¿No son estas sensaciones independientes algunas veces de la voluntad? 

¿No clasi6ca la historia misma á los monarcas entre los Antoáínos y los Ne- 
rones, ete. , entre los Henriques IV ó los Carlos X? 

Y cuando se honra á los rejes por las victorias, debidas al valor de los solda- 
dos, y por las prosperidades de que disfruta una nación sin el concurso de los 
reyes, y muchas veces contra la voluntad de ellos mismo*, el rey que perdiese á 
su patria y á la libertad ;no seria responsable á la Francia, á la Europa y 4 lá 
posleridad'%* ... 

§ XXXVII. 

Protesta*. — Dimisión de Lafayette.— Su esplicacion con eí rey. — Dimisión de Dú- 
pont del'Eure. — Sacarla al rey. — Dimisión de Laffitte. — Funerales de Lámar- 
que. — Días 5 y 6 de junio.— Discurso de Foix en 1779. 

Las protestas de los Cien-Días, y todas las que hemos visto contra la restaura- 
ción existen todavía en el dia contra la continuación de esa misma restauración, 
y cuantas se han aglomerado desde los días de Julio. 

¡No son protestas enerjicas los gritos de ¡viva U libertad, viva lá república, ya 
no mas Barbones! 

Desde el SO de julio pide la Tribuna la convocación de ana nueva asambleá 
nacional ; la pide porque interesa al órden, á la pac y al mismo duque de Or- 
leans {Tribuna del k de agosto); protesta y renueva constantemente su protesta 
contra la irregularidad de todo cuanto se hace. 

Tambieu desde el 30 protestan igualmente los patriota* reunidos en casa dé 
Loiotier por medio de una carta dirijida á la reunión de diputados. (Tribu- 
na del 31). 

Tambieu desde el 30 protesta la lojia de los Amigos de la verdad, diezmados 
en los tres días de combate, en una alocución dirijida al pueblo parisiensé 
(Ibidcm). 

También el 31 protesta, la junta central de los Amigos del pueblo, en las Casas 
Consistoriales, en presencia de Lafayette, de la comisión municipal y del nuevo 
prefecto de Paris, declarando que los republicanos mas decididos están prontos A 
aceptar una nueva dinastía, si la mayoría de lo* ciudadanos la proclama. (Tribuna 
del 3 de agosto.) 

Dos peticiones, presentadas á la cámara de diputados por la misma junta cen- 
tral de los Amigos del pueblo, y por otros patriotas, continúan la protesta. (Tri- 
buna del 4 y 8 de agosto). 

Los combatientes quieren amotinarse el 3t para obtener un congreso nacio- 
nal, y Lafayette lo impidió, anunciándoles que el duque de Orlcans aceptaba an 
trono popular rodeado de instituciones rcpublioanas. 

Treinta ó cuarenta mil hombres de los mas exaltados corrieron & Rambouillet 
á arrostrar todos los peligros para espulsará Cárlos X, rodeado de su guardia, y 
tal vei los dejaron salir de París para que no fuesen á protestar á la apertura 
de la sesiou. 
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Sin embargo otra reunión bastante numerosa protesta á la puerta del Palacio • 
liorbon. 

El 6, la formidable vox de los vencedores resonó cu lo< oídos de los amedren- 
tados diputados; pero Labbey-Pompieres, Benjamín Gonstant y Lafayette «alie- 
ron alternativamente 4 conjurar la tempestad.— Lafayette particularmente decla- 
ra que no ha lomado ninguna medida para proteje r a los diputados, y que recaerá 
contra su honor si estos son atacados. Suplica a los amotinados que se retiren ; 
y para no comprometer al jeneral, dejan á los diputados consumar en paz la 
Usurpación de los derechos del país. 

Después, las dimisiones de C armenio y otros dipotados, que reconocian qu« 
no estaban autorizados, y que hablan cesado ya sus poderes, las dimisiones de 
Lafayette, de Dupont del Eure, de Lalfitte y de on gran número de funcionarios 
patriotas ¿no son todavía otras tantas protestas? 

EftPLlC ACION DB LAFATBTTB COJ EL RsT. 

« 

•Fuestro sistema de gobierno ya no es el mió, dijo Lafayette al rey el a5 de di- 
ciembre de i830, presentándole su dimisión; me parece que la confian** pública 
me hadado un mándalo ; no os diré en dónde está escrito; pero en fin el pac- 
ido francés y muchos patriotas de lodos los países se persuaden que la libertad 
no padece detrimento en donde yo estoy. Veo. que, la libertad está, comprometí- * 
da, omsnQ%ada, y no quiero engañar á nadie, En lo interior como á lo esteríor, 
no siendo la marcha de vuestro gobierno la que yo creo útil á los intereses de la 
libertad, ya no habría sinceridad de mi parte, si permaneciese mas tiempo como 
un cuerpo opaco, entre el gobierno y el pueblo. Separado yo del gobierno, cada 
un^o sabrá mejor á qué atenerse.» (Sarrans. tom. a, páj. 10o). 

CAB TA DB DO PONT Dtl SUBB A LUIS PBLIPB. 

é 

* * ' 

a.7 do diciembre de 1830. 

Señor : 

La retirada del jeneral Lafayette va á causar un profundo sentimiento á toda 
la Francia ; participo en el fondo de mi corazón del dolor público. 

«$e considera al Sr. Lafayette como destituido por la cámara de diputados; y 
por todas partes sf preguntará cuál puede ser la causa de una hostilidad seme- 
jante, dirijida contra el ilustre jeneral, en el momento que acababa de contri- 
buir tan poderosamente al restablecimiento del órden de la capital, 

«La tierna amistad y la conformidad de opiniones políticas que me unen con 
este gran ciudadano, no me permiten ya formar parte del ministerio, en el que, 
por otro lado, «I ataque del Sr. Boissy-de Anglas roe hace presentir qne sirvo de 
estorbo á las miras de la mayoría que ha derribado al jeueral Lafayette. 

■Entré en el consejo de ministros, Vuestra Majestad lo sabe mejor que nadie, 
contra mi volnntad, y violentando mi amor por la vida privada, determinado 
únicamente por este pensamiento patriótico, que lodo hombre popular debe su 
cooperación y su apoyo á vuestro naciente gobierno. 

a Desde enlónces, La marcha incierta del ministerio, la presentación de una 
mala ley rclelua á la lista civil (contra la, que he debido reservarme el derecho 
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de votar con toda claridad en la cámara) el inconcebible atraso que experimenta 
la presentación de una lev electoral, que e-pera el país con tanta impaciencia, 
me han hecho espcriinentar mas de oua vez la necesidad de retirarme de los ne- 
gocios, y muchas vece» he manifestado es le deseo delante de todos los indiii- 
dúos de vuestro consejo. No lo he ejecutado siu embargo, contenido por el te- 
mor desurcilar nuevos obstáculo», en medio de los peligros que podía o resultar 
del procedo de los ministros. 

«En el dia, Señor, ya no existen esos peligros, y soy libre de dejar una carga, 
no sintiéndome con la fuerza necesaria para sobrellevarla, convencido, como lo 
estoy, que mi presencia en el consejo no será útil ni al rey, ni al pais, y que, 
por eso mismo, ya no puedo, en conciencia, formar parte de él. Declaro pues á 
Vuestra Majestad, que le doy mi dimisión, y que esperaré sus órdenes para en- 
tregar el ministerio á mi sucesor. (¡Será Merilhou!) 

«Os suplico, Señor, que no dudéis jamás de lo» sentimientos verdaderos que 
profeso á vuestra persona y á vuestro trono constitucional, cuyas prerogalivas de- 
fenderé con el mismo celo que las libertades patrias, que deben permanecer para 
siempre inseparables. 

•Soy, Señor, con el mas profundo respeto, etc.» 

Dupont del Eure. 

¡Qué noble sacrificio! ¡qué virtud patriótica! Pero también ¡qué protesta! Y 
¡qué ceguedad de un rey que «c deja abandonar por semejantes hombres! 

La retirada de Laffitte. el 11 de marzo, ¿no es también una ruidosa protesta 
contra la violación del principio de no intervención, y contra la entrada délos 
Austríacos en Italia? (Véase § XL.) / 

Las continuas reclamaciones do Lafayette para que se ejecutase el programa 
de las Ca?a* Consistoriales; la asociación nacional, los recibimientos triunfantes 
que se haciau por todas partes á !o< Polacos, los folletos y los diarios; las sus 
«ripcioücs para pagar las mullas de la prensa ; las representaciones ; las caricatu- 
ras y cencerradas contra el justo meJio: las músicas y ovacione» al partido de la 
oposición, ¿uo forma todo esto un encadenamiento uo interrumpido de pro- 
testa»? 

Los mismos motines ¿no son terribles protestas populares? 

La oposición de tantos consejos municipales, de tantos correjidores, de tantos . 
guardias nacionales, que creen indispensable disolverlas, la frialdad y disgusto 
i!e toda la guaní ia nacional en masa ¿no son otras tantas protestas? 

El partido de la oposición, que protesta formalmente conlra el orden del dia 
motivado, contra los decretos de 19 de noviembre, y conlra las expresiones de 
rey de Francia y de subdito*, ¿uo protesta continuamente en la tribuna parlamen- 
taria contra el funesto sistema que destruye la revolución? 

Sn informe, en el que declara á la Francia que el gobierno •» ha separado da 
tas condiciones de su existencia, ¿no es la mas espresiva de todas las protestas} 

¡Y los funerales de Lamarque! 

Luis Felipe y el justo-medio emplearon todos lós recursos del gobierno para que 
los funerales de Casimir Perier fuesen una pública manifestación que se hacia * 
favor del sistema político que habían adoptado : numerosa escolta ; órdeu á to- 
llos los empicados subalternos ; convite á todo* los grandes funcionarios y á 
todos los guardias nacionales ; coches de la casa real; suscripciones abiertas, ea- 
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rilada*, y casi mandadas para erijir un monumento; ejemplo dado por el rey 
y la familia rea!, qoe suscriben, ac¡¿un dicen, por mi« de 100,000 francos: 
oración fúnebre en todos lo» periódicos de I» tesorería ; no se ha descuidado la 
unas mínima co«a , y el tiempo era muy bueno ; pero no se encontraban ni el 
pueblo ni la sinceridad, y los fo ñera les del héroe del íS de marzo no han sido 
mas qne una vana y minuciosa ceremonia. 

El justo-medio, por el contrario, hace cuanto puede para impedir ó paralizar 
el funeral de Lamarque : dos batallones tan solamente escoltan el cadáver del 
tenieolejeneral diputado, la guarnición que vendría en masa á saladar á nna de 
las glorias del ejército, está acuartelada, oficiales y soldados, una órden.la mas 
arbitraria, la mas despótica, y al mismo tiempo la mas pueril, sale del gabinete 
del ministro de la guerra, y acuartela también á los discípulos de la escuela 
Politécnica ! también acuartelarían al pueblo si pudiesen : y 1» lluvia que cae 
¿torrentes parece querer acuartelar de veras. "' 

Pero ni el tiempo, ni el temor de disgustar al poder, nada es capas de 1 conte- 
ner la manifestación del reconocimiento popular, y la desaprobación pública 
del sistema. '* 

Lós guardias nacionales quieran llevar el cadáver, y no lo colocan en el coche 
fúnebre sino con runchísimo sentimiento. 

Lafayette, con un jornalero condecorado de ¡uliot Laffitté. con uso de los 
redactores de los periódicos independientes: el mariscal Clauiel, con un solda- 
do: Maúgnin. con nn discípulo de la* escuelas, sostienen las cuatro esquinas del 
paño.— Pueblo, soldados inválidos, gnardin* nacionales, jóvenes reinjiad?* de 
todas las naciones que Lamarqne ha defendido en la tribuna, se disputan el 
honor de tirar del coche, del que también des* aria tirar la escuela Politécnica. 

Diputados y funcionarios Gerard y veinte ¡ene-rales, nna numerosa oficiali- 
dad; mas de veinte mil guardia* nacionales de todas las (ejiones i ciudadanos de 
todas clases: los refnjiados; lo* condecorados de Jnliot los jornaleros; las escue- 
las, llevando una infinidad de banderas nacionales y cstranjera*: cerca de ciento 
cincuenta mil hombres, siguiendo el coche fúnebre por medio de un jentio in- 
menso que cubría la carrera ; las ventanas y balcones guarnecidos con banderas; 
muchachos colocados en los árboles de los paseos del tránsito} jente basta en los 
tejados formando un cuadro vistoso por la variedad de colores. 

A) pasar por delante de la calle de la Pat, la vista de la columna atrae in- 
opinadamente á sn alrededor la jenle que acompañaba lo* restos mortales del je- 
néral. En medio de las aclamaciones de los concurrentes Lafayette y Glahtei se 
inclinan delante de aqnel monumento de la gloria de las arma» francesas, y el 
coche fúnebre emprendió su marcha. . . » : 

¡Ob, si la lluvia, si la confusión que resultó, si el apresuramiento y entusias- 
mo popular hubiesen prometido guardar el órden simétricamente establecido por 
los comisionados *, si, como estos lo querían, hubiesen podido seguir los ciento 
cincuenta mil ciudadanos, en silencio, descubiertos los restos del inmortal de- 
fensor de la libertad, ¡qué brillante ¡>rote$ta coutra ese Materna contra-revolu- 
cionario, liberticida y degradante! 

Pero hubiera sido la muerte del justo medio, y el justo-medio quiere impedir- 
lo á cualquier precio. 

Tiene cuarenta mil hombres de tropa, la guardia nacional, la dul distrito de 
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Parts, que hizo reunir con anticipación, su guardia municipal, los sárjenlo» de 
villa y su policía : todo está preparado. 

Ya fueron por la mañana algunos sarjentos de villa á insultar áloe jóvenes 
t reunido* en la plaza de Luis XV ; mas lo* guardias nacionales los prendieron. 

Otro» tárjenlo» de villa, ae precipitan sobre uua bandera que quieren arrancar 
al acompañamiento, echan mano á sus armas, pegan é hieren : desarman k tres 
y sos espadas relucen en las manos de un joven, que han dejado casi ciego, y 
coya cara está ensangrentada. 

El ejército de ajenies de policía, invisible, se bella sin embargo por todas partes, . 
disfrazado, mezclado entre el jenlio, haciendo correr mil rumores, gritando, cs- 
cilendo y provocando. 

En la plaza de Ve ndoma, cuando pasa el cadáver, acompañado por Lafayelte, 
y Clauzel, al rededor de la columna, se encierra el cuerpo de guardia del Estado 
Mayor con el centinela, se niega k hacer lo* honores militares al féretro de uno 
de sus mas ilustres guerreros, insulta al jeneral y al acompañamiento, mientras 
que, prese nttndoée un oficial en una de Las ventanas, aparenta por sus j estos 
querer provocar la irritación popular:— lo consigue y estalla t la misma guar- 
dia nacipuaj se precipita al frente . se oyen gritos de furor; se desembainan los 
sables y sitian la puerta t jcoánta sangre va á correr! Cede felizmente el cuerpo 
do guardias, sale,, forma, en batalla, hace los honores militares, y todo queda 
tranquilo» 

En la plaza, delante del puente de Auslerlitz, se ven dragones cuya presencia 
e*: entera mente inútil; dragones enviados (¿quién lo crcera?J por \a policía y sin 
conocimiento dn la autoridad militar, aparecen repentinamente por todas partes 
y se apoderan de todas las. salidas, si quieren cargar y degollar, pueden hacer 
Una horrorosa carnicería. Sus disposiciones parecen hostiles, y ya se conoce la 
aBctott y la costumbre de la autoridad por la violencia ; todo, el mundo se cree 
ainenatado y en peligro; se asostau las mujeres, chillan v quieren, huir. Gritan 
los valientes t ^No* dejaremos degollar sin defendernos?» ;A las armas, A las 
barricadas! Cortan a las casas inmediatas,, y vuelven armados; forman barrica- 
das en las calles; disparan algunos tiros. ¿De dójide? ¿ouién los tira? ¿Rsla tropa? 
¿Es el pueblo? ¿Es la policía que quiere empezar el combale? Pero caen algunos 
hombres y se traba (a batalla i retrocede le tropa, atacan los cuerpos de guardia, 
los toman, lo» desarman; la ventaja enardece a lo* combatientes; aumenta el 
número dé calos; la resistencia llega á ser nna insurrección; en pocas horas, en 
el centro de París y en la plaza délas Victorias, la victoria conduce á un puñado, 
dt valiente*. ¿Quién pode decir cuál hubiera sido el resultado de aquella tarde 
asombrosa, si hubiese habido una conspiración, un plan, un proyecto, una or- 
ganización, jefes v proclamas, según las disposiciones del ejército, de la guar- 
dia nacional, de la juventud y del pueblo? 

Pero no hay nada meditado, ni concertado, ni preparado por parte de) pue* 
blo ; no es mas que uua heroica, defeusa que los sucesos cambian en, na ataque 
iudi vidual* 

Sin embargo, ¡qué diferencia y qué ventajas por parle del otro partido! 
Todo esUba preparado, y obraba de acuerdo. 

¡Son chaanet y carlista», dicen al momento las proclamas de la autoridad! 
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¡Cuidado con el saqueo 1 grita por todas partes la policía á los tenderos. 
¡Caidado con otro 9S y el terrorí ¡Los republicanos acaban de enárbolar el 
gorro encarnado! 

Pero ¿quién lo ha cnarbolado? La policía debía bailarse allí, ya estaba ; debía 
saberlo la policía, ya lo sabe; ¿quién lo llevó? ¡qué lo nombró! —Ya que no lo 
nombra, ella fué la que lo hizo enarbolar; ella, qne sola, debia desear su apa- 
rición; ella, á quien podia únicamente convenir aquella aparición. 

Sea lo que fuere, se oye el tambor por las calles y platas; todo el justo-medio 
se pone en movimiento: los ajenies se multiplican para animará los otros; una 
parte de la policía se disfraza con uniformes de la guardia nacional para com- 
prometerá la guardia nacional y al ejército : otra porción de espias toma el tra- 
je del pueblo para arrastrar tras de sí á alguna porción del pueblo. Doce ó quin- 
ce mil parisienses asustados y engañados: cuatro ó cinco mil hombres del distrito 
escitado» y estraviados; cuarenta mil soldados; artillería; jenerales; él rey a caba- 
llo; descargas por pelotones y batallones; cañonazos contra algunos centenares de 
jornaleros y jóvenes, resueltos á perecer combatiendo detris de las barricadas y 
en las casas. 

Quedan por fin vencedores los partidarios del justo medio; y ya sabemos el 
uso que hacen de la Victoria los mal llamados moderados: ya conocemos las in- 
fracciones de la carta el establecimiento de la dictadura, la declaración del estado 
de sitio, los consejos de guerra, las persecuciones de tres diputados, las amenazas 
contra todo el partido de la oposición, las prisiones, la venganza, el terror, las 
sentencias de muerte, etc. 

Pero ya pasó el nublado , y ¿el funeral de Lamarque no es una protesta maní- 
Gesta de la opinión pública? 

La catástrofe que ha resultado, ¿no protesta ella misma contra un sistema que 
produce tan deplorables calamidades? 

¡Es pues indispensable que nuestra historia presente tan palpables analojías 
no solamente entre la rama principal de los Borbones y de los Estuardos de In- 
glaterra, sino aun también entre sus sucesores. Pues, escuchad : 

Palabbas db fox. 
Al parlamento inglés, en la sesión del »5 de noviembre de i77o. 

«Ocupó Su Majestad el trono rodeado de las mas lisonjeras esperautas... 
¡Qué mudanza! su imperio ajitado, sns consejeros en medio del error, y el amor 
del pueblo han desaparecido. Desgraciadamente no hago mas que repetir aquí 
lo que se dice por todas partes; el pueblo murmura, se ajila y pronto se can- 
sara de aguantar ; se hará justicia. 

«Cada uno sabe que los derechos de nuestro monarca tienen por base las rui- 
nas de los Estuardos, circunstancia que no debe olvidar jamás. Es muy cierto que 
el pais odia á la raza de ese nombre, y que Su Majestad no tiene que temer sus 
pretensiones ; pero debe recordar todos los días que la atrocidad y la ignorancia 
de malos ministros destronaron á los Estuardos. ¡Qué ocasión tan favorable no 
tendría uu descendiente de aquella raza para hacer valer sus pretcnsiones en el 
reinado actuall ¿No podría decirnos : 

■Habéis desterrado del trono á mis mayores, y habéis espulsado toda su des- 
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cendencía por faltas que cometieron sns ministros; r »¡n embargo los actuales 
ministros son diez veces mas ignorantes, por no decir criminalest y mientras 
prodigáis á vuestro soberano el titulo de el mejor de lot reyes, han hecho sn 
reinado los miuislros el mas infame de todos lo» reino do» que hayan deshonrado 
á la naeion. 

•¿.bramados los ministros con toda el pe»o de estas aeusaeiooes tienen sin 
embargo la imprudencia de hablar de su inocencia. Pero ¿no se esplica esta pa- 
labra de inocencia por otra palabra... ! 



PARTE TERCERA. 



REVOLUCION DE 4830 I SITUACION PRESENTE 

(octubre de 4853). 
(Continuación). 

EXTERIOR. 

4 

s XXXIX. 

Sistema de propaganda y y luego deno-intervencion. — Discursos de Lajfitte, Dupla, Soult, 
Lafayette y Sebastiani.— Palabras del rey. — Contestación de Latour-AIaubourg. — Re- 
volución de llalla. 

Hasta ahora no hemos examinado la conducta del gobierno sino en el inte- 
rior, veamos ya sus actos en el e»t»rior. 

Aqni está la cuestión capital, porque sin independencia no hay libertad ni 
nación : y aqní sobre todo es donde h aliaré mos ignominia y peligro. 

Que Luis Felipe quiera sentar al duque de Nemours en el trono d* España y 
Portugal, casándole con D*. María, y á una de sus hijas en el trono de Italia, ca- 
sándola con el hijo del duque de Módena, ó bien que tan solo pretenda asustar 
á los reyes y obligarles a que le reconozcan, ó bien por fin obre únicamente por 
a necesidad de hacer concesiones á la opinión pública, lo cierto es que eu un 
principio adopta nn sistema de propaganda contra la E«pana y el Portugal, con- 
tra el Austria, la Italia, etc. 

Mas, habiéndole reconocido Fernando y los demás soberanos, al sistema de 
propaganda sustituye el sistema de no- intervención, osada y francamente aplicado 
por Mole desdo fines de setiembre, declaraudo al rey de Pt usia que, si euvia so- 
corros al rey Guillelmo, Luis Felipe hace entrar inmediatamente un ejército 



Digitized by Goógle 



( «» ) 

francés en apoyo de la revolución belga. 

Este principio, salvador de la Beljica y protector de la independencia de to- 
dos los demás pueblos, es indudablemente para la misma Francia ana necesi- 
dad de esa revolución de julio. 

Con efecto, ¿no se halla esta revolución interesada en qne los demás pueblos so 
emancipen y se conviertan en aliados suyos, y la deGendan en vei de atacarla? 

Reconocer que los reyes, en particular los absolutos, confederados ó ligados, 
arrastrando á todos los pueblos esclavos, tienen derecho de evitar © destruir nna 
revolución cualquiera ¿no seria reconocer que tienen igualmente derecho de des - 
troir la revolución francesa? ¿No fuera suicidarse? s 

Pero ¿qué viene á ser adoptar el principio de no 'intervención? ¿Es meramente 
manifestar nna opinión, un deseo? ó bien ¿es resolverse á sostener el principio y 
el derecho con ta faena de las armas? En diplomacia, las opiniones, los deseos, 
los ruegos, las amenazas, las palabras, el derecho mismo es nada; la fuerza lo es 
lodo. Adoptar el principio de la no-intervencion, es, por consiguiente, resolver- 
se á hacer la guerra para impedir la intervención de un monarca contra un 
pueblo estmnjero. - 

Asi lo practica Mole; así es nnánimenle proclamado en la tribuna, conformo 
vamos á ver. 

En la setion del de diciembre de 1830, después de haber anunciado que 
tos latot de amistad se han estrechado éntrela Francia y la Inglaterra; que todas 
la« potencias han reconocido á Luís Felipe; que á pesar de esto nuestra revolu- 
ción ha inspirado temores y hecho tomar precauciones; que los armamentos chtrau- 
jeros se hacen con miras de seguridad y no de ataque, y que el gobierno recibo 
sobre el particular las esplicaciones mas satisfactorias t que, sin embargo, nada 
descuida para disponerse á todo evento, y que si apetece la paz, tampoco teme los 
resultados de la guerra, Lafíittc añade : 

«La Francia *o pbbjutiba qne sea violado el principio de la no- intervención» 
({Bravo, bravo!... Aplausos prolongados). 

«Pero también se esforzará eu impedir que se comprometa ana paz que pueda 
ser mantenida. Si la guerra se hace inevitable, debe quedar probado á la faz del 
mundo t que nosotros no la hemos querido, y qne solo la hemos hecho porque 
se nos ponía entre la guerra y bl abandono db nobstbos pbincipios. 

■ Seguiré mos pues negociando, y todo nos induce á creer que las negociacio- 
nes serán felices » pero negociando nos armarémos, 

«Dentro de poco, señores, tendrémos, además de nuestras plazas fuertes abas- 
tecidas y pertrechadas, quinientos mil hombres en batalla, bien armados, bisn or- 
ganizados y con buenos jefes. Un milbn de guardias nacionales les apoyarán, y el 
rey, si asi conviniese, se pondría á la cabeza de la nación.» (Manifiéstase eu la 
asamblea un vivo movimiento de entusiasmo... Reiterados aplausos y gritos por 
todas partes de (viva el rey, viva la libertad!... El entusiasmo se propaga d las 
tribunas, y todos vuelven los ojos á la tribuna en que se halla el joven duque 
de Nemours). ¡ 

«Marcharíamos compactos,, fuertes con la conciencia de nuestro derecho y la 
pujanza de bobstbos pbibcipios. Si la tempestad estallase á la vista de los tres colo- 
res, y se convirtiesen en ausiliares nuestros, tanto peor para los que las hubiesen 
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desencadenado: uo solíamos nosotros los responsables de ello al universo.* 

(Vivísima sensación). 

•Empero, lo repito con toda convicción, la paz es i o 6 ni lamente maa probable. 

qnela guerra. En verdad no atinamos cómo pudiera ser turbada la pac, cuando 

la Francia é Inglaterra la quieren, cuando otras potencias la desean. Seguiremos, 

pues negociando ; pero negociaremos apoyados en quinientot mil hombreé y un.m<. 

Uon de guardia» nacionales.* . » . . <i 

Esta declaraciones una de las mas solemnes que se hayan hecho jamás, por» 

que sale de boca del presidente del consejo, en presencia de los demás ministro* 

y de los representantes de la nación \ y lodo el mondo sabe que ha sido dtslibo 
rada en el gabinete, y que el rey la lia aprobado con indecible júbilo, Cún 

patriótico entusiasmo. De ahí la presencia del duque de Nemours en la se - 
úon de los diputados; de ahí esos bravos y esos bélicos trasportes de la asamblea 
y de las tribunas. t. 
Algunos dias después, en la sesión del 6, un orador, cuya elocuencia toma 

creces cuando espresa sentimientos nacionales, (M. Dupin), dices - * «• 

«Una frase lia causado jeneral impresión, porque mauitíesta la verdadera si- 
tuación de un gobierno sincero y jeneroso ; y es la que se ha notado en el dis- 
curso del presidente del consejo. Ño solo ha sentado en principio que la Francia 
no quería intervenir, sino que tampoco sufriría intervención alguna. 

■Si la Francia, ciñéndose al circulo de su frió egoísmo, hubieie dicho que no 
intervendría, esto podia 6er una bajeza; pero decir que no sufrirá que te interven* 
ga, es la más noble actitud que tomar pueda un pueblo fuerte y jeneroso. (¡Muy 
bien, muy bien!) No es decir meramente no atacaré, no iré- ¿ turbar el sosiego, 
de los demás pueblos; sino yo, Francia, cuya voz debe ser escuchada en Europa y 
en todo el mundo, no consentiré que los demás intervengan» Este es el lenguaje del mi» 
nisterio, este es el lenguaje de los embajadores de Luis Felipe, y esté el que sosten- 
drían el ejército, la guardia nacional, la Francia entera. (¡Bravo, bravo!) 

El 8, en la cámara de lo* pares, el mariscal Soult, ministro do la guerra, be.-, 
bla el mismo lenguaje t 

«Tenemos, dice, la irrevocable voluntad de mantener estos principio* inmuta - 
bles sobre los coales descansa la independencia de los pueblos. La no interven- 
ción es de hoy mas nuestro principio* Lo respetarémos escrupulosamente, no hay 
duda ; pero bajo la condición esencial de que los demás también lo respetarán. Para 
conseguir con mas seguridad este resultado, venimos á reclamar vuestro con- 
curso.» 

El 28, el presidente del consejo confirma de nuevo este principio, diciendo : 
•En el esterior habla el ministerio adoptado el principio de la no- intervención ; 
principio verdadero, nacido de la situación misma. La santa alianza se proponía 
ahogar,. por medio de comunes esfuerzos, ta libertad de lo* pueblo» donde qaiora 
asomase i el nuevo principio, proclamado por la Francia, ha debido ser. dejar 
desplegar la libertad donde quiera despúntate, pero naturalmente, 

«No mas intervención de ninguna especie , tal ha sido el sistema de la Fran- 
eia t sistema que tenia la ventaja de garantir nuettra independencia k la per que 
la de los países nuevamente emancipados, y tranquilitar al mismo tiempo á las po- 
tencias que podrían temer alguna perturbación en su casa. 
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«Sin embargo, la enunciación del principio era nada; su aplicación lo era todo, 
Hoy lie ha empezado cata aplicación.,. Las cinco grandes potencias acaban de rer 
conocer y han Armado en comnn la independencia dclaBéljica. 

%He ahí, pues, remella en sn panto capital esa gran cuestión de la Béljica, de 
la coa! se podía temer un gran motivo de gnerra. 

«Sin embargo, lo repito, 4 pesar de tanta» prendas de paz, la Francia no sus. 
pende sus armamentos , y no los interrumpirá hasta que tenga la teguridad y la 
pmjbba de que han ceeado en toda» parte*.* 

Mientras este principio de no-interveocion es así adoptado, aplicado, notifica, 
do a lodos loa gabinetes, proclamado y esplicado solemnemente en la Uibona, 
los Italianos se aprestan a hacer su revolución. 

Cansados del yugo, trabajando ya de mocho tiempo para sacudírselo , perfec- 
tamente maduros para la libertad, conquistada ya rn i820 (Nápolet) y en i8qi 
(Piamonte), y electrizados por el ejemplo de Francia, fiéljica, Suiza, Polonia y 
Alemania, saben muy bien que les >-erá sobremanera fácil emanciparse como no 
tengan que luchar mas que contra sus propios gobiernos. 

Saben empero también que les fuera imposible resistir a los ejércitos austría- 
cos, y no quieren dar principio á la pugna sino en el cano de que la Francia esté 
bien determinada a oponerse á loda intervención estraujera. 

Antes de obrar, los Italianos que se hallan en París, y otros enviados directa- 
mente de Italia, tienen varias entrevistas con Sebastíani, y le preguntan cuál es 
la terminante resolución del gobierno de Francia.— Si el Au*lria interviene , 
contesta Sebastiani, un ejército francés entra de seguida en Italia. 

Sobre el 10 de enero, los mismos Italianos, y en particular los señores Misley 
yLioati, hablan también á Lafayette. — ¿Podemos contar con la aplicación del 
principio de no-intervenciou?— No sé; pero voy ¿ ver á Sebastiani, y le hablaré 
en los siguientes términos : «Se me ha revelado que iba a, estallar una revolución 
en la Italia central, y se me ha preguntado si la Francia te opondría con la fuer» 
za á la intervención austríaca. Yo he respondido, que ni la menor duda me que- 
daba. ¿He hecho bien de darcsla seguridad?» 

Lafayette habla a Sebastiani, y este pide dos dias para consultar al consejo so- 
bre tan delicada materia. 

Doa 6- tres diaa después, Sebastiani contesta afirmativamente a Lafayette. 

«Sin embargo (dice Lafayette a los Italianos), como tengo algunas razones para 
dudar de la sinceridad del gobierno, y como en manera alguna quiero compro- 
meter mi responsabilidad personal paré con vosotros, interpelaré públicamente a 
Lis ministros en la tribuna para hacerles confirmar solemnemente la respuesta 
que acaban de darnos.» 

Así fué; el i5de enero Lafayette esplica públicamente el sistema de no-inter- 
vencion en la tribuna. 

«Señores, (dice) siempre que un pais de Europa, sea cual fuese su situación, 
quiere recobrar tus derechos, y a ello se opone una intervención eslranjcra, 
hay hostilidad directa contra nosotros, no solo porque se vienen á resucitar los 
principios de Pilnitz y de la llamada santa alianza, y a justificar una. agresión fu- 
tura contra nuestra libertad é independencia, sino también porque el buen senti- 
do nos advierte que es como si se dijese : «Aguardad, vamos á sofocar á nuestros 
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ansíliares nata rale?, que son los nmigos-de la libertad en los otro* países; y coan- 
do hayan 'cesado de existir, caerémos sobre nosotros oon todo nuestro peso. 
(Aprobación.)» 

El ministro de negocios estranjeros aprueba esta de6nicion con sa silencio. 

Pero Lafayette no se da por satisfecho con esto, sino que quiere tener la 
aprobación del mismo rey.— «¿Habéis leidomi discurso sobre el sistema de no- 
intervención, y aprobáis la definición que de este sistema lie hecho? — No hay 
duda que sí. contesta el rey.— ¿Con que merece la aprobación de V. M.? reposo 
el jeueral.— Sin la menor duda, añadió el rey.» (Sarrans, tomo 2, pájina 38). 

Aun hay mas; Sebastiani, ministro de negocios estranjeros, para dar & sos 
promesas toda la solemnidad posible, dijo, el »7 de enero, en la tribuna nació* 
nal, sobre la cual tenia fijas sos miradas la Europa entera: 

«La santa alianza descansaba en el principio de la intervención, destructivo de 
la independencia de todos los estados tecundariot. 

•El principio contrario, fue nosotros Zumo» eonsa grado, y que sabemos hacer 
respetar, asegura la independencia y la libertad de todos. 

Teldia siguiente, a8, Lafayette sale de nuevo á tomar acta, como quien di- 
ce, de la declaración del ministro, y repite lo que dijo en la sesión del ib. 

•Si la consecuencia de estos principios, añade, trae la guerra, es fuerza pasar 
per ella; y para sostenerla contamos con ese millón de guardias nacionales, con 
esos 500,000 soldados, ciudadanos también, de los cuales nos ha hablado en 
esta tribuna el señor presidente del consejo.» 

Por su lado los Boloneses se dirijen al embajador francés Latour-Maubourg, 
que se halla en Roma; este, sea que haya recibido instruciones, sea que no hagi 
mas que interpretar las declaraciones de la tribuna, contesta también que la 
Francia se opondrá a la intervención austriaca. 

Después de tantas precauciones, después de tañías declaraciones y promesas 
solemnes, ¿cómo podían los Italianos dudar de que la Francia se opondria 4 la 
intervención del Austria? 

La iusurrccciou, aplatada , había ya mas de un mes, estalla del Sal 7 de fe- 
brero en Módena, Parma, Bolonia y Ancoua. 

Allí, cual en Francia, la revolución es moderada y jenerosa 5 ni una gota de 
sangre se derrama: los oprimidos abrazan á sus antiguos opresores : en Módena, 
el respeto á las propiedades es llevado hasta el punto de no tocar la vajilla ni los 
tesoros del duque espulsado. 

Llega a París la nueva de esta revolución, y Sebastian*! parece estar ébrio de 
goto. 

Invocando el Austria un pretendido derecho de reversibilidad al ducado de 
Módena, y queriendo intervenir con la fuerza de las armas el gabinete francés, 
hace notificará todas las córles que se opone & esta intervención, y se prepara 
á la guerra. 

Entónces es cuando tolera y fomenta los preparativos de los refujiados italia- 
nos reuuidos on Lyon, á quienes libra pasaportes. 

Entónces es cuando se organiza un ejército en los Alpes, y Gerard es desig- 
nado para tomar so mando. 

Entónces es cuando Pi a monteses, Romanos, Napolitanos é Italianos se cUspo» 
nen a regresar & Italia. 
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Has pronto es «ahitamente abandonado el principio de no intervención t todo 
cambia de repente- 

¡Qué! ¿no son «agradas la* solemnes declaraciones de Laffitte. de Dopin, de 
Soutt, deLafaTette.de Sebastian! y del mismo LnU Felipe? ¿Qué habrá pues 
sagrado en la tierra? ¿Acaso la tribuna no es mas que nn labiado de titiriteros? 
¿De qué sirve entonces la iríbtina? ¿no es la mas funesta de las decepciones? ¿qué 
▼ale pedir explicaciones á los ministro», ni escuchar sos protestas? Sinceridad, 
bnena fe, lealtad, honor, dignidad nacional ¿no son por ventura mas que pala- 
bras hueras, pérfidas y falaoes? 

¡Naciones desdichadas! vuestros gobiernos, que de continao os hablan de ver- 
dad y franqueta. de relijion y virtud, ¿asarán este lenguaje solo para mejor 
aherrojaros? Con que ¡ningún freno reconocen para ellos mismos! 

SXL. 

Carta del duque dé Orleans al obispo de Landaff. — Su declaración en 1816. — Carta de 
Luís Felipe á Nicolás. — Contestación. — Ratificaciones de los tratados de iSi^yde 
181 5. — Entrada de Luis Felipe en la santa alianza. — Congreso de Viena trasferido á 
Londres. — Violación del principio de nc-lntervencion. — Intervención contra la Italia. 
— Articulo de los Debata. — Nota de Mr. de Appony. — Palabras de Metternich.— 
Par'e de Maison, — Ocultado por espacio de cinco dios. — Diverso* documentos con- 
cernientes á la /talla.— Dimisión de Laffitte.— Ministerio y sistema del i3 de marzo. 

jQoé! la adopción, la notificación y la proclamación del principio de no-in- 
tervencion ¿no fueron sino nna comedia para engañar á la opinión pública? O 
bien este principio, sinceramente adoptado en nn principio, es súbita y traidora- 
mente abandonado en febrero de i83i? Es un punto dudoso; pero loque por 
desgracia no admite duda es el abandono del principio. 

¿Ha habido tratados positivo» entre Luis Felipe y los soberanos estranjeros en 
orden á la revolución de julio? Y ¿cuáles son los empeños contraidos por Luis Fe- 
lipe? La Francia debiera saberlos t pnro la Francia lo ignora. 

Sin embargo los hechos hablan, prestémosles atención. 

Sean caales fueren sus ratones, ora el ciego temor de las calamidades de la 
guerra, ora el sobresalto que le infunda el movimiento que comunicara ála re- 
volución y á la libertad, ora el deseo de conservar intacta la posición de Cárlos X, 
ora sean los intereses de familia, y señaladamente el mantener á sn cunado en 
el trono de Nápoles, lo cierto es que Luis Felipe ratifica los injustos é infames 
tratados de i8iáyde 1815. 

«No reconocerlos, dice Sebastian! el Si de mano, era la guerra, y nosotros 
queríamos evitarla.» 

No obstante, la revolución de julio, la espulsion de Cárlos X, garantida por 
dichos tratados, la sustitución de Luis Felipe y la» modificaciones de la carta, 
son un primer ataque contra los mismos ; mas al parecer los soberanos consien- 
ten en ello. 

La revolución belga es también una segunda escepcion ; pero todas las poten- 
cias reconocen al parecer la separación de la Béijica bajo el cetro de Leopoldo. 
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Baja ««tas dos escepoiooe», y sobre todo bajo la primera, U santa alianza con- 
tiuúa; Luís Felipe toma el puesto de Garlos Xi los tratados de 1814 y de i8i5, 
|>pr loa cnales los soberanos se garantizaron recíprocamente sus coronas, serán 
vjecntadosj los principios do los congresos de Iroppau, de Laybaeh y de Vero, 
na,- conforma á lo» cuales la santa alianza proclamó su derecho de intervención, 
serán mantenidos en vigor; el congreso de V'una será continuado bajo el nombre 
de, conferencia de Lóndre» % porque «esta conferencia uo es otra cosa que el con- 
greao,*; dice Bignc#el *o de agoato do 183 \. 

Los reyes seguirán repartiéndose los pueblos como, rebaños, y manteniéndoles 
bajo el yugo del poder absoluto; Luis Felipe no solo consentirá en que refrenen 
lodaalas revoluciones nuevas, sino que hasta le» ayudará á comprimir la Italia, 
la Polonia y la Béljica ; no se comprometerá á atajar la misma revolución fran- 
cesa: y sus aliados, secretamente concertados con él, cual en otro tiempo con Luís 
XVI, le facilitarán los medios de adormecer, engañar y aherrojar la nación. 

Veamos los hechos. 

En primer lugar, ¿no. es Talleyrand el consejero y director de Lnis Felipe? 
¿No es Talleyrand, á quien el día 21 de julio consultó el duqne de Orleans antes 
de consentir en ejercer las funciones de lugar teniente jeneral del reino? ¿No es 
Talleyrand á quien escude el rey para su embajador en Lóndres, imponiéndole, 
por decirlo así, á su ministerio? 

Y lo muy notable e* que hasta aquel nombramiento, anunciado el 5 de setiem- 
bre, las relaciones de Luis Felipe con Talleyrand ?on misteriosas é ignoradas de 
unos ministros patriotas que creen poseer por entero la confianza del rey, y 
que sin embargo jamás oyen hablar del diplomático, nijamás le ven en el Palacio 
real: bien asi como la intimidad de Thier» con el dnque de Orleans, antes 
de la revolución, era ignorada, según dicen, del mismo Laffilte. 

^hora bien ¿cómo es posible que el principal autor de la restauración, el pa- 
dre de los tratados de 1814 y de 1815, dejase de reconocer á sus hijos y la 
sania alianza? 

Enviar áTaUeyrand á la conferencia de Lóndres, á pesaj de su estrema impo- 
pularidad, ¿no es necesariamente queier ratificar lo* tratados y tomar asiento en 
la alianza de los reyes contra los pueblos? 

Y si no ¿qué dice la carta al emperador de Rusia? 

Pero veamos antes dos cartas del duque de Orleans, una sobre la Inglaterra, 
sobre la Francia y su primera revolución, y otra sobre la lejiümidad, sobre la 
rama prtmojénila y sobre las intenciones personales del duque. 

Carta del düqüb db oblea*» al obispo db Landafp, 

Con motivo de ta oración fúnebre <f«í duque de Engaten, pronunciada en Lóndres. 

•Mi querido Milor, seguro estaba de que vuestra alma elevada se penetraría de 
justa indignación con motivo del atroz asesinato de mi infortunado primo; su 
madre era lia mía; y él, después de mi hermano, era mi mas próximo pariente. 
Fnimos cantaradas en nuestros primeros años, y por lo mismo ya podéis figu- 
raros cuan fatal golpe debió ser para mí aquella desgracia. La suerte es una ad- 
vertencia para todos nosotros, por cuanto nos indica que el usurpador corso no 
sosegará hasta haber borrado toda nuestra familia del catálogo de los vivos. Esto 
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me hace sentir con mas fuerza de lo que lo senlia, aunque cari no es posible, el 
beneficio de la jenerosa protección que nos dispensa vuestra nación magnánima. 
Sali de mi patria tan jóven, que apena* tengo tos hábitos de un francés, y con ver- 
dad puedo decir Que soy afecto á la -Inglaterra no soto por- gratitud* sí ¡tam- 
bién por gusto é inclinación. Y a«í es.quc con toda la eiñeeridack de mi ooratou 
esclamo : ¡Ojalá no tenga que abandonar jamá* esta tierra hospitalaria! • ' 

«Y si tomo un vito interés en vi bienestar, «n la prosperidad y en los triunfos dé 
la Inglaterra, no es solo en razón de mis sentimientos particulares siato ilam» 
bien como hombre. La seguridad de Europa, laidel mundo* la- dicha y la ÍkIo- 
ra independencia del linaje humano, dependen do la conservación y deiJaim-* 
dependencia de la Inglaterra . y esta es ta «■> ble cansa del odio que os profesa 
Bonaparte, y que oí, timen todos los suyas. ¡-Ojalá la Providencia baria esos tai- 
caos proyietos* y mantenga, ese paia cri. bu. silaacion próspera 7 diohosaii Es el 
voto de mi corazón» es mí naast ferviente anhelo.» , ¡ / 
(Lo restante concierne á la relijion). .. ' j. ! . . > , -i..»». \ 

■Admitid, os ruego, los sentimientos de aprecio y consideración con los 
cuales soy... 

L. F. DE OnLEAN*. 

•Twikenhan, 18 de julio de 1804. 

«P. D. La caída déla monarquía francesa, los encarcelamientos las confisca- 
cioues, las proscripciones, los asesinatos y la carnicería que la acompañaron y 
la vergonzosa tiranía que la ha sucedido, son acontecimientos dignos de la con • 
sideración de los principes y de sus subditos, por cuanto enseñan & los príncipes 
á usar con moderación del poder arbitrario, y hasta a reflexionar detenidamente A 
el despotismo es en algo oportuno para los pueblos ilustrados que habitan hoy 
dia la Europa. Ensebantes también á guardare de agobiar á toa subditos con «m- 
paestos para sostener guerras inútiles ó el lujo y las prodigalidades de sus dórttw. 
Los mismos acontecimientos enseñan pof último á su* subditos no divé « some- 
terse a qm opresión estremada por párte de sus principes; pero si á sufñrcon m*~ 
paciencia mates («tes, por temor de que, queriendo emanciparse» veawvgobia* 
dos por males mayores. Las reformas, hecha» con oportunidad, pueden ser -ino- 
centes» pero la resistencia á las reformas acaba á menudo por una revolución;' 
(Biblioteque historiqae, tomo 4, paj. 179). ..»..«. 

En 1816, el nómbrenle Monseñor el duque de 0rleans« hoy dia Luis Felipe I» 
corría en la corte 4le Luis XVIII, como inmiscuido en tentativas contra el Itxmo- 
lejitimo. S. A. S. rechasó la imputación con la declamación que vamos á con- 
tinuar. • * ' u :..>*■.■ j , f ' > " 1 v. .» o .ti/ > 

Declaración de Monseñor el duque de Órleans, primer principé de sangre de í?ran- 

cia, publicada en 1816. ■ . 

■(Franceses! 

Se me obliga ¿romper el silencio que me había impuesto ; y ya que ha ha- 
bido la osadía de mezclar mi nombre con votos culpables y pérfidas insinuaciones, 
mi honor me dicta, á la faz de la Europa entera, una protesta solemne que rae 
prescriben mis deberes. 

«¿Franceses* os engatan, os estravian,! t^ero ¡cuánto se engañan sobre todo 



Digitized by Google 



( 176 ) 

aquellos de entre vosotros que se arrogan el derecho de escojerse un amo, y que en 
so mente ultrajan con sediciosas euperanaas á un príncipe, al ma$ fiel subdito del 
rey de Francia Lab XVIII! 

•El principio irrevocable da ta lejitimidad es hoy la Antea gdrantia de la pai 
en Franeia y en Europa: lea revoluciones no han hecho sino poner mas de re- 
lieve toda su fuerza é importancia. Este principio, consagrado por una liga 
guerrera, y por un congreso pacífico de todos los soberanos será la regla inva- 
riable de loe reinos y de lae eneeeionee. 

«S i, Franceses, yo tendría un orgullo en gobernaros, pero eolo en el cato de se* 
harto desgraciado para aae la estineion de una rama ilustre marcase mi puesto eu 
el trono. Solamente entonces fuera cuando manifestaría irtsugiones qouas mct 
auioTAs db las Qc-B ve sopona* ó de las que quisieran «ujerirme. 

•¡Franceses! no hablo mas que coa algunos hombrea estraviados. Volved en 
vosotros mismos y proclamaos fieles subditos de Luis XFIIl y de sus herederos 
naturales, con uno de vuestros príncipes y conciudadanos. 

4 

i 

•París, 18 10. 

Firmado, Luis Felipe de Oaleans • 
^Quoiidienne, Tribune, 30 de agosto do 1851.) 

Veamos ahora la carta A Nicolás : 

Cauta os Luis Futra a Nicolás. 

•Hermano mió y Señor » anuncio á V. M. mi advenimiento i la corona por la 
caria que en mi nombre le presentará el jeneral Athalinc pero necesito hablar 
A V. M. con entera confiante sobre las consecuencias de una CATASTROFE quo 
tanto hubiera yo deseado evitar. 

«Tiempo hacia que me lastimaba de que el rey Gárlos y su gobierno no siguió- - 
sen una marcha mejor calculada para corresponder A las esperanzas y al voló de 
la nación. Distante me bailaba sin embargo de prever los prodijiosos suceso* 
que acaban de ocurrir; y aun creía que, á falta de aquella marcha franca y leal 
en el espíritu de la carta y de nuestras instituciones, que era imposible recabar,* 
habría bastado un poco de prudencia y de inoderaciou para que el gobierno pu- 
diese seguir largo tiempo tal como iba. Pero desde el 8 de agosto de 1829, la 
nueva composición del ministerio me había alarmado mucho, veía hasta qué 
ponto era sospechoso y odiado de la nación aquel gabinete, y tenia mis recelos, 
como todo el mundo, acerca de las medidas que del mismo debíamos esperar. 
Con todo, el afecto d lae leyes y el amor al órden han hecho en Francia tales pro- 
gresos, como que la resistencia á dicho ministerio no habría seguramente salido 
de las vias parlamentarias, si el ministerio mismo en su delirio no hubiese dado 
la señal funesta con la mas audat violación de la carta, y con la abolición de to- 
das las garantías de nuestras libertades! nacionales, por las coales no hay casi 
Francés alguno que deje de estar dispuesto á derramar su sangre. Ningún esceso 
ha subseguido á esta lucha terrible. 

«Pero era difícil que de ella no resultase algún sacudimiento en nuestro es- 
tado social; y la misma exaltación de espíritu que les habia alejado de tantos 
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desórdeues. les llevaba al propio ticen po á ensayo» de teorías política» que ha- 
brían precipitado la Francia, y tal vez la Europa, en calamidades terrible». Eo 
tal situación, Sire, toda» las miradas se dirijieron hácia mí. Lo» vencidos mismo* 
me han creído necesario para su salvación; y aun tal vez lo era mas para que lo» 
vencedores no dejasen dejencrar la victoria. 11c acoplado puc» esta misión noble 
y penosa, y he apartado todas las consideraciones personales que se reuniau para 
hacerme desear verme dispensado de ella, porque he conocido que la menor 
perplejidad de mi parte podría comprometer el porvenir de la Francia y el repo- 
so de todos nuestros vecinos. El título de lugar-lcoiente jeneral, que tinto lo de 
jaba indeciso, escitaba una desconfianza peligrosa, y convenia salir pronto del ru- 
tado provisional, lauto para inspirar la confianza necesaria, como para salvar esa 
carta que tan esencial es conservar, cuya importancia conoció también el difunto 
emperador, vuestro augusto hermano, y que se habría visto muy comprometida si 
pronto no se hubiesen satisfecho y tranquilizado los ánimos. 

•No se ocultará & la perspicacia de V. M. ni a su alta sabiduría que para alcan- 
zar tan saludable fin, es muy de desear que los sucesos de París sean conside- 
rados bajo su verdadero aspecto, y que la Europa, haciendo justicia á los motivo» 
que me han dirijido, dispense á mi gobierno la con/tanta que tiene derecho do 
inspirar. Dígnese V.! M. no perder de vista que mientras el rey Carlos X ha reina- 
do en Francia, yo he sido el mas sumiso y fiel de sus subditos, y que solo cuando 
he visio paralizada la acción de las leyes y totalmente anonadado el ejercicio 
de la autoridad real, es cuando he creído de mi deber deferir al voto nacional, 
aceptando la corona, a la cual me llamaban. En vos, Sire, es sobre lodo cu 
quien fija la Francia sus miradas; complácese en ver en la Uusia su aliada mas 
natural y mas poderosa; y su confianza no será burlada. Tengo por garantías el 
noble carácter y todas las prendas que distinguen á V. M. I. 

•Koégola acepte la» seguridades del alto aprecio é inalterable amistad con las 
cuales soy, hermano y señor mió, de V. M. I. buen hermano. 
«París , 19 de agosto de i850. 

Luí» Felipe.» 

. * 

CoiKTBSTAUOIl A S. M. EL REY DE LOS FH ARCESE». 

«He recibido de mano» deí jeneral Alhalin la carta de la cual era portador. 
Sucesos eternamente deplorables han puesto á V M. en una cruel alternativa. 
V. M. ha tomado una determinación qne le ha parecido ra única própia para li- 
brar á la Francia de las mayores calamidades, y yo no me pronunciaré en orden d 
las consideraciones que han determinado á V . M; pero deseo vivamente que la divi- 
na Providencia se digne bendecir sus inteucione* y los esfuerzos que va á hacer 
para la felicidad del pueblo francés. De concierto con mis aliado» me complazco 
en asociarme á los deseo» que manifiesta V. M. de mantener relacione» de paz y 
amistad con todos los estados de Europa, mientras tomen por base los tratados 
existentes y la firme voluntad de respetar los derechos y tas obligaciones, á la p«r 
que el estado de posesión territorial que aquello» hau consagrado, la Europa consi 
derará garantida la paz, tan necesaria al reposo déla misma Francia. Llamado en 
unión con mis aliados á cultivar con la Francia, bajo su gobierno, estas relacio- 
nes conservadoras, acreditaré por mi parle tod<» el esmero que reclaman, y las 
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disposiciones cuj u seguridad me complazco en ofrecer á V. M. en corrcspoudfu* 
cía de los sentimientos que me ha manifestado. Buégola al mismo tiempo adinU 
ta la, etc. 

•i8 de setiembre de 18SO. 

Firmado Nicolás.» 

Notemos de paso que Nicolás no corresponde á Luis Felipe con el título de 
hermano, usado éntre los reyes. 

Inteuvbkcion contra la Italia. 

Solo en fuerza de dalos repetido* y comparados be mirado como ciertos los 
graves hechos que Voy á continuar. 

En el me* de febrero, Mr. Appony, ministró de Aostriá en París, pasa uua nota 
en la cual el Austria pide positivamente ; 

i*. Ocupar tüódena en virtud de u ti derecho de reversibilidad; 

a°. Obrar en cómun para haeér que el papa dé Una constitución representativa 
a sus estados. 

5*. Discurrir de concierto los medios de verificar un desarme jeneral en 
Europa. '' 

Algunos dias después, él rey, sid consultar al consejo, le declara q<»e ha re- 
suelto acceder d la» peticiones del Austria. 

El presidente se esetatna, y pide la palabra como un derecho ycomo ün deber. 

«Mi resolución es meditada é irrevocable, dice Luis Felipe: sin embargo, ha- 
b!ad; pero ya sé lo que vais á decirme... Y él mismo empieza por hablar extensa- 
mente. 

«El pretendido derecho de reversibilidad sobré el ducado de Módena, dice 
en sustancia Laffitte, no es mas que una quimera; el interés, él honor, la salud 
de la Francia se oponen á las pretensiones del Austria. — Obligar al papa á que 
dé instilucioües á Sus subditos, ser\a intervenir y violar nosotros mismos nues'.ro. 
principio de no-intervenciou.— -La proposición de un desarme jeneral después 
de la intervención en Italia, es un armadijo, un lato, uuá burla. — Contestemos 
al Austria que preferimos la guerra.» 

Soult, trasportado de entusiasmo, y siempre pronunciado personalmente á fa- 
vor de la guerra, da gracias a La f filie en nombre de la Francia. 

Luis Felipe aféela dejarse cónveucer por tau buenas ratone*, y se acuerda que 
Scbástianl responder* en éste séhlldo. 

Sebastian! encuentra las ideas de Laffitte tan sublimes, que éh lo posible quie- 
re emplear la« mismas espresiones de que se ha servido el presidente del 
consejo. 

Con efecto, al día siguiente comunica un proyecto de contestación a Ap- 
pony, redactado conforme al discurso dé Laffitte. 

Pero ¿no es én seguida clandestinamente suprimido por Sebasttani de acuer- 
do con Luis Felipe? ¿no pasa otra Contestación que. contiene la irrevocable vo- 
luntad del rey? Eslo nos lo revelara el tiempo.— I por dé pronU), responde sí. 

Sí, Luis Felipe, de acuerdo con Sebastian!, sobretodo, con Casimir Perier y 
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aun, con los demás ministros, ha resuelto ya sacríGcar 4 lo» Italiano», y sufrir la 
iutcrTcncion del Austria. 

Ta uo se trata mas que de engañar á Laffjtte, alejarle del gabinete, llamar á 
Casimir Perier, y engañar también á ios diputados, patriotas y á la nación. 

So pretesto de guardar fidelidad al principio de no intervención, aon deteni* 
dos todos los refujiados italianos, piamonleses, modcneses, boloncscs, romanos, 
napolitanos, etc.} no aolo los proscritos que residen en Francia y reciben pensio- 
nes alimenticia», sino también todos los demás, Pepé, Misjey, etc. etc. , a quie- 
nes se libraron ya pasaportes. ¡Pero esto es ilegal* opresor, tiránico y bárbaro! 
¡Esto es «na clara violación del derecho de jenLej! ~, Np importa. 

Eu ba>de la Jjrihjcwa y la prensa reclaman en favor de la Italia- F.n balde los 
Debate* mismos del i°. de marzo se explica en Jos *jgojeutes términos i 

•El principio de no intervención espera hoy una aplicación nueva y mas 
seria, 

«Los soberanos desposeídos de muchos estados de Italia han pedido auxilios 
al gobierno austríaco. Háblase dé tratado de reversibilidad, de estipulaciones, de 
ron ti q jen te que obligarían la corte de Vio na a prestarse á estas exij encías, y es 
indudable que ba empezado ya en el reino Lombardo-Véneto un movimiento 
de (ropas hacia las fronteras de Módooa, de Parmay de la Romanía. 

Y aquí tampoco tiene .el gobierno francés dos partidos que tomar Ls presencia 
de un solo rejimiento auetrlaeo en el territorio de una de aquellas provincias es 
una violación notoria del principio de la norintervenpion. La Francia, no puede con- 
sentir en ello. 

• ■ 

«Esta es mas que ona cuestión de equilibrio ó de preponderancia ; es todo el 
porvenir de nuestra revolución. 

■If agámonos cargo de que la revolución no vive en Europa sino por el manteni- 
miento del principio que proclamo la primera, y que después de ella han proclama- 
do las demás potencias. No ha buscado su fuerta en la cstension de territorio, sino 
q:ie lo ha hallado en el respeto á la independencia de las demás naciones. 

tAtáauese una sola vez este respeto, y la Francia se bsponb a perder el aprecio t la 

CONFIANZA DB BUBOPA» 

Vanamente el mariscal Maisson» embajador de Francia en Viena, anuncia que 
los Austríacos vau á entrar en Italia; vanamente lanzará un grito de alarma y de 
guerra en el parte siguiente: 

Partí db M ais son. — Palabras de Mettbrmcii . 

«Hasta ahora, me ha dicho Mr. de Mettcrnich, hemos dejado sentar á la Fran- 
cia el principio de la no -intervención; pero es tiempo ya deque sepa que no enten- 
demos reconocerlo en lo que concierne á Italia. Nuestras armas se estenderán 
hasta donde se estienda la insurrección. Si esta intervención trae la guerra, no im- 
porta; /venga ta guerra'. Preferimos correr sus trances mejor que esponernos á 
pereeer en medio de las revueltas. 

«Vos sabéis, añade nuestro embajador, que hasta ahora nadie se lia pronun- 
ciado mas abiertamente que yo en favor de la paz, mas hoy dia estoy convencido 
de que para apartar los riesgos que amenazan d la Francia, es preciso tomar n'n 
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retardo, y ante» de que estén organizad™ las tropa» de! Austria, la iniciativa de 
la guerra, y lanzar un ejército en el Piainonte.» 

En vano este parle, tan trascendental para la salvación do Italia y quizas de 
la Francia, llega á París el 4 de marzo. Sebastian! lo oculta al presidente del 
consejo, quien solo tiene noticia de él e! miércoles siguí colé y por pura casua- 
lidad. 

•¿Tenéis noticia del parte? pregunta at rey. — Sí... ¡y me lo han ocultado! 
;E* una traiciont ¡Oh! vos os adelantáis mucho... La necesidad del secreto... — 
«Secretos para mi!... — No, pero... 

jEl secreto! Mr. de Praslin, yerno de Sebastian!, ha sacado copia del parte... 
un amigo va á hablar de él á Laffítle el miércoles por la mañana; el Nacional 
del mUuiO dia habla del parte y lo ocultan al consejo, y lo ocultan á su presi- 
dente! 

.¿Teuei* noticia del parte? dice Laffilte áSoult.-¿Qué parte?— De Maissou... 
— No... — Sebastian! es un traidor! 

«¿Porqué nos lo habéis ocultado? pregunta á Sebasliaui.— Es poco importan- 
te... Ko he tenido tiempo... Lo he traído varias veces, pero el consejo estaba 
ocupado...» 

Hacen se promesas de qoe no se repetirá mas el caso. 

Dimisión de Labvitvb. — Ministerio y el 13 oemaizo. 

Pero Laffilte, convencido de que el rey quiere la paz A toda cotia, y que se 
valdrá de cualquier medio para conseguir su objeto, teme deshonrarse haciéndo- 
se cómplice del oprobio y ruina de la Francia, y por último de su dimisiou- 

Casimir Perier piensa absolutamente como el rey t C. Perier es el deseado ; él 
está pronto; ha llegado ya el momento; ¿daránsc prisa á aceptar U dimisión? 

Todavía no; son necesarias ciertas formas i el 30 de julio Laffilte procuró la 
corona ; el 3 de noviembre se sacrificó aceptando «u cargo peligroso, rehusado 
de todo el mundo por lo mismo que importaba peligro; es un amigo ; se invoca 
la amistad; se hacen protestas, hasta se llegan á derramar lágrimas de ternura... 
Es imposible aceptar la dimisión. 

Mas, no pqdieudo Laffilte estremar el sacrificio basta pasar por encima de, 
su honor, convoca el consejo el n, en el ministerio de hacienda, desenvuelve 
de nuevo su sistema, é intima á sus cólegas que elijan entre este sistema y 6u re- 
tirada iumediata. 

Todos callan ; mas todo está ya secretamente convenido: los ministros abundo- 
ñau á Laffilte. y abjuran sus antecedentes: el adicto Montalivet declara finalmen- 
te que prefiere el sistema de Casimir Perier, es decir del rey;' y al dia siguiente 
LaffiUe da irrevocablemente su dimisión, y es aceptada. El i3. Casimir Perier es 
presidente del consejo, y C. Perier, ó masbieu Luis Felipe, apoyado por un 
ministerio obediente, y por un justo medio cómplice, va á continuar á sus an- 
churas el sacrificio del principio de no- intervención; ya no se trata mas que de 
tener bastante destreza y audacia para engañar á la cámara y á la nación. 

La cosa ya eslá hecha : Luis Felipe, quien sin duda desde mucho tiempo cor- 
re misteriosamente de acuerdo con G. Perier, ha accedido secretamente á todas, 
las demaudas del Austria. He aquí las pruebas. 



♦ 
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El 95 de febrero la*, tropas austríacas entraron en Firensuola, dependiente de! 
ducado de Parrua, y el 5 de mano han entrado ja en Módena. 

En una circular fechada en Roma, el 24 de febrero, el coronel Ravinetti escri- 
be a las tropa» pápale» s «¡Buenas noticias! el rey de Francia, por uu correo apre- 
so, asegura al Santo Padre »u protección y su intervención para mantener los esta- 
dos pontificios bajo el gobierno de la Santa Sede.» — Pero el anuncio de este cor* 
reo ¿será tal vea una artería, un embuste? — No, porque inmediatamente después 
de haber recibido la noticia de la revuelta de Bolonia, es decir antea del 15 de fe- 
brero, Luia Felipe ha hecho dar al papa testimonio* de su interé» y do su colici- 
tud, según veremo» en una nota de Mr. de Saint- Aulaire, y ademas la intervención 
del gobierno francés es ya evidente. 

El i4 de febrero Souít. á quien han aGrmado que fia desembarcado en Curra- 
ra, procedente de Córcega, nn cuerpo de suseieMtos re fuj iodos italiano; manda do- 
leuer á los Italiano» y apoderarse de sus armas y equipo. 

'A esta falca nueva añade Sebastiani el 6 de marzo, otra que no es mucho mas 
cierta k saber, que ana reunión derefujiado* italianos, formada en Córcega, amenata 
la Toccana, liorna y N Anotes; y Sonlt manda de nuevo por el telégrafo, oponerse a 
todo» los preparativos coutra dichos estados, detener a los Italiano», traer á Fran- 
cia a lo» qoe de este reino llegaran, aunque fuese con pasaporta, y perseguir en 
la mar k lo» que tal vez ae hubiesen ya embarcado. 

Y esta orden c« enviada no solo por el telégrafo, sino también por la potta, 
por ectafeta, por Tolón y por Liorna, igualoieule que por uu ayudante de campo 
que llega hasta Córcega. Tan iuquieta, dicen, é impaciente se halla la reina por 
la suerte del rey de Ñipóles su hermano! 

Y no solamente es Soult quien da estas órdenes, »¡no que Sebastiani escribe 
también de propio puno: «Obrad con prontitud, enerjiay eficacia. La Córcega 
Urbe ser un ¿poto y no un motivo de receto» para lo» gobibrnos i>e italia. Coeuto 
con vo» para disipar las reuniones quo lal vez existan para turbar la pat de Ita- 
lia. Decid 4 mis amigo» que no dudo de su cooperación en nn negocio tan im- 
portante. 

Firmado Dobacio Suastiajii. 

Y todo oslo se hace sin que lo sepa el presidente del consejo, el 0 de marzo, 
mieutras se le oculta el parte de Maísson qne ha llegado dos días antes. 

A pesar de todo, los Italiano», fiados en las promesas de la Francia, no se ocu- 
pan mas qoe en orgauix ir su* Instituciones la guardia nacional, las administra- 
ciones de las municipalidades y de las provincias, los tribunales etc. : los Bolo* 
ñeses estreman el respeto al principio de no intervención, que debe ser sn salud, 
hasta no querer socorrer k Parma ni k Módena, ni ver de apoderarse de Roma. 

Eu vano los ciudadanos piden al gobierno provisional preparativos de guerra : 
sus proclama» responden que la Frauda ha prometido no permitir ninguna inter- 
vención estranjera, y que seria ultrajar k esta gran nación elduoW siquiera del 
cumplimiento de sus promesas. 

¡Confianza funesta! Los Austríacos avanzan con fuerzas irresistibles , uo desde- 
fian tampoco el apelar al embuste, auuuciando que no quieren ocupar mas que 
Ferrara, conforme al tratado de Viena, se apoderan de Bolonia el 25 de marzo 
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háeeusc dueños do la Romanía, sufocan la revolución, y vuelven á poner aquello» 
pueblos bajo el jugo de sus opresores. 

iSamttios á lo» Austríacos f contesta Scbastiani k un enviado italianos la Fra.%- 
cianoU» liará la- guerr-a para defenderos.» (La marque, sesión del i5 de abril.) 

9¿4 qué batiros, diee Saint Aulaire á las avanzadas de Forli? la Francia no o» 
sostendrá; mis instrucciones ton conformé» á la conducta de lo» Anstriaeos.» (Ibia.)> 

Sin embargo, los patriotas, engañados por su gobierno, y engañado este por la 
Francia, quieren resietircomo desesperados, no obstante la inferioridad del nú- 
mem^Mncbas se haoeo matar en Firenzuola, y diei y siete prisioneros son pa- 
scados con la cnerda al cuello por las calles de Plasenota. 

Con dos ó trescientos bravos, el capitán Moroandi detiene por espado dfl mu- 
chos días a U.000 hombres por la parto de Novi, j no hace sn retirad* basta 
después de haber perdido sesenta y iras de sos compañeros. 

Oíros quince quieren morir en sn puesto, no se rinden hasta después de ha- 
ber acabado las municiones, y son muertos á bayonetazos. 

BondU y Menotti, quien por dos veces han salvado la vida al duque de Mó- 
deoa, son ahorcados por sn órden. 

Otros ¡imen cargados do cadenas. Otro*, coyns propiedades son confiscadas, 
van a implorar el pan de la compasión en una tierra estranjera. 

Setenta y siete patriotas, aprovechándose de una capitulación, con sus pasa- 
portes visados por el ajenie consular de Francia, embarcados en Ancona en un 
buqno romano, y bogando hacia ías costas de Francia, son capturado* en na 
mar neutral por dos boqnes austríacos y sepultados en los calabozos de Venccia. 

Vejaciones delo« Austríacos, impuestos opresores, violación de las capitulacio- 
nes concudi das * los insurreccionados abolición de las nuevas instituciones, res- 
tablecimiento del antiguo despotismo, abandono dé los cindadanos i cuadrillas 
de bandidos, de galeotas, de- sicarios y de aserióos, venganzas, proscripciones y 
matanza v ¡be aquí los efectos de las intervenciones austríaca y francesa! — Tras- 
cribamos ahora algunos documentos diplomáticos. 

/Vota de M. de Saint, Aulaire al cardenal Bernelli, »ecretario de catada. 

•El abajo firmado, embajador de Francia, en Roma, ha recibido con agradeci- 
miento ja comunicación qjic Sn Eminencia, el cardenal Bernetti, prosecretario 
dr «^tado de |a Santa §edc, ha tenido á bien hacerle de una pieta impresa en An- 
ropo, y de Ja cual resulta al parecer que \o% prqrnotorc» y partidario» 4* 1+ revuelta 
en los ciados del papa se han atrevido á buscar una escusa de »n eóndnata en pre- 
tendida» promesa» de protección que le» hfibia (wcho el gobierno fr««f^. 

«El abajo fumado no b» podido ver sin nn vivo resentimiento el quo ios auto, 
res de tal aserio agraven de este m»do sus fallas con calumnias ío» cqntraria» á la. 
evidencia de ¿4* h 'chos como ofensivas p4r a U* Francia. Al abajo firmado le con*- 
ta que tamaños asertos ípn apreciados en su justo valor por los hombres sensatos 
de lodos lo? patíos, y c\ smtim'\(n\Q de la dignidad de la Francia le veda toda espe» 
cié do apolojía. Sin embargo, el que abajo firma se complace en recordar los te», 
timonios di interés y solicitud que dió al Santo Padre el gobierno del rey cristia- 
nísimo, TFM¥DWTAMEríTB que tuvo npticia de la revuelta que acallaba de estallar en Bo- 
lonia (antes del i5 do febrero), y su voJum>d, repetidas veces manifestada, de 
ser fiel á los tratados que garantizaban la soberanía secular de la Santa Sede' 
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Esta» intenciones, estos sentimientos, tan lilamente manifestado» y confirmados 
hace pocos dias por las UaU» esptieaeione» que ha dado el ministerio francés en pre- 
sencia de ta diputados de la nación, serán sin duda eficientes para quitar todo 
crédito á la noticia, bace poco difuddida, de la llegada inmediata de un ejército 
francés en Italia, con el objeto de sostener una nueva tentativa de revolución. 
£1 abajo firmado se apresura á dar sobre este punto, lo mismo qü© sobre el an- 
terior, las seguridades mas completas y mas explícitas. El gobierno francés nó 
quiere ni querrá jamás protejer, en loe estados del Papa, empresas tan culpables 
como insensatas, cuyo infalible efecto serta atraer nuevos desastres sobre lo» pueblos, 
y retardar ta ejecución de los jenerosos proyectos que en pro de su felicidad tiene medi- 
tados el Santo Padre. 

«Lleno decoofianta en las intenciones del Santo Padre, el abajo firmado se 
tiene por dichoso en cooperar d su ejecución por todos los medios que e*tén on 
su poder, y ruega a su Eminencia monseñor ol cardenal Bernelti admita la segu- 
ridad de su respetuosa consideración. 

•Roma , 19 de abril. 

•Firmado-. Saint- acl mué . 

\ 

Estrado del ultimátum de la corle de Roma, con fecha del 5 de junio. 

•lie dicho que el Santo Padre pedia esta evacuación t pero solamente cuan- 
do V. E. se bailará, como uo dudo, autorizado para prevenir cualquier riesgo 
que resultar pudiese, publicando un acto de oficio en el cual esprese V. E. el vivo 
pesar con que recibiría el gobierno francés la noticia de la espiosion de nuevos 
desórdenes en los dominios de la Sante Sede, la execración con que miraría á 
quien quiera oíase ser su autor ó provocador, y la necesidad en que reconocería 
se baila el gobierno pontificio de apelar de nuevo á la intervención y ausilio es 
tranjero para comprimir la revuelta, sin que el país opusiese a ello el menor obs- 
táculo, ni encoulrase el mas mínimo motivo de querella. 

•Firmadux el eardenal Bbrhrtti » 

Circular firmada por Mr. de Saint-Aulaire, y pasada d lo» ájente» consular^ $ de 

Francia á lo» estados romanos. 

•Monseñor: tengo el honor de participaros que el -Santo Padre acaba de 
consentir en que se retiren las tropas austríacas, las coales empezarán esle moví 
miento el i5 del corriente julio. En tales circunstancias, los representantes de tas 
potencias reunidos en Roma han creído deber manifestar á la Santa Sede el vivo 
interé» que toman su* respectivas córtes en el mantenimiento del orden público en 
los estados pontificios, en la causa dje la soberanía de la Santa Sede, y en la inte- 
gridad 6 independencia de esta misma soberanía. Cuento con vuestra coopera- 
ción para dar mayor publicidad á estas disposiciones ; ofreceréis á las autorida- 
des pontificias todos los medios de influencia que estén á vuestra disposición, y 
desmentiréis oficialmente todo» lo» malo» rumore» de pretendidas disidencias entre 
las potencias. 

Roma, 8 de julio de i83i. 

•Firmado : Saint Aulaire. ■ 
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Estrado de la proclama del jeneral austríaco Frentón á los subditos romanos, con 

fecha del ia de julio. f . 

•Las consecuencias de cualquiera nueva tentativa no podrían menos de caer 
sobre vosotros, pneslo que el noble objeto de todos los augustos soberanos de Eu- 
ropa, quiea< s se ocupau de vuestro bienestar, es la conservación de los beneficios 
de lapas. Sabed que todos están acordes en no consentir usurpación alguna ds los de- 
rechos de vuestro soberano. » 

Despncs de haber ocopado la Romanía mas de cuatro mese», y de haber ame* 
naiado que volvería, el Austria no retira sus tropas sipo dejando i5,000 hom- 
' bre» en Ferrara y en Comacchio. 

Sus soldados empero volverán á entrar en Bolonia, (enero de i85«) cuando 
los galeotas á sueldo del papa necesitarán protección para desarmar la guardia 
nacional y degollar en Rávcna, Cescua Forli y Rimini. 

Así la cosa es manifiesta é incontestable ; Luís Felipe consiente en la intervención 
del Austria: todavía bace mas, él mismo interviene con ella contra la revolución 
de Italia; viola doblemente su principio de no-intervencion tan solemnemente 
proclamado por él; y ¿qué dirá á la Francia? 

No pudiendo el ministerio confesar la verdad, la ocultará tanto como pueda, 
y en seguida no hará mas qne medias confesiones. Y luego coando se sepa la 
intervención, no pudiendo justificarla, rivalizará en audacia y descaro, echará 
mano de todos los medios, del sofisma y del embuste, y después de la injuria y 
la calumnia contra les desdichados Italianos y contra los mismos Franceses. 

Vamos á ver en qué términos. 

» 

S XLI. 

Disensiones parlamentarias, concerniente* d la intervención contra la Italia. 

En la sesión del 18, C. Perier espone el sistema del i5 de marzo; he aquí la 
sustancia de su discurso i 

■ El principio de la revolución de julio, dice, no es la insurrección, sino la re- 
sistencia A la agresión del poder', es el respeto del derecho y de la fe jurada— 
primera necesidad de la Francia es tener orden y ser gobernada. 

La sedición siempre es nn cnW». — La Francia no debe desconfiar de Eoropa, 
ni dar motivos á ésta paraque desconfíe de la Francia. Tendrémosla pat, porque 
de ella nos dan los eslranjero* la seguridad mas positiva — Nosotros adoptauio 
el principio de no intervención: reconocemos que el eslranjero no tiene derecho de 
intervenir con mano armada en los asuntos interiores de otro pueblo ; mas no nos 
comprometemos á enviar nuestros ejércitos a dosodb quiera no fuese respetado aquel 
principio. — Lo sostendremos por la via de las negociaciones; pero en cuanto á 
tomar las armas, solo podrán obligarnos á ello el interés y la dignidad de la 
Francia. — En ningún pueblo reconocemos «1 derecho de precisarnos á combatir 
por su causa; la sangre y los tesoros de la Francia no pertenecen mas qae á la Fran- 
cia. — Simpatizamos con lo» pueblos, mas no queremos provocar ninguno de 
ellos á lainsnrreccion, porque tal provocación fuera un crimen contra el derccbo 
de jenlcs.— Si nuestras fronteras so viesen amenazadas; si en un solo ápice fue«e 
vulnerada nuestra dignidad, nos defenderíamos j mas no iríamos á buscar el pía- 
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cer del combate ni la gloría del triunfo i nosotros no hemos de consultar mn« 
que la justicia y la ratón de «Hado , la revuelta no tiene derecho de forzarnos a la 
guerra, y por ahora esta no es necesaria. — E$peramot el desarme jenerat; aceleré- 
moslo con nuestra cordura» con nuestro respeto á todos los derechos. — En el in- 
terior, orden y libertad; en el exterior, paz y honor. — Restablecer el poder en su» 
derecho» es trabajar para el mantenimiento de la pac. — Tales son los principio* 
de la antigua oposición; tales las lejitima» consecuencia» de la revolución de julio', y 
solo para defenderlas he aceptado el ministerio.» 

En valdo Salvarte y Lafayette echan en cara al ministerio el cambiar de máxima 
y violar el principio de la no- intervención. 

«Ai proclamar un principio jeneroso (les contesta Sebastiani) jamás entendió 
la Francia que esto pudiese ser para ella un caen» belli, leserváudose siempre el 
examinar si estaba en su interés y dignidad el declarar la guerra. — Las potencian 
nos auguran que no nos atacarán, y tnautendrétnos la paz. — Por lo demás, 
aguardemos á que pasen nuestra» frontera» y vengan á invadirnos en nuestro terri- 
torio: allá seremos vencedores. — Si fuésemos á la otra banda del Rin ó de los 
Alpe* para tomar la iniciativa^ perderíamos la simpatía y el afecto de los pueblos, 
y nos los convertiríamos en enemigos ó tendríamos que soportar inmens os sacrificios 
de dinero. — Trat>limilarínuios sin embargo el Rin ó los Alpes, si asi lo exjj tesen 
el interés y la dignidad de la Francia. — Mas no toda nación insurreccionada tiene 
. derecho á nuestro apoyo s no todo pueblo en insurrección puede exijir que prodi- 
guemos nuestros tesoros y nuestra sangre para ir á defenderlas 

En vano Solverte pide esplicaciones acerca de la Italia. m 

•No me esplicaré, responde Sebastian!, en lo que concierne á lo» estados ro- 
manos ; median negociaciones; y bario digo con esto paraqne la cámara compren- 
da lo» motivos de mi reserva. En orden á la cuestión del Luxemburgo, razone* 
idénticas me imponen igual silencio.* 

Con esta especie de talismán que emplea Sobastianl en todas las circunstancias 
apuradas, el ministerio nunca dirá nada al país. 

En vano Laffayette dice á Sebasliaui : 

«Persisto en preguntar al ministro de nefneios estranjeros si es cierto haya 
oficialmente declarado que el gobierno francés no consentirá jamás la entrada de 
los Austríacos en los paisesde Italia, actualmente insurreccionados.» 

•Si, contesta Sebastiana levantándose: pero, entre oponerse y hacer ta guerra 
media una gran diferencia. 

•Y yo (continúa Laffayette) insisto en decir que después de tamaña declaración 
oficial, dejar violar así el honor de tal declaración, limitándose á exclamar t 
•No, no consiento, — es incompatible con la dignidad y el honor del pueblo fran- 
cés. To pensaba que cuando el pueblo francés decía: Ato , no consiento, — 
quería decir: Yo impediré que se haga.» 

Eu valde los patriotas, recelosos por lo6 armamentos de los reyes, por su 
amenazas, por la entrada de los Austríacos en Italia y la cstraña condcscendcueia 
del gobierno francés, forman la Asociación nacional para rechaxar la invasión y 
la restauración ; los ministros tienen la osadía de denunciarla como una conspi- 
ración y de amenazar á todos los funcionarios, cuyo patriotismo les impulsase á 
firmar en ella. 

24 
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Vanamente, en las sesiones de los días Jo, 30 y 51 de mano, Lafayette, Mau- 
guin, Bernarda Jay, Salverte, Odilon Barrot y Traey sostienen : 

Que era necesario hablar á los revés con ta tanta enristrada y no con et sombre ■ 
ro en ta mano; qne el gobierno ha declarado oficialmente que se opondría á la 
intervención del Aostría en Italia; que se ha comprometido con los Italiano*, v 
qae por lo mismo es an deber de justicia, de honor y de dignidad el socorrerl«*«; 
qne por otra parte los pueblos estaban oprimidos por la santa allanta, la Italia 
por el Anstria, la Polonia por la Rusia, la Béljica por la Holanda, qne sa «manci- 
pación era eminentemente jnsta, y qne el evidente interés de la Francia prescribe 
defenderles. 

En vano Coreettes pulverica victoriosamente uno de los sofismas mas favoritos 
del justo-medio. 

•Osan decir (esclama) qne si intervenimos en favor de los pueblos, se renova- 
rían las persecuciones de la santa alianxa, y se caeria en la quimérica ambician 
de los que han querido someter la Europa al yngo de una sola idea— la sobera- 
nía nacional. 

•De aqni resntta que solo el Austria ó la Rusta tienen el derecho de someter Ui 
Europa al yugo de una sola idea, — la legitimidad. Acabamos con el derecho di- 
vino,pero sin duda habrá qne cargar otra vei con él, ya qne la Rusia y el Ans- 
tria se arrogan, menospreciándonos, el derecho de imponer á Europa ei yogo de 
una sola idea.* 

En valdc Mr. Jay, uno de los hombres menos hostiles al ministerio, dice en U 
tribuna : 

«Para conservar la pat, no sacrifiquemos nada de nuestra dignidad; cumplamos 
nuestras promesas:; hagamos respetar et principio que nosotros mismos hemos es- 
tablecido; demos d tos pueblos oprimidos que quebrantan sas cadena» todo el apoyo 
de nuestra influencia política] reclamemos en favor de la heroica Polonia el cum 
plimiento de las promesas escritas en solemnes tratados; nada de debilidad, porque 
l* debilidad es tan mortal para los gobiernos como para les pueblos. 

«Guando tengamos en favor nuestro la justicia; cuando esté probado que la 
pat no puede ser mantenida sin deshonor, sin riesgo para nuestra independencia, 
desplegad ta bandera tricolor, pues todas las simpatías del matulo civilizado esta- 
rán en favor vuestro: no sera una guerra invasora y de ambición, sino de justicia 
y de libertad.» 

¿Es empero posible qne jamás puedan verse apurados los palinodistas, los doc- 
trinarios y el justo-medio? 

«El rey (dice Casimir Perier) no ha prometido nada sino á la Francia, y esta 
no exijirá del rey mas de lo que ha prometido, — Las promesas de política inte- 
rior cBtán en la Carta: he aqni nuestro programa. ¿Se trata de asuntos esterio- 
ret? no hay mas promesas que los tratados.» 

Según él, el gobierno no está mas comprometido con los Italianos que Lnis Fe- 
lipe con la Francia, estipulando por medio do Lafayette, el 5i de julio, porque 
no hay tratado con los Italianos, como ni tampoco contrato escrito con Lafa- 
yette. 

•Lo sangre y los tesoros de ta Francia no pertenecen mas que d tu Francia,» re- 
pito de continuo, á la par que otros ministros, cual si este fuese el dicho favo- 
rito de un ululo á quien todos se apresurarán á hacer la corte, cual si la sangre 
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auslriaca no perteneciese también á solo el Austria, y cual «i esta circunstancíala 
impidiese socorrer a los gobiernos contra los pueblo*. 

Invocando Guiiot la historia de nuestra primera revolución, pretende falsa- 
mente que la Francia entonces aguardó que ei territorio fuese invadido por lo» 
Prusiano* (agosto de 179a), y pone a Lafayette en ei cano de recordarle que la 
Francia había declarado la guerra (el 90 de abril anterior) después del famoso 
tratado de Pilmitzt cual si además fuesen iguales las circunstancias, cual si, en 
179», hubiese revoluciones de Italia, de Polonia y de Béljica atacadas por una 
sania alianza, ¡cuál si Lui» XV I no hubiese hecho traición d su patria! 

Vanamente en la sesión del 4 de abril. Solverte, Thomvenet, Lamarquey Mau 
gnin reprochan al ministerio la violaciou de sus declaraciones y promesas; va 
ñámente le dicen que por cobardía deja que los reyes intervengan en todas partes 
contra los pueblos ; que compromete la safad de la Francia, dejando sufocar á 
todos su» aliados naturales, y aguardando á que sus enemigos vengan todos á 
atacarla en su territorio-; que es pueril Garse en las seguridades diplomática»; 
que la guerra es inevitable; que mas vale aceptarla ahora para defender y conser- 
var k nuestros aliados ; y que, en todo» los supuestos, es indispensable aprestar- 
se á la defensa. 

Sebasliani les contesta imperturbablemente, ora invocando las negociación»» y 
la tnajica reeerva que imponen, ora negando los hechos que a firma 11 sus adver- 
sarios, y ora armando descaradamente hechos fabos é imposibles de comprobar. 

Vanamente también, en las sesiones del i2 y i3 de aeriT, Maugain, Solverle, 
A. Delaborde t Joy, Lam arque, Lafayette y Odilon-Barrol sostienen : 

Que el gobierno debía aceptar la guerra para impedir la intervención del Aus- 
tria en Italia; que as comprometió voluntariamente á ella con lo» Italiano» ; que en 
ella está interesado el honor y la dignidad de la Francia; que de lo contrario la 
fe francesa sera en adelaute la fe púnica; que en ella va también su interés; que 
se desea una pat honrosa y segura, pero que la esperanza de alcanzarla es una 
quimera; que la guerra es inevitable, y que la Francia no se podrá salvar con 
una guerra de toldado» y de ajedréi, sino con uua guerra de principio», de paa- 
blo y de nación. 

Eu valde, para probar que lo» reyes mismos, cuando les interesa, hacen la 
propaganda y provocan los pueblos ¿ la insurrección, cita ¿4. Delaborde la siguien- 
te proclama : 

Proclama del gobierno austríaco á lo» Italiano» en 18O9. 
•¡Italianos! ¿escucháis la voz de la prudencia? ¿Queréis ser otra vet Italianos? 
Juntad vuestras fuerzas, vuestros brazos y vuestros corazones á las armas glorio- 
«as del emperador de Austria. ¿Queréis permanecer aun mas tiempo en el fango 
de la esclavitud? 

■¡Italianos! una suerte mas dichosa se halla en vuestras manos, en esas manos 
que en todas las partes del mundo han ido a cojer las palma» de la victoria, y que 
fueron las primeras en difundir la» luce» de la» ciencia» y de la civilización por 
la Europa todavía salvaje. 

«Vosotros, pueblos de Milán, de Tose ana t de Venecia y del Piamontc : vos» 
otros todos, pueblos de Italia, acordaos de eso potado tan hermoso, y seréis de 
nuevo Italianos, cubierto» de gloria como vuestros progenitores, felice» y contento» 
como en los días que pasaron. 

* v irm • el »"?l»"»Jnane Joaw.» 
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¡Pérfidas promesas de los reyes! ¡Desgraciados pueblo** Los Italianos se coi a a- 
cipa a liados en la palabra del Austria ; el papa les promete la libertad y les re- 
tiene en la opresión t emancípense otra te* fiados en la palabra de la Francia, y 
el Austria y la Francia lea so jetan otra vea al yngo del papa, 
i Volvamos empero á nuestros ministros. . 

Vacamente también Mauguin intima tro» veces (4 y la de abril) 4 Sebastian 
que esplique porqué el parte dt Maitson fui ocultado por espacio de cinco dias á 
Laffitle, presidente del consejo: sobre el particular Sebastiani no responde sino 
con un profundo silencio. 

Pero se atreve á invocar el honor y la dignidad de la Francia, é igual osadía 
tiene Casimir Perier. 

¡Y sin embargo desconocen los compromisos tomados por Luis Felipe y su pre- 
cedente ministerio en nombre de la Francia; y Sonlt, Sebastiani, Montalivet, 
d'Argout y Barllie reniegan de sus actos y discursos, cnal si, para anular sus 
empeños tomados, bastara que Luis Felipe cambiase su ministerio de un solo mi* 
nistrol 

• En Italia (dice Casimir Perier el 9 de agosto) babeis visto, según os lo había- 
mol anunciado en esta tiibnna, que las tropas del emperador de Austria han eva- 
cuado lo* estado* romanos. 

-La Romanía está pacificada. Esa débil insurrección, que no podía emanciparla, 
no ha dado lugar á *u opresión. Merced d nuestras negociaciones, se ban obtenido t 
en parte reformas útiles. 

«¿Qué mas Labia que hacer? Principiado habían los acontecimientos de Italia 
cuando se formó naestre gabinete ; encontramos el ducado de Módena invadido; 
los Austríacos estaban en marcha hacia la Romanía; el gobierno entonces pro- 
metió qoe si en ella penetraban, no la ocuparían. Esta promesa se ha cumplido; 
la Italia respira y á no ser por nosotros, tal vez fuera teatro de sangrientas reac- 
ciones... 

x cHe aquí, señores, unos hechos que prueban qne d no ser la Francia y a no 

ser lo que ella ha hecho, los estados de la Santa Sede se hallarían cubiertos de 
soldados estraujeros, de proscripciones y de confiscaciones. 

•La Francia ha evitado á la Italia las mas dolorosas consecuencias de una ten - 
tativa frustrada, y la pas jeneral ha sido mantenida.» 

«Todo esto es falso, derisorio y calumnioso (contesta el dia siguiente á Casimir- 
Perier, con el acento de la indignación, Mr. Misley, uno de los patriotas italia- 
nos); nosotros nada tenemos que ver con los cambios de ministerio: Luis Felipe 
y sos ministros habían prometido que se opondrían á la intervención austríaca : 
Luis Felipe, si gobievno francés, Sebastiani, etc., preseutes están para cumplir sus 
promesas, y estas promesas han sido violadas ; ¡vosotros sois la causa de todas 
nuestras desgracias!... No, el Austria no se retira porque vosotros lo hayáis pedi- 
do, sino porque así le conviene, puesto quedecis que entró á despecho vuestros 
no, no ha evacuado, puesto que deja quince mil hombres en Feri ara y en Goma- 
chío, y se va amenazando que volverá á entrar. Además, vosotros le habéis reco- 
nocido el derecho de ocupar Parma y Módena, y nada habéis hecho en favor de 
estos dos países. No, la Italia no está pacificada; no, la Italia no respira; no, la 
Italia no está al abrigo de la opresión, porque vosotros la habéis puesto bajo el 
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yugo del extranjero y de la (irania, de U inquisición y del clero, de lo; galeotas 
y de lo» bandidos. No, nuestra insnrreccion no era débil; no, nos hallábamos en 
la imposibilidad dé emanciparnos de nuestros déspotas; no, nuestra tentativa no 
salió frustrada, pnes sacudimos el yugo fácilmente, uaánimcnte, y solo hemos 
sucumbido en presencia de la invasión, cual la Francia en 1814 y 1815, cual 
la España en 1823. No. vosotros no babeis procurado reformas útiles, sino que 
nos habéis arrebatado las instituciones nacionales que acabábamos de conquis- 
tar, haciéndonos dar en cambio nada ó casi nada.- No, vosotros uo nos habéis 
preservado de \o 9 toldados estranjeros, de las reacciones sangrientas, de las pros • 
cripeiones y de las confiscaciones, sino qne nos habéis traído todas estas plagas. 
No, vosotros no nos habéis alcanzado una amnistía real, puesto que de ella están 
esceptuados treinta y seis de nuestros mejores ciudadanos, y hay cuatro mil fuji- 
tivos que no pueden acojerse á ella sino bajo condiciones inaceptables por lo hu- 
millantes. En una palabra, vosotros, cómplices del Austria, y mas culpables que 
ella, porque nos habéis engañado, no sois nuestros bienhechores, sino los mas 
odiosos de nuestros opresores.» 

Siendo nueva la cámara, la cuestión sobre el estranjero fué nuevamente discu- 
tida en ella del 9 al 1 6 de agosto. 

Pero en valde la oposición, y señaladamente Thouvenel, Larabit, Ctausel , La- 
marque, Mauguin, Odilon Barrot, Bignon, Solverte, Pag4s, Subervie, Lafayetli, 
Laffitte, Cabet, Gautkier de Rumilly, Tracy, Dernard, Demarcay, etc., invocan 
«1 honor y el interés déla patria: en vauo hacen cargos al gobierno por haber 
abandonado, y á su tiempo engañado á la Polonia, á la Béljica y sobre todo á la 
Italia. 

En valde Bignon, armado con toda la autoridad que le dan su carácter mode- 
rado y su reputación de hábil diplomático, les echa en cara sus bravatas seguidas 
de una retirada que envalentonó al Austria para invadir la Romanía ; en valde les 
acusa de haber, con so bajeza, dado aliento al estranjero y de haberlo sacrificado 
todo al miedo de la guerra, sin que tan solo hubiese obtenido la certeza de una 
paz vergonzosa. 

Los miramientos que el uso hace se deban tener en la tribuna no permiten á 
la oposición decir la verdad por entero: el rey es quien todo lo dirije : todo es 
sacrificado quizás á 6U interés y á ios compromisos en que se ha metido ; su in- 
fluencia es I» qne principalmente hace hablar y votar á un gran número de di- 
putados crédulos, tímidos ó *educido6 : lodo el mundo lo sabe y nadie lo dice, 
al paso que los ministros, sostenidos por una masa adicta, niegan osadamente he- 
chos verdaderos, afirman hechos falsos, encubren la verdad, y engañan simultá- 
neamente á su partido, á la Francia y á la Enropa. 

«Setenta y siete Italianos, dice Sebasliani, detenidos por una fragata austríaca, 
son conducidos á Venecia ; pero inmediatamente intervenimos para pedir su li- 
bertad. El embajador de Francia en Viena acaba de anunciarnos en un parte, 
del cual he tenido el honor de dar cuenta á vuestra comisión, que van á ser pues- 
tos en libertad. 

■Todo el mondo sabe que el estado de civilización de la Romanía, sus preocu- 
paciones relijiosas y su ignorancia no comportan todavía que reciba el beneficio de 
todas las instituciones que nosotros tenemos la dicha de poseer. ¡Y bien! ¿qué 
hemos hecho nosotros? ¿hemos intervenido para mejorar el orden administrativo 
4 
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y el óidcn judicial, par» echar los elementos de una educación constitucional 
progresiva que les haga pronto dignos de alcanzar los beneficios de la civiliza- 
ción moderna?» 

¡Cómo es posible que la comisión, la cámara j el país no se engañasen al ver 
la seguridad, el aplomo, la sangre (ría y el atrevimiento con que el ministro de 
negocios extranjeros aGrina ó niega los hechos! Los Italianos, que están presentes, 
quedan lau atónitos, que llegan á dudar de lo que sabian que era cierto, y toman 
nuevos informes. 

Mas luego se descubre la impostura; la indignación llega á su colmo; y el ía 
do setiembre, Misley responde públicamente á Sebastiani : 

•Lo que vos habéis dicho de la clemencia del papa no es verdad t cincuenta 
ciudadanos de la Romanía han sido presos, y muchos siguen todavía encarcelados 
en liorna; yo puedo deciros sos nombres. Otros mochos ciudadanos en crecidí- 
simo número (a, 000) solo han podido evitar igual suerte condenándose al destier- 
ro. Vos debéis tener noticia de la amnistía dada por el paps. y por consiguiente 
vos debéis tener los nombres de los esceptuados de ella (36). En cuanto al se- 
cuestro y á la confiscación, ana notificación promulgada por el cardenal Bernelli 
ha debido enteraros de que en los estados de la iglesia las cosas han ido todavía 
mas allá; á los revolucionario» seles deja» los bienes, pero con la obligación de pa- 
gar al gobierno lo que la revolución te ha hecho perder, y cuyo importe señala él 
imano. Ratón pues tenéis diciendo que no se confiscan loa bienes; no, no se con- 
fiscan ; mas los propietarios tienen que rescatarlos, comprarlos segunda ve* á la 
fuerza. 

«En cuanto á la libertad de lo» setenta y siete presos de Veoecia, habéis enga- 
ñado indignamente d la comisión y á la cámara : no, vos no recibisteis del jeneral 
Maisone! parte de que hablasteis (sin comunicarlo), ó bien el mariscal ha sido 
engañado t pues los desgraciados jimen todavía en los calabozos de Veneciá ; el 
emperador les amenaza con entregarles al duque de Modena si se niegan á las 
denuncias y á las revelaciones que se lesexijeo.» 

Ya lo ven mis lectores : Sebastiani, para disponer favorablemente á la comi- 
sión de contestación al diseurso del trono en i85t , habla de un parte de so emba- 
jador, anonciaudo que los setenta y siete presos de Venecia van á recobrar la li- 
bertad. Pues bien : no la recobrarán hasta julio de 1832. (Y Sebastiani querrá 
mandarlos á Arjel! ¡He aquí cómo han sido engañadas las comisiones j la cá- 
mara! 

Cu cuanto á la pretendida ignoraneia de la Romanía, no ea mas que una pura 
calumnia. 

«Hasta ahora, dice Guizot, la guerra, que se decia próxima, inmensa, inevita- 
ble, aun no se ha verificado, y al contrario disfrutamos de la consideración de to- 
dos los monarcas estranjeros. Y para prueba de ello citaré un síntoma que na- 
die podrá negar : Madama la duquesa de Berri se ha presentado en diversos esta- 
dos con todos los títulos que en su interés alegar puede una mnjer desgraciada ; 
y sin embargo, donde quiera la han rehusado y alejado, en parle alguna ha podi- 
do recabar el permiso de establecerse cerca de nuestras fronteras; su mismo her- 
mano ha mauifestado cierta inquietud en recibirla en so palacio de Mápoles, á 
cuatrocientas ó quinientas leguas de la Francia. 

Pues bien, todo esto es falso ; pues se ha tolerado que preparase su espedí- 
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cion en Toscana, y que arribase en buques sardos ; con que ¡tendrémos la 
guerra! 

Vanamenle el patriarca de la libertad hace resonar la voz del honor y del pa- 
triotismo; vanamente interpela de nuevo al ministerio de negocios extranjeros , 
como tres veces lo ha hecho ya Mauguin, para que dé explicaciones sobre el fa- 
moso parte de Maison, ocultado por espacio de cinco dias; vanamente le interpela 
también para que declare si el Austria es dueña de enviar su sania hermandad «u 
ropea á Italia. 

«En cualesquiera circunstancias, responde con fiereza Sebastiani, la Francia se 
aconsejará con so honor y su interés.* 

¡Qué honor, qué dignidad, qué interés, qué palabras tan honrosa* y qué ac 
ciones tan feas! 

En vano Larabit, Mauguin, Salvarte, Lafayette, Bernard, Glais-Bizoin y mu 
enísimos otros dipotados piden comunicación délos documentos diplomáticos, echan- 
do mano de todas las razones que pueden picar el honor de lo» ministro*. 

Nada es capaz de afectar ó desconcertar á Sebastiani : 

•Se nos pide comunicación de los documentos ; el gobierno se ha apresurado A 
contestar que dará a la enmara todos los documentos qne necesite para enterara: 
déla marcha y rebultado de las negociaciones ; pero el gobierno ha declarado al 
mismo tiempo que él es el Unico juez de la ¿poca en que podra tener lugar tai co- 
municación.» 

Vanamente insiste de Tracy diciendo : 

«Se nos acaba de decir que los documentos no se comunicarán hasta que estén 
ratificados los tratados... ¡Enhorabuena! ¡pero yo os vaticino que no se os comu- 
nicará documento alguno!* 

Y con efecto, esta comunicación, vointe veces pedida, y siempre ofrecida, no 
se verificará. ¡La cámara y la uacion se verán de continuo burladas! 

T el gobierno, sorprendiendo de este modo la contestación al discurso de ln co- 
rona, y mas adelante \* orden del din motivada, interpelará á su ejército ministe- 
rial, y le dirá: «Vosotros \i&be\* juzgado mi sistema y mis actos: vosotros me ha- 
béis aprobado, vosotros sois solidarios conmigo: si yo soy culpable y reprensibli*, 
vosotros lo sois igualmente. — No, no; vos sois el único culpable; vuestro* com- 
pinches son verdaderamente vuestros cómplices; pero los patriotas, que solo o-* 
han sostenido porque les engañasteis, tienen derecho de acusaros de vuestras de- 
cepciones y de su error. 

La laoba parlamentaria vuelve á encenderse en las sesiones del 19 al aO de se- 
tiembre, con las miomas armas, siempre para el ataque y la defensa. 

Guitot pretendo que los Italianos han sido débiles y niños que no han tenido va- 
lor y decisión, y que no están maduros para la libertad. 

¿No es esto insultar la desgracia con calumnias? ¿No es sobremanera bárbaro 
que tales ataques salgan délos mismos que les han engañado, oprimido 6 hecho 
oprimir? 

«Es menester, dice, que los pueblos hayan sufrido largo tiempo para poder 
cootar con un ausilto estranjero : es menester que hayan lachado por largo 
tiempo*, es menester que hayan perecido quizás millones de hombres para que la in- 
tervención estranjera sen natural y verdaderamente útil. Solo después de uua 
larga perseverancia, solo después de siglos de esfuerzos, se puede contar útilmente 
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con el estranjero. La Italia, basta ahora, no ha tenido ningún derecho de contar 
con vuestro ansilio.» 

¡Gnán horrible política! ¡Annnciaraista »1 menos al proclamar vuestro sistema 
de no-intervención! Pero ¿socorréis por ventura á la Polonia? 

«En Italia, dice Thiers, no intervenimos, porque la intervención habría sido 
la misma guerra; el Austria no habría tolerado nuestra intervención, y la guerra 
con el Austria Rubiera sido la guerra universal. 

«Seamos cuerdos, y no lendrémos la guerra. 

«Nuestros escesos de i79i y 17a3 fueron los que entonces la hicieron nece- 
saria. 

«La guerra no se hizo real y activa hasta después del 10 de agosto , después de 
actos estraord'marios por nuestra parte. La exajeracion de nuestro principio fué la 
que motivó la antipatía con el principio contrarío, y consecutivamente la guerra. 
(Reclamación á la izquierda.) 

«Dispuesto me hallo á recibir lecciones de historia de los honorables colegas 
que me interrumpen; pero sin embargo mi memoria me suministra una nueva 
prueba de que la marcha de los Prusianos hácia Paris no se verificó hasta después 
del suceso del íO de agosto.» (Nuevas reclamaciones.) 

¿Puede uno volver en sí de admiración? todo el mundo sabe que los Prusianos 
comenzaron el a5 de jatio de 1792; sabe todo el mundo que su invasión, prece- 
dida del famoso manifiesto de Brunswick, fué la que determinó el íO de agosto; 
¡y héteos aquí al historiador de la revolución , desmintiendo su propia historia al 
decir en la tribuna que el íO de agosto determinó la invasión! ¿Es Thiers quien 
se engaña, ó trata de engañarnos? Y he aquí por cual clase de medios se han de- 
terminado quizás muchos votos sobrado confiados! 

■No está aquí lodo, .prosigue Thiers; níngnn reparo tengo en decir que vate 
tuás para la Italia lo que ha sucedido, que no el que hubiésemos hecho la guer- 
ra en su favor. 

«¡Qué habríamos hecho, si hubiésemos entrado en Italia? La habríamos ensan- 
grentado.» 

¿No es cito una cstrañisima calumnia contra la Francia? Pero no consideremos 
mas que á los Italianos. 

Así pues los Italianos piensan unánimemente que su interés y su felicidad 
consisten en sn revolución, en las instituciones que se dan ellos mismos, y Casi- 
mir Pericr, Sebastiani, Montalivet, Barthe, etc, deciden lo contrario; ó mas bien 
(porque es menester remontarse á la fuente y tener el arrojo de decir la verdad), 
Luis Felipe solo se constituye juez, árbitro y soberano de Italia. Con que, ¡pu- 
diera serlo también de todos los demás pueblos! Pero ¿no es esto la santa alianza 
y el derecho divino, ó mas bien el derecho infernal de la fuerza? ¿No es esto 
obrar como el musulmán Ornar, que incendiaba la biblioteca de Alejandría en 
beneficio do los Ejipcios, como el cura español que cosía á puñaladas al Ameri- 
cano para su felicidad, como la inquisición, que quemaba el cuerpo del hereje 
para salvar sn alma? Y ¿qué responderíais al cosaco que se presentase y os dije- 
se : «En beneficio é interés de la Francia vengo á quemar sus libros, cerrar sus 
escuelas, destruir sus monumentos, rasgar bus leyes, traerle de nuevo á Cárlos X, 
ó á ciarle otro amo cualquiera.» 

A todos los sofismas y embustes del gobierno respondemos con dos palabra»: 
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¿La justicia y la equidad permitían á la Francia defender á los Italianos contra 
la intervención austríaca? 
— Sin dada algnna que ai. 

¿El interés de la Francia prescribía 4 Luía Felipe la guerra antes que abandonar 
la Italia al Austria? 
— Incontestablemente que ti. 
¿Prescribídselo tambieu el honor? 
—También si. 

Innegable es que la Francia nada debe a loa pueblos, a quienes nada ha pro- 
metido: incontrovertible es también qae hasta puede revocar su promesa en 
tanto qae el paeblo & quien se ha hecho, nada ha emprendido, ni en nada se ha 
comprometido; sin duda que, aan después de la revolución italiana, podía decla- 
rar á los demás pueblos que no les protejeria en caso de una intervención ex- 
tranjera t pero estaba empeñada de honor en sostener é los Italianos, porque estos 
no hicieran su revolución sino bajo la fe de nuestras promesas. 

Por lo demás, hay un hecho mas grave quisas todavía que todos los demás, 
hecho publicado sin que lo hayan desmentido; hecho que tengo indudable- 
mente por cierto, y euyas pruebas se hallarán en una obra que pronto veri la 
Ins. — He aqui el hecho: 

El lector se acuerda de que á fines de 1830 y á principios de 1831 , los Italianos 
confian á Luis Felipe su proyecto de revolucionar la Italia, reunióndola bajo el 
cetro del duque de Módena, uno de cuyos hijos pudiera casarse con una princesa 
francesa. 

Pues bien, en enero do 1831, queriendo Luis Felipe salvar 4 Ñipóles, ó ga« 
narse la buena voluntad del gabinete austríaco, ó solamente hacer abortar una 
nueva revolución, envía secretamente á Viena á cierta persona para advertir á 
Metternich que va á estallar en Italia la revolución. 

¡Estriñese ahora que Luis Felipe acceda tan fácilmente 4 las demandas del Aus- 
tria, y que se compromete hasta hacer ocultar por espacio de cinco día* 4 La Hit te 
el parte de Maison! 

Luego Luis Felipe no solo ha consentido en la intervención austríaca, no solo 
ha cooperado 4 ella, después de haber solemnemente ofrecido que la contraresta - 
ría, sino que hasta la ha provocado. 

s 

S xui. 

Polonia, su revolución, su manifiesto. — Po%zo di Sorgo, en 179a. — Documentos deja* 
dos por Constantino. — Amenazas de Diebitsch. — Promesas de Luis Felipe á ñforte- 
mart. — Negociaciones de los enviados polacos con Sebastiani. — Polonia abandonada, 
engañada, sacrificada. — Cónsul carlista en Varsovia. — Percancé de Casimir Perier. — 
Circular sobre la jornada del i5 de agosto. — Evacuación de farsopia, engaño, trai- 
ción. — Firmeza de la dieta. — Protesta de Rybinski. — Expatriación. — Actos de Nico- 
lás, crueldad, opresión, deslealtad.— * Debates parlamentarios. 

La Polonia, después de seis siglos de gloriosos destinos; tres veces víctima de 
la intriga, de la ambición y de la injusticia del Austria, de la Prusia y de la Ra- 
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sia i infamemente coligada contra olla | tres veces desmembrada (en \7jl, i7q2 
y i7<)4); reducida de diexy seis i cuatro millones de habitantes! siempre empero 
tan jeoerosa y valiente como desgraciada, y siempre protestando contra la vio- 
lencia, es finalmente adjudicada 4 la Rusia por el congreso do Viena, en i8i5. 

Mas, en maestra de aprecio á loe Polacos, y en beneficio. Unto de la Francia 
como de la misma Europa, el congreso decide que la Polonia tomara otra Tea el 
título de reino, bajo la denominación inmediata de Alejandro, y formará una 
nación separada, con una con$titucion particular y la facultad de ser agran- 
dada. 

En un principio parece que Alejandro quiere cumplir el tratado : da al reino 
de Polonia una constitución liberal, y á loa Polaoos la esperanza do reunirse con 
sus hermanos. 

Muy luego, emporo, tratado, constitueion j promesas, todo es violado; la 
opresión y la humillación conducen los Polacos a la desesperación! la revolución 
de julio solo sirve para aumentar el horror de sn esclavitud; y cuando Nicolás 
les manda que se pongan en marcha contra la Francia, vuelven las armas contra 
su opresor para defenderla y salvarse oon ella i leed, sino, el manifittto de esta 
heroica Polonia. 

Manifiesto polaco del aO de diciembre de i830. ' 

«A consecuencia de rumores que van gradualmente tomando mas y mas 
consistencia sobre una guerra contra la libertad de tos pueblos, diéronse órdenes 
para poner en pié de guerra el ejército polaco destinado A una marcha próxima, y 
en su lugar los ejércitos rusos habian de inundar este país ; las considerables 
sumas procedentes del empréstito y enajenación de los bienes nacionales, de- 
positadas en el banco, debian cubrir los gastos de esta guerra fatal para la liber- 
tad. Empexaron de nuevo las captura» ; los momento* er^n preciosos ; tratábase 
nada menos que de la suerte de nuestro ejército, de nuestro tesoro, de nuestros 
recursos, de nuestro honor nacional que se negaba d cargar A los otros pueblos las 
cabria» que le horrorúan, y á combatir contra la libertad y contra sus antigaos 
compañeras de arma*. Todos abundab.au, en iguales sentimientos ; mas el cora ion 
do la nación, el foco del entusiasmo, esa intrépida juventud de la escuela militar 
y de la universidad, junto con una parte de la brava guarnición de Yarsovia y 
mochos ciudadanos resolvieron dar la señal del levantamiento. 

«Una chispa de fuego eléctrico abrasa en un momento al ejército, á la capital, 
al país entero. La noche del 89 de noviembre es iluminada por los fuegos de la 
libertad! en un solo día es emancipada la capital; en pecos dias todas las divisio- 
- nes del ejército se hallan unidas por un mismo pensamiento; las fortalezas ocu- 
padas; la nación armada; Constantino descansando con las tropas rusas en ia 
jenerosidad de los Polacos, y debiendo su salud á esta sola medida, he aquí los 
actos heroicos de esta revolución, noble y pura como el entusiasmo de la juven- 
tud que la ha creado.» 

{Ah! si t (en todas partes la jenerosidad de los pueblos avergüenza & la barbarie 
delosreyesl ¡Donde quiera, la justicia de la libertad condena la injusticia de la 
opresión! 

¡Guán noble y fiera es esa nación polaca! la cual, en el mismo manifiesto, dice 
á la Europa : 
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«Cuando una nación, en otro tiempo libre y pojante, se ve forzadA, por el es- 
oeao de toa malea, á redorrir al último de sus derechos , qoe es el de repeler la 
opresión con la fuer*», débese á sí misma, y debe al mundo la publicación de los 
motivos qoe la han arrastrado á sostener, con las armas en la mano, la mas santa 
de las cáueaf * 

jGuán espantoso cuadro traía en seguida de la opresión en qoe yacía victima! 

jGuánhien sentido es el siguiente llamamiento á la Europa! 

«Convencido» de que nuestra libertad 6 independencia, lejos de beber sido 
nunca hostiles ¿ los estados limítrofes, han por el éontrarfo servido en todos 
tiempo» de contrapeso y broquel á la lía ropa, podiendo algún dia serle táai útiles 
que nunca, comparecemos en pretenda de los soberanos y de fa* naciones c6n la 
certeza de que á un tiempo clamaran en fator noeJtro la voz dé la política y (a 
de la humanidad. • 

¡Cuan admirable es so adhesión á la libertad! [cuan sublime éo resignación i 
uua locha desigual! ¡cuán patético el siguiente adiós i la patrié! 

•Ao* cuando en esta lucha, cuyo* riesgos no se nos ocoltan, debiésemos ser 
solos en combatir por el imeris de todos, Henos de conBansa en la santidad de 
nuestra causa, en nuestro propio valor y en la asistencia del Eterno, combatiré- 
mos hasta el último suspiro en favor de la libertad. Y si la Providencia ha de- 
cretado que esta tierra sea perpetuamente esclava j si en esta ¿(tima lucha ha de 
sucumbir la libertad de la Polonia bajo las ruinas de sus ciudades y los cadá- 
veres de sus defensores, nuestro adversario no reinará mas que sobre desiertos, 
y todo buen Polaco se llevará, al morir, el consuelo de que, si el cielo no le ha 
permitido saltar k 8U propia patria, al menos, con este combate, á todo trance, 
ha puesto d cubierto por an momento las libertades de la Europa amenazada.» 

•El atentado mayor del siglo diez y ocho, esclamó Lámar q se (sesión del 17 de 
enero de r&Si), fué la repartición déla Polonia en 1773... Este ac(o de injustí- 
sima viotencia movió hasta la tumba los remordimientos de María Teresa, y co- 
bre aun do oprobio la corte de Versaües, cómplice qtte sé biso con so bajeza.. 

«Altamente lo declaro, dice Bignon (sesión del 28 de enero de la ¡n- 

sorreccion polaca ha sido de antemano, á mis ojos, justificada, autorizada y 
legalizada por las actas del congreso de Viene en i8iá y 181S.- 

(Y lo demuestra hasta la evidencia.) 

•La conservación del reino de Polonia y de sus instituciones, dice el mismo 
Sebaetiani (sesión del 1O de agosto de iftlt), es una cuestión europea, arreglada 
por los tratados de 18i5.» 

«Dos veces, dice Mautruin (sesión del »8 de enero) los Polacos han salvado la 
Francia; cuando en 1799 nacía la Francia para la libertad, Kosciasko alzó ai es- 
tandarte de la independencia, y la Francia pudo triunfar de las tres potencias 
cuyos ejércitos contuvo en parle la Polonia ; y en 18*0, cuando la Rusia quiere 
echarse encima de la Francia, contiénela por segunda vea la Polonia.» 

•Me complazco en creer, dice Lámar que (sesión del a 7 de enero), qoe nues- 
tros ministros contendrán los brazos levantados para herir, que harán respetar 
los tratados, y qoe salvarán la Polonia. No olviden qoe tal es el voto unánime de 
U Francia: que todos, bajo cualquier bandera qae hayamos combatido, en cual- 
quier partido político que háyamos sentado plaza, todos nos sentimos latir los 
corazones en favor de esa nación jenerosa que, de tres siglos á esta parte, en todas 
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época», «n todos lo* clima» ha prodigado por nosotros ta cangro de tu» hijo». Espe- 
remos que el cielo, al cual, en sos «oto», confunde con la Francia, desmentirá 
aqnel antigao y lastimoso proverbio qne en otro tiempo le hito decir i Dio» está 
demasiado alio y la Francia sobrado lejos. » 

•Diapuesta estaba contra nosotros U guerra, dice Lafayette (sesión del 15 de 
enero); la Polonia dehia formar la vanguardia, ls vanguardia se volvió contra al 
cuerpo del ejército t ¿quién estranará pues que esa vanguardia escite todos nuca- 
tro» votos, todo nmcitro agradecimiento, toda nuestra simpatía?, ¿quién estranará 
que nos creamos deberle estar obligadas?» 

«El pueblo polaco, dice también Sebastiani (sesión del 87 deenero), tiene dere- 
chos a la bienquerencia, ó la amistad de la Francia. Es el único entre todos que, 
por una escepcion de la cual le tendrá cuenta la historia, se nos ba mantenido fiel 
en (os dias de la adversidad. Bl anonadamiento de esta nación denodada y jene- 
rosa ha sido ana calamidad para la Europa. Los dolores de la Polonia tienen eco 
en el fondo de nuestro* pochos.» 

«Ninguno de nosotros, dice también liarías (sesión del 18 de enero), deja de 
simpatizar con las desgracias y padecimientos del pueblo polaco. Nunca pode- 
mos olvidar que los hijos de la Polonia han vertido $a sangre al lado de nuestros 
soldados, bajo una misma bandera, en un mismo campo de batalla. • 

Así pues, todo el mondo lo confiesa ; la cansa de la Polonia es justa y sa- 
grada* 

Ks la cansa de la patria contra el yago estranjero; de la libertad contra el des- 
potismo; de los pueblo» contra sus opresores. 

E* una nación de cuatro millones de almas que va á defenderse contra una 
nación do cuarenta millones, secretamente ausiliada por otras dos naciones po« 



Es un pueblo que prefiere la muerte á la esclavitud, y que se inmola por la 
iberlad de Europa. 

1 Si triunfa, es un salvador» si suenmbe, es un mártir. 

Y las mujeres de ese pueblo sobrepujan tal ves á lo» hombre» en denuedo y 
bizarría. 

¡Qué espectáculo mas digno del interés del universo! 

¡Cuánta admiración, qné simpatía mueve en Europa y hasta en América! 

El Húngaro está dispuesto á correr á las armas para socorrer al heroico Polaco; 
el Belga acepta por rey á un principe inglés, esperaniado de salvar á la Polonia, 
proporcionándole la alianza de la Inglaterra y de la Francia. 

Lamarque, con aqnel jeueroso ardor, que por lurgo tiempo recordarán con 
sentimiento la Fraocia y la Europa, esclama t « decían en Paris que se había dado 
el trono d Leopoldo con el objeto de salvar la Polonia. Solo á este precio daba la 
Inglaterra su consentimiento. En tal caso, ¡ah! en tal caso habríamos aplaudido 
la política de nuestro ministerio; entónces nos someterémos sin murmurar al sa- 
crificio que nos impone. Porque ¿hay acaso un solo Francés que no diese una 
parte de ea patrimonio, una parle de ta sangre para salvar d sea heroica nación? 
¿Cuál es el Francés, que al oír el nombre de Polaco, no siente en su pecho la 
admiración, los pecoree y el embarato ¿e un remordimiento? ¡Uan hecho tanto por 
nosotros!.. 
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Sí, U Francia se conmueve en nombre de la Polonia. 

La Polonia y la Francia Kan estado siempre unidas por ana especie de frater- 
nidad. La Polonia ha pedido on rey A la Francia. Esta jamás fué enemiga de la 
Polonia; la Polonia sola jamás fué enemiga de la Francia. — Hace cuarenta años 
que, creyendo servir á la libertad polaca, sirviendo á la libertad francesa. Pola- 
eos y Franceses han combatido juntos donde quiera, en Italia, en Ejipto, en 
Santo Domingo, en España, en Portugal, en Rusia, matizando en constancia y 
bizarría, triunfando y muriendo junios. 

Y así, ¡qué simpatía en Paria y en nuestros departamentos, en nuestras» udades 
y campos, en la guardia nacional y el ejército! 

La Polonia no es para nosotros una uacion es t rao jera; es una aliada fiel, una 
amiga adictísima, una hermana i es una fortaleza francesa, un ejército francés, 
una vanguardia francesa. 

¡Que Luis Felipe se declare pues aliado de la Polonia t que intime á la Rusia , 
á la Prnaia y al Austria el reconocimiento de la revolución polaca, y si es menes- 
ter, que acepte lu guerra! porque La guerra aconsejan el interés, el honor y los 
▼otos de la Francia. 

La liga, del Nore t decia un diputado en la sesión del 16 de Julio de 179S, pre- 
sajió. á la Europa entera uoa esclavitud jentral, y la Polonia no \erá terminado* 
los horrores de la guerra sino con el sacrificio da. ta independencia. 

A lo* Franceses toca preservar al mundo del asóte de esa esclavitud universal, 
y reparar la ignotniniota ncgUj encía y la pérfida malignidad de los que miran con 
indiferencia la destrucción de toda especie de libertad sobre la tierra.» 

Y ¿quién era ose diputado? era el embajador, ruso de hoy día, era Ppuo di Bor- 
ge, entonces diputado francés por Córcega. 

Lo repito, ¡que Luis Felipe acepte la guerra! 

No será una guerra de ambición nj de conquista , sino una guerra do territorio, 
de alia nía, de cumplimiento de los tratados de 1815; será una guerra de justi- 
cia, de agradecimiento, de deber y de honor, á un tiempo que du jenerosidad, 
de interés y de libertad; será, la mas santa y mas «agrada de Jas guerras. 

La Francia entera va á volar con entusiasmo al socorro de la Polonia» la Bélji 
ca, la Suiza, los pequeños estados de Alemania y la Italia se lanzarán en pos 
de la Franctai la España, si se quiere, seguirá también el ejemplo \ la Hungría, 
con sus guarniciones italianas, se arrojará para defender á sus vecinos; la Suecia 
está dispuesta? la Turquía y la Persia querrán reparar sus derrotas y sus pérdi- 
das; sean cuales fueren los ánimos de las aristocracias de Viena, Bcrlin y Lon- 
dres, loa pueblos de Austria, Prusia é Inglaterra no querrán combatir contra la 
Polonia, y la Polonia será salvada. 

Lo he dicho y lo repito : con el entusiasmo que á la Francia enardecía en di- 
ciembre de 1850 y enero de 1831, quizás no se habría tenido guerra, y el 
pacíBco triunfo de la revolución polaca habría asegurado «1 triunfo de todas las 
demás revoluciones. 

Pero eslo seria la libertad y la igualdad para la Francia; y el juste medio no 
quiere nada de eso; Luis Felipe tampoco, 6 quizás ya no es libre de quererlo, y ¡la 
J'olonia es sacriGcadal 

Sí, los hechos ha^Un mas recio que {odas las protestas en contrat y no obstan- 
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le la sicopatía (real según se cree) del mismo Sebastiani, Luis FeHpe abandona la 
Polonia, comiente la intervención de la Prusia y del Anatria, entretiene y enga 
ña á los Polacos, suscribe por fin de antemano a su eiterminio. 
Veamos los hechos t 

Prohemos primero qae la Rasia se aprestaba á la guerra cuando estalló la revo- 
lución polaca. 

Poco antes de los famosos decretos, Cl.., manifestaba k Carlos X los riesgos de 
un golpe de estado; y Gárlos le coulesta que sus aliado* vndrán á socorrerle; que 
está seguro de ello, y qne está en $u$ interne*, tanto como en en el suyo propio. 

•Repasad, dice Mauguin (sesión del 15 de enero>, lo que pasa en Rusta, á ron ■ 
secuencia de nuestra revolución} al instante de tener noticia de ella se ha pro- 
hibido la bandera francesa, se nos han cerrado los puertos, los Rusos que viajan 
reciben la órden de salir de Francia (y Pono di Borgo, según afirman, desobe- 
dece permaneciendo personalmente.») 

Verdad ea que en 1 8 de setiembre Nicolás contesta al rey d© los Francese*. y 
el ministro se da prisa á asegurar que toda Ruropa reconoce nuestra revolución, 
pero iqué contestación la de Nicolás! ¡una contestación, en la cual ni siquiera de* 
vuelve á Luis Felipe el tratamiento da hermano} Y además, ¿la tal contestación 
quita por Ventura que se dé k toda* las tropas rusas la órden de principiar la 
marcha? ¿No se ba bailado esta orden en lo» papelea que se dejó Constantino hu- 
yendo de Varsovía la noche del 2o, al 39 de noviembre? 

El mismo Sebastiani confiesa que la revolución francesa ha disgustado muebí- 
timo á la Rusia, y mucho mas aun la de Béljica. 

En la sesión del 28 de enero confiesa que los armamentos del Norte han sido 
considerable», y que ha sido fuerza declarar á la Rusia que si su ejército ponía 
lospiés en Prasia á en Sajonia, ó en Alemania, la Francia no se aconsejaría mas 
que coo su honor. \ Qué esfuerto! fqué valentía! 

«Ahora, dice M anguín (sesión del 19 de abril), ya sabemos que la Rusia estoba 
decidida á ta guerra, ' 

«Para demostrároslo* no os 1» presentaré arraneando del pecho de un Polaco 
preso la cruz, de honor de Francia.. (Movimiento). No os citaré aquellas palabras 
do Diebitaeh, de que vendría á seUar en Parts éu reputación de primer jeneral de 
Europa. (VWa sensación.) Os recordaré empero la confesión hecha por Mr. Sebas- 
tiani, do que Diebitscb había ida- á Berlín para negociar ana alianza entre su sa- 
ber amo y la Prueia.* 

lie aquí esprosione* todavía mas positivas » 

■Cuando entró en el ministerio, el 17 de noviembre de 1850, dice Soult (se* 
aiou del 13 de abril), la invasión *&a inminente.» 

Las disposiciones ho¿ tiles de la Rusia son por consiguiente indudables ; y *'i 
uo las despliega, es porque la detiene ta revolución de la Polonia. 

Así esa revolución, euyo primer efecto para Lab FeMpe es hacer acreditar fi- 
nalmente á Poxzo di Borgo, que de cinco meses á aquella parte estaba sin carác- 
ter oficia*, causa una gran alegria á Sebastian!, no menos que á los huéspedes 
soberanos del Palacio Real. 

Por lo que toca á las deferencias que á Luis Felipe imponen las disposiciones 
hoslile* de la Ruaia, su oarta del i 9 de agosto á Nicolás prueba bastante el ter- 
ror que infunde cl Moscovita. 
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¿No es una prueba de deferencia al autócrata el enviarle Luía Felipe por em- 
bajador extraordinario, el precedente embaj ador de Cirios X, aa presideule del 
consejo nombrado el 39 de julio, el hombre con cuya adhesión mas cootaba, ■ 
puesto que le confió su firma en blanco, en una palabra Mr. de Mortemart? Y 
cuando Luis Felipe promete ó hace entender á su embajador, que en realidad no 
será mas que el repreeentante de Enrique V % ¿no es para mejor ganar al empera* 
doró para mejor asegurarse de Mr. de Mortemart? 

Veamos, sino, cómo la Quotidienn» del 17 de agosto se habria atrevido i es- 
tampar lo que sigue : 

Prometa* de Luis Felipe á Mr. de Mortemart. 

«Asegúrase que cuando Mr. de Mortemart ba aceptado la misión de embaja- 
dor en Rusia, y con esta aceptación dado'al parecer al nuevo trono un peso del 
cual tan grande necesidad tenia en este momento, solo se ha resignado á aJmi- 
tirla en virtud de las prometa* que se le habían hecho de que los negocios do 
la Francia serian todos dirijidos de buena fe, en el sentido del mat próximo re- 
torno A la rettauraeion y A la reposición de las cotas en el tér y ettadó que debían 
tener A consecuencia de ta abdicación de Carlos X; que fiado el noble duque eu 
estas tolemnot seguridades, de las cuales no le permitía dudar su honor, había 
pasado por encima de sus juramentos de fidelidad, y determinádose 4 aceptar 
una misión que en la apariencia comprometía sus sentimientos, y á llevar A ta 
corte de Hutía esas mismas seguridades, coyo efecto debia ser y fué realmente 
amortiguar lat primera» eontecuenciat de la revolución de julio por lo que toca A las 
relacione» con Nicolds. De ahí, añaden, la etcelente a coi ida hecha a Mr. de Mor. 
temart por S. M. rusa, la actitud medio amiga del gabinete de San Pctersbur- 
go respecto del Palacio Real en los primeros momentos, y la conservación del 
embajador ruso en París. 

•Después, apercibiéndose mas adelante el noble duque de la treta dé qnc se 
habían valido, y no queriendo servir por mas tiempo de instrumento para una in- 
triga de tal naturaleza, después de haber reclamado vanamente de quien corres- 
pondía el cumplimiento de las promesas hechas y de las palabrat dadas, habia 
bruscamente hecho dimisión de las funciones que solo habia aceptado para contri- 
buir a la felicicidad de la Francia, y habia salido precipitadamente de San Pc- 
tersburgo con la aprobación del emperador, justamente sorprendido , por no decir 
otra cosa, de una treta de la -cual habia él mismo tido victima, cargando la respon- 
sabilidad á su autor ó autores. 

•De ahí, añaden también la pública frialdad con que en Rusia ha sido recibido 
el nuevo embajador. El mariscal Mortier, sucesor del duque de Mortemart, solo 
recibe desdenes en vez de los obsequios y de las caricia» que se hacían á su prede- 
cesor. De ahí, en fin, la retirada absoluta del noble duque, y la justificación de 
la carta que ha escrito con motivo de las ceremonias de Comptegne. Digamos 
pues que en este sentido todo te esplica perfectamente; y que sin tal esplicacion 
todo queda oscuro. Pero ¿es esta la pura verdad? El tiempo , nuevas revelacio- 
nes ó um' desmentida oficial nos dirán á qué debemos atenernos. 

He aquí la carta de que se acaba de hacer mérito : 

•Equivocadamente, en un articulo de vuestro número del 8 del corriente, sa-, 
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cadó, según ¿reo, de un periódico de ta tatole (ministerial), me designáis como á 
uno délo» testigos dé S. A. R. la princesa Luisa. Retirado al campo, y dedicado 
por entero, hace macho tiempo., a loa cuidádoi rurales, no pido a Dio* y á los 
hombres otro favor que el de no verme obligado d dejarlot einopara acudir d lá de- 
fensa del Sitado. . 

«Oa quedaré sumamente agradecido, señor redactor, si tenéis la bondad de 
rectificar el hecho que dejo indicado, y admitir, etc. 
«Neanphle, 8 de agosto de i852. 

•Firmado bl duooe de Mortui art.» 

Esta carta tan altanera y hasta tan desdeñosa, tan estraordinaria en la res* 
pectiva posición de los perionajet, encubre evidentemente algnn misterio impor- 
tante, y prueba que su autor, que tanta prisa se did á desmentir, el mitmo día, 
uu error, cuando menos indiferente por lo que á él hacia, alguna mas se ha- 
biera dado á desmentir también la aserción mncho mas grave que de la Quoli- 
dienns, si la tal aserción no hubiese sido la para verdad. 

Pero la desmentida oficial, públicamente provocada, no parece t luego Mr. de 
Mortemart aprueba el relato del periodista, y basta se puedé creer que lo ha au- 
torizado formalmente. 

Ahora bien; ¿cómo es posible que eaa carta, ese relato, esa confesión tacita, 
esa dimisión tan brusca y esa tan brusca aceptación algunos días después de la 
caída de un soberano amado, cómo es posible, repito, que todo esto no noa in- 
duzca a opinar que Mr. de Mortemart se creía real y efectivamente embajador de 
Enrique P? 

[Y este embajador es el encargado por Luis Felipe de protejer la revolución 
polaca, émula de la revolución francesa! 

Y cuando haya quien ae atreva á quejarse de ello en la sesión del 5 de abril, 
oirémoa decir a Sebastian! t 

«Admiróme de que un hombre de carácter tan paro y tan elevado baja sido 
nombrado en esta tribuna, sin aprovechar la ocasión de rendir homenaje á la deli- 
cadeta de sut sentimiento» y á la bihcbridad de su patriotismo. En verdad lo digo , 
ai sujeto bay«%iio de representar la Francia y dea rey, ea el duque de Mor- 
Jteroart. » 

Y realmente no cabe duda; ¡si libre fuese obrar, ese duque de Mortemart lia- 
ría mas que vos por el interés de la Polonia y por el honor de la Francia! 

¡A)il si. Cirio* X, quien iba tal vea á restituirnos la Béljica que Luis Felipe 
rehusa; Cérlos X, que ka hecho frente á la Inglaterra y á otras potencias para 
conquistar Arjel; el mismo Garlos X ó su nieto defendería quizás á los Polacos, ¡¿ 
esos Polacos á quienes abandona Luis Felipe! 

El ahinco con que ae destituye á GnilUminot, embajador francés en Turquía, 
¿no ea también una concesión al miedo que infunde la Rusia? 

Pero lo que sobre todo prueba lo mucho que Luis Felipe desea complacer á 
Nicolás ea la conservación de Mr. Durand, antiguo cónsul en Varsovia. 

Ese cónsul en ninguna circustancia disimula au adhesión a Gárloa X, no pres- 
ta juramento á la revolución de julio hasta después de haber consultado a Cons- 
tantino, y no lo presta hasta que se lo aconseja aqnel Iluso en beneficio de la 
Rusia. 

Diréis que esto sería nna traición, pero ¿no se ha encontrado la prueba de ella 
en Varsovia entre los papeles de Constantino? 
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(Es imposible que el ministerio francés no lo sepa ja do*Ue el principio; lus Po- 
lacos se lo dirán bien presto, y sin embargo deja aquel cóusul eu Poluuia para 
c omplacer á Nicolás! 

Nada hay que iguale á las atenciones que guarda Sebastianí con Pomo di 
Borgo, so compatriota y antiguo enemigo persouaL No solo se apresura á recon- 
ciliarse con él, sino qne hace mantener en Córcega á los paniaguados del em- 
bajador ruso, paniaguados tan carlistas y odiosos á los pueblos, como que su 
conservación en los empleos dará lugar á la guerra cisit y causará la muerte de 
mucho» patriota»; y cuando sus propios deudos y amigos» pro viendo esas inevita- 
bles desgracias, le suplican qne no se interese en favor de los paniaguados de 
Pozao di Borgo : «Sois unos niños, les dice en tono solemne y misterioso j ¡ vos- 
otros no sabéis que de ahí depende tal vst la pat ó la guerra con la Rusia! 

Dícese que Sebastian*! no carece de valor personal; mas eu las crisis de las na- 
ciones y en los movimientos populares manifiesta al parecer el mas funesto 
espíritu de incertidumbre, de desconfianza y timidez, No sé qué tal se porta eu 
un campo de batalla, pero si que en las jornadas del a7, a8 y 29 de julio no se 
atrevía á creer en la victoria del pueblo: el 3i, aun después de la llegada del du 
que de Orleans , creía todavía que Carlos X iba á entrar de nuevo Iriuufanlc: 
por desdicha no cree absolutamente en la victoria de los Polacos ; mira ya ¿1 
aquellos desgraciados chafados de un solo golpe por el coloso moscovita: y no reci- 
birá á sus enviados sino en secreto, de noche, á escondidas, temiendo siempre 
al parecer que Potto di Borgo no tenga noticia de sus entrevistas con ellos. 

Mr. Woliski, primer enviado, llega en diciembre, y reclama el apoyo del go- 
bierno francés. 

«Pero, ¿de veras es una revolución? se le contesta primeramente 1 ¿de veras pasa 
ya de una asonada? 

•Por otra parte el dictador polaco ha mandado ajenies á San Petersburgo; tal 
Vez transijirá con Nicolás; y en tal supuesto, el interés que os manifestará la 
Francia la comprometería gratuitamente con la Rusia.» 

Es cierto ; pero entóneos obrad : esplicaos claramente con la Polonia: decidlo 
que si quiere tratar con Nicolás, vosotros intervendréis amistosamente, é interve- 
nid en efecto. 

Pero nada se aconseja, nada se hace: y cuando la Polonia, abandonada á si ' 
misma, ha fallado la proscripción el 25 de enero, desde luego es muy otro el 
lenguaje del gabinete francés. «Habéis hecho mal, les dicet nosotros habíamos 
comenzado negociaciones; mas la proscripción no permite ya que las continue- 
mos. Recurrid á la clemencia de Nicolás; entregaos á su discreción, que entón- 
eos podrémos interesarnos por vosotros.» 

Llegan en marzo dos nuevos enviados, el conde Plater y el jeneral Kniazie- 
wicz. ¿Qué hacen, qué piden, qué logran? — Dejemos que respondan ellos mismos. 

Oficio pasado a Sebastianí, 

el 3 de setiembre de 1833, 

por lo» enviado» polacos Kmatuwict y Platsr. 
Señor ministro : 

Después de seis meses de penas, de trabajos y de pasos inlrucluosos., hallan- 

26 
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donos hoy en el mismo ponto qoe nos hallábamos á nuestro arribo á Paris, . 
Tiendo que la situación de nuestra patria es mas critica qne punca, tanto para 
obrar en beneficio de la sagrada cansa que ser» irnos, como para conformarnos 
á las órdenes de nuestro gobierno y poner á cubierto nuestra responsabilidad,, te- 
nemos el honor de presentar á V. E. una sucinta esposicion de todo lo que nos 
ha sido preciso pedir al gabinete francés y del modo con que ha juzgado oportu- 
no responder. Esta esposicion, leal y verdadera, contribuirá .¿ probar que por 
nuestra parte nada hemos omitido, represtntaciones,. demandas ni instancia»: y 
que ninguna culpa se podrá achacársenos si, no obstante los acontecimientos dé 
julio y los beneficios que debieran haber procurado al mondo, no obstante los 
prodijios óje valor ds los Polacos, no obstante todos los esfuerzos y todos sus «acrt 
fieioi, la Polonia, inundada de la sangre de sus valientes, escapándose de la Eu- 
ropa y de la libertad, para quienes tan fácilmente hubiera podido ser conserva • 
da, cae otra vea bajo el yugo del autócrata. 

•Guando la Polonia se alzó al efecto de reconquistar su independencia nacio- 
nal, no se descuidó de pedir el apoyo de la Francia— Este apoyo podia manifes- 
tarse? 

■ 

i°. Poruña mediación « 

a*. Por la neutralidad de las potencias Tecinas de Polonia; 
3°. Por actos hostensibles : 
á°. Por socorros indirectos : 

«Woliski pidió estos diversos medios do asistencia; nosotros los pedimos lam - 
bien. 

•Al Regar nosotros, acababa de llegar también por Berlín al ministerio la noti- 
cia oficial de que Varsovia habia capitulado después de la batalla de Grochowt y la 
causa polaca parocia del todo perdida. El gabinete se negó pues á todo medio 
de asistencia, y no prometió mas que su intercesión para calmar la vénganla y la 
cólera del vencedor. Felitmente aquella noticia salió falso (¿tan banévolo tro y 
tan bien informado estaba el ájente francés de Berlini) 

•Riláramos por coosiguieale todas nuestras anteriores demandas. A cada victo- 
Ha, á cada ventaja conseguida sobro los Rusos, volvíamos á la carga, esperando 
siempre que la mera duración de una lucha tan desigual, decidiría al fin al gobier- 
no francés á acceder cuando menos á algunas de nuestras demandas. . . . 

«Aunque cansados de tantús instancias repetidas y de las negativas que se nos 
han dado, convencidos siempre de que la salvación de la Polonia está en los 
intereses de la Francia, nos creemos obligados á hacer una tentativa final, quixás 
;ay1 sobrado tardía, pero nuestra conciencia nos la dicta, y también la haríamos, 
mas que no fuese sino para justificarnos un día con nuestro gobierno, con nues- 
tra nación y con la posteridad, 

•Tenemos pues el honor de pedir al gabinete francés se sirva decirnos cuál 
es la asistencia que de fijo cree poder prestar á la causa polaca, y cuándo podrá 
prestarla. 

«Nos lisonjeamos de obtener una contestación pronta y favorable : el tiempo 
une» trátase de los intereses de la Francia tanto como de la salvación de la Po 
lonia. Una negativa fuera en nuestro sentir una declaración de abandono absoluto. 
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Eulóuces nos veríamos precisados á considerar como finido maestro mandato» 
y solo rcsUria jusüficaroos, bascando en nuestros actos nuestra propia jiuti* 

•Firmado* KvuuavYicz t Platss.» 

■ - ; . • • .JVJ : # • o - " ; . . : ; • 4 . 

Six (justificados quedirélsí pem ¡el gabinete francés, Sebastian! y Lois Felipe! 

Ya desde un principio domínales el miedo a U Rusia, creyendo de seguro que 
destoso moscomla chafará de «a solo golpe á la desventurada Polonia. 

H* ahí la siguiente predicción que tendré, eco en la posteridad t La Polonia está 
deetihada á perecer. 

El heroico denuedo y las victorias d© lo? Polacos desmienten al parecer en un 
principiotau odiosa vaticinio* muy presto toman la ofensiva; en el mes de abril 
los Rosos pierden mas de veinte mil prisioneros, y gran número- de sus soldados 
son diezmados por la enfermedad y por el acero polaco. Pero nada es parte a. 
revocar la crael.ssateMsia pronunciada por Luis Felipe. 

•.Vanamente reclama la Polonia jenerales franceses; machos son los que arden 
en ganas ele volar a <su< defensa $ pero todo esto de nada sirve; el gobierno niega la 
apiorisacioo, hasta la tácita* Mas baoe todavía, puea rtprende las jestiones que en 
orden a e*te particular ha podido hacer la legación polaca: y Ramorino y Lanjer - 
tnan al partir no se llevan mas que la. certesa de ser perseguidos cuando 
vuelvan. •• • x • ■ ', 

El cónsul Dorend, adictísima É Cártos X y * Nicolás, no inspira mas que des. 
confiante.* los Polacos, y lea es inútil; su indiferencia, su enojó contra la revolu- 
ción polaca no pueden menos de causar grave daño a esta i es un enemigo t la fal- 
sedad de sos partes es tal, que en marzo, Sebastíani cree que Varsovia estará en 
manos de los Rusos, y sin embargo le mantiene en su deslino, á pesar de las ins- 
tancias de la legación polaca para conseguir so reemplazo (i). 

¡Han metido tanto ruido con su principio de no-intervsncionJ Invócanlo has- 
ta para no ir á Polonia.. Pues bien, veamos lo que han dejado hacer* la Prusiay 
al Austria. 

•• • 

Intervención de la P rusia y del Austria contra la Polonia. 

■ P * * e í* *s »»* a * • • f 0% > ,i 

a *~ • 

El Austria debiera bien acordarse de que hacia fines del siglo diés y siete, el 
polaco Sobieski la salvó de una ruina qne parecía inevitable; pero ¿acaso los re- 
yes han conocido jamás la gratitud! 

p ■ <. 

(f) A propósito de este cónsul carlista bien conocido i la par ds mochos otros, citáramos uo 
hecho curioso : «En verdad, dijo an dis á C. Perier un diputado, amigo su jo, si ss consideran las 
opiniones y los sentimientos de vuestros ajenies diplomáticos, queda uno sobremanera perplejo; 
sio dada que vos, personalmente no hacéis traición; pero ¿do os estafan, no os hacen quieás trai» 
don?— Perded cridado, contesta C. Perier, do soj 70 de los qoe se dejao llevar; aguardad : jo 
aun no he nombrado mis embajadores.* (Esto es eo el momento en que'acaba de encargaras del 
departamento de negocios estrsújeros durante la enfermedad ds Sebastíani, departamento que tu- 
re tiempo desea, y que cree retener.)— *Pue s no los nombraréis,» repuso su amigo. — En efecto, 
C. Perier, á grao despecho sujo tiene que devolver la cartera ministerial i Sebastíani, quien sigue 
conservando á sus ajen tes carlistas. 
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' Esa misma Anstria impido la importación ele víveres y municione» de guerra 
a Polonia, intercepta todas sns comunicaciones con la Europa, se apodera de 
las armas qne le van destinada», y contiene por 6n á los Polacos qne quieren- 
correr á la defensa de su patria. 

El ¡eneral Dwcrnicki, entrado en Volhynia con cinco mil Polacos, perseguí- 
do por tres jen érale» y treinta mil Rn*os, no tiene mas recurso que apoyarle só- 
brelas fronteras austríaca» para que no lo ataquen por aquel flanco. Esta ma- 
niobra le sale perfectamente i coje al jeneral Rudiger toda so artillería, y avan- 
7 a ya bacía la plata fuerte de Kamiuiec, á donde le llaman loa toíos de Im Po- 
lacos de las provincias rusas. Pero los Rusos, entrando en el territorio /teatral del 
Au»tria t le atacan coo todas su» fuerzas por retaguardia; Entonces; no le queda 
otro medio que acojerse al territorio austríaco. Pero el Austria' desarma a eso* 
intrépidos Polacos, loa retiene como á prisioneros de guerra, y entrega sus. ar- 
mas y artillería a los generales rusos. >.i u* - i 1 ...: 

Por lo que hace á la P rusia, su> intervención es mucho mas funesta. . • .* 5 

«la Prosia, dice Lafayette (sesión del 23 de febrero) se apodera en el bañe* de 
Berlín de todo» los fondo» del banco de Fartovia, que estaban depositados, y que 
pertenecían, no a la corona sino a\ estado y á partié*la»e»t detieae-á los viajero»^ 
se apodera do sus caudal»» y les mete en la cárcel; y todos estos esc esos, que traen 
á la memoria cierta» teleas, en oteo tiempo famosas, ae cometen bajo la influen- 
cia del embajador ruto que reina en Berlín. 

•Detiene hasta. a los viajero» frunce»»* que llegan de Polonia, dice Mauguin (se- 
sión del 12 de abril de 1931). Citaré a Mr. La»»an, viajero de comercio, que ha 
sido detenido quince dias en Berlín, y que a doras penas ha podido salirse de las 
garras de la policía prusiana. •.' 

Sí, la Prusia todo lo detiene; provisiones, armas, municione*, comunicaciones 
con la Europa, dinero destinado á particulares. 

Gielgud y Chlapowski Fe acojen al territorio prusiano y son desarmados. 

Y k los Ruaos, por la contraria, so les prodigan todos losausilios iruajinables. 
Nicolás es quien hace la policía en los caminos reales de Prusia; no hay cordón 
sanitario para sus correos, ni cuarentena para Paskewilsch que acaba de atrave- 
sar el territorio prusiano para tomar el mando del ejército. 

Si los Rusos son balidos ó perseguidos se les recibe como á amigos, hasta que 
de improviso puedan lanzarse encima de algún destacamento polaco; se les dan 
municiones, dinero y materiales para hacer un puente, y en la frontera, al abri- 
go de todo ataque, echa Paskewilsch este puente sobre el Vístula, rio que no se 
atreviera á pasar sin el apoyo del rey de Prusia. 

Finalmente, sesenta mi) Prusianos, enviados al ducado de Po»en % y sesenta mil 
Austríacos enviados á U Cali tita, no pueden menas de alentar á los Rosos, y de 
iulimidar y paralizar 4 los Polacos. 

No solo es abandonada la Polonia, sino que hasta se tiene la avilantez de es- 
plotar su desgracia. £ el interés que inspira á la Béljica. Talleyrand aconseja á 
los ajentes pora eos de Londres qne pasen á Bruselas, y traten de hacer aceptar a- 
los Belgas los diez y ocho artículos de la conferencia, asegurándoles que inme- 
diatamente después la Inglaterra y la Francia se ocuparán en salvar & la Polonia. 
Parlen al instante los ajentes, y con sus ruegos contribuyen (el congreso belga lo 
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declarará mas adelante) i la aceptación de los diados diuz y ocho artículos. 

Sobre el 19 de junio era cuando Talleyrand da catas esperanzas á tos Polaco» 
en Londres, á fin de alcanzar de ellos un servicio importante, y el 99 del propio 
mes Sebastiani les da también súbilamenle una nueva esperanza, habiéndoles de 
un parte de Talleyrand, é induciéndoles & que despachen un correo á Varsovia : 
¿el objeto de Sebastian! será idéntico al de Talleyrand? jQoé horror! pues el re- 
sultado será fatal parala Polonia. 

La Francia debe'á la 'Polonia una suma considerable : trátase ds 60 'millones 
reclamados como deuda del imperio. Esta deuda sé encuentra ya liquidada por 
un comisario francés, Mr. Hedooville: y, á no mediar la insurrección polaca, las 
negociaciones relativas al pago eslarian ya concluidas, pues el principe Lubeakt 
iba á ponerse en camino de París cuando estalló la revolución. Fuerza será 
pagar ma» tarde esos .61 millones á Nicolás. Pues bien; los enviados polacos no 
piden mas que una escasa suma á cuenta de este crédito, ó siquiera una sencilla 
garantía para un módico empréstito; y el gobierno francés v deudor, todo lo nie- 
ga a .0 acreedor. Y ¡este socorro pecuniario salvaría quizás i la Polonia! 

(Si, porque Varsovia no sucumbe sino por falta do dinero! -r-Cuando Paske- 
witscb so presenta para cercarla, el 17 de agosto no «lióse víveres mas que para 
once dias; los caballos carecen absolutamente de forrajes, y por lo mismo es ne- 
cesario destacar á Hamorino -y Lubienski para ocupar los palstinados que pue- 
den abastecer á Varsovia. Si esta capital estuviese abastecida (y lo estaría ai el 
tesoro no se hallase exhausto) en ella habrían permanecido Hamorino y Luíale**- 
ki para rechaiar á Paskewitsch, y U Rusia tal vez no hubiera oaado skfmera ala- 
car á los Polaco*; casi iguale* en too ees en número, pero superiores por su* re- 
duelos, y sobre todo por su heroico valor, por su eutusiasmo en pro de la pa- 
tria y de la libertad.» ■».' 1 i (( 

Y jcómo se mofan de esa desventurada Polonia! 1;., . ,a . :,r,.i í 

• Probad, dicen primero á sus enviados, que vuestra revolución 0t jem$raL»^ 
La victoria dió pronto esta prueba, u *' ¡« : ¡ I 

•Para que os demos asistencia (les dicen luego) es menester qne ge erréis 
mas allá del Bug, en vuestras antiguas provincias;» — La antigua provinciade 
Lituania responde sin demora al llamamiento de sus ^hermanos. 

«Nada podemos todavía (les dicen entóuces); necesitamos tiempo. 

■Ahora tratamos de la Polonia, les dicen por último , ct 93 do junio, i 

«Euviad pronto un correo A V arsovia, les dicen el 7 de julio que se mantengan-y 
eviten un rtvée, y la Polonia está salvada.- j •> 

Llega el correo á Varsovia : y ¿cuál es es el efecto del parte? El acta del conse- 
jo de guerra celebrado en Varsovia el 99 de julio vá á revelárnoslo. 

Eljeueralísimo Skrzyneeki tiene confianza en Sebaetiani, sigue sus consejos, 
contemporiza, suspende el curso de sus victorias, y deja que Paskewllsoh efec- 
túe su marcha de flanco, del Vístala hacia LotucA, marcha durante la cual podía 
atacarle y batirle. 

Siu embargo, ningún otro miembro del consejo de guerra quiere fiarse de los 
consejos de Sebastiani; y el 3 de agosto, se espiden nuevas órdenes para dar 
uu combate jeneral en Sochaciuw, y todo está dispuesto; pero llega á Berlín uu • 
segundo parte, confirmando el pritneto, é invitando premurosa mente á. evitar á 
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toda eo$ta un revés, y el jeneralísiiao carga. coala responsabilidad de dar aegoa^ 
da contraorden para la batalla. 

[Cuántas desgracias, qué catástrofe va. ¿ producir esta inacción de Skriyneeki! 

El ejército se irrita; el pueblo grita. /trataon/. La dúfa quiere combatir* el je- 
neralísimo es revocado, aucédele Krukowiecki». y Varsovia sucumbe. 

Paikewitick se presenta por fin delante de la capital coa. 80- mil Rusos : ¿qué 
va á pasar allí? — Sacaré la- respuesta del; relato hecho, el 11 de setiembre, por el; 
ministro de negocios extranjeros, á las cámaras polacas reunidas-en Zakrtmim^ y„ 
en el manifiesto, publicada en Parí» eti4 de noviembre por loa refujiados po* 

laCOS. i : »»!''.■♦ ! ' , '! • i • 

; ' . > r - i • ,* . t i . , . . í , . . ■ <> 

Evacuación d$ rartocia. Resistencia karoita, etpairtacion y protesta dé. lotPo- 

• I < ,M lililí » Mil.*.' ti .' I .•'!< M' ■ , - -:. <«.*> .' 1 

La Polonia tiene,! par» defenderse, cerca de 80,000 mil hombres noa triple 
serie de atrraeHeramienlos,.y el heroico denuedo de sus soldado», de sus moda», 
danos y de sus representante*. 

Pero Paskiewittch, asistido del gran duque Miguel, hermano de Nicolás, se Tale 
del arma mas terriblo para los pueblos, que es la negociación y la diplomacia. En- 
\in parlamentar io$, prodígalas prometas ; si Varsovia se rinde, se alcaniará la 
restauración del faino da Polonia con Xtotr amnistía completa* ¿ 

£1 3 de setiembre, el presidente y jeneral Krukowiccki, responde en un princi- 
pio comí toda dignidad. «Loé polacos, dice, han tomado laa armas para conqois. 
tar su independencia en sus antiguos límitest no las depondrán hasta haberla al- 
canzado.» 1 " 

El ataque empieza el 6 : después de mas dé seis horas de un fuego terrible, 
el enemigo toma por asalto el reducto de fYoia, «obrado descuidado, y otros tres 
atrincheramiento*. X •« \ 

Pero Krukowiecki, el jeneral Prondixnski y otros jenerale* comunican secreta - 
mente coa el enemigo, declaran imposible la resistencia, se esfuerzan en sembrar 
el espanto por todas partes, proponen la sumisión al emperador, f todavía ha- 
blan de las esperanzas que Patkswitsch les ba dado sobre restaurado* y am- 
nistía. ,i % l>lt r.ii i 

Indignados de oír tal propuesta , el Tice-presidente y cuatro ministros hacen 
su dimisión. . - i , 

•¡Antes morir que empañar el honor nacional!» esclaman los representantes. 

.El asalto empieta <de nuevo el 7, 6 la. una, y la dieta delibera entre el estam- 
pido de 80,000 caaonazea. i 

A eso de las cinco, Prondtinski se pregenta de nuevo queriendo asustar á la 
dieta con la perspectiva délas últimas desgracias.— Btperarémos en nuestros asien- 
tos el resultado del asalto,» contestan aun los representantes. 

Sin embargo, Krukowiccki, que quiere capitular, aunque no tiene derecho de- 
hacerlo ain la notificación del gobierno, y que ya ha enviado á Patkewttsch una 
carta de sumisión, va á hacer prender á los diputados mas en ér) icos. 

La dieta le destituye, y N iemoiowski le reemplaza. 

Vero el mal ya no tiene remedio : la evacuación ¿o Varsovia está ya verbalmente 
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convenida entre PaekexoUeeh, que anuncia ana amnittia en nombre del empera- 
dor, y Krmkoanecki, que tiu tan solo haber firmado capitulación alguna, ha empe- 
lado á retirarse. 

Ahora si que la resistencia es efectivamente imposible. 

Así ea que Berg, jeneral ruto introducido por Prondxin»ki, llega Inego para 
tratar definitivamente, y declara que no tratará tino con Krukowiecki. 
Y el 8 el ejército polaco se retira con el gobierno a Moedlin, 
Teniendo aun el gobierno 90 mil combatientes, 1 40 pieza* de cañón y fuertes 
posiciones ocupadas por otros cuerpos á retaguardia del enemigo, puede y quie- 
re continuar la guerra hasta el invierno, cuya estación puede traer continjencint 
mas Ta vora bles. 

Mas por una parte, Ramorino, cuyos movimientos debían ser libres según el 
convenio verbal hecho con PaikiéwUteh, no puede arriban y por otra parte, Pos- 
ktewitech se niega á entregar el material militar dejado en Fareovta. 

£1 j enera 1 Aerg viene 110 obstante, á proponer un armisticio, hace promesas, 
da esperantes, entretiene por fin con negociaciones basta que fuerzas superiores 
atacan pérfidamente á Ramorino y Rotycki, precisándoles, lot dita 16 y «4» á re- 
fujiarse etx -Galittia, después de la mas gloriosa defensa. 

Patkewitich, rompiendo entonces bruscamente la negociación para el armis- 
ticio* exije una eumieion definitiva y ab col uta. 

El jeneralisimo polaco manda echar inmediatamente un puente sobre el Vi»- 
tula en Plotk. Queda en Moediin un» guarnición de siete mil hombres, con pro. 
v¡8Íones.para (rea meses, y el reato del ejército, en numero de treinta mil hom- 
bres con 95 cañones te pone en marcha, el 20, para continuarla locha de la de- 
esperackm. La dieta y el gobierno le signe t 

¡L»slimoio espectáculo era aquello de ver á loa padrea de la nación, desprovis- 
tos de los artículos y objetos de primera necesidad, seguir con confianza al ejér- 
cito, cuyos riesgos y peligros todos están resignados á compartirse! 

Tres días deopues, el jeneral Rybinekij arrastrado á la desesperación por nue- 
vas exijencias de Patkewitteh se decide, á pasar él Vi»tuda, y manda echar otro 
puente en Wroclawek; pero los Busos ocupan ya todos lo» desfiladeros. Cercado 
por todas partea, obligado á refujiarteen el territorio prusiano, pasa por último 
la frontera, después de haber publicado, el 4 de octubre, la siguiente orden 
del día. 

OBDBN DBX. DIA DB BTBmSKI* * 

I 

«¡Polacos! ha llegado el momento decisivo 1 el enemigo nos ha propuesto con- 
dicione» humillante» : solo resta eatoar núeetro honor despreciándolas, y pasar las 
fronteras de los estados del rey de Prusia para buscar en ellas uu aeilo. En la 
situación en que nos hallamos, prolongar la lucha fuera atraer calamidades sin 
cuento á la Polonia. Depoudrémos pues las armas que habíamos tomado en pro 
de la tagarada canea de ta independencia y de la integridad de nuestro pais , pbo- 
tbstanoo contra la violencia y U arbitrariedad de que somos víctimas, hasta cjue 
la Europa, bajo cuya protección no» ponemo», falle en órden á nuestra suerte y á 
la de nuestro pais. Si no son escuchados nuestros ruego», si se nos niega jutli- 
cia, si los reyes nos apartan de sí, el Omnipotente nos vengará ; y la piedra que 
cobije la tumba de la Polonia, cubrirá también la independencia de ta» nación»» que te 
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hayan mo tirado indiferente á nuestras desgracia*. La sangre que hemos derrama • 
do en repetidas batallas, lá persevera acia y el patriotismo de que liemos dado 
tantos ejemplos, serán nn tema de sorpresa é imitación para la historia y la 
posteridad. 

•¡Soldados! vamos <l donde nos llama el deber; todo lo saerifiearémos menos 
nuestra gloria, pues no hay fuerza humana que baste & arrebatárnosla, yaguar* 
darémos la suerte que nos toque con aquella tranquilidad de espíritu que da la 
conciencia de haber merecido bien de tu pait. 

-El comandadle del ejército polaco, 

«Rtbuiski.» 

«En el vivaque, cerca de Bypin. 
¡Cuán bella, sublime y terrible á uu tiempo es esa protesta de Rybinski! 

Movidos los tres cuerpos de ejército por igual sentimiento de independencia y 
de patriotismo, y sin haberse podido concertar, toman la resolución de depo- 
ner las armasen un territorio estranjero, y de espatriarse antes que empañar el 
honor polaco, sometiéndose al opresor de la Polonia. 

Cuarenta mil hombre?, jenerales, oGciales, soldados, diputados, representan- 
tes del país, van á bascar en Europa la libertad que no pueden encontrar ya en 
su infortunada patria. 

Así los Polacos, después de haber 1 ochado solos contra el jigante del Norte y 
sus dos poderoso» aliados, despaes de haberse batido, como quien dice, ano con- 
tra ciento, prefieren la muerte ó el destierro á la esclavitud. 

«Hay nada mas admirable en Esparta, en Atenas, en Roma, en las naciones 
antiguas y modernas! 

Y así, ¡cuánto interés y simpatía van 4 hallar esos hombres en los pueblos! 

¡Qué cólera centra el embajador ruso, cnando en marto se recibe la falsa 
nueva de la toma de Varsovia! ¡cuánto enojo contra los ministros de Luis Feli- 
pe, cuando, en setiembre, llega la noticia de que aquella capital ha caido real y 
efectivamente en poder del euemigo! ¡Qué dolor, qué aprecio, qué estimación 
maniüestan la Francia entera y la Alemania misma á la vista de aquellos heroicos 
proscritos 1 

Pero ¡cuánta barbarie también en los reyes y ministros, que les calumnian, 
es ultrajan, les persiguen, les miran comoá enemigos, y quieren tartaríes á ir á 
morir bajo el clima devorador del Africa! 

Volvamos á la evacuación de Varsovia. 

¿Fué entregada por traición?— tQué! ¿existe por ventura ni un traidor entre esos 
heroicos polacos?— ¡Ah! esta idea causaría casi tanto daño como la catástrofe de 
su derrota! — A la Polonia, á la historia toca decidirlo. 

Notemos tan solo que el ministro de negocios estranjeros, en su relato, acosa 
á Prondzinski y Krukovoieki. «¿Porqué, dice, detuvo Krukowiecki el armamento de 
la guardia de seguridad? ¿Porqué alejó de la ciudad á su comandante Zaliwki, y 
paralizó los esfuerzos de los habitantes? ¿Porqué, ya que esperaba un asalto, no en. 
vió al jeneral Ramorino la orden de acudir á ausiliar la capital amenazada? ¿Porqué, 
sin consideración a las pocas tropas que defendían los atrincheramientos, separé 
una parte de ella en el acto del combate, so pretesto de cuidar de ta tranquilidad in> 
terior de la plaza? 
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Notemos sebre todo que, en estos momentos supremos, la suerte de las revolu- 
ciones y de los pueblos está casi siempre en manos de un jenerat ó de un jefe; 
que la diplomacia es cien mil veces mas temible qoe la faena, y. que mas veces 
le» pierde la traición que el cañón del enemigo. 

Hemos visto cómo Paskewitsch y el gran duque Miguel han engañado al go- 
bierno y al ejército ; veamos ahora qoé promesas ha hecho Nicolás, cómo las ha 
cumplido, y qué trato da á los infelices Polaccs. — La conducta de los reyes es la 
que debe servir de lección á los pueblos. 

*Dios, protector del buen derecho, está con nosotros, dice en su maniGesto del 
24 de diciembre, y la prepotente Rusia puede, con un solo golpe decisivo hacer 
entrar en el orden á los que se atreven á turbar su tranquilidad. 

• Estamos prontos á castigar la infidelidad: pero queremos perdonar á los débi- 
les, á los que, por ceguedad ó por temor, han seguido el torrente insurrec- 
cional. 

«¡Rusos! sírvaos de norma A ejemplo de vuestro emperador: justicia sin vengan- 
za: inalterable firmeza cu la lucha, para honor y bien del imperio, sin odio contra 
los adversarios cegados: amor y aprecio á los subditos polacos que se han man- 
tenido fieles á su juramento, pronta reconciliación con los que vuelven d entrar en 
sus deberes. Perseverad confiando en Dios y en un monarca que conoce toda la es- 
tensión y santidad dbsu vocación, y que mantendrá intactas la dignidad de mi im- 
perio y la gloria del nombre ru»o.» 

¡Aqui vemos que el opresor de la Polonia osa invocar á Dios protector del buen 
derecho, y hablar de la santidad y cstenston de su vocacionl Y ¿cuál es esa vocaciou 
tan etlensa? ¿oprimir á la Europa entera? 

•Mi manifiesto, dice el autócrata al enviado del dictador, el 96 de diciembre, 
os da á conocer mis resoluciones definitivas, tanto respecto de la Polonia, como 
respecto de los Polacos. 

Entréguense é mi con confianza y serán dichosos... Tengan fe en U palabra de 
uu monarca que sabe lo que es el honor.» 

Pero habia jurado la constitución, y la ha violado t ¿cómo es posible pues te- 
ner fe en su palabra? 

También promete, no solo 6 la Francia, sino á todas la» potencias europeas, 
• que sera conservado el reino de Polonia; á lo menos asi lo afirma Sebastiani, y 

lee los partes de San Pelersburgo y de Berlín que positivamente lo declaran. 

-Y estas promesas (añade descaradamente) serán garantidas por aquella espre 
*>oh memorable de que las palabras de un soberano deben ser inviolables como un 
decreto déla Providencia. (Sensación prolougada). 

•La nacionalidad de la Polonia no perecerá,* dirá el mismo Luis Felipe, ni 
abrir la legislatura de 1831. 

Tales son las promesas de los reyes; veamos cómo las cumplen. 

No, estas promesas no serán cumplidas: no, la palabra de los reye» no es sa- 
grada; no, en Polonia no hay ya coustítuciou ni nacionalidad real: la desventu- 
rada Polonia no es ya mas que una provincia- rasa, sujeta, como la Rusia, á los 
caprichos de un déspota y al réjimen del* knout. 

¡Nicolás decía que no quería herir á los inocentes, y arranca millares de hijos 
de los brazos desús madres para enviarlos á morir lejos de su familia y de su 
patria! 

27 
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Ya no hay mas ejército polaco ; lo» Polaco* se ten incorporados en el ejército 
ruso y obligados á servir quince anos. 

Los establecimientos ciéntificos, literarios, artísticos y de educación son des- 
truidos. 

Los profesores son proscritos. 

La biblioteca nacional de VarsoTia y sus preciosos manuscritos, el gabinete de 
medallas y estampas, los monumentos de la gloria polaca, las estatua» y los cua- 
dros son trasportados a San Pelersborgo. 

Se Lace todo lo posible para destruir el catolicismo, la instrucción y la lengua 
del país. 

Paskswitseh es pbuicipb db varsovia, y él es quien gobierna la Polonia, mos- 
trándose siempre con la arrogancia, la severidad y la ostentación de uo verdadero 
sátrapa. 

Todos los empleos principales de la administración son conferidos a Rusos. 

Los veteranos y los inválidos, único cuerpo no disuelfo, lian tomado el uniforme 
rnso. A la escarapela polaca es sustituida la rasa, y la decoración polaca no brilla 
sino en la solapa de los ilusos. 

No se ven mas que los colores rasos. La afectación llega al estremo de pintar 
con ellos los poUes militares y los parapetos de los puentes. Las autoridades 
lian recibido la orden de coser loa pliegos de los papelea desús o fie ñas coo colo- 
res rusos. La decoración del Aguila blanca ba s'.do variada, y consiste hoy día 
cu una águila ruta , qne lleva encima el águila de Polonia. El Bolelin de las le- 
yes y los decretos del consejo de administración se publican ahora con el texto 
ruso al lado del polaco. 

Todoa los Polacos son desarmados: todos sus alojamientos están á disposición 
de los Rusos; todos los ciudadanos están sujetos á la justicia militar y arbitraria 
del vencedor. 

Varsovia parece ahora una ciadad rasa t mientras el Polaco se queda fiera» 
menleen su casa, no se ven mas que familia* rusa» eu los primero» pisos, sóida . 
dos rusos por las calles, mercaderes rusos en las platas públicas. 

] Y sin embargo, Luis Felipe y Nicolás decian : tía nacionalidad de la Polonia 
será respetada!» 

Y la clemencia y la humanidad de Nicolás, y la amnistía que dejaron verbal - » 
mente entrever Paskewitscb y el grau duque Miguel para alcanzar la evacuación 
de Varsovia, y la intercesión de Luis Felipe, ¿dónde esláu? 

Proclámase finalmente la amm$lia el i", de noviembre; pero es derisoria por- 
que están esceptuadas de ella las antiguas provincias polacas, y en la Polonia, 
propiamente dicha, quedan entregadas & la venganza cinco categorías nume- 
rosas. 

En las provincias antiguas, todo» los que han lomado parte en la revolución 
son perseguidos y condenados á la confiscación, á la degradación, á la deportación 
en Siberia, a los trabajos forzados; y Nicolá» lleva la crueldad basta el estremo de 
permitir que los gobiernos militares agraven las sentencias pronunciadas por los 
ribunalcs, y hasta inflijan la muerte. 

En el reino, los jemerales prisioneros de guerra son deportados, y los soldados 
retenidos en llusia.— Los diputados, los miembros del gobierno, los jefes de la re- 
volución, que tuvieron la imprudencia de fiar en la amnistía, pueblan las cárce- 
les, mientras esperan su sentencia. 
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Los Polacos que han servido en el ejército, en cualquiera época que sea, y por 
consiguiente todos los Polacos, son considerados militares, y como tales, sujetos 
á ios tribunales militares y a los comandantes militares en cada localidad, de 
suerte, qae cada o6cial raso tiene el terrible derecho de prender y castigar a 
cualquier Polaco. 

En orden á las tropas emigradas el Austria y la Prusiano dan pasaporte para 
el extranjero niño h los oficiales* y aun hoy, tan solo lo logran aquellos cuyas ca- 
bezas corrieran peligro en Polonia. A. lo<* toldado* se les obliga a volver a ta 
país: y al efecto se les divide en cortos destacamentos, se apela al hambre, a. la 
desnudez, á los eulataios y bayonetazos, á las cargas de caballería y á las des- 
cargas de infantería. 

Algunos hay que arrostran todos los peligros, y á quienes los Prusianos coa- 
deuan ¿ trabajar en las fortaleza». 

Los que regresan 4 su, pais son violentamente incorporada*. en- las tropas rasas ; 
pero muchos hay que para uo vestir el odioso uniforme del estraojero se dan la 
muerté ó se hacen matar por los Rusos. 

El 20 de agosto abre sus sesiones la comisión esUaordinariaJastituidapara jua- 
gar á los principales autores de la revolución. 

Los acusados son divididos en cinco categorías. 

El ókase imperial determinadla pena que debe sufrir cada acosado. 

Esa comisión, cuyos vocales son nombrados por Nicolás, es presidida por el 
jeneral Witt, gobernador de la ciudad de Varsovia, y se compone de cuatro gene- 
rales rusos y de cuatro Polacos. 

A durísimas penas se ha. conseguido encontrar cuatro Polaco* con quienes pu- 
diese contar el emperador; y todavía uno de ellos, el conde Alejandro Potock, ha 
hecho dimisión. 

«¿Itfme, esclama el emperador admirado, es po tibie que no haya euairo Polacos 
adieto* á mi personal» 

¡Cómo! se le pudiera contestar, ¡es posible que se hayan encontrado tras. ¡ene- 
rales ó señores polacos que consientan en ser lo» instrumentos y cómplices de ls> 
opresión de su pais! — Si, pero los oficiales que hanregresado no quieren entrar 
en el servicio, ni admitir favores; v el ciudadano de Varsovia protesta con el reco- 
j ¡miento y el silencio; y los soldados que el Austria y la Prusía obligan a volverse 
a Polonia *e matan. 6 te hacen matar por lo*. Rato* antes que aceptar su, uni- 
forme. 

¡Gloria y honor & todos esos Polacos que conservan su independencia personal 
mientras la patria jime bajo el yogo del e*tran}ero! ¡Honor á eso» Polacos que 
prestan ette nuevo servicio a> la Europa civilizada, dando a. los pueblos el ejemplo 
de esta nueva virtud! 

¡Honor también a Ramorino y a, Laugernian, y a los demás Francesas que han 
representado, mejor que nuostro gobierno, a la Francia en. Polonia! 

¡Honor á Ramorino, que no se separa de sus soldados hasta después de haberles 
dado este uoble y patético despido! 

Orden del dia de Ramorino. — Despide** de sos toldado* polaco*. 
•En el momento mas doloroso de mi vida; en el momeuio en que debo tepa- 
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raruie do los valientes cojo heroísmo ha sostenido por espacio de diez meses la 
lucha mas desigual; recibid, soldados, recibid, junio con el tribu lo de admira- 
cion debido á vuestra constancia y á vuestro esclarecido valor, las gracias de 
vuestro jeneral por la conhanza que en ¿I habéis tenido. Combales ?obre comba- 
tes, privaciones y fatiga*, marchas sin vestido ni calzado, ? con todo esto el ter- 
rible azote del cólera-morbo que ha diezmado vuestras Glas, nada os ha conteni- 
do para defender esa santa causa, cu jo triunfo os et>taba asegurado, si en contra 
vuestra no hubiesen luchado sino las innumerables y siempre renacientes masas 
del enemigo. 

•¡Amigos miosl una esperanza consoladora nos queda : habéis combatido en 
medio de las tumbas de vuestros antepasados y de las cunas de vuestros hijos, 
porque queríais imitar á los primeros, y legar vosotros mismos á vuestros hijo» 
el ejemplo que han de seguir. 

« ¡Compañeros dearmasl el respeto debido al soberano que nos dispensa un asi- 
lo nos impone como un deber que rompamos lilas; pero nuestras almas, nues- 
tro» corazones, nuestro.-* pensamientos se manlendrán inseparables, y nos harán 
reunir doitde quiera nos llame el interés de nuestra cara Polonia. Soldados , 
hasta la visia! 

> Dobrowka (Galitzia) 19 de setiembre de 1831. 

•Ramobeno* 

Debate* parlamentario» iobre la Polonia. — Falacias del gobierno. 

El 15 de enero comienzan estos debates sóbrela Polonia. Lamarqne es quien 
da principio á la lucha. , 

La jeneios.i Polonia, dice, ha esclamadot '¡libertad ó la muerte! 

•Alarga sus brazos en ademan de súplica á su antigua aliada, la Francia: j nos- 
otros le contesta trio* ; imuebb! 

•Si esta respuesta hubiese salido de boca de un ministro de Cárlos X, yo la 
concibiera sin dificultad: seria fiel á sus antecedentes y consecuente á sos princi- 
pios, á sus intereses j á sus sentimientos. 

apero hoj todo está mudado: ¿porqué pues el lenguaje de los ministros de 
Luis Felipe es idéntico al de los ministros de Cárlos X? ¿porqué quieren con- 
siderar el nuevo trono ootno una casi-tejitimidad? 

■A la faz de los Borbones y arrostrando su cólera, tuve el valor necesario para 
decir que la paz de la restauración no era mas que un <z/fo su el fango: y que para 
continuar este acto cerramos el oído d tos gritos de esos Polacos cuyos ejércitos se 
han mezclado con los nuestros en 1a otos campos de batalla!* 

«La Polonia, dice Mauguin, es hoy dia nuestra vanguardia, y los bravos. Pola- 
cos se quedan con su \alor solo en presencia de nuestros enemigos. ;Qué mae- 
ran! enhorabuena! acostumbrados están á morir por nosot ro*;. » • . • 

Sesiones del i7 y a8 de eneré, : .* - 

«¿Hay por veutura un solo publicista ilustrado, dice Lalharquc, que deje de 
confesar que la causa de la Polonia es la de todos los pueblos, y que á toda cos- 
ta convendría levautar el antiguo baluarte que prolejia el mediodía de Europa, 
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t fotiilicar c.-a vanguardia de la cioitizacion? — Podrán bastar Jas uegociacione*; 
mas si es menester la guerra, aceptémosla; con nosotros estaran los pueblos, y 
el nuevo Atila tendrá en contra suyo la Suecia, la Persia, los Tártaros, los Tur- 
cos y otros muchos enemigos. 

«No nos toca á nosotros, nuevos diputados, dice Bignon, iudicar al gobierno 
la marcha que debe seguir : pero, sin hablar de guerra, sin querer la guerra, 
¿no seria obligación saya pasar mat allá de palabra», si estas no sou escucha- 
das, y roas alia de las comunicaciones oficiosas, si son desalendidos los buenos ofi- 
cios? ¿Porqué no han de abrirlas grandes potencias un congreso para la Polonia» 
cual lo abrieron para la Béljica? ¿Porqué no habrían de pronunciar la neutrali- 
dad de ta Polonia, cual han pronunciado la independencia y la neutralidad de la< 
Béljica? 

«Claro está, señores, que dejar á los Polacos sin apoyo ó no prestarles sino 
un apoyo me fie ai, y consentir que los Polacos sean mirados y castigado» como 
rebeldes, es una cosa abtolutamente impotible para la Fraocia: y esta imposibili- 
dad la fundo, no solo en la comunidad de lo* intereses de ambas naciones, en 
sus lazos de reconocimiento y amistad, y en nuestros principio de i830, sino 
también en las aeta» del congreso de Viena que no pueden ser desconocidas por 
las grandes potencias interesadas en la cuestión y en los compromisos tomados 
por ellas mismas (y de los cuales somos en parle garantes) con lo» tratado» de 
i8i5. 

«Someto estas diversas consideraciones á lá sensatez del ministerio, á larefle- 
xiou de todo» lo» pueblos civilizados, y confio que donde quiera hallarán ausiliare* 
en la razan pública á la par que simpatía en todos los corazones.» 

«Puesto que se defienden los tratados de 1815, dice Lafayette, chocante fue- 
ra que no se reclamase también enéticamente el cumplimiento del que consegra 
la independencia de 1« Polonia nuestra mas fiel amiga, que tanta sangre ha der- 
ramado por nosotros, y cuya existencia es una barrera contra las invasiones de 
os bárbaros del Norte.» 

«lie citado, dice Mauguin, hechos comprobantes de que la Rusia iba á hacernos 
la guerra; ruego al ministerio que se esplique acerea de estos hechosi él los sabe, 
él debe saberlos.» 

•Los ignoro, contesta Sebastiani, desde su asiento. 

■Yo acuso por ello al ministro ; ¡Cómo! ¿no nos han anuuciado los Polacos en 
sn manifiesto que la Rusia marchaba contra nosotros; que los documento» existían: 
que estaba levantado el plan de campana ; y que ellos habían de servir de van- 
guardia? ¿Cómo es posible que el ministro no tenga dato alguno »obre el particu- 
lar? ¿No ha escrito él mismo? ¿No le han enviado nada nuestra embajada do 
San Pelersburgo, nuestras legaciones de Varsoviaj de Berlín? Siento el decirlo; 
pero la respuesta del ministro no debe satisfacernos, y quedamos convencidos de 
que la Rusia iba á marchar contra nosotros » 

.. «Hablase, dice Sebastiani, de pápele» hallado» en V arsovia; no tengo conocimiento 
alguno de ellos, y sin embargo hay cu Varsovia un cónsul que sigue conmigo una 
correspondencia regular y activa.» 

. ;Y bieu! vuestro cónsul carlista os hace traición ; debíais ya preverlo : se os ha 
d^cho; lo sabéis ¡y no le destituís!!! 
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Se$ion del a3 de febrero. 

«¿Cómo es posible, dice Mauguin, qao sepáis lo que realmente pasa en el es- 
tranjero, cuando vuestros ajenies diplomáticos son casi todos los «Mimos de Car 
loe X? Vuestio cónsul en Varsovia ha estado un cues sin euarbolar la bandera tri- 
color. ¿Cómo podéis saber las verdaderas intenciones de Nicolás y lo que pasa en 
Rusia, cuando el embajador ordinario (el duqoe deTrevisai se está aun en Pa- 
rí», y el embajador extraordinario (el duque de Mor temar!) ba llegado apenas á 
San Petersburgo?» 

■Acúsase á nuestro ájente consular, contesta Sebastian*, de ser contrario k la 
Polonia, de haber faltado 4 sus deberes, de haber manehado la dignidad de su na- 
ción yendo a tomar las órdenes de Constantino para prestar juramento. Persua- 
dido estoy de que el orador, que tales acusaciones ba enunciada en esta tribuna, 
sabrá con placer que Aa tido engañad) tobre el particular.» 

¡Cuánta seguridad para desmentir hechos ciertos, y que Sebastian*! debe saber, 
puesto queel juramento del cónsul ha *ido enviado por Constantino á fiiolé, y qne 
por otra parto serán probados en la sesión del 1& de ovino! {Cómo no han de 
engañarse la cámara y la Francia! (Cómo e« posiblo estar tranquilo cuando la- 
suerte del país se baila eu manos de semejante ministro! 

Sesión del 18 de marzo. 

•Queremos la paz y la tendremos} esperamos un desarme jeneral; no nos inmís- 
cuirémos en los negocios de los demás pueblos» no harémos la guerra por la 
Polonia: negociarémos; y si el extranjero viene á atacarnos en casa, nos defende- 
remos.» —Tal es en sustancia el discurso de Casimir Pericr, al esponer el sistema 
de política eslerior del 13 de mano. 

Pero Solverte y Lafayette reclaman aun en favor de la Polonia, y el último de 
estos diputados lee en la tribuna todos los documentos negados por Sebastiani el 
a3 de febrero, y que compruebau la hostilidad de la Rusia y la traición delcóu- 
.«ul francés en Varsovia. 

El lector creerá quizás que Sebastian! quedó confuso al oir tal lecturat pero 
nada de eso. 

Cuando se habló la primera Ver de estos documentos, dice, no tenia conoci- 
miento alguno de ellos (es colpa vuestra), y por consiguiente uo me fué dable dar 
esplicaciones (negasteis redondamente). Posteriormente me los he procurado t y 
estos mismos documentos que ofrezco comunicar (los ofrecéis porque ya los tie- 
nen) prueban que jamás se h% tratado de guerra contra la Francia. Asi, por ejem- 
plo, contestando al rey de Holanda que reclamaba sn apoyo, Nicolás declara qne 
está pronto d socorrerle, si quieren unírsele sus aliados. jPoes bien! ni el Austria, 
ni la Prusia se han adherido (¿cómo lo sabeí*?). Asi se ha mantenido esa pai, que 
Nicolás mismo no pensaba turbar sino por intereses de familia, intereses que 
ha pasado por alto en fuerza de otro» acontecimientos, y en virtud de uoa política 
mejor concebida,» 

¡Qué modo de raciocinar! Esta respuesta prueba al contrario que Nicolás pensaba 
en ir á restablecer á Guillermo en Béljica, cual cu lo mismo pensaba la Prusia : 
y t»i la Polonia y la Italia no se hubiesen levautado, ¿quién os asegura que la 
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Prusia y el Amina no hubiesen consentido, ó que Nicolás no las hubiese deter- 
minado, y que se habrían limitado 4 la Béljica sin querer restablecer mismo tiem- 
po á Cárlos X? 

¡Decís que nunca se ha tra'ado de gnerra cootra la Francia! ¡Pues, bien! tos sa- 
béis lo contrario , y mas adelante lo confesaréis. 

Sesiones del ^ y b de gpril. 

•La revolución polaca, dice Mauguin, no ha heeho mas que «impender la 
guerra contra nosotros. El plan de campaña de Nicolás contia la Polonia era 
conocido antes de su ejecución en Viena, en Berlín, en París mismo; y nadie 
dudaba de que los Polacos iban á ser chafado*. En el momento mismo en que el 
joncral Strogonoff se hallaba en Prusia, ajenciaba trato dos condicionales y prepa* 
raba los pato* militares; la Rusia ha dispuesto, hace dos meses, una nueva leva 
de 1 50,000 hombres ó inmensos acopios de granos en el ducado de Posen. Aho 
ra todos sos ejércitos se acercan á la Polonia. Al mismo tiempo el Austria em- 
picaba 6,000 trabajadores para fortiGcar Lintt y convertirlo en baluarte de 
Vieua.* 

«El úkase que te cita, y que dispone una leva de i50,000 hombres, contesta 
Sebasiiani, no dice una sola palabra de guerra; al contrario, contiene nuevas se- 
guridades de paz.» 

¡Cuán ioconcebible credulidad! 

•El orador que nos ha hablado de Slrogonoff (añade), no lo sabe todo; el mis- 
mo Diebitsch se hallaba en Berlín, á él te le confiaron loe negociaciones', y tengo el 
gusto de poder declarar su resultado; la Prusia ha manifestado tanta moderación 
como cordura; quiere la paz.» 

¡Luego la Ru&ia quería la guerra! ¿Estáis seguro de que la Prusia querrá siem- 
pre la paz? 

•Por lo que toca á Lintt, continúa, sí consulto mi memoria (pues estuve en 
Lintx hace diez y ocho años,) es uua plaza abierta, menos fuerte que San Dionisio. 

De que así fuese diei y ocho años atrás ¿se sigue que en el día no puede ser 
de otro modo? ¿Ignoráis que actualmente es plaza fortificada? ¡Y el ministro de 
negocios estranjeros es quien así raciocina para Irauquilitar á la Francia! 

Sesiones del \%y i3 de abril. 

«Hádenos hablado á menudo, dice Mauguin, de las negociaciones entabladas 
con la Rusia: ¿qué vienen á ser esas negociaciones? Nuestro embajador tenia por 
instrucciones implorar la clemencia de Nicolás eu favor de los Polacos, declarando 
que hubian hecho mal en revolucionarse. ¡Habían hecho mal! Pregunto yo ahora : 
y ¿nosotros también hemos hecho mal? ]Qué conteste el ministro!» 
El ministro no contesta, sino que. toma el tono de chanza é ironía. 
Se ha pretendido, dice, que Mr. Slrogonoff había ido, en febrero, á Berlín, 
para preparar el paso de las tropas rusas. 

«{Fuerza es, señores, confesar que cuando empezaba en Polonia la lucha, era 
por cierto bien escojida la ocasión para ir á Berlín á preparar las etapas de un ejér* 
Jkiio que combatia en otra parte! Tamañas suposiciones no sirven mas que para 
*darr pápulo á la política de café.» 

i - * J • * 

■ 
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•En tal caao, replica M anguín, Nicolá* y Dichitsch snn los que politiquean de 
café: pnes no hay duda en qne mandaron á Strogonoff, y este es un hecho muy 
grave; porque prueba que Nicolás creía anonadar del primer golpe á la Polonia, 
y quería continuar inmediatamente $u marcha contra nosotros,» 

«Esta pretendida revelación, dirá mañana Sebastiani, no es mas qne ana fábu- 
la; no hay jcneral Strogonoff que sea mayor jeneral del ejército ruso; ni hay jene- 
ral alguno rato de e$te nombre que haya estado en Berlín durante el invierno » 

•Las gacetas oficíale» de Berlín, le responde Mauguin, todo» los periódicos de 
Alemania y varias correspondencias dignas de crédito han dado cuenta del viaje 
de Strogonoff á Berlín. 

«Llámase Serge Strogonoff, jeneral mayor ruso, hijo del antiguo ministro pie 
. nipotenciario ruso en Coustantinopla, y hermano mayor del ruso Alejandro Stro- 
gonoff, actual ministro del interior en Vareoría.» 

¡Qué ministro es Sebastian*!, qué ministro! 

Sesiones del 16 ai i 9 de agosto. 

•Testigos del heroico dennedo de la Polonia, dice C. Perier. é inquietos por 
sus peligros, ahondamos en esa simpatía profunda que siente la Francia en favor 
de una nación, cuya gloria y cuyos infortunios han unido tantas veces sus desti- 
nos con los nuestros, 

•Pero simples votos no pagarían de un estéril homenaje. El iS de marzo ningu- 
na mediación se liabia ofrecido todavía en favor de la Polonia. Nosotros aconseja- 
mos al rey que fuese el primero en ofrecer la suya. 

•Sus aliados han sido instados para unirse con él al efecto de contener el 
combate y asegurar á la Polonia condiciones de nacionalidad mejor garantida». 
E«las negociaciones signen, y nosotros las seguimos con ansia, porque la sangre 
corre, el peligro urje, y la victoria no es siempre fiel. Asi pues, mientras se nos 
acosaba de una pretendida indiferencia, cada dia tentábamos nuevos medios de 
ntercesion. (Sensación). 

«¿De cuál otro medio pedíamos echar mano, señores? ¿Se debia, cual hemos 
oído decir, reconocer la Polonia 1 } Pero, aun suponiendo que la fe de lo» tratados 
hubiese autorizado para hacer este reconocimiento, hubiera sido ilusoria, si no 
habían de seguirla los efectos correspondiente», y entonces teníamos la guerra! 

Así pues, se os ha dicho: abandonad ¿la Polonia, ó haceoio* la guerra,., y ¡vos- 
otros habéis abandonado & la Polonia! Y ¡ese abandono solemne, hecho en la tri- 
buna, acabará de matar a la desventurada Polonia! 

«Era necesario contemporizar % diccThicrs, hacer grandes sacrificios, abandonar 
a Béljica, la Polonia y la Italia. 

■Por lo que hace a la Polonia, seria menester no ttner corazón de hombre 
para dejar de conmoverse k la vista de los sublimes esfuerzos de esa nación heroi- 
ca, para no desear que reviva entre las naciones, y proteja la porte occidental de Eu- 
ropa. Pero el gobierno no podia intervenir por medio de la guerra, esta no* 
habría quitas perdido como perdió á Napoleón; habría también perdido A la iV 
ionia, porque habría determinado á la Prusia y al Austria, cuya mala voluntad es 
bien conocida, k atacar 4 Varsovia. La pat es la que baMa ahora lia salvado kU 
Polonia.» 
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Pronto os contestará Biguou. 

«Acúsasenos, dice SebaUtani, de no haber socorrido oi reconocido á la Polonia. 

«Nadie simpatiza con ella mas fuertemente que jo. Y sin embargo, respecto 
de mí se ha sido injusto hasta el estremo de achacarme una espresion (la Poloni • 
está destinada d perecer) que jamás he proferido, que el Monitor, fiel imájen de nues- 
tros debates (no hay tal, pues a menudo correjis en él vuestros discursos) ha 
estado muy lejos de consignar, y que, aun cuando se me hubiese escapado en 
el calor de la improvisación, seria por lo largo un error de previsión que yo nías 
que nadie celebraría ver desmentido por los sucesos. 

Lafayette, de Tracy, Mauguin y otras muchas personas aseguran haber oído 
aquella infortunada predicción. Casi todos los anteriores discursos de Sebastian! 
la suponen. Por otra parte era sin disputa el fondo de su idea; es un secreto que 
se le ha escapado como muchos otros por el mismo estilo. (Véase lo siguiente). 
Esta espresion es grave porque esplica toda la conducta del gobierno. 

«¡Socorrer á la Polonia! continúa : ¿cree la cámara que nos hemos mantenido 
silenciosos é inertes? ¿que no hemos hecho valer ninguna consideración en favor de 
un pueblo de héroes, en el cual hombres, mujeres y niños saben disputarse ¿a gloria 
de morir por la patria? ¿que no hemos ofrecido ninguna mediación ni invocado 
asistencia alguna? Aquí sin duda que nadie espera de nosotros harto poca reserva 
para revelar todo el secreto del gabinete y de las negociaciones comentadas. Este se- 
creto no es solamente nuestro, sino también de mas de una corte.* 

¡Siempre reserva y secreto, nunca comunicaciones ! 

« •gjDios engañan, esclama Lamarque : si tan jenerosa resolución se hubiese toma- 
do, prisa se dieran á anunciárnoslo , proclamaríanla'con estrépito, y no se nos ha 
bla mas que de mediaciones rehusadas y de nuevas mediaciones ofrecidas. 

«¿Gumplirásc pues la funesta predicción hecha en esta tribuna por el señor mi- 
nistro de uegocios estranjeros, de que los Franceses del Norte perecerán? Y ¿cómo 
pudieran resistir, cuando, olvidando el gran nombre de Sobicsky, la ingrata Aus 
tria desarma sus guerreros; cuando nuestro ministerio sufre que la Prusia 
nos vede el paso por su territorio; cuando sufre que proporcione víveres, 
municiones y pontones á los Rusos, quienes, sin este ausilio, habrían tenido 
cortada su linca de operaciones; cuando calman, eu vez de escitar su ardor be- 
licoso de los Persas y de los Turcos, que tan felizmente hubieran podido distraer 
y llamar su atención! Asi pues habremos gastado i,500 millones, habrémos jun- 
tado 500,000 soldados para que asistiesen, con el arma al brato, á la ejecución de 
¿os patriotas italianos, á la elección de un príncipe inglés, y á los funerales iU 
una nación amiga. • 

«Vosotros, ¡oh diputados! no os asociaréis A tamaños actos, ni aprobaréis u<< 
sistema que prepara á la historia pajinas semejantes á las de los últimos años d. 
Luis XV.» 

•Nuestro gabinete se ha dirijido á la Rusia, dice Mauguin: pero ¿en qué térmi 
nos? ¿Se ha limitado á implorar su conmiseración? ¿ha usado un lenguaje digno 
déla Francia? 

«Para que podamos formar juicio, es necesario qne se nos comuniquen los do • 
cumentos, y yo pido esta comunicación.» 

Pero Girod de VAin, Barthe, Dupin, Sebastiani, etc., pretenden que esto es 
atentar contra la prerogativa real, y no se da aquella comunicación. 

28 
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«La guerra, dice Bignon, no habría perdido á la Polonia j al contrarío, hubié- 
rala salvado. No, nuestra inacción no c* un beneficio para ejla, ni jamás lo cree- 
rá así la Polonia i io que si creerá, es que añadimos el insulto, i la indiferencia, 
cuando nos atrevemos á decir que dejamo» perecer por humanidad á esa valerosa 
nacjbn, á esa antigua amiga que, combatiendo en el Vístula, ha impedido que los 
combate» »e trabasen tjt la» orilla» d*[ Rin. 

«¿Debo, señores, guardar aquí silencio sobre un hecho que no ha sido mas 
que un juego para la diplomacia, y un juego bárbaro, que os llenará $e indigna- 
ción como á mi mitmo? Para facilitar en Béljica el establecimiento del principe 
Leopoldo ? la adopción de los 18 artículos de la conferencia por el congreso, 
se discurre dar á los Polacos la esperanta de que, terminado este negocio , ten- 
dría logar al momento una poderosa intervención en »u favor. Inmediatamente 
pasoá Bruselas un ájente polaco ; y los Belgas, sensibles á los infortunios de esa 
brava nación, votaron por Leopoldo contra su inclinación personal, j votaron 
los 18 artículos, creyendo hacer un servicio á la Polonia. Belgas y Polacos han sido 
engañad»», han sido lo» instrumentos, el juguete de una indigna perfidia. ¡Y arriba- 
da la Béljica al pnnto que se quería, ya no »e piensa mu» en la Polonia! ó si en 
ella se piensa, limítase lodo á patar notas, á hacer representaciones, cuando hace 
tiempo que los acto» debieran haber sucedido á la» palabra», 

«Démonos prisa, ¡pti diputados cíela Francia! prestemos desde hoy á la Polonia 
el apoyo de uucstra voft protestemos do antemano contra su ruina temporal; de- 
claremos que jamás nos adt^erirémns á ella, y que tenemos la certet a de que 
nuestro gobierno no dejará perecer la nacionalidad polaca.* 

¿Lo entendéis? Es Bignon quien así babla, es un diplomático de esperiencia, 
un hombre pacifico y modera -Jo, pero que se indigna de ver tanta bajeta, tanja 
ingratitud, tanta necedad y perfidia. 

¿Vais á creer quúás que por esta vea Sebasliani quedar^ reoclido, avergonzado, 
confo>o 6 perplejo?— Nada de eso. 

•El menester, dice, que la Francia sepa cnanto ha pasado* 

Nicolás había mirado pon cierta inquietud los grandes acontecimientos de ju- 
lio. Su lenguaje no había »ido el de la amistad : al gabinete francés le quedaban 
duda» acerca de su» intencione». Poco después (y esta circunstancia merece ser no- 
tada) dispuso la formación de un numeroso ejército en la frontera occidental de sos 
estados. Inmediatamente le hicimos saber que si llegaba á pasar la frontera un 
solo batallón, la Francia no se aconsejaría mas que con sus intereses y con en 
dignidad. La revolución de Polonia estallo el 29 de noviembre, cuando la forma- 
ción del ejército estaba ya organizada, y la» tropa» ru»a» »e hallaban en marcha» 

La oposición os lo decía, y todos sos raciocinios se fundaban en estos hecho»; 
pero vos negasteis siempre; vo» habéis engañado constantemente al país, y cons- 
tantemente comprometido su salvación* mor esto jamás habéis querido, comuni- 
car vnest(ra correspondencia, y la suerte de la Francia se halla todavía en vues- 
tras manos) I! 

«Después enviamos Mr. de Mortemart á Nicolást hemos ofrecido; nuestra me- 
diación; hemos pedido la conservación del reinq de Polonia; pernos intercedido 
por los Polacos) hemos hecho todo cnantp ejjjian el honor de la Francia y el in- 
terés que le inspira la Polonia.» 

Falso, mil veces falso: al contrario, habéis hecho traición al honor, á la digni- 

■ 

1 
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dad, a los deberes, á< los sentimientos y ai íatfcré» de la Francia. 

•Apenas tengd valor; dice Pagés, pare hablar de la Polónlái fpdebío jenero- 
so, qae creyó ser libre viendo ondear sobré la Francia ét estandarte de la libertad; 
pueblo qae sabe morir, mas no ser, esclavo; pueblo, cuya gloria y desgracia ha 
causado nuestro ejemplo, y qne resiste todavía contra la guerra, el hambre y la 
peste étí su daño coadunadas! ¡La' Francia ha ofrecido sú. mediación! Cuándo ¡ 
Breno quería que sa palabra fuese de algún peso, echaba sa espéda en el platillo 
de la batanea. ({Bravo, bravoí en la izquierda). Y sin embargo, todo lo qne agovia 
a la Polonia nos amenace también, y la éangre francesa qne se niega a nuestra 
vanguardia del Norte, 4 la Polonia amiga, va á correr por ta Béljica neutral; Mas 
adelante lo veremos : los intereses eran comunes; una misma era también la' cau- 
sa, y entonces compadecerémos á esos Polacos , dwatem&raaos ¿ morir por ia Fran- 
cia, á quienes nohabrémos defendido; y qné tampoco podrán defendernos,» 

Terminad» la discusión feneral sobre la contestación al discurso dé! trono, 
Lafayette propone una adición para reconocer la independencia de la Polonia, y 
recibir á ta legación polaca. 

«Esta aüeion, dice Lafayette, no es precisamente mía, sino de toda la población 
de la capital, de la guardia nacional de Francia, de nuestros ejérciloi, qne arden 
por mam f estar sa simpdtld en favor dé la Polonia: es dé todos los qne en las ciuda- 
des y en los campos se apresaran á manifeetar el mismo voto.» 

«Éste recocimiento, contesta cfárgont, seria una infracción de toe tratados de 
iSi5, y nosotros debemos respetarlos para que también los respeten los demás.* 

Perielcaso es qué vovórroa los dejais violar en todo lo que tienen dé favora- 
ble álos Polaeos. 

«El reconocimiento, dice Dapin, seria implícitamente ama declaración de 
gnerra t La mediación basta. 

«Dejad que esta poderosa mediación produua sus efectos; déjad que esta pode- 
rosa voz hable en nombre del pueblo. Que nuestra diplomad» diga que la nación 
francesa, como una oleada, se precipita al encuentro del buen éxito, y qué levan- 
ta humildemente sus manos h&cia el Eterno para rogarlo por la independencia 
de la Polonia.» 

{Habláis de mediación poderosa, devot poderosa y todo lo reduela & mano» que 
se levantan humildemente hacia el Eterno! ¡Valiente actitud para la nación france- 
sa I pero también ¡qué efectos! 

En realidad, añade Sebastian i, él reconocimiento seria nna declaración de guer. 
ra, ó bien traería necesariamente la guerra.» 
■ ¡Pues bien, la gnérra, la guerra 1 

Pero no. — «Hay, dice Lamarque, un nuevo medio de calmar las inquietudes, 
y es venir a hablaros, no en hombro dé la Frnncia, sino dé ía Santa Altana, del 
Congreso de Viena. 

■Nuestros plenipotenciarios en ci congresó de Viena se mostraron en un princi- 
pio penetrados de los verdaderos intereses dé la Frauciá. Fueron los primeros 
qae alzaron una voz imponente en favor de ta Polonia; y, merced á sus esfuerzos, 
se estableció' en el congreso dé Viena el comité llamado Polaco. Todas las Poten- 
cias afectaron entonces hallarse poseídas del miémo espíritu, y el 11 de noviem- 
bre de i8ia, dirijiéndose el gran duque Constantino a loé PoUcos, les decía : 
«El Emperador, vuestro poderoso protector, os ha hecho nti llamamiento. ¡Rea* 
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nios á sus banderas para deiender vuestra patria y vuestra existencia, política!» 

«El mismo Alejandro, después de haber aceptado el gran ducado de Posen 
romo estado unido, i u terrino con la Prusia y el Austria para que otorgasen á 
tas antiguas provincias polacas unas instituciones provinciales que respetasen su 

nacionalidad. 

El ía de enero, Castlereagh decía i «Que era menester tratar como k Polacos a 
todas las porciones de aquella nación, y que el príncipe rejente, que tan de veras 
quería la felicidad de la nación polaca, no vería entonces ningún riesgo para la li- 
bertad de'Europa en la reunión de la monarquía de Polonia con el imperio^ cada 
d¡a mas poderoso, de la Rusia, riesgo que no seria ilusorio si la fuerza militar de . 
esos dos estados llegaba á ser dirijida por un príncipe ambicioso y guerrero.* 

•El 31 de febrero, el emperador de Austria declaraba que no solo habría satis- 
fecho sus deseos el restablecimiento de un reino de Polonia independiente y con 
un gobierno nacional, sino que tampoco le habría dolido hacer mayores sacrifi- 
cios para conseguir la saludable restauración de aquel antiguo órden de cosas. 
8. M. anadia que las reparticiones de I773 y 17q7 habian sido traídas por un 
concurso de circunstancias imperiosas 6 independientes de las voluntades de los so- 
beranos de Austria.» 

•El lenguaje de la Prusia era sin duda menos esplícito, pero no contrario al 
que osaban la Inglaterra y el Austria. 

•Ta lo veis, pues; en 1814. todas las potencias reunidas, hasta en medio de ia 
embriaguez de la victoria contra los pueblos, reconocían la indispensable necesi- 
dad de la nacionalidad de la Polonia: y esta necesidad existe en i83i, cual exis- 
tía en 181 4. 

«¡Proclamemos pues la nacionalidad dtí la Polonia, reconozcamos su indepen- 
dencia!* 

¡Vanos esfuerzos, impotente razón! una pluralidad de poco» votos desaprueba 
la adición de Lafayette, y seducida por las protestas de Luis Felipe, y engañada 
por los ministros, da un golpe mortal á la Polonia. 
, Bignon propone entóneos la adición siguiente : 

«En las tiernas palabras de V. M. sobre las desgracias de la Polonia, la cámara 
de los diputados se complace en hallar una certeza qne le es sumamente grata, á 
saber : ¡La nacionalidad polaca no perecerá?» 

«La adición que tengo el honor de pr oponeros, dice Bignon, es Ja mas restricta 
en lo* términos que me ha sido posible discurrir. La he redactado asi para que 
no sufriese oposición por parte de nuestro gabinete, y sin embargo, tal como se 
halla concebida, la creo de sumo interés para la causa polaca. 

•Sí, como el jeneral Lafayette, hubiese yo, señores, obedecido á las inspira, 
ciones de mi alma, y aun al riguroso juicio de mi razón, hubiera pedido qne fue- 
se reconocido el gobierno polaco, y que su ájente en París fuese admitido como 
enviado oficial del mismo gobierno. La conducta que son nosotros ha seguido la 
llusia no le daría derecho de quejarse: y por otra parte el hecho de este reco- 
nocimiento tampoco seria una causa necesaria de ruptura con ella. 

■La lucha de los Polacos contra los Rusos ha leuido un carácter bastante ele- 
vado; se ha distinguido por cómbales harto brillantes, por harto nobles sacrifi- 
cios, para que mucho tiempo hace haya dejado de ser una revuelta y deba mero 
cer el titulo de revolución (¡Mu/ bien, muy bieoí) 
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«Nunca h^ Ubido revolución que en nías alto grado hubiese conseguido la le. 
juimacmu del heroísmo? de Jas virtudes patriótica», ma»- admirable* que la misma 
\ictoria. (Bravo»). Aua cuando debiese sucumbir, á pesar de que no sucumbiría 
* «o (nomenláoeamente, queda ya eternamente consagrada por los mas ruidosos 
prodijios y por la inmensa desproporción de las fuerza» de las paites belijerante», 
romo una délas revolucione» mas milagrosas, mas honorables, man dignas de 
tos homenajes deljénero humano. (¡Muy bien!) 

•Señores, no pido boy este reconocimiento. Por deferencia á una circunspec- 
ción que el gobierno cree cooforme con el interés público, he buscado la forma 
mas discreta y reservada, para que sin riesgo pudiese proclamar la profundísima 
simpatía, la purísima y sincera confraternidad de la Francia con la Polonia, sin 
escitar inquietudes en esta cámara, sin mo*lr*r la mas leve apariencia de dificultad 
para el gabinete. 

•Lo confieso, señores; por parte de cualquier hombre, la palabra eerteta sol-, 
lada acerca del porvenir, fuera con raion mirada como un indicio de feo orgu- 
llo, como una usurpación de las prerogalivas de la divinidad i perolo que fuera 
incongruente é inadmisible por parle de una individualidad humana, deja de***.. 
Jo por parle de un gran pueblo (vivas señales de adhesión), porque en tal caso no 
habla ya la vanidad, ni la ambiciou, ni tampoco una previsión aislada, sino que 
es un sentimiento profundo y verdadero que se escapa de todos los corazones de 
mía población inmensa: es una creencia jem rosa, una convicción robusta que se 
manifiesta con loda solemnidad, y que por lo mismo tiene cierto derecho de va- 
lerse, como quien dice, del lenguaje de los oráculos. Los pueblos tienen otro 
horizonte que los individuos. La vista de un pueblo tiene un alcance muy dife- 
"-•ole del que liene un príncipe ó un gabinete. Los principes mueren, los pueblos 
no : y sobre lodo un pueblo que, como la Polonia, sepultado por un momento 
futre gloriosas ruinas, ha roto la piedra de su sepukro, y lanzándose de nuevo 
á la vida, semejante pueblo no puede morir. Como pueblo seguro de tmestra in, 
mortalidad debemos decir al pueblo polaco, y ¡tosotros también, vosotros sois in- 
mortales.' (Aplausos.) 

«Si hubiese, señores, otra espresion todavía mas signi6cativa que carleta, os la 
habría propuesto, porque ninguna hay que pueda serlo demasiado para traducir 
un gran pensamiento nacional como la certeza que tenéis y que eternamente que* 
i-eis tener de la indestructible nacionalidad polaca. 

«Pero ¡vos violentáis al gobierno, se me objetar*!— No hay/ tal; el gobierno 
• |ueda dueño y respousable. 

•íVos inspiraréis inquietudes á la Rusia! -Bien sé que mi adición no está con- 
c«b,da cual debiera para ser absolutamente aprobada en Rusia : ¡pero qué! ¿es me- 
nester acaso que la Francia vaya á tomar sus opiniones en San Petersburgo?. No, 
señores; y por la misma razón que la Rusia no está tampoco obligada d tomar sus 
opiniones en Francia. 

«En cuanto á la fantasmagoría, harto á menudo reproducida de las^rrW* 
principios y de propaganda, permitidme que reduzca á su justa dimensión esos 
fantasmas que se os hacen aparecer. 

«Sin contradicción, como regla jeneral, también nosotros desaprobamos las 
guerras de principios y de propaganda : creemos que todo gobierno prudente 
debe abstenerse de ellas. Pero salgamos de las jeneralidades, y pasemos ála apH* 
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eaciou. ¿Cuate» sor* los paires acerca de lo* cuales ses> en este momento dable 
hacer guerras qne asi puedan calificarse?' La Italia, la Polonia. ¡Pues bien! seño- 
res, si nuestro gabinete, en su sensatez y prudencia^ después de pesadas bien las 
ventajas, hubiese creído deber hacer la guerra con motivo de Iob acontecimien * 
tos que han tenido locar en uno ú otro de aquellos dos países, habría podido, y 
anta debido, emplear como recurso, como instrumente^ los medios qué proporcio* 
na el espíritu de propaganda^ pero- en realidad; habría hecho nxuí guerra de ínte- 
res y de cálesUos 

«Y realmente, ¿no' eson interés ía identidad de sistemas, de ideas f dé «tiras, 
entre tales y Unes pueblos, contta las ideen, las mira* y ei sistema ds taíet f tales 
potencias? Para u» estado qñe¿ como la Francia, se ha visto obligado á cambiar 
su dinastía, es un interés no sufrir que en otra parte sean castigadas Como rebél' 
des las naciones que también kan querido hacer trizas «l estro del detséhú divino . 
y este interés no es paramente intelectual y mora*, sino; material y ftastá terri- 
torial. 

«En efecto, señores, dejar oprimir en* un modo de existencia 1 antipático al 
nuestro, pueblos alzados por sentimientos conformes a los nuestros, es abando- 
nar á una política enemiga pueblos j territorios qué pronto le suministrarán contra 
nosotros recursos, dinero y ejércitos: y adémés, ¿eran por ventora guerras de prin- 
cipios las que por tan' largo tiempo hicimos en Italia, para limitar en éllá ía pre- 
ponderancia austríaca? ¿Sería sobre todo una guerra de principios la qné : tuviese 
por objeto restaurar en Polonia nn estado poderoso , necesariamente rtrrrgo 
nuestro, capar de contener el desborde del imperio triso y de distraer en ciertos ca- 
sos y en beneficio de todo*, al 1 temible adversario? 

•Si nos batiésemos ó debiésemos batirnos por la cansa de la Polonia 6 de la. 
Italia, tendríamos, por mas que diga, buenas y sólidas guerras de interés, y nfode 
propaganda ó de principios : pero esas gomas, cualquiera que sea su Indole, por 
ventajas qne en ellas puedan concebir ciertos 1 ánimos, yo no hñt aconsejo,' no las 
pido, ni hay sobre todo en' eni adición cosa alguna qué d ellas pueda conducir: 

«No. la destrucción de la nacionalidad no es posible, y vosotros no vacilaréis 
en' proclamarlo. En el momento fatal en qne ese puebla de héroes se halla en las 
angustias de una glorio** agonía, ¿podríais negar á esos bravos que mueren la 
eerieta de la inmortalidad de su patria?» (Aplausos.) 

No tengo reparo en afirmar qne esté discurso, propio dé nn diplomático 1 há- 
bil, prudente, pacífico y moderado, no admite réplica. 

Pero Barthe, quien sabe que la Polouia está destinada á perecer, tiene Valor 
para ir á pedir la sustitución de la voz esperanza á la voa certeza. 

Pídese que se cierre la discusión, y asi se acuerda. Vate á votar Ib aúlcion, y 
todo anuncia que será adoptada. 

Pero Casimir Perfer pídela palabra : algunos diputados, creídos oY que ¿pifere 
prolongar la discusión para hacer aplazar la votación al día siguiente, y de este 
modo tener tiempo de influir á ciertos vocales, le dicen que la cámara ha cerrado 
la discusión, y que nadie puede volverla á abrir. C. Perier invoca el articuló a« 
de la Carta y las prerogativas ministeriales, y pretende qne un ministro tiene de- 
recho de hablar aun después de cerrada la discusión; exije por fin la palabra en 
nombre de la Carta y para' la Carta:. 

Levántase un espantoso tumulto i el presidente se cubre ta cabeza : suspéndese 
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la sesión, vuélvese á continuar, y otra vez se cierra hasta el d+a siguiente. 

Pero el efecto que se deseaba está ya producido, y hasta aumentado el día si- 
guiente por ana larga disensión sobre la borrasca de la víspera. Só protesto de 
no hablar mai que sobre una posición de cuestione» , Casimir PenUr habla sobre 
la cuestión ya discutida, y sostiene que la palabra certeza comprometerla al go- 
bierno, y seria una verdadera declaración de" guerra. 

Biguon sube á la tribuna y persiste en'su enmienda; pero al bj'ra uSebastiani 
que sube, le babla en voz baja, y Bigoon declara que proponiéndole el ministro» 
sustituir seguridad d certeza, consiente en tal sustitución, con gran sorpresa del 
lado izquierdo, quien mira como abandonada la enmienda con semejante 
cambio. 

jAyl (la seguridad dada por el gobierno ni valia tan solo npa esperanza! y con 
sn terquedad en rechazar el reconocimiento de la Polonia y la certeza de la con- 
servación de su nacionalidad, Luis Felipe, sus ministros y el justo-medio desalien- 
tan, (desesperan y matan á aquella infeliz nación. 

Luis Felipe, considerándola sin duda como ya muerta, ni siquiera habla de 
ella en su respuesta al discurso de los diputados, y eso que no se olvida ni de 
amenazar á los facciosos, es decir, á todos los que no aprueban su sistema, ni de 
presa jiar nn feliz porvenir que calmará todas las inquietudes y ponsolidard la con- 
fianza publica. 

\ky\ y todavía no es profeta sino cnando predice la ruina déla Polonia! 

Sesión del íO de setiembre. 

Algunos de los muchos amigos de la Polonia alimentan todavía alguna espe- 
ranza, y cuatro peticiones suscritas por mas de mil quinientos ciudadanos de Pa- 
ria, IfeU, el Maní, etc., niegan á la cámara que solicite del trono el reconocimien- 
to oficial de la nacionalidad polaca. 

«Hemos debido creer, dice Bignon, que el gobierno buscaba y aguardaba con 
impaciencia el momento de reconocer la independencia de la Polouia. Este mo- 
mento ha llegado ya : la entrada de nuestras tropas en Béljica y el célera morbo, 
que hace imposible toda guerra, le ofreoian ocasión para ello. 

«Desafortunadamente el ministerio no quiere aprovecharse de eBtas ventajas ni 
en el interés de la Polonia ni en el de la Francia. 

«Y sin embargo nada fuera tan hermoso* tan honorable, ni sobre todo tan polí- 
tico como reconocer la independencia de la Polonia la misma víspera dei dia en 
que toca á una gran catástrofe.» 

«La Polonia está ahogada por la Prusia f dice Lafayetts) la Rusia ha puesto su 
principal confianza en la Prusia; y por la Prosia ha sido restablecida su línea de co- 
municación que había sido cortada, y que aun lo estaría. 

•Aquí señalo el peligro mas inminente: es decir, la hostilidad de la Prusia contra 
la Polonia. Todas las comunicaciones son interceptadas por la Prusia y el Aus- 
ria ; hoy dia el gobierno es todo ruso, la policía que se hace en Berlín y en Bres- 
lan es una policía rusa. 

«Señores, para poner remedio á tamaño estado de cosan, no hay que perder 
momento, sino emph ar uu lenguaje fuerte, un lenguaje de las jornadas de 
julio. 
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«Señores, toda la Francia es polaca, desde el veterano del grande ejército hasta 
los niño* de la escuela: si, ¡toda la Francia e* polaca! 

■Complázcome en creer qne el gobierno francés es polaco también t pero, 
por Dios, que lo acredite de ana manera enérjica; porque al cabo solo saldrémo< 
bien á fuerza de enerjia, 

«Háblase de conspiraciones en las colonias militares rusas, y de doscientos ofi • 
cíales que han sido ahorcados; y asegúrase que Nicolás ha comparado la conducta 
de los insurreccionados con la de los rebeldes polacos y de los rebeldes franceses Ya 
sabéis, señores, cómo trata Nicolás á los rebeldes polaco-; y de ahí sacad cótno 
trataría, si pudiese, á los rebeldes franceses. 

«Insisto pues en el inmediato reconocimiento de la Polonia, hoy, al instante. 

•Pero mas urjenle es todavía impedir que la Prusia ahogue d la Polonia. Con 
juro pues á los señores ministros para que se muestren fuertes sobre este punto y 
hablen á la Ru<ia el lenguaje que debió comprender en las primeras épocas de 
la revolución, puesto que tal lenguaje le impidió de intervenir en los asuntos de la 
Bé'jica.» 

La cámara acuerda, casi por unanimidad, que las pe liciones pasen al consejo 
de ministros. Pero es-te pase no es mas que una decepción: los ministros ni si- 
quiera las leerán, ¡porque saben que la Polonia está destinada d perecer! 

Sesión del 16 de setiembre. 

Por último, el 16 de setiembre, el Monitor anuncíala funesta capitulación de 
Varsovia. 

«Un parte telegráfico de Strasburgo, dice, ha hecho saber esta tarde que Var 
savia habia capitulado el 8, después de dos dias de combate. El ejército ruso se ha 
posesionado de la ciudad. El ejército polaco se ha retirado al palatinado de 
Plosck, y se dirije hácia Modlin. 

¡Qué sequedad! ¡qué insensibilidad! ¿qué se ha hecho aquella simpalía qu¿ 
tan á menudo ostentosamente afectaba el gobierno? 

El mismo dia Mauguin pide la palabra para un hecho particular; pero el cen- 
tro, que adivina que va á hablar de Polonia, quiere negárséla; y á duras penan 
puede lograr que se la conceda. Auuncia que pedirá esplicaciones á los minis- 
tros sobre la Polonia y la Béljica, pero que las pedirá al cabo de Ires dias, porque 
es costumbre dar á los ministros el tiempo de prepararse para contestar. 

■El gobierno, responde altaneramente Sebasiiani, animado con este plazo, está 
pronto á dar hoy mismo todas las esplicaciones que se puedan desear. 

«¡Manifestad desde luego los últimos suceso$\ claman de todas partes. 

•Actualmente, responde Sebastiani desde su asiento, el o»obn reina en Farso 
vía.» 

•¡A la tribuna, á la tribuna! claman de nuevo. 

«El gobierno, añade, después de subir á la tribuna, ha comunicado todos los da- 
tos que á su noticia habían llegado sobre los acontecimientos de la Polonia. Ha sa- . 
bido que una capitulación habia hecho pasar al poder de los Rusos la plaza y ciu- 
dad de Varsovia; que el ejército polaco se habia retirado á las cercanías de Mod- 
que solos 9&,000 Polacos se hallaban en Varsovia cuando esta ciudad se vio 
atacada y amenazada: que en Poldaquia habia 36,000 hombres; y por último 
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que en el momento de escribir reinaba ta tranquilidad en Farsovia. (Movimientos 
varios). 

Nicolás había dicho en sn manifiesto qoe iba i hacer entrar 4 lo» Polacos en 
el osden; y Sebastiani, con arreglo á las palabras de Nicolás dice que el orden 
beuia Bif varsüvia. Si Carlos X volviese i entraran París ¿diría también, el oros* 
aun a bi París? 

Si esta malhadada espresion no se encuentra en el Monitor ¡ su falta prueba so- 
lamente que el Monitor, presentado á los ministros ante» de imprimir sus discur- * 
sos, no es sino una imajen, á veces infiel, de nuestros debates parlamentario*. 

Por lo demá*, icuáutas expresiones desafortunadas se han escapado de la boca 
de ese ministro que tan á menudo habla de prudencia y de reserval ¿No es él 
quien ha dicho «la Francia está donde está?— Hay una grande diferencia entre no 
consentir y oponerte. — Un duque de Módena. — Algunos enredadores b<>lgas. — El 
monstruo D. Miguel. — La Turquía cadáver. — La Polonia está destinada á perecer. 
— Que la Francia terca juicio, y los reyes no la atacarán. — ¿El órden reina en 
Varsovia?... 

Y se estr«ña que los reyes y sus embajadores colmen á ese ministro de elojioa 
y caricias, y hayan deseado y pedido su conservación en el ministerio! ¿Quié,u. 
mejor que él, puede dirijir los negocios estranjeros? 

•Yo habia conjurado al ministerio, dice Lafayette, para que contuviese el movi- 
miento hostil de la Frusta contra la Polonia; y ahora preguntaré qué es lo que 
se ha hecho. 

•No soy de los que dicen que la Polonia perecerá: no, no perecerá, y del go- 
bierno francés depende que no perezca: pero es menester tomar medidas mas 
enérjicas y menos tímidas que las qoe hasta el dia se han tomado. 

•Varsovia estaba cercada de ejércitos rusos; pero aun habia otro cerco, y era 
el de las potencias hostiles d la Polonia. 

•La Prusia nos ha dado muchos motivos de queja. To preguntaré al Sr. minis- 
tro si es cierto que un correo enviado por él, cuyo pasaporte estaba firmado por él 
mismo y visado luego por el embajador de Francia en Berlín; si es cierto, digo, que 
el tal correo ha sido detenido por espacio de dos meses, bajo diversos prettstos y 
que sus quejas han llegado aqui.» 

•Preguutaré también si es cierto que los Polacos hayan sido invitados por el 
gobierno francés, por los ministros ingleses, y por el embajador francés en Lóndres, 
á no aventurar una batalla, por cuanto lo que se debia bacer para servir á la Po- 
lonia no habia de durar mas que dos meses, y que antes de dos meses volvería la 
Polonia d entrar en la gran familia.» 

Coutinúa sin embargo la discusión sobre una proposición de Boissy -a* Anglas. 
concerniente á los oficiales de los Gien-Dias, y los ministros y sus amigos redo • 
blan sus esfuerzos para rehusa i le» los grados. 

•Yo mo pregunto con inquietud, dice Cabet, ¿qué efecto causará esla discu- 
sión en Francia y en Europa. 

«No ha mucho todos los pueblos hacian votos en pro de la heroica Polonia, y 
cuando el 39 de julio último se anunció en la capital una victoria de los Polacos, 
vosotros oísteis que toda la guardia nacional y la tropa de linea puestas frente por 
frente en el baluarte, prorumpieron juntas en el grito de ¡viva la Polonia! 

«Si, cuando se anunciaba una victoria (como para ocupar la atención de la 
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capital de la Francia), la guardia nacional y la linca clamaban ¡viva ta Polonia! Y 
hoy el Monitor «ale respondiéndonos con que la Polonia lal vez ha perecido; que 
en Varsovia el órden, cb decir ¡la muerte ó la esclavitud, ha reemplazado la liber> 
tad\ (Notable sensación). Pues bien : cuando un acontecimiento que es recibido 
por los pueblos con el sentimiento del mas profundo dolor y de la mas profunda 
inquietud; cuando estos sentimientos debieran absorvernos por entero; cuando 
debiéramos conocer que la independencia de la Francia te halla quizás amenaza- 
da... (en los centros : ¡no, no!V, cuaudo debiéramos acordarnos que la Rusia no 
$e ha detenido mas que por el heroico denuedo de la Polonia, la cual le ha impedido 
dirijir mas pronto sus armas contra uosotros; cuando tal vez muy en breve ne- 
cesitar ¿mo i del valor de todos nuestros ciudadanos, del arrojo de nuestros soldados, 
¿deberíamos disputar aquí, atendidas las angustias de la Francia, algunos grados 
comprados por unos pocos rertos de Walerloo, en el campo de batalla, á costa de su 
sangre y con riesgo de su vida? No sé si tendréis tamaño valor; por lo que á mí 
toca, no puedo tenerlo, y voto para que los oGcialos de los Cieu-Dias recobren 
por fin sus grados.» 

Sesione* del i9 al 24 de setiembre. 

«Hace un mes, dice Mauguin, en la contestación al discurso de la corona, que 
deliberasteis, hicisteis mérito de toda vuestra simpatía en favor de la Polonia, y pe- 
disteis que se tomasen medidas para salvarla. La Polonia ha caído ; y vengo a 
preguntar al ministerio si ha hecho loque debia para sostenerla, y si la calda de 
Varsovia ha de ser achacada á su neglijencia óá su política.» 

En seguida hace cargos al ministerio por no haber reconocido á la Polonia; 
por no haber intervenido corno mediador; por haber negado (oda clase de socor- 
ros, asi públicos como secretos: per haber consentido que el Austria, y sobre todo 
la Prusia, violasen pérfidamente la neutralidad prometida; por haber tolerado 
que la Prusia detuviese á algunos Franceses, y hasta parles y comunicaciones pro- 
cedentes dé Francia; por haber brutalmente revocado á Guilleminot para agra- 
dar A la Rusia; por haber cuento á Coustanlinoph cartas antidotadas; por haber 
(en 23 de junio y 7 de julio; invitado á los Polacos á abstenerse de todo combale 
durante dos meses, haciéndoles entrever el reconocimiento de las potencias, ó 
al meuos el de la Francia. 

«¡La Polonia sucumbe, añade, y ahora, no« dicen, el ohden reina enVarsovia\... 
Y ahora, como se habia predicho, ¡los Polacos espiran!...» 

«Silos ministros son culpables, contesta osadamente Sebastian!, investidos os 
halláis del terrible derecho de acusaciou; si son ineptos, abierta os está la senda 
para llegar al trono por medio de uua esposicion : elcjid.» 

Pero si asi habla es porque está seguro de la mayoría. 

Y después añade que la Rusia aceptó la revolución de julio con un descontento 
real; que mas vivamente lé conmovió todaiía la revoluciou belga; que dispuso 
una reunión considerable de tiopas hacia la parte de Polouia; que entónces el go- 
bierno creyó de su deber hacerle algunas observaciones; que, cuando en seguida 
estalló la revolución polaca, se interesó 'fuertemente por ella, auuqué sin ocul- 
tarse las dificultades de la empiesa; que debió examinar con atención y pruden- 
cia lo que seriada la Polonia; pero que sin embargo no perdió un solo instante 
para hacer oir en San Petelsburgo palabras de concordia y acomodamiento; que la 
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victoria» de los Polaco* crearon una situación nuera; pero que la Polonia no le. 
nía unas que tret millones y medio de habitantes, sin puerta, ni montaba», ni 
pantanos, para luchar contra 40 millones: qne después de la desgraciada batalla 
de Ost rolen ka, intervino para pedir la conservación de la nacionalidad polaca, 
que siempre, y aun recientemente, Nicolás habia dado sobre el particular las se* 
gmidades mas formales; que hasta habia ofrecido su mediación, pero que babía^ 
sido rehusada; que habia continuado este ofrecimiento con mas instancias; que 
ha«ta habia invocado el concurso de las demás potencia*, pero que estas no habían 
creído que hubiese llegado pira ellas el momento de reunirse con él (querían espe- 
rar la mu» rte de la Polonia): que habia prevenido á los enviados Polacos resi- 
dentes eu Paris para qne facilitasen en todo cuant o pudiesen la realización de este 
proyecto; pero que él no habia dicho que, en dos mese*, seria reconocida la Polo- 
nia: que ¿1 no habia aconsejado abandonar el sistema de guerra ofensiva^ y quo la 
caída de Varsovia debia ser tan solo achacada á las faltas del jeocral polaco. 

«¿Cómo era posible, dice, socorrer á la Polonia por mar? En el Báltico no 
tiene puerto alguno. — Tiene el de Polanghen, contesta Mauguín.— Sí: pero no 
puede contener un buque de mas de i50 toneladas, (Antes de mncho seos con- 
testará sobre el particular). 

■Hablase de la Turquía. ¡Ya no es mas que un cadáver!... 

■Hablase de cartas antidotadas. ¡Esta es una acusación que el acusador no 
querrá siu duda sostener...' (El mismo Guilleminot la sostendrá ante la cámara 
de los Pares, el 2 de noviembre). 

«¡Nosotro* no hemos reconocido!... Pero ¿Varsovia hubiera dejado de sucum- 
bir por esto? Habríamos comprometido inútilmente á la Francia (¡No, no!) 

«¡No hemos forzado la Prusia á guardar neutralidad!... Pero esto era la 
guerra. 

«¡La Prusia ha detenido á un oficial qne llevaba partes de Francia á Polonia!.. 
Es verdad; jo habia indicado á los «¡entes polacos qne convenía enviar alguien 
á Varsovia; y ellos enviaron un oficial á quien yo di un pasaporte (y a, 000 flan- 
cos); era una atención, pero no llevaba n<«<*ttn parte francés. (¡<}ué razón!) 

■Detuviéronle en Posen, so pretcsto de qne allí reinaba el conlajio. y que por 
consiguiente estaba sujeto á la cuarentena. Fué conducido á un pueblo: y cuando 
salió, le hicieron sufrir segunda cuarentena. Confieso que en esto no habia toda 
la buena fe deseable; pero ¿era un caso de guerra? 

•No podíamos hacer mas que prever desgracias, y las hemos previste, velar 
sobre la nacionalidad y hemos velado; nosotros tenemos la seguridad de que será 
conservada. (¡Linda seguridad!)* 

Así la Prusia, bien advertida de que os arredra el temor de la guerra, detiene á 
los correos qne llevan pasaportes vuestros, manifiesta la man insigne mala fe, os 
insulta... y ¡todo lo sufrís!!! 

Cou dificultad se llegará á ereeralgnn dia que Casimir Pericr se atreva á acu- 
sar á los defensores de la Polonia, y señalar sus quejas y reclamaciones como 
cansa de la asonada que escita en Paris, en Francia y hasta cu Europa, la caida 
de Varsovia; pero es'á seguro de una mayoría adicta ó engañada, y su descaro no 
dtbe por lo mismo admirarnos. 

La disensión es diestramente (porque, fuerza es confesarlo, el jnsto-medio 
tiene dustrera) apartada de su curso regular, y se hace recaer sobre las asonadas; 
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Barthe Tiene á leer periódico» y etcrito» (acerca de los coales se le desmen- 
tirá formalmente ante la justicia); y quéjase con profánela emoción del daño 
que candan las asonadas, la prensa, la allanta de los republicanos con los car- 
listas, etc. 

.¡La Polonia! esclama Lamarque; ¿ser* cierto que esa heroica nación, que si 
había ofrecido su pecho a la lanza de los Tártaros era para servirnos de bro- 
quel, ¿va á sucumbir por haber seguido lot consejo» que te dieran la Franeiay la 
Inglaterra* 

Y ¿no tienen mas culpa que esta los ministros? no; han dejado hacer a la Pnt> 
»ia y ante la Prueia eucumbe la Polonia. A no mediar su apoyo, los Rusos no hu- 
bieran podido sostenerse, porque habrían tenido corlada su línea de operaciones; 
á no ser los víveres t raidos de Danttig y de Thorn, á no ser los barcos que remon- 
taron el Vístula y sirvieron para echar el puente, jamé» hubiera pasado aquel rio 
un tolo Cotaco. y mucho meno» un cuerpo de ejército.* 

•La Polonia, dice Thier» t es una va»ta llanura» cercada de estados que tienen 
solidísimas fronteras; no tiene montaña» para defenderse, y el mas caudaloso de 
sus ríos no baña los contornos de su territorio, sino que pasa por en medio. 

«La Polonia tenia un gobierno sin cohetion; no tenia clase media, ni industria, 
ni riqueza. 

•La repartición de la Polonia fué un gran alentado; pero hallándose ese estado 
necesariamente tujelo al influjo de la Rusia, y por otra parte, queriendo esta 
lomar á los Torcos la Moldavia y la V alaquia, y por consiguiente la embocadura 
del Danubio, el gran Federico creyó que la repartición de la Polonia seria mucho 
ma» conven-ente para la seguridad del occidente de Europa.» 

•El interés á que mueve la Polonia es por lo mismo un interés de tañimiento y 
no de política.» 

Con el Tbiers, diputado de i83i, hagamos contrastar el Thiers, hittoriador 
de 182A. 

•La repartición de los estados venecianos no se parecía en lo mas mínimo al 
célebre alentado que tan á menudo »e ha echado en cara d la Europa. La Polonia 
fué repartida por las mismas potencias que la habían in»urreceionado y que le ha- 
bian tolemncmente prometido »u» terviciot. La Polonia era un estado cuyo» limite» 
»e hallaban claramente tratado» en el mapa de Europa; cuya independencia era. 
como quien dice, impuetta por la naturaleza, y convenia al repoto del Occidente; 
cuya constitución, aunque con algunos vicios, era jenerota; y cuyos ciudadanos, 
indignamente traicionado; hablan desplegado un yWroio valor y merecido el inie- 
ré» de ta» nacione» eivilitadat.» 

¡Podrá nadie concebir que asi se desmienta un historiador! 

•Napoleón, continúa Thier», creia también que la Polonia estaría siempre su- 
jeta at influjo de la Rutia. 

«Verdades que Napoleón dijo que quería hacer una Polonia; pero, he aquí sus 
razones : había suprimido, por decirlo así, la Prusia y el Austria; entre él y la 
Rusia no había nada (ni tierra, ni habitantes para defenderla) y él quería poner 
allí la Polonia, preocupado con la idea de que la Rutia debía detbordar en Eu- 
ropa.» 

Y ¡por esto miráis como inútil crearle una barrera! 

«Pero Napoleón se engañaba : los hechos prueban que la Kosia no es de tc- 
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mor, porque esa Rolla que todo había de invadirlo., ha necesitado do* campañas 
para apoderarse de algunas fortaleza* tarca*, y ha necesitado cerca de un año 
para vencer á un puñado de bravo* (¡i00,000 Polacos!)» 

{Cómo! invade, conquista, avanza siempre, ¡é invocáis los hechos para probar 
sa debilidad! 

Por lo demás, vos invocáis y rechazáis la opinión de Napoleón según os con- 
viene t esto es muy cómodo. 

«En caso de guerra, nos seria útil tener aliados en el Norte. No hay duda x 
pero ¿quién es el político que ha pensado jamas en hacerse aliado» d cuatrocientas 
leguas, y unos aliados a quienes habría que devolver la existencia? 

«¡Dase á la Polonia el titulo de vanguardia del ejército francés! Admito la 
comparación. Pues bien (¿quién es el jeneral que eoloca tu vanguardia tan tejos 
de tu cuerpo de ejército?» 

(Qué modo de argumentar! ¡qué puerilidades! 

•Polanghen no puede contener mas que buques de 50 toneladas (Sebastiani ha 
dicho de i50), y por otra parte no ha estado masque cuarenta y ocho hora* en 
poder de los Polacos.» 

Los Polacos insurreccionados que le poseían en febrero y marco, le perdieron 
tn abril ó majo; pero Gielgud, que se dirijia espresamente hácia aquel punto 
con íO ó i2 mil hombres, y que podía tener basta flO mil, lo hubiera vuelto a 
tomar si hubiese recibido de Francia la noticia de que era útil aquella toma. El 
comité polaco de París y la legación polaca querían primero enviar futilet y pól- 
vora: mas se prefirió mandarlos por tierra: y basta que ce supo la hostilidad de 
la Prusia y del Austria no se decidieron á encaminar á Polanghen dos esp edicio- 
nes de muchos buques cada una. Por desgracia llegaron sobrado tarde, en se- 
tiembre, después de ja toma de Varsovia; pero Sebastiani sabe bien que la Polo- 
nia podía recibir socorros importantes por Polanghen, ¡y sin embargo lo niega! 

tEn cuanto al contejo de evitar el combate, dice T hiere en conclusión, creo que 
el gobierno no lo ha dado jamás. » 

La venerable é imponente voi do Lafayette pulveriza luego todo ese embrollo 
histórico y político. 

«¡Negáis los consejos dados a los Polacos y sa funesta influencia! dice » pues 
bien, escuchad lo que en las cámara* polacas ha declarado el ministro Czarto- 
riski.» Y relata sus espresiones. 

«¡Decis que no es mas que un articulo de gaceta/ Pues bien t escuchad la car- 
ta que acabo de recibir de la lejioo polaca.» Y les lee esta carta t 

■En cuanto al correo enviado por esta legación con un pasaporte de nuestro 
ministro, detenido en Prusia, y pérfidamente sujetado a do* cuarentenas inútiles, 
porque llegaba de países libres de conlajio ¿*e le encerró en *u cuarto con un centi- 
nela d la puerta, también por medida de cuarentena? |Os ha escrito quejándose, 
y habéis tolerado este insulto!» 

«No vengo, dice Guizot, á defender un ministerio suficientemente defendido; 
sino á combatir la política . las ideas, las intbhcionks (y luego saldrá negando que 
haya hablado de las intenciones) y los actos de sus adversarios, que lo son 
nuestros. 

■La oposición se ha declarado en estado de guerra con el gobierno español, 
con lodos los gobiernos italianos, coa el catolicismo: ha comprometido la Béljica 
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provocando á la reunión, y luego á la demagojía*. ha comprometido en Gn la 
Pulonia. favoreciendo al partido polaco que quería la violencia.» 

Lo* pueblo* conocen mejor que vos á ta oposición y al justo-medio. Ello» «aben 
bien dónde e*tán sus amigos y bus enemigos. 

•Nuestra doctrina, contesta Odilon Barrot, es de no precipitar ni alentar d los 
pueblos para que hagan revoluciones prematuras ó cojan el fruto antes de madu- 
rar, pero de no permitir tampoco que una Potencia estranjera se oponga á que 
le coja cuando le crea llegado á madurez.» 

Al día siguiente, Casimir Perier, poniendo en ejecución un plan dictado por 
la habilidad y la arteria, se presenta de nuevo á distraer la atención jeneral, fi- 
jándola en las asonadas. 

Maoguin había dicho que si se quería hacer una averiguación, él indicaría las 
pruebas de que los ajenies de policia hablan tenido parte en las asonadas. 

Casimir Perier no quiere entrar en averiguaciones, y fin embargo pide prue- 
bas, ¡coal si contra un crimen cometido por la policia pudiese haber otras pruebas 
que testigos para deponer en la averiguación ó espediente 1 

«Es ja la segunda vez, dice, que el orador habla al público de sus dudas ó de 
sos seguridades sobre el particular. En mayo último, defendiendo, en calidad de 
abogado (uo es parlamentario ni constitucional hacer cargos al diputado por lo 
que haya podido decir como abogado) al editor responsable de un periódico, 
Mr. Maugoin profirió ame la justicia las siguientes palabras: «Yo aseguro que la 
policia ha intervenido en la mayor parte de los movimientos populares, y ai se 
quiere, indicaré las pruebas.» 

El proceso del Nacional sobre los embrigadamientos, y del Corsario sobre la ac- 
ción de la policia en las jomadas del 5 y 6 de junio, ¿no prueban que Mauguin 
tenia razón? 

«¡Cómo! hace cuatro meses que Mr. Mauguin tiene pruebas de que la policia 
y el gobierno que la dirijo promueven las asonadas (Mauguin no dijo promover 
sino intervenir) y no las ha manifestado. (Pero os las ha ofrecido, y os las ofrece 
todavía : disponed una averiguación formal). 

¡Cuán criminal es el gobierno para con el país, esclama, si realmente se halla 
fundada la acusación de Mr. Mauguin! (Sí, y este crimen está hoy día comproba- 
do.) Pero jqué crimen se ha cometido también contra el gobierno, si la acusación 
fuese calumniosa!» 

Sí, es calumniosa, no hay duda; pero nada podéis hablar en pnnto á calumnia, 
mientras os neguéis á la averiguación. 

Acceded pues a esta avbugdacion; es el único medio de saber la verdad. Pero 
os negáis á ella, coal negáis toda comunicación de documentos; y nosotros te- 
nemos derecho para cualquier suposición, y para deciros t vosot res teméis la ver- 
dad; ¡vosotros ossenlis culpables! 

•Ayer, dice, en los grupos se gritaba,— ¡traición! ¡He aqoi el efecto de esas 
continuas acusaciones contra el gobierno!» 

El gobierno deja perecería Italia y la Polonia; se niega á organizar la guardia 
nacional movible; compromete la salud pública; inquieta á los patriotas, y ¿os- 
transís que se clame — ¡traición! 

•Gritaban : \viva la Polonia! ¿abajo Luis Felipe! ¡Qué! ¿son esos gritos la es- 
presión del senlimieuto nacional?» 
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Y cuando vos sois el que, con vuestro sistema, motiváis tales grito», jcóiuo os 
atrevéis á acusar á los defensores de la Polonia! 

-Muestren conúanza j enerjía los amigos del gobierno, y la confianza pública 
neutralizará los elementot de desorden.» 

En verdad no os ha fallado la enerjía; pero ¿dónde ostan la confianza y la 
tranquilidad? 

«He tomado la palabra, añade, para saber si el gobierno puede contar con et 
apoyo de la cámara, si se atocia á «o* miras y trabajos, y si abunda en su sis 
tema.» 

Todo esto es una farsa : ¡vosotros estáis seguros de vuestra mayoría! ¡babeis 
concertado la comedia con vuestros afiliados! 

•Al votar la contestación al discurso del trono, babeis abuudado en nuestros 
principios, en uue&lro sistema de paz, en nuestro respeto á los tratados de 1814 
y 1815, en nuestra antipatía á la guerra y en nuestro horror A la propaganda. 

•Al abrirse la lejislatura, el gabineleos dijo : He aquí nuestro sistema; ¡juzgadlb! 
y la cámara contestó : lo adopto y lo apoyare. 

«Hemos formado pues un contrato político, un empeño mutuo, al cual nO po- 
dríamos fallar nosotros sin deslealtad, ni vosotros sin inconsecuencia i vosotros y 
nosotros, lodos somos igualmente responsables y solidarios.. 

No, no, ¡mil veces no! Para juzgar es necesario tener á la vista los documentos, 
J vosotros os babeis negado siempre á comunicarlos. La mayoría ba podido ser 
demasiado confiada y engañada por vosotros; pero vosotros sois los únicos que 
debéis dar cuenta, vosotros sois los únicos responsables. 

•¿No parece también (se atreve á decir Casimir Pcrier) que el mismo ¡cucral 
Lafayele tributa á nuestro sistema un memorable homenaje, retrogradando tam 
bien, por decirio así, eu su lenguaje, en el cual no oímos ya las palabras sacra- 
mentales de programa, de instituciones republicanas y de consecuencias de la revo- 
lucion, que cou mucha cordura ba sacrificado ál movimiento real de las ideas y 
de los intereses del país?. 

¡Qué temeridad! ¡qué audacia! pues, hace tres meses/ el 1 3 de Junio, La fay ci- 
te, en la carta dirijida á sus comitentes recordó todas esas palabras, y posterior* 
mente ba profesado con toda constancia sus principios y sus consecuencias, 

Y asi es que el ilustre jeneral se apresura á declarar que no se retracta de 
cuanto dijo en la carta á sus comitentes. 

•¿Qué babeis hecho en favor de la Polonia? dice Mauguin. Habéis escrito al- 
gunas cartas y ¡solo escrito carias! Y ¿en qué términos se bailan escritasr Yo 
sostengo que estaban escritas en términos inciertos y tímido*} vosotros sostenéis 
lo contrario, enseñadlas. 

«Pero, ni una siquiera habéis dirijido ti la Prusia, para evitar que interviniese ; 
enseñad las comunicaciones que habéis hecho y las contestaciones que sé os 
han dado. 

•Para justificar vuestra inacción, Mr. Thiers ba citado la de Inglaterra. Pero 
la íuglaleira no se halla en la misma posición, ni tiene el mismo inferís que la 
Francia i aquella puede ser egoísta, esta no debe ser ingrata. 

•¡Thiers invoca la opinión de Napoleón sobre la Polonia! ¡Y bien! después de 
un largo exáoicn, Napoleón termina diciendo que el interés de la Francia exijs 
el restablecimiento de ta Polonia. 

rl' » ■ • V. . >!• ■ - it ■. .m * ' • ... 
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•En cnanto al ataque personalmente dirij ¡do contra mi por clSr. Presidente 
del contejo coa motivo de ciertas espresiones por mí pronunciadas como abo- 
gado hace cuatro meses, ante un tribuual, persisto en lo mismo t sí, dije que la 
policía turo sin duda parte en las asonada» {y esto hoy dia se baila bieu demos* 
irado); que el poder tal vez las había secundado; y que indicaré las pruebas de lo- 
do t pues bien; haced una averiguación, y estoy pronto d indicarlas. No os arre- 
dre la averiguación, porque esto seria confesar que teméis las pruebas. 

«Pero, añade Maoguin, acusáis á la oposición de haber cscitado álos revolucio- 
narios empanóles, italianos, polacos y belgas. 

«En cnanto á los Italianos, se dice que el ministro délos negocios estranjeros 
ha visto d miembros del gobierno provisorio de Italia.— ¡Jamdsl esclama Sebastia- 
ni.— Se me ha asegurado que había declarado secretamente a los Italianos, caal 
lo había hecho en la tribuna, que la Francia sostendría el principio de no interven' 
cion... — ¡Es falso! esclama nuevamente Sebastian! con un tono muy poco par- 
lamentario. 

¡Todo lo negáis! Pues bien; consentid en que se baga una averiguación. 

«En cuanto a los Españoles, ¡qué! ¿es Mr. tiuizot quien se atreve á acusar la 
oposición? Pero, señores, ¡si el mismo Mr. Guizot, d la sazón ministro, y jefe de la 
policía, biso dar los pasaportes á los Españole* con los socorros de ruta qoe se 
dan ordinariamente & Ies militares! ¿Diré además que les dió armas y dinero? 
¿Será preciso faltar á las formas...? (Aquí se trata del mismo rey...) 

«¡Y se nos acnsa á nosotros! ¡y es Mr. Guizot quien, en su conciencia, nos acn- 
•a! ;He aquí las armas del ministerio contra la oposición! ¡Juzgad de su mora- 
tidad!. 

Los que saben que Mr. Guitot secundaba realmente la espedicion de los Espa- 
ñoles no pueden creer que se atreva á contestar: pero nada le detiene. 

«Después de la revolución de julio, dice los refojiados españoles en Francia 
y en Inglaterra concibieron el proyecto de tentar un movimiento en las fronteras 
de su pais. Muchos miembros de la oposición actual y todos los periódicos le» 
alentaban. (Sí, nunca se ha negado; pero también les alentabais vos, aunque 
quizás de mala gana.) 

«¿Qué debía hacer entonces el gobierno? tomó la resolución de ceñirse á las 
leyes de la estricta libertad; tratar d los refojiados españoles, en todos sus movimien- 
tos sobre el territorio francés, como d Franceses; concederles toda la libertad, to- 
dos los derechos de que gozan los Franceses: ni mas ni menos. 

«Bajo este supuesto, cuando quisieran pasearse por el territorio francés {pasear- 
se ¡es delicioso! ¿Con qué no sabíais que trataban de revolucionar la España?) 
se les libraron pasaportes como á cualquier ciudadano; fueron libres de irse á 
Bayona ó á Perpiñan. (Y, porqué encarcelasteis luego á esos Españoles, Italianos 
y Polacos?) Muchos de ellos se preseutaban como viajeros pobres; y se les da- 
ban pasaportes de indijente, con el socorro de tres sueldos por legua. (Y ¿por qué 
no habláis de las armas que disteis vos, ni del dinero dado por Luis Felipe, ni 

del matrimonio del duque de Nemours con doña María, futura reina de Espa- 
lé i«» • ! 
ña y Portugal?) 

•Sabedor empero el gobierno español de lo que pasaba en la frontera, recla- 
mó de nosotros. (Y ¡vos no habíais previsto que reclamaría!) Conocimos que te- 
níamos deberes que cumplir con él. (Y ¡nada de esto sabíais de antemano!) En- 
tónces hicimos desarmar, dispersar é internar á los refojiados.» 
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¡Ilabráse visto justificación mas miserable! y (es Guizot quien acosa & la opo* 
sicion de haber escitado á los Españole»! jy es un ministro! 

£n tez de hablar de la Polonia. Dupin quiere mañosamente hablar dos horas 
para instruir á los nuevos diputado» acerca de las asonadas, pasándolas todas en 
revista; acerca de los republicanos, el pillaje y la iey agraria; acerca de lo que se 
dijo eU diciembre de 18SO en casa de Laffitte, en casa de Lafayette, en el Palacio 
Real, y acerca de lo que han dicho ó repetido Laffitte, Lafayette, Bíontalivet, 
d'Argout f j el mismo rey. Si todo esto fué combinado, preparado y concertado 
para distraer la atención, asustar á los medrosos, inmiscuir inconstitucional- 
mente al monarca en la oueslion, y arrancar cuatro gritos de ¡viva el rey! no lo 
hizo mal. 

•En lugar de ¡viva Varsovia, vita ta Polonia! dice? se gritaba entonces d coro* 
¡abajo lo» ministros, abajo Luis Felipe! se les acusaba de traición; se atacó á dos 
ministros ; y ¿dirán también que el gobierno era quien motivaba aquellos gritos 
y aquellos ataques? Opóngome á la averiguación, porque es inútil.» 

¡Qué lojica! ciertamente que cuatro meses antes no hablaba Mauguin de to- 
das la* asonadas, y sobre todo de las de setiembre. 

Conociendo muy bieu Casimir Perier que la voz asonada ejerce prodijioso in- 
flujo en el justo-medio, tiene á esplolar de nuevo este terreno; y desnaturali- 
zando los hechos ó suponiéndolos gratuitamente, afirma que Mauguin dijo que 
tema pruebas contra la policía (siendo asi que solamente dijo que inmcabia las 
pruebas, y que le acusó á él mismo de sbb el ájente secreto de Carlos X, (mientras 
le acusó de HABBa sido negociador secreto para C Arlos X, en el Hotel de Vill*,y 
de haberse opuesto é la esetusion del trono, hechos confesados y ciertos.) 

Esta táctica, acompañada de cierto tonillo de dolor 7 enternecimiento, produ- 
jo su efecto en el centro; y d'Jrgout, negociador patente de Cárlos X, el 2g de 
julio, en? alentonado con el apoyo de la falanje ministerial, se arrebata hasta de- 
cir que declara una guerra de muerte d las facciones y A los faccioso» (es decir á 
sus adversarios, á quienes da tal calificación). 

Sube otra tez Mauguin á la tribuna y restablece la verdad; prueba que no ha 
atacado basta después de serlo éi mirmo; y para defenderse prueba también 
que C. Perier j Ouizot son los que han demostrado pasiones y violencia* Guisot, 
acusando bástalas intenciones de \a oposición, y C. Perier, acusándole á él mismo 
de calumnia con motivo de lo que cuatro meses antes habia dicho en un tri- 
bunal. 

Reléanse hoy aquellos borrascosos debates: y con asombro y admiración se 
verá cómo la verdad, el valor y el talento, aunque sobrado débilmente sostenidos 
por el lado patriota que sufre las continuas interrupciones del ceutro, lachan so . 
los contra las interrupciones, contra las duras apostrofes, contra los es falso de 
C. Perier, de Sebastiani y de Soult, contra la calculada violencia de los ministros 
y de sos principales amigos. 

Guando el elojiodel ejército, su entrada en Béljica y la noticia del dotarme je- 
neral esperado se hallan á punto de completar el efecto ya producido, Ganneron 
se hace órgano de la proposición siguiente : 

•Tengo el honor de proponer á la cámara que decida que, satisfecha de la» es- 
piicaciones dada» por lo» ministros, y descansando en su solicitud por lo que toca 

30 
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i U dignidad Citerior de la Francia y a la segnridad interior, pasa á la órdétf 
del día.» 

En vaMc »c objete qae el ministerio no ha exhibido documento alguno, ni da- 
do uingnna prueba. 

En vano se presente Cacimir Perier a ultrajar la representación nacional, di- 
ciendo con motivo, de Laurence, (qoien mas adelante será destituido de sos fun- 
ciones de abogado jenerat) que un diputado funcionario publico debe ante toda» 
cosas llenar sus deberes con el gobierno en calidad de funcionario. 

En valde las secciones han desechado la proposición Mauguin para una pee- 
quita, y la proposición Salvarte para una comunicación de documentos. 

En Taño Laffitte, etc. sostienen que la orden del dia motivada de Ganneron t 
es inusitada, contraria al reglamento, y en eslremo peligrosa. 

En valde Odilon Barrot cree conciliario todo, apartándose de las pretensio- 
nes de Mauguin. y proponiendo la órden del dia pura y simple. 

Casimir Perier, a quien alientan tantas concesiooes, quiere hábilmente espío* 
lar sus veutajas. 

«Decid formalmente, esclama, si somos culpables de tes acusaciones que contra 
nosotros se han dirijido. ó si nos jurgais dignos de vuestra con fiansa; adoptadla 
proposición de Mr. Ganneron, no nos dejéis bajo el peso de una acusación que n«r 
haya sido purgada,* 

¡Y Sai votos contra 106 adoplan esa- famosa órden del dia motivada) 

¡Y la caída de Varsovia, que podía hacer pedazos un trono, y que debía derri* 
bar el ministerio, si la discusión se hnbiese concentrado sobre la Polonia, esto 
es si Casimir Perier no la hubiese distraído hacía las asonadas, sirve para que 
momentáneamente al menos consiga un triunfo en la camaraJlí 

Pero ese triunfo de sorpresa es un embuste : (nada de pesquisa, nada de docu- 
mentos, y por lo mismo nada de juicio! y, cual decía Casimir Perier, el gobierno 
queda bajo el peso de acusaciones no purgadas. 

Sesión del 9 de abril de 1853. 

(Coan aflictiva y oprobiosa metamorfosis! El gobierno que en vot tan alta- 
proclamaba sus simpatías en favor de la Polonia, propone una ley para acorra- 
lar, encarcelar, espulsar en fin á los Polacos proscritos, cuando la Francia en 
masa quisiera llevarles en triunfo para endulzar sus infortunios. 

•Al principio de esta le jisl atura, dice Coulman, sellada por la voluntad de 
nuestra j enero» nación, con la certeza de que todo es posible y llano para el 
entusiasmo francés, ¿qué pedíais ar gobierno? Echar Aasfa la espada, si otro me- 
dio no había, en ra balanaa de la causa polaca, la cual, con mengua de los go- 
biernos dé Europa, ha- visto que el valor y la justicia tenían que ceder ante la 
venganza y el despotismo. 

•Apenas han trascurrido algunos meses, y cae Varsovia; un ukase reúne perpe- 
tuamente el reino de Polonia al imperio ruso, aus mas nobles hijos son proscri- 
tos, despojados, asesinado*! J nosotros, defendidos, pr ote j idos, calvados por ellos 
de la invasión, de la guerra, y tal vea de la contra revolución, la política viene 
ya a pedirnos contra ellos una ley de deseen fiama, de arbitrariedad y de escep- 
eion, cuando en nuestros corazones no sentimos ma6 que confianza, gratitud y 
d miración en favor de los mismos.» 



■ 

'Digitized by Google 



( 235. ) 

tjRl rey y les cámaras, dice Lafayette* han empeñado »u responsabilidad y su 
honor un el principio deque la nacionalidad polaca no perecerá. ¡Y* bien, sefioreb!- 
¿«e ha catnplido tal oferta? Harto sabéis las barbaries y la perfidia que han vali- 
do al emperador de Rusia el nombre de tirano, que creo deber darle aquí.» 

•¡Cuando, los Polacos, dice Odilon Barrot, han servido deéjida á la Francia; 
coando en sus pechos han recibido \os gotpes dirijidot contra nosotros , les ponéis 
a disposición de la policial» 

«No os espongais, dice Lámar que, k que cuando volveréis i vuestras casas, os 
digan al pasar t después de haber dejado perecer la Polonia, persiguen A. ios Polaco*.» 

•Yo no acuso ai ministerio, dice Perreau, de haber recibido una influencia 
estranjera; pero aun cuando el proyecto de ley hubiese venido redactado de San 
Petersburgo ó de Roly-Rqod, no podría ser mas conforme 4 los votos de los g o- 
biernos absolutos, ni mas contrario a las simpatías nacionales.» 

•Los Polacos ref ojiados, dice finalmente Tardieu, han atravesado los departa- 
mentos del Este. Las escelentes poblaciones de esas comarcas no han podido ver 
sin profunda sensarion y vivísimas simpatías el espectáculo de tanto infortunio y 
de tanto heroísmo. Enviáronme peticiones que no. be podido presentar porque 
tocamos el término de nuestros trabajos.» 

¡Ah! si el justo-medio no se burlase de las peticiones de la Francia, tal ves no 
hay aldea que hubiese dejado de enviarnos le. suya en favor de los Franceses 
del Norte. 

Parola odiosa ley &*rt he está votada t el último presidente de la Polonia se 
ve precisado á salir.de París; y los héroes, escapados de la vengante de los Co- 
sacos, y siempre perseguidos por Nicolás, ¡vense arrastrados por Luis Felipe á 
irá perecer en las playas de Arjel! 

En dos palabras, resumamos esos largos y tristes debates. 

Desde un priocipio, Lac* Felipe, increpando a los Polacos por creerles dema» 
siado débiles, los abandona, los sacrifica, los condena 4. morir, y nada hace para, 
salvarles. 

«Al menos (esclaman moribundos) Luis XV nos envió \osChoisy, los Fióme- 
tul y los Doumouriet ; Luis Felipe ni siquiera nos ha enviado un correo.» 
Pero éi no se atreve k declarar a la Francia que abandona la Polonia. 
Y con todo, fuerce es responder en la tribuna. 

¡Pues bien, responderá! Argucias, embustes, arterías, audacias, violencias, todos,. 
Ips medios son buenos á los ojos «de sus ministros y de sns ajenies para en- 
gañar á la cámara, á la Francia y á la Europa. 

Lo propio sucede con la Báljiea, según vamos á ver. 

$ XLIIL 

Uéljica. — Su revolución. — En un principio socorrida, y luego abandonada, engañada, 
oprimida. — Documentos diplomáticos.— Debates parlamentarios: nuevos embustes mi- 
nisteriales. 

Separaba violentamente de la .Francia en i$i4? unida, ó mas bien sometida a 
1« Holanda bajo él cetro de Guillermo de Nassau, á quien no por eso se deja 
% llamar rey lejltimo, no teniendo mas que un simulacro de constitución* 4^ 
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eada paso violada; oprimida por su rey; Tejada y hoinilUda por los Holán déte»; 
irritada contra uu ministro perseguidor; electrizada con el ejemplo de los acón* 
teci miento» de París» la Béljica principia su revolución en Bruselas la noche del 
25 al a6 de agosto, al salir de la representación déla Muda. 

Las armas reales son borradas, la casa de un periodista ministerial, amigo del 
rey (a pesar de ser un escapado de galeras), la del ministro de justicia (el Peyron-, 
net ó el Burthe de los Paires-Bajos), las de otros funcionarios públicos y el pala- 
cio del gobierno, desaparecen ante la venganza popular. 

Armase «1 pueblo; trábase la pelea con los soldados; corre la sangre; abauden 
na la tropa sus puestos á los ciudadanos* organizase prontamente la guardia mu- 
uicipal; restablécese la tranquilidad; la bandera tricolor francesa, enarbolada al 
principio, es reemplazada por el autiguo estandarte bravantina. 

No se habla mas que do libertad, de mejora» en las instituciones del ptis, 
de la supresión de varios impuestos sumamente gravosos para el pueblo, y déla 
exoneración del ministerio Van Maanen, 

Se manda una diputación á Guillermo en La Haya para presentarle ana respe- 
tuosa reclamación, y pedirle que oiga los votos del pueblo, y convoque los esta- 
dos jenerales. 

Casi todas las demás ciudades, á escepcion de Ambires y Gante, signen el ejem- 
plo de Bruselas. 

Sin embargo, se anuncia que nuestras tropas se dirijen hacia Bruselas para 
unirse con las que se hallan ya allí. £1 pueblo quiere oponerse 4 su entrada; se 
parlamenta, y se conviene en que esperarán el regreso de la diputación. 

Pero los diariqs holandeses claman altamente para que se castigue á los re- 
beldes. 

Llegan los dos Lijos de Guillermo el 3i de agosto para entrar al frente de las 
tropas, y piden ante todo que se repongan las armas reales, y se quite la nueva 
escarapela. , 

Indignado el pueblo se apresta a la resistencia; pero se parlamenta de nuevo, 
se negocia; los príncipes no persisten, y consienten en entrar solos con su esta- 
do mayor, y dan esperanzas de que su padre hará alejar las tropas. 

Pero vuelve la diputación, y Guillermo, que ha convocado ya las cámaras para 
el i3 de setiembre, y que supone causarle horror el derramamiento de sangre, 
invoca sus prcrogativas, se niega á hacer concesión alguna que parezca forzada, 
y ezije previamente la sumisión de Bruselas, ó la entrada de sus hijos á la cabe- 
za de la» tropas. 

Con este motivo la irritación popular llega á su colmo; se quiere combatir» 
se quiere cspulsar á las tropas que quedan en la ciudad. 

Louvain y Lie ja, que se lian sublevado, envían diputaciones y armas. 

Loo diputados belgas se reúnen y acuerdan que no se presentarán en los esta- 
dos jenerales. 

Se declara la separación de ta Béljica de la Holanda, bajo la misma dinastía, 
pero con una constitución particular. 

£1 príncipe de Orange al parecer consiente, promete pedir á su padre la se- 
paración, da esperaozas, hace salir la tropa, y marcha á La Haya. 

Guillermo aparenta querer ceder, y revoca á Van Maanen, pero ya no cf 
Uempo. 
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En vano loma Gualincute el tono tic uu amo irritado, amenazando a \o% ajila- 
(lores y anarquistas, invocando en so proclama la Providencia y la legalidad, y 
declarando su resolución de mantener todo» sus derechos, y sujetar á los revol- 
tosos. 

Esta proclama no hace mas qae aumentar la indignación jeneral. 

El día 8 se nombra una comisión de gobierno, encargada de asegurar el mante- 
nimiento de la dinastía y la separación. 

Pero los jefes de la clase media vacilan, temen, y hasta se arrepienten casi de 
haberse salido (de la legalidad. 

Los mismos diputados cambian de resolución, resuelven presentarse en los es- 
tados jeoerale», y marchan en efecto. 

Se envían en seguida do» comisionados con una representación á los estados je- 
Derales, para obtener la separación. 1 

Pero el discurso del rey, en el acto de abrir la sesión, es amenazador; los pe- 
riódicos ministeriales escitan á la violencia; algunos diputados son insultados en 1 
La Haya; y los dos comisionados, enterados del mal recibimiento que puede ha- 
cérseles, se vuelven inmediatamente de haber llegado, sin haberse atrevido á 
llenar so misión. 

Es quemado públicamente, en la plaza de Bruselas, el discurso de Guillermo; 
la exasperación es inesplicable : ¡á las armasl ¡libertad ó muerte 1 , son los gritos que 
se oyen por todas parles. 

La guardia municipal quiere disipar los grupos; se traba una contienda; se dis- 
paran algunos tiros, varios trabajadores son muertos ó heridos. 

El pueblo se irrita, desarma a muchas guardias 6 piquetes, rompe las puertas 
del Hótelde Ville, y encuentra dos cajones de escarapelas orangistas y de armas 
escondidas, grita ¡traición.' y se apodera de lodo cuanto encuentra para armarse. 

Pero llega la tropa por todos lados; el peligro es inminente; el pueblo, sin 
rencor, alterna con la guardia municipal; se trata de establecer un gobierno pro- 
visional compuesto de Ires personas, y del coal formará parte Mr. de Potter, que 
acaba de llegar de su destierro; se toca a rebato, se toca jenerala: todos los ciu- 
dadanos trabajan para la defensa, y lo mismo que en París se construyen barri- 
cadas por las calles, y se hace provisión de piedras en las ventanas. 

El 32 se introduce en Bruselas una proclama amenazadora del principe Federi- 
co, y él mismo hace arrestará dos jóvenes que se le han enviado para inducirle 
a que retire aquella proclama. ' 

El 28, después de muchos choques parciales fnera de la ciudad, descargan 
las tropas sobre ella una lluvia de balas, y entran; penetran has la el parque si- 
tuado en una allma, y se atrincheran en él. Allí se traba el combate cantando la 
Marsetlesa, lo mismo que enPari*. no se oyen masque tambores y campanas, los 
tiros de fusilería y los cañonazos; no se veu mas que heridos, moribundos y 
muertos. , Xl . , , , 

Continúa el combale con encarnizamiento los días 3/J, 25 y 26; los Holandeses 
tiran balas rojas, granadas, y pegan fuego a la ciudad. Pero, temiendo ser ani- 
quilados, se escapan de noche. » > . 

Se instala nb gobierno provisional; llama y se asocia á de Pottier, quien, á 
causa de su amor y decisión por la libertad, había sido desterrado por los jue- 
ces de Guillermo; y la llegada de ese patriota proscrito, cuyo carruaje ea tirado 
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por el pueblo 7 pasado por e ácima las barricadas, es un nuevo triunfo per 
pulsr. 

La Béljica toda se subleva y reconoce al gobierno provisional. 
Los Holandeses espulsad 01, derrotados y perseguidos por todas partes, señalan 
su fuga con el incendio y la venganza. 
Solo Atnhereey Maettrieht quedan en sn poder. 

Despnes de vanos esfuerzos para atraerte los ánimos, el principe de Oren ge 
abandona Jmberes el 25 de octubre, dejando una proclama en la cual se adhiere 
á la revolución, accede á la separación, y no pide sino que los Belgas se vuel- 
va u & sus casas. 

Pero al día siguiente el j enera! Chaseé, atrincherado en la cindadela de Jmbe- 
re», bombardea la ciudad, incendia los almacenes de depósito, causa una pérdi- 
da incalculable al comercio belga: se acusa públicamente al principe de Orange 
de haber sido nn instigador y cómplice de tamaña atrocidad. Sin embargo de 
esto se concluye un armisticio. 

Los estados jenerales de La Haya se han pronunciado á favor de una revisión 
de la carta y de la separación de la Béljica. Guillermo lo consiente, y nombra 
una comisión para que presente los proyectos de ley conducentes á este fin; pero 
ya es demasiado tarde, y sos barbaridades contra Amberes, Bruselas y la Béljica 
hacen casi imposible toda conciliación. 

Mas ¿qué hace e| gobierno provisional? 

Compuesto de nueve miembros, forma primero un comité central de acción, 
compuesto de tres individuos, Poller, Rogier y Van de Weyer; organiza las ad- 
ministraciones, los tribunales, el ejército; declara que las provincias de la Bélji- 
ca formarán nn estado independiente, y que se convocará un congreso nacional 
belga, compuesto de doscientos diputados elejidos con arreglo á un decreto elec 
toral para hacer la constitución. 

Reconoce á la confederación jermánica ej derecho de tener una guarnición en 
la cindadela de Luxcinburgo, y declara su intención de respetar los trotado*; pero 
al mismo tiempo considera el ducado de Laxemburgv como parte integrante de 
la Béljica, y nombra en él nuevas administraciones civiles y judiciales. — Los 
habitantes se reconocen Belgas, y envían sus diputados al congreso, lo mismo 
que los del Limburgo. 

Reúnese el congreso el tO de noviembre, y de Potter abre la sesión en nombre 
del gobierno provisional: manifiesta las quejas de los Belgas contra Guilermo^ 
da cuenta de lodo cuanto ha hecho el gobierno, é invita al congreso á constituir 
lá libertad y la independencia de la Béljica. 

¡He aquí pues una representación nacional conquistada por la insurrección 
popular! 

En la propia conformidad que el pueblo de Paria y de Francia, el de Bruse- 
las y de Béljica se muestra heroico en el combate, y jeneroso después de la vio* 
toria, mientras que Guillermo, cual Cárlos X, se presenta como un rey déspo- 
ta, obstinado, insensible y hasta bárbaro, no haciendo mas que concesiones 
bario tardías é inútiles. 

Los Holandeses son vencidos y arrollados donde quiera por los Belgas, y s|. 
los reyes no intervienen cou sus ejércitos ó con su diplomacia, mas temible to - 
davía que la fuerza, la Béljica ha sacudido indudablemente el yogo de los s 
Nassau y de la Holanda. 
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Pero la santa alianza, en 1814, por su propio interés, creó el reino de lo» Pai- 
s es Boj os, uniendo á la Béljica la Holanda, é imponiéndole por rey & Guillcr- 
mo; y por hostilidad contra la Francia, separó de ella la Béljica, levantando 
nuevas fortalezas en sos fronteras con el objeto de amenazar á la nación france- 
sa: Guillermo no eé mas que nn prefecto de la Inglaterra, del Aaslria, de la 
Prasia y de 1» Rusia; tiene además relaciones de parentesco con los monarcas 
raso y prusiano. ¿Qué van á hacer pues las cuatro grandes potencias? ¿Qué hará 
el mismo Luis Felipe? 

Guillermo ha reclamado él aosilio de sus protectores. Inmediatamente, es de- 
cir, desde 6nes de setiembre, el rey de Prusia quiere hacer entrar su ejército enf 
Béljica, y sólo le contiene la amenaxa hecha por Moli de que al mismo tiempo 
liará entrar allí un ejército francés. < 

Nicolás se apresta á acudir al ausüio de su cufiado, cuando la Polonia le obli- 
ga á suspender su marcha. 

El Austria está igualmente muy dispuesta á obligar á los Belgas á que entren- 
en sus deberes. 

En cuanto á la Inglaterra, be aquí el discurso pronunciado en el acto de la 1 
abertura del parlamento, el 1 dé noviembre. 

Bttráeto del discurso del rey de Inglaterra, del a de noviembre. 

«La rama primojénita de la casa de Borbon no reina ya en Francia, y el du- 
que de Orleans ha sido llamado al trono bajo el título de rey de los Franceses. 

Habiendo recibido del nuevo soberano una declaración de sus sinceros deseos 
de cultivar la bnena armonía, y de mantener intactas las obligaciones que median 
Con este país, no he vacilado en continuar mis relaciones diplomáticas y las co- 
municaciones amistosas con le corte de Francia* 

«Be visto coa profundo pesar el jiro que han tomado los apuntos de tos PaiseS- 
Bajos, y miro con pena que el ilustrado gobierno del rey no ha bastado á preser- 
var sus dominios de la sjbvoblta. 

■Me desvelo, de acuerdo con mis diados, para restablecer la tranquilidad, es- 
cojitando medios compatibles con la prosperidad del gobierno de aquello» países y 
con la seguridad de los demás estados. 

«Reconociendo siempre la necesidad de respetar la fe de los empeños naciona- 
les, estoy persuadido de que mi determinación de conservar, de acuerdo con 
mis aliados, estos ttatqdo» ¡eneróles, pot los cuales te ha eetablecido el sistema poli' 
tico de Europa, ofrecerá la mejor garantía á la tranquilidad del orbe.» 

Si el rey de Inglaterra insiste en quererla ejecución de los tratados de 1814 
y 1815, tendrá que sujetarse violentamente á la Béljica, bajo el cetro de Gui- 
llermo. 

Pero, requerido por la oposición pará que esplique el Verdadero sentido de 
este discurso, TVellinglon contesta que ni la Inglaterra ni sus aliados han tenido 
jamás la intención de intervenir en Béljica con la fuertade la» armas. 

No obstante, el pueblo inglés, irritado del discurso de la corona y de los pro* 
yertos que en el mismo se indican eontra la Béljica, y por consiguiente contra 
la libertad de los pueblos, obliga á fVellington á hacer dimisión. 

La intervención armada pues no tendrá lugar, á lo menos por el momento. 

Guillermo sin embargo ha invitado * las cinco grandes potencias signatarias 
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de los tratados constitutivo» del reino de los Paises-Bajos, á deliberar, de acuer- 
do con él, sobre los medios que pueden ser mas conducentes para poner un 
término á los deiórdenee ocurridos en sus estados; y fYellington, tomando la ini- 
ciativa respecto de los otros cuatro gabinetes, les propone abrir de nuevo en Lon- 
dres el antiguo congreso de Viena bajo el titnlo menos alarmante de eonfe- 
renda. 

Los gabinetes de Austria, Rusia y Prusia se conforman; ¿y el de Francia? 

Luis Felipe quiere la paz á toda costa, y en su consecuencia quiere editar 
todo lo que pueda motivar la guerra. 

Desde los primeros dias de la revolución de julio, algunos Belgas, que pre- 
ven acontecimientos en Béljica, y que desean reuniría á la Francia, le mani- 
fiestan sus previsiones y sus deseos; y ella les contesta que la Francia no está 
dispuesta para ello, y les indnee á evitar todo movimiento, ó bien neutralizar 
los que no puedan impedir. 

He aqui la causa de la incertidumbre, de la perplejidad y de la flojedad que 
manifiestan los jefes hasta el 23 de setiembre, y que obligan al pueblo a gritar 
{traición! 

Estallada ya la revolución del s5 de agosto, desea él que no tenga mas re- 
sultado que la separación de la Béljica, con el principe de Orange por rey 6 por 
virey. 

Así es que, cuando Talleyrand sale para Londres, sobre el» aft de setiembre, 
es con la resolución bien decidida de favorecer al príncipe de Orange. 

Así es también que cuando los Belgas y hasta los mismos Franceses, asustados 
por los peligros que amenazan á Bruselas y Amberes, piden socorros para la 
Béljica, no encuentran mas que indiferencia k sus augustias. 

No obstante, cuando la Prusia trata de enviar un ejército contra los Belgas 
victoriosos, Luis Felipe, temeroso del daño que podría resultarle de permitir 
que un ejército contra. revolucionario se acercase tanto á nuestras fronteras, ó 
del peligro de la indignación pública, se opone á esta intervención prusiana 
y junta desde luego un ejército fraucés. 

Hace mas; teniendo solo un ejército poco numeroso, facilita la salida de lo» 
Belgas que quieren ir k defender su patria; hasta autoriza el enganche de mas , 
de dos mil bravos Parisienses que desean volar al ansilio de sus hermanos de 
Bruselas. Mas adelante Guizot acusará de esto á la oposición; pero el mismo 
Guiiot, entónces ministro del interior, es quien les ha mandado librar pasa- 
portes gratis, y Girod de CJin, el prefecto de policía, quien se los libra. 

Pero el rey de Prusia consieute en no intervenir, y Luis Felipe ha declarado 
ya que respetaba los tratados de 1814 y i8i5; por consiguiente no puede negar- 
se ¿tomar parte en la conferencia, del mismo modo qne la tomaría el mismo 
Cárlos X. 

He aquí paes la conferencia que va ¿ ocuparse de la Béljica, y 4 intervenir di- 
plomáticamente para decidir de su suerte. 

Sera pues sacrificada, perdida; porque la Prusia, la Rusia, "el Austria y la In- 
glaterra hacen indispensablemente eausa común con su prefecto Guillermo; la« 
Francia sola está interesada en hacer causa común con la revolución belga; 
pero Luis Felipe, deseando sobre todo evitar la guerra, se allanará necesaria- 
menle a todo lo que se resuelva contra la Béljica: luego lo veré m os con sobra 1* 
evidencia. 
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¡Desgraciada Béljica! No es ya la guerra la que te amenaza; la guerra que al 
menos deja conlinjcncias favorables al valor de los pueblos : si do qoc es la di- 
plomacia, la astucia, la intriga, el embuste y la perfidia: ¡no tienes, infeliz, fuer- 
za* suficientes para defenderte de tamaña» arma»! ¡Serás acariciada, enlazada, 
agarrotada, dividida, y por último sacrificada! 

Desde el mes de octubre, el gobierno provisional envia do» de sos miembros, 
Gendebien k París, y Van de Weyer k Londres. 

Gendebien debe procurar inquirir si eu el caso de qne el congreso prefiera la 
forma monárquica, Luis Felipe aceptaría la proposición de sentar al duque de 
Nemourt en el trono de Béljica. 

Parece que Luis Felipe lo comunica al gabinete inglés, 6 á lo menos este lo 
?abe, según vamos á ver. 

Van de Weyer llega á Londres el 5 de noviembre, y declara á lord Aberdeen, 
entonces ministro de negocios eslranjeros, que el querer mantener los tratados 
era declarar la guerra á la Béljica* que los Belgas están resueltos á resistir toda 
intervención, tanto diplomática como armada, y que mas bien se echarían en los 
brazos de una potencia estranjera. — Entonces le contesta lord Aberdeen. que las 
grandes potencias obran de acuerdo con la Francia, y que el gobierno provisio- 
nal se ha puesto en contradicción consigo mismo, enviando á Mr. Gendebien á 
París para ofrecer la corona al duque de Nemours. — fVellington le declara qne el 
gobierno inglés no quiere intervenir ni influir en la elección del gobierno de la 
Béljica. pero que este gobierno no seria la república. Con respecto á sn reunión á 
la Francia, ni la Inglaterra ni las demás potencias la consentirán jamás t esta 
reunión seria la señal de una guerra europea* (Relación de Van de Weyer al con- 
greso en 17 de noviembre). 

En un primer protocolo* de fecha de & de noviembre, las cinco grandes potencias 
declaran que acceden á la invitación de Guillermo: que aun antes de haberla re- 
cibido deseaban ya vivamente contener, lo mas pronto posible, el deeórden y la 
efusión de sangre; que se habían puesto de acuerdo para facilitar la resolución de las 
cuestiones; y que son de dictámen que debiera acordarse por ambas partes una 
absoluta cesación de hostilidades* sin prejuzgar nada, bajo condición deque los 
Holandeses y los Belgas se retirasen respectivamente detrás de ta linea que, an- 
tes del tratado de 30 de mayo de 181a, separaba las posesiones del príncipe so- 
berano de las Provincias-unidas, de las que entonces le fueron agregadas para 
formar el reino de los Paites-Bajos. 

Según esta proposición debieran los Holandeses evacuar Amberes y Maes- 
tricht dentro del término de diez días. 

El gobierno provisional contesta, en 10 de noviembre, que se complace en creer 
que los sentimientos de simpatía por los padecimientos de la Béljica han motivado 
la misión enteramente filantrópica de la conferencia; que quiere por otra parle 
conciliar la independencia del pueblo belga con la humanidad: que da las gracias 
á las potencias por la iniciativa que han tomado para contener la efusión de 
saugre, y que va á dar las órdenes oportunas para que las tropas belgas se reti- 
ren inmediatamente á la parte de acá de la linea iudicada; en la intelijencia de 
que la orilla itquierda del Escalda está en la parte de acá de ia línea de que se 
trata, 

31 
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Aií es que de Poder, en su discorso al congreso belga, se eapreaa en estos 
términos : 

«Podemos daros la positiva seguridad deque el principio de la no-intervenoion 
será ealrictamente observado con respecto a nosotros. La Béljica debe fundar su 
independencia en sus propias fuerzas, y estar siempre dispuesta a dirij irías con* 
Ira quien quiera intentar poner trabas á este derecho sagrado.» ' 

■Hemos recibido de las cinco grandes potencias comunicaciones recien les y ofi- 
ciales que tenemos el placer de poder manifestaros eu este dia solemne » estas 
comnnicacíonea conGrman plenamente las seguridades dadas anteriormente, y 
nos bacen esperar, con la próxima cesación de las hostilidades y la evacuación, 
»in condición alguna, de todo el territorio de la Béljica.» 

Pero Guillermo reclama; es menester discutir y deliberar : parece un segundo 
protocolo el 17 de noviembre, y los ajenies ingleses y franceses (Bresson) manifies- 
tan al congreso belga el deseo de la conferencia de que se suspendan dude luego las 
hostilidadra sin nada prejuzgar acerca de las disposiciones de este segundo pro- 
tocolo que pudiesen sufrir discusión. 

En cuanto 6 las disposiciones de este protocolo, es preciso que sean muy es- 
traordinarias, coando el congreao beljra, dicen, jamás ha pedido le sean comu- 
nicadas. 

Sea lo que fuere, el 2i de noviembre, el gobierno provisional, reorganizado 
por el congreso, y del cual no forma ya parte de Poiter, tiene la debilidad de 
consentir. 

Así es como los voluntarios belgas se ven obligados á pararse en la carrera 
de sus triunfos, y los Holandeses conservan interinamente Amberes y Macs* 

tricht. 

{Todo esta ya perdido! Todo lo demás solo será la consecuencia de este pri 
ui er sacrificio impuesto A la Béljica. 

Muy luego se priva 4 la Béljica do adoptar la forma federativa republicana, que 
sin embargo le es tan natural, y se le prescribe la forma monárquica. 

Muy luego también un tercer protocolo, del aO de diciembre, se erije en due 
fio de la Béljica. He aqui el estrado del tal protocolo » 

«Los plenipotenciarios de las cinco grandea potencias se han reunido para 
deliberar sobro las medidas ulteriores que deben tomarse con el objeto de reme- 
diar la alteración que los desórdenes ocurridos en Béljica han causado en el $i$ 
lema establecido por loe tratadoe <foi8i¿yi8i5. 

• Al acordar, con estos tratados, la reunión de la Béljica con la Holanda, las 
potencias signatarias de los mismos tratados, y cuyos plenipotenciarios se hallan 
actualmente reunidos, lenian por objet» establecer un justo equilibrio en Europa, 
v asegurar la conservación de la paa jentral. 

«Los acontecimientos de los cnatro meses últimos han demostrado por desgra- 
cia que cbte amalgamicnto absoluto y completo que querían verificar la» polen 
ciasenlrc los do* países, no se había conseguido» que en lo sucesivo fuera impo- 
aible efectuarlo; y que por lo tanto ha desaparecido el objeto de la unión de la 
Béljica con la Holanda; y que en su consecuencia es indispensable recurrir a 
nuevos arreglos para que se cumplan las inunciones que se creían lograr por medio 
de la unión indicada. 

«Unida a la Holanda, y formando parle integrante o> los Países-Bajos, la Bél- 
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que coa los tratados Labia contraído respecto de la¿ demás poteucias. Susep»* 
ración déla Holanda no ba»taria i. librarla de esta parte de sus deberes y obli- 
gaciones. • 

«La conferencia pnes se ocupará en discutir y concertar los nuevo» arreglo» 
que parezcan mas adecuados para combinar la futura independencia de la Beljica 
con lo estipulado en los tratados, cou los interete» y la uguridad da U» dama» po- 
tencial, y con la eon$$rvaeion del equilibrio europeo. 

•Estos arreglos uo podrán perjudicar en nada los derechos del rey de los Paí- 
ses-Bajos, y de la confederación jermánica en el grao ducado de létxemburgo.* 

(Siguen las firmas de Talleyrand y de los otros cuatro pleuipoteuciarios.) 

Según esle protocolo, ¿no es evideute que la conferencia da Lóndree no es 
masque el congreso de yiena, que va á disoné r de lafiéljica en 1830, en la pro- 
pia conformidad que dispuso de elU el congrego en i8i4 J i8i5: J °¡ ue Talley- 
rand représenla ahora en ella á Luis Felipe, del mismo modo que represeulo á 
Luis XVIII? 

¡Y no hay intervención! ¡Y Luis Felipe no TÍola-ül principio que Un a menudo 
invoca! 

Llega el protocolo del 9 de enero, por el cual las cinco potencias reiteren su ta- 
variable resolución de hacer observar el armisticio, piden por última vez á Gui- 
llermo, para elaO de enero, la libre navegaciou del Escalda, como existia en i8lá, 
y declaran que la negativa se mirará como un acto de hostilidad para con 
ella». 

La conferencia se pronuncia entonces 4 fator del príncipe de Orange, retira- 
do cerca de Ja misma en Londres. 

Desde el principio Talleyraud le apoya con todos sus esfuerzos iLuis Felipe 
mismo habla de él con calor á D... 

Mr. de G.., 9uegro de uno de los Belgas mas influyentes, da muchos pasos 
con el misino objeto, tanto en Paria como en Bruselas. 

Se indica que la Francia debe aplazar por ahora sus proyectos sobre la Bélji- 
ca, pero que no los abandona; que esta por consiguiente en sus intereses que los 
Belgas tengan un gobierno definitivo en la apariencia, provisional en la realidad, 
y que el príncipe de Orange es escelente para desempeñar este papel. 

El 18 de noviembre, el congreso proclama la independencia del pueblo belga (in- 
clusos los babilaotes del Luxemburgo), salvo las relaciones del Luxemburgo con la 
confederación jermánica, y el 2a adopta la monarquía representativa » ya no se 
trata pues sino de escojer monarca. 

La conferencia redobla sus esfuerzos á favor del príncipe de Orange, los en- 
viados franceses Bresson y Langadorf no se descuidan. 

Pero, irritado el congreso, lo mismo que el pueblo, contra las barbaridades 
cometidas por Guillermo y sus hijos; indignado además por las amenazas de 
las potencias, declara, el 24 de noviembre, que todo» lo» individuo» de la familia 
de Orange Naeeaa quedan eteluidos para siempre del poder en ta Béljica. 

Si mostrase siempre el congreso e*ta unión y este vigor, harían tal vex los re- 
presentantes ele tres millones de Belgas recular continuamente á las cinco gran- 
des potencias de Europa. Pero las intrigas de. la diplomacia lo van á molestar y 
dividir en todos sentidos; y seria uu milagro si resistiese á esfuerzos diarios y 
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continuos, porquo la «aula alianza no abaudoua sus mira» en favor del prínci- 
pe de Orange; también lo proleje el gabinete francés, á lo menos Lebeau lo acu- 
sara públicamente en el congreso, el 2 1 de enero, pretendiendo que lo prefiere, 
como el mas fácil de destronar mas adelante: corroborando esta acusación las 
espresiones de Thiers y las de Viennei. 

Ahora se trata de nombrar otro monarca : ¿dejará de intervenir la santa alian- 
za? seguramente que no : lodo lo contrarío, pues escluye, indica y hasta im. 
pone. 

¿Quiénes son los candidatos? ¿Quién es el elejido? 

Todo queda en* cuestión » la reunión á la Francia, el duque de Nemours, el 
duque de Leukelcmberg (hijo de Eujenio Beauharnais) , el príncipe Othon dé 
Baviera y otros muchos, son los propuestos; la república también tiene su 
candidatura. También Leopoldo es uno de los candidatos; mas parece que no 
tendrá votos, á pesar de lo que se dice sobre su casamiento con una hija de 
Luis Felipe, la princesa María ó la princesa Luisa. 

En el Palacio Real es en donde se prepara la elección. 

Ya hace tiempo que Gendcbien está cu París, y el directorio diplomático del 
congreso envia además á Rogier para que penetre bien las disposiciones del rey 
de los Franceses relativas á este negociado. 

Presentamos la primera carta de Rogier, dirijida al conde de GeHes, vice-pre- 
sidente del directorio diplomático, 

Hogisr, al conde de Celles. 

«He entregado vuestra comunicación al conde Scbastiani, quien la ha punto 
en mano* del rey. £1 lenguaje noble y enérjico del directorio diplomático, en su 
contestación del 3, al protocolo de Londres, ha causado á Mr. Scbastiani una 
viva impresión, y regularmente le habrá, sucedido la mismo á S. M. Luis Felipe. 

La Francia es de parecer que la Béljica no disfrutaría sino de una independen- 
cia momentánea si no la constituyen fuerte y feliz. Ta empiezan á reconocer que 
el gran ducado del Luxetnburgo debe ser belga y no alemán. La conducta y mala íe 
del rey Guillermo oscilan en Francia una indignación jeneralt y si no acede á la 
libre navegación del Escalda, están muy seguros de obligarlo por la fuerza. 

«Se ha recibido con placer 1* noticia de la resolución que ha tomado el con- 
greso de ocuparse sin demora de la elección de un soberano* y me ha ase- 
gurado Mr. Sebaitiani que la. Francia reconocería al momento al príncipe 
Othon, si fuese elejido. Ha creído el ministro poderme asegurar que la Prusia 
lo reconocería también. 

■En cuanto al casamiento del principe con la tercera hija de Luis Felipe, no 
cree el ministro que pueda haber ninguna dificultad} este cesamiento sería un nue- 
vo vínculo, y además una seguridad de una perfecta armonía entre la Béljica y 
la Francia. Mr. Scbastiani me ha asegurado también que la Francia haría cuanto 
estuviera de su. parte para firmar un tratado de comercio ventajoso á las dos na- 
ciones, y tal cual lo podría exijir una política bien entendida, añadiendo : «/a 
Béljica es nuestra aliada natural, es justo que la tratemos como á uua her- 
mana. 

«distaba de humor de hacer, preguntas, y le hablé del partido belga, que quie- 
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re reunir** á la Francia, diciéndote : en caso quo este partido salga con la saya, 
¿nos admitirá el gobierno franoés? Mr. Ssbastiani contestó qoe la reunión, era 
imposible, qoe acarrearía una guerra j enerar; qoe la Inglaterra no consentiría 
jamás, añadiendo : Vuestro hermoso país sería asolado el primero, y nosotros 
correríamos el riesgo de perder todas las ventajas de nuestra última revolución.» 

•Hice ana preguntas ilfr. Stbastiani relatWa al partido de la república. — Jamás 
tendrán Vds. el consentimiento de la Europa, para constituirse en república- — 
¿Y si nombrásemos nn rey indijena?~-Lo mirarían» contestó, casi con el mismo 
disgusto que á la república.» 

«El príncipe Othon es el rey que os conviene, y puede ser muy bien que la 
misma Ruisa no tardaría en reconocerlo. 

«París 6 de enero, 

.Rogieb. > 

i 

¡Cótnof si se declara la reunión, que está en el interés de la Béljica y de la 
Francia, y aun en el verdadero interés de la paz europea; que toda la Francia 
desea, y un poderoso partido belga solicita, ta rehusa de antemano Luis Felipe, 
sin consultar hs cámaras, porque el rey de Inglaterra, su aliado, tu sincero 
amigo no la consentiría. 

jA.y Belgas! proclamad la reunión declarando ó no puerto libre á Amberes, ó 
bien proclamad la república, pidiendo la. alianza y el apoyo de la nación france- 
sa y ¡entónces verémos! 

Pero Luis Felipe retrocede : ¿cómo no han de temer adelantar los Belgas? 

Luego la santa alianza prohibe á la Béljica la reunión, la república, un ciu- 
dadano belga, y ¡esto no es una intervención! ¡Luis Felipe no interviene! 

Veamos una segunda carta de Rogier. 

Bogier al conde dé Celles. 

«Sr. Conde : hoy á las cuatro de la tarde he recibido vuestra comunicación 
del 8, y como la contestación era urjente, me trasladé inmediatamente á casa 
de Mr. Sebastiani. Estaba en palacio, en donde kabia consejo de ministros. 

Me dijo, á «n regreso, que se había discutido, largamente y con mucha refle- 
xión, la cuestión belga. 

«Después de haberle enterado de vuestra comunicación relativa al duque de 
Leuketemberg, me contentó : «que la mas desagradable, y tal vez la mas funes- 
ta de todas las combinaciones, era la que concernía al duque de Leuketemberg; 
que el gobierno francés no podía, ni apoyarlo, ni aprobarlo; que no consen- 
tiría jamás en reconocerlo como jefe de los Belgas; y que se podía mirar como 
una cosa casi cierta que el gabinete inglés manifestaría las mismas disposiciones 
que la Francia: que confiarían inútilmente en que el rey de los Franceses diese 
una de sut hijts al hijo de Eujenio Beauharnais : que no tendría jamás efecto una 
tal unión: que la Béljica gobernada por ese principe, sería el punto donde 
fermentarían todas las pasiones de los partidarios de Napoleón; y por último que 
la Francia, en lugar de facilitar todas cuantas comunicaciones sean posibles 
con nosotros, se vería precisada á rodearse de barreras, y á separarse de nos- 
otros.» 

Como yo insistía haciendo observar que con el nombramiento del duque de 
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fceukelemberg, había alguna esperanza de reunir las. opiniones diverjenles del 
congreso» y obtener un resultado, pronto- y defiuitivo, sin lo que se miraba muy 
lejano, lo qpe entregaría. el país 4 las disensiones y k una deplorable anarquía, 
me contestó Mr. Sebastiani t 

•Vería* con graa sentimieoto, que no concertase vuestro paAs, hasta el fin, 
esa calma y esa unión que han hecho tan bella k Tuestra revolución. El con- 
greso y la nación belga tienen eeguramente la libertad de hacer la elección que 
les conviene, del principe que llamarán pera gobernarlos; pero si hacen una. 
elección que la. Francia tenga algún motivo de mirarla como hostil, que tengan 
bien entendido, que perderán la ventaja de buena vecindad con ella, y que <*e 
privarán de sn poderosa amistad.» 

Creí entonces deber preguntar á Mr. Sebastiani ai era irrevocable aquella re- 
solución respecto al duque de Leukelemberg, y si aquellas palabras tenían. nn. 
carácter oficial, que me permitiese referirlas. Sí* señor, contestó; y ahora mis- 
mo podrá Vd. convencerse.» 

Llamando entóneos á su secretario, le dictó una carta para Mr. Bresson, la 
que envío con esta comunicación* y» en la que están clara y terminantemente 
manifestadas las intenciones del gobierno francés, relativamente al proyecto de 
reunión á la Franela, á la candidatura del duque de Nemours, y 4 la del duque 
d» Leoketemberg. Mr. Bresson está autorizado, según creo, i comunicaron esa 
earta f la que no contiene mas que lo que os escribo. Mr. Sebastiani la ha dictado 
en alia vos, á mi presencia, sin duda con toda intención. 

•He creído, señor conde, que, en un asunto de tanta importancia, debía, no 
solamente indagar la intención del ministro francés, sino procurar averiguar la 
opinión y los sentimientos del que varia poco, cuando todo pasa á su alrededor. 

Para conseguirlo, foi á casta de un personaje que posee la confianza del rey. 
El ilustre jeneral me ha comunicado la intención del rey... •Jamás, me ha di- 
cho* reconocerá la Francia al duque de Leaketemberg por rey de los Belgas, ni 
jamás le dará el rey Luis Felipe una de eos hijas por esposa, 
•París 9 de enero. 

sitan ». 

¡Cómo, esclulr al duque de Leukeleinberg! ¡No es violar vuestro principio 
de oe intervención, y violarlo únicamente por interés personal de Luis Felipe! 

Habiendo leído estas dos cartas en el congreso el 8 y el 11 de enero, no tuvo 
ningún reparo Sebastiani en desmentirla» por medio de la carta que verémos á 
continuación, publicada en el Monitor, y que él mismo leyó en Ja tribuna. 

Sebastiani á Roger. 

«Muy señor mió s me ha manifestado Vd., hace algunos días, que los periódi- 
cos habían dado cuenta muy inexacta de las cartas que habia Vd. escrito al go- 
bierno provisional. Pero en el dia le atribuyen una nueva comunicación, en 
la que me es imposible reconocer lo que hablamos en nuestras últimas confe- 
rencias. 

•Gomo miuislro, jamás he hablado al rey de asuntos relativos á su familia; 
por consiguiente, no ha podido el rey conceder ó negar lo que no 1c han pedi- 
do. Añadiré que, sea como particular, ó como intérprete de los sentimientos 
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del rey, no me hubiera expresado jamás con tanta tijereta, relativamente á la 
familia de un príncipe, caja memoria aprecia el rey, y bajo coyas órdenes 
me honro haber combatido mocho tiempo por la gloria y la independencia de 
Ja Francia. 

«Creo, señor, que la carta en cuestión no es obra vuestra; y si lo es realmente, 
me veré en la precisión de no tener ja con Vd. mas relaciones que por escrito. 
«París 14 de enero. 

■SBBA8TI A*r. > 

I 

(Cómol ¡no habéis hablado a Luis Felipe de casamiento! (No le han pedido 
una desús hijas! ¡No ha podido negar ni conceder! y ¡Rogier ba reconocido él 
mismo que sus cartas no eran exacta»! 

¡Qué atrevimiento tan increiblel 

Bresson ba declarado ya en nna carta del 11, leída en la sesión del ia, 
según una contestación de Sebastiani, que Luis Felipe no admitía la reunión, ni 
el duque de Nemours; y que no reconocería al duque de Leuketemberg en nin- 
gún caeo. 

Veamos por otra parte lo qne contesta Rogier, y lo que él mismo escribe á 
Bresson, su ájente en Bruselas, para que lo comunique al congreso. 

* 

Contestación d* Rogier á Sebastiani. 
• Después de manifestar el disgusto que le ha causado la publicación de su 
carta a Mr. de Celles, niega Mr, Rogier haber escrito que el rey de loe F ranee 
&es no daria jamán ta hija al hijo de Un. (¿es este uno el que causa la dificultad?) 
Beauharnaii. Después añade : 

«No obstante, admitiendo por un momento que no ton tal vet lat mismas pata- 
bras qne Vd. empleó, no temo sin embargo apelar a vuestra memoria en «manto al 
fondo mismo de lat cotat, 

«París íO de enero. 

«Rocía*.. 

Por consiguiente, Sebastiani recibe un mentís de Rogier que quería dar al 
mismo Rogier. 

Pero el mismo Sebastiani se va á desmentir formalmente: leamos : 

Carta de Bresson al conde de Aerschot, presidente del directorio diplomático. 

•Señor conde: habiendo el congreso nacional juzgado, en su prudencia, con- 
veniente consultar con el gobierno deS. M. el rey de los Franceses, cuyos sen- 
timientos de amistad é iu teres para con la Béljica le son bien conocidos, me 
apresnro á daros comunicación de un pliego que acabo de recibir del conde 
Sebastiani. — Recibid, etc. 

•Bruselas a3 de enero de 1801. 

•Firmado Bhbssoh.. 

Carta de Sebastiani á Bresson. 
«Muy señor mió: la situación de la Béljica ha llamado de nuevo la atención del 
rey y de su consejo. Después de un prolijo eximen de todas las referentes cues- 
tiones política», me hau encargado el haceros saber con toda claridad y preci- 
sión la» intencione? del gobierno del rey. No consentirá de ningún modo á la rea- 
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nróii de la Béljica a la Francia; no aceptará la corona para el duque de Nemours, 
auncnando se la ofreciese el mismo congreso. El gobierno deS. M. vería en 
la elección del duque de Leuketemberg una combinación capas de alterar la 
tranquilidad de ta Francia. No tenernos el proyecto de atentar en lo mas mínimo 
contra la libertad de los Belgas (risas irónicas y mormullos) en la elección de fu 
soberano; pero usamos también de nuestro derecho, declarando del modo mas 
formal, qne no reconocerémos la elección del duque de Leuketemberg. Probable- 
mente que las potencias, por su parte, estarán poco dispuestas á este recono- 
cimiento. En cuanto á nosotros, la razón de estado, á la que todo debe ceder 
cuando no perjudica los derechos de nadie, es la que motivaría nuestra ne- 
gativa. 

«La vecindad de la Béljica, el interés que sus habitantes inspiran & S. M , el 
deseo que tenemos de conservar con ellos las relaciones de la mas íntima é inal- 
terable amistad, nos imponen la obligación de esplicarnos francamente con un 
pncbloque amamos y apreciamos. Encste acto político no media ninguna idea 
qne pueda ofender al duque de Leuketemberg, ni A su familia, que honramos 
mas que nadie. El amor por la pax interior y esterior dirije únicamente al go- 
bierno. Queda Vd. autorizado 4 dar comunicación oficial de esta resolución del 
gobierno del rey, con la franqueza y decoro que desea manifestar siempre en sns 
relaciones con la Béljica (murmullos.) 
•Paria n de enero de 1831. 

•Firmado Horacio Sbbastiahi. 

¿Es bastante claro y bastante positivo? Un particular que hubiese negado los 
hechos, y á quien presentasen eata carta, escrita por él, ¿no quedaría deshonra- 
do? Y ¡un ministro de Luis Felipe ha negado sus actos en la tribuna! 

Es cierto que seria penoso verse obligado á publicar la conducta que ha ob- 
servado Luis Felipe con los Belgas. 

Por lo mismo se manifestó una estraordinaria ajitacion en el congreso, cuando 
je leyó esta carta de Sebastiani, comunicada por Bresson (sesión del aS.) 

•Pido la impresión de este documento, gritó Mr. Lebeau. no por considera- 
ción a la naturaleza de la comunicación, sino para que toda la Europa sepa que la 
Francia desconoce el principio de su propia existencia; que quiere ser independien- 
te y libre, y que no sabe respetar la libertad de las otras naciones.» (¡Bravo, bra - . 
vo! Aplausos). 

•Pido también la impresión, gritó Mr. Devanz, para que la Europa entera, y 
particularmente la nación francesa sepan de qué modo entiende el gobienno fran- 
cés la libertad de los pueblos; pido la impresión, a Gn de que Mr. Sebastiani, que 
ha tenido la osadía de negar las comunicaciones confidenciales, hechas á nuestro 
encargado de negocios, no pueda negar las comunicaciones de oficio.» 

¡Qué bochorno para el gabinete francésl ¡Qué humillación para la Francia te- 
ner que oir lan justas acusaciones contra su gobierno! 

El pueblo y la parte popular del pueblo, irritados de las denegaciones, de las 
debilidades y de las intrigas de Luis Felipe, quieren nombrar al duque de Leu- 
ketemberg. y su elección parece cierta. 

Pero Luía Felipe hace entónces, en secreto, los mayores esfuerzos para hacer 
nombrar al duque do Nemours, dando siempre secretamente la seguridad que 
aceptará si es clejído. 
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El marqué* Delaw... agregado á la diplomacia francesa, dice por toda* partes, 
y da «a palabra de honor que Luis Felipe le ha dicho que admitiría. 

Los diputados reciben muchas carta*, cou la* misma* noticia*, y *e apresu- 
ran á comunicármelas. 

Cu la sesión del «9 de enero, en medio de la discusión sobre ia elecciou del 
monarca, se dió cueula, de parte de Sebastiani, de la carta siguiente : 

Carta de Sebastiani á Brescan. 

■Muy Señor mió: no pierdo un nriomeulo para contestar á su carta del s4. El 
cmsejo del rey ha fido unánime sobre la uecesidad de declarar al gobierno provi- 
sioual que el gobierno francés miraría como un acto de hostilidad contra la 
Francia la elección del duque de Lenkelcmberg. En caso de que vi congreso, 
á pesar de esta declaración, proceda á esta elección, saldrá Vd. inmediatamente 
de Bruselas. 

«París 26 de enero. «Uubacio Sbbastiam.* 

No se trata del duque de Nemours; escluyen únicamente á su competidor : 
¿no es, diplomáticamente bablaudo, invitar á que lo nombren? 

Por eso Gendebien, que ha visitado cou frecuencia en París á Luis Felipe; que 
declaró el dia 12 en el congreso, que era inútil clejir al duque de Nemours, por- 
que su padre le liabia dicho formalmente • él mismo que uo aceptaría: Gende- 
bien, por el contrario, dijo al congreso, en la sesión del dia i°. de lebrero t ■ 

tlij leudo al duque de Nemours, tenemos la certidumbre qme aceptará. Todas 
la* carias de París, nuestras relaciones ron grandes personajes de Francia, la 
vos patriótica y persuasiva de Lafayette, el voto de la Francia entera, no* salen 
garantes de que los sentimientos paternales de Luis Felipe, de acuerdo cou los 
iutereses y la política de la Francia, no le permitirán titubear un solo instante. - 

En la sesión del 9 de febrero, declara Van de Weyer, como presidente del direc- 
torio diplomático» que tiene la convicción intima de que les coucederán al duque 
de Nemours. 

Hay mas : el ajenie inglés, lord Ponsonby (no teniendo probablemente otras 
miras sino alejar a Leuketemberg ) , apareuta trabajar á favor d« la elección 
de Nemours ; porque habiéndose esparcido la voz de que ese lord Ponsonby ha- 
bía hecho amenazas de retirarse, si elejian á Nemours, y había, por el contrario, 
prometido que recouoceria la Inglaterra á Leuketemberg, ocupó la tribuna ei 
diputado Lehon, y declaró, el S de febrero, que el encargado de negocios de 
Fraucia, Bressou, le había autorizado, con toda formalidad, para que dijera 
que hacia dos días que lord Ponsonby había positivamente negado las impresio- 
ne» ya referidas. 

Ese mismo diputado Lehon, individuo del directorio diplomático, añade: 
«Soy uuo de los que están convencidos que el duque de Nemours aceptará,' pero 
no puedo comunicar los motivo* de mi convicción, sino en una conversación 
amistosa y en el seno de la confianta.» 

En una palabra, estaba el congreso tan convencido de que Luis Felipe habia 
manifestado su intención de aceptar, que dió la preferencia á Nemours: fué eie- 
jido el 4 de febrero. 

32 
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Fiestas públicas saludaron en Bruselas aquella elección, y estaba tan alegre 
Gcndebien, y tan «garó de la aceptación, que uno, según dicen, los adelantos 
del dinero necesario para aquellas fiestas. 

Una diputación de nueve individuos, presidida por el presidente del congreso, 
Surlet de Chokier, salió inmediatamente para llevar 4 Luis Felipe el voto del 
congreso. 

¿Qué hará Luis Felipe? 

El interés de la Béljica.el de la Francia, y el honor mismo le imponen la obli- 
gación do aceptar. 
¡Que aceple pues! 

Pero, después de haber mudado muchas veces de modo de pcusar; después 
de haber dejado, por mucho tiempo, á la diputación en la inceriidumbre (pues 
el dia k escribia todavía de París Mr. Celles al directorio diplomático que era se- 
gura la aceptación) rehusa por 6n el dia j 7 de febrero. 

Contestación del rey á la diputación belga, que venia á ofrecer la corona de Béljica ai 

duque de Nemours. 

i 7 de febrero. 

• t ......... 

•Mi primera obligación es consultar los intereses de la Francia, y por consi- 
guiente no comprometer ta pat..* Libre de toda ambición, mis miras perso- 
nales están en perfecta armonia con mis deberes. La ambición de conquistas 6 
el honor de ver una corona colocada sobre la cabeta de mi hijo, no me conduci- 
rán ¡arnés á esponcr mi patria a la renovación de los males que acarrea la guerra, 
y que sou una eon*ecaeaoia... Loa ejemplos de Luis XIV y de Napoleón seria u 
suficientes para precaverme de la funesta tentación de erijir tronos para mis 
hijo»»...* 

Si r pero Luis Felipe colocará una de sus hijas en «1 trono de Béljica, lo que 
no dejaré de agradarlo, aunque no sea tan útil para la Francia. 

Con que Luis Felipe rehusa la Béljica, por sí solo y sin consultarlo con las cá- 
maras, después de haber prometido, en secreto, que aceptaría, tal vez coi* la mira 
de alejar á Leukclembcrg» y dice que relio>a por temor de la guerra. 

Por lo demás, ejecuta en esta ocasión uu protocolo de conferencia del 7 do 
febrero, por el cual las cinco potencias se escluyen. recíprocamente del Icono 
de Béljica, y del que el diputado 0*y da cuenta al congreso el' dia 1O, encar- 
gado de esta comunicación, según dice, por lord Ponsouby. 

¡En qué laberiulo se va 6 encontrar en» desgraciada Béljica) ¿Qué liara el 
congreso indignada é irritado de tantos engaño*? 

Los unos proponen un teniente j enera! del reino: los otro», prefiriendo una 
república, y considerándola como el único medio do sustraerse á las intrigase 
influencia de la santa a lia nía, proponen la elección definitiva de un jefe, a quien 
mas adelante declararán hereditario 6 temporario; entonces fué cuando se for- 
mó la sociedad patriótica, llamada de la independencia, para sostener aquella 
opinión. 

Pero el gobierno provisional, ó por mejor decir el directorio diplomático, 
bizo preferir una rejencia, nombrando al barou Surlet de Chokier re j ente del 
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reino, quien probablemente llevó dio Paria planea, proyecto» «ó ¡os tracciones : en 
* calidad, aquel rejunte parccia un ajenie del gabinete francés. 

Les partidario* del principe de Orange trabajaban con (oda actividad k favor 
de este : se tramó ona grao conspiración, casi pública mente, en la que se coota- 
ban mochos funcionarios públicos, dé los mas principales lord Poasoaby es- 
taba al frente 4c la conspirad o u,. y lo» conspiradoras ae reunían en sa casa. 

Todo estaba dispuesto, el dia señalado ya, llega la víspera, cada nao. ocupa, 
su puesto, y los jefas.se prescutau a Pouaenby p*ra que dé la señal, 

VTioda he variado, les .dice, y* ao se *rata del principe de Orange; sa trata de 
oirá combinación : es preciso elejir a Uppoldo.» 

Admirados, aturdidos coa ese especia de maravillosa mudante qae opera V 
la vista un hábil maquinista, uo pueden Jps conspiradores «Aplicarse le coa- 
dicta delégate ¡aglée. 

¿Retroceden la Inglaterra y la santa allanta delante de la certeza de ana guerra 
civil ea Bóljica? ¿Quierea esperar todavía á que estén m«jor dispuestos los ¿ni- 
raos para recibir al principe de Orange? ¿Es para asegurarle mejor la corona, 
que e avia ix a Leopoldo para reemplazarlo n)Qmcot,aneampnte? Esto es. lo que no 
pueden adivinar, y que solo ei lictnpo podrft revelar,. ■ 4 « 

Sea .lo que fuere* ka Inglaterra pone cu movimiento todos esos resorte», para 
ceuasegair Ja dbocmn dejLeonojdo, y en prueba, de ello Uwo escribir Poasoabj 
al «Bien te, mientras estaba, reuuidpel congreso, |o siguienia i 'Tomad á Leapal 
do; con el apoyo de la Inglaterra seréis tan felices, que yana na acordaréis jamás- 
de querer se* f raneaste U diputado bebm anuncia ea la tribuna, que coa el 
candidato ieglés puede confiar le BéJj,ioa el engrandecerse hasta el ftin. 

Ea vaao propone Luis Felipe á nn principe de la cas* ,4e Rapóles, ó quien da- 
ría una desús bijas: los Belga», fatigados, engañado*, irritados, se ecbao en los 
brazos de la Inglaterra; Leopoldo fué proclamado. 

¿Y Luis Felipe...? ¡consiente...! ; Aprueba...! porque de lo contrario le declara- 
ría la guerra el rey de Inglaterra, & pesar de ser su aliado y sincero amigo. 

Pero Leopoldo te cesará con la bija 4c Luis Felipe, la muy poderosa, muy 
alia y vtay magnifica- princesa Luisas, y para Un bnea padre, solicito de )a suerte 
de so* bija*, es, casi mejor que si el duque de INemours fuese rey de los Belfas. 

a* pesar da lo4° I***» lo». conspiradores oran jjstas no abandonan enteramente 
sus proyectos? y cu^a^e el príncipe de Orange entró en JBéljica, el 5 de egpsto, 
parccia que todo estaba preparado para facilitarle la victoria; ni eí ejército ni U 
g^ardie utciptiaj estaba* organizadas; carrejan de jefes, 4« arma* y de provisio- 
nes necesarias para poder recbazar la tuvasipo;si los Fraucese» ap, entran en Uélji- 
ca, los Holandeses, que están mejor organizado*, y que a© tornea una traición, 
derrotando á sus vencedores, la restauración hubiera pido el resultado. 
Detengámonos un momento, y volvamos á la conferencia, 
ttwnos visto esos protocolos del 4 y «7 de noviembre, proponiendo un ar- 
misticio, que Guillermo aceptó el 30 del mismo mes. 

Hemos Visto también los del *0 de diciembre y 9 cíe cuero, f»or los que las 
potencias, eonsideraado el armisticio, recíprocamente aceptado como una oLli- 
gacion contraída con ell'as^ declaran la inmutable resolución de impedir loda hos- 
tilidad, y no' conceden mas plato i Guillermo que hasta el sO de enero para que 
el Escalda quedé enierámtnle libre, 
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¡Y* verémos lo que significa esa inmutable resolución! Guillermo se burlará de 
ella impunemente! 

El gobierno belga comple por su parte; pero coatestando qne no entiende 
obligarse indefinidamente con las potencias, ni reconocerles el derecho de de- 
cidir las cuestiones de territorio ó de interese* de hacienda, y que toda otra in- 
terpretación del contenido de las negociaciones, entabladas hasta el presente, 
y de sns refullados, tranformaría el paso amistoso, dado por las potencias, en 
en una intervención directa y positiva á la que no poede acceder. 

Por el protocolo del 20 de enero, fija la conferencia los limite; acorta la ori- 
lla itquierda del Escalda, ana parte del Limbargo y del Laxemburgo (qne conti- 
nuará formando parte de !a confederación jeruiáuiéa ), y declara la Béljica un 
estado perpetuamente neutral bajo la garantía de las cinco potencias. 

¡Dividir el Escalda, el Limburgo y el Luxemburgo es oprimir, arruinar y asesi- 
nar á la Béljica! ' 

¿Cuál es el motivo de esa neutralidad? Aqni está : 

Los plenipotenciarios son de parecer que las cinco potencias deben a sus in- 
tereses, bien entendidos, á su unión y á la tranquilidad de la Europa, una ma- 
nifestación solemne, una prueba pública de la firme determinación que lian to- 
mado de no ambicionar, en los arreglos relativos á la Béljica, nitigun engran- 
decimiento de territorio, ninguna influencia etelusiva, ninguna ventajo particular, 
v dar al mismo pais, como á los demás estados que le rodean, fas mejores garan- 
tías de paz y de negar idad. 

¿fio es evidente qne esa neutralidad se ha ideado contra la Francia* 

El protocolo del 27 de enero determina la parte de las deuda* da Holanda, 
que tendrá que pagar la Béljica. 

Sebastiani escribe, relativamente á esto, á su ájente en Bruselas la carta si- 
guiente ; ' 

Carta de Sebaetiani á Bre**on. 

«Muy señor mió: si como lo espero, no ha comunicado Vd. todavia al go- 
bierno belga el protocolo del 2y de enero, se opondrá Vd. á esa comunicación, 
porque el gobierno del rey no *e ka conformado con esas disposiciones. Tanto en 
le cuestión de la deuda, como en la demarcación délos limite* de lo* territorio* 
belga y holandés, hemos sido siempre de opinión que el conientimiento Ubre de 
las dos potencias era indispensable. 

«La conferencia de Londres es una mediación, y la intención del gobierno de) 
rey es que no pierda jamás ese carácter. 
«París i*, de febrero de |85|. 

«Horacio Skbastiam.» 

¿Porqué habéis consentido después todo lo contrario? Con que ¡es por cobar- 
día que os habéis hecho cómplices de una iniquidad! 

£1 i°. de febrero protesta el congreto formalmente contra aquel protocolo, y 
declara que no abdicará en ningún caso , en favor de lo« gabinete» cstranjeros, 
el ejercicio de la soberanía que le ha confiado la nación belga, 

£1 pro'ocolo del 27 de febrero, del que liemos hablado ya, cacluye á las ciuco 
potencias del trono de Béljica, lo que impidió Jal vet á Luis Felipe aceptarlo 
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paisa Nt-uiours, pero que no impido á U Inglaterra que lo pida para Leopoldo. 

Todos lo* olio» protocolo» (y cada día vemos uuo nuevo), y particularmente 
loa í a muso» de los 18 y 24 artículos, son la consecuencia de los primeros; y por 
in asruinosos que sean para la Béljica, se emplean todos los medios, la obsesión, 
la amenaza, la incomodidad, y aun la simpatía del pueblo belga para con la Po- 
lonia, á fin de conseguir, ó por mejor decir, arrancar su aceptación. 

Hasta el presente, la conferencia ha favorecido á Guillermo, quien conserva 
todas sus posiciones del 4 de noviembre do i830, cuyo ejército se ha aumen- 
tado clandestinamente con gran número de soldados prusianos y alemanes, y que 
no teme ni ataques ni traiciones. 

Por el contrario, la conferencia ha dividido, paralizado, arruinado, desespera- 
do y sacrificado á la Beljica. 

Entonces fué cuaudo Guillermo, violando el armisticio, menospreciando el 
derecho de jentes, insultando A las amenaza», que saben lo que valen, anima- 
do por sus partidarios que conspiran v venden A Bruselas, invadió repentina- 
mente la Béljica, dirijiéudose contra la capital. 

¡Nuevo aviso para nosotros! 

Leopoldo, que debería encontrarse en estado de resistir A Guillermo, se ve 
vergonzosamente reducido á pedir socorro A su futuro ¿negro. 

Aunque lo sorprende aquel pérfido ataque de Quillermo y aquel inesperado 
pedido; aunque no tiene divisiones ni brigadas organizadas, sino únicamente 
algunos tejimientos aislado?, sin jencralea ni preparativos de campana; aunque 
s,acriGcó todo para evitar una guerra, Luis Felipe se ve muy espuesto, y ¡«a á 
consentir que se derrame sangre francesa para sostener en el trono de Béljica á un 
priucipe que no es francés, A un principe inglés! 

Pero jes su yerno futuro' 

¡Qué contradicción! „ 
Veamos cómo anuncia el gobierno oficialmente aquel suceso, en un suplemen- 
to del Monitor, impreso A las dos de U tarde del dia 5, de agosto. 

■El rey de Holanda ha denunciado el armisticio* y anunciado el rompimiento 
de la» hostilidades con.tr a la Béljica» que principiaran á las nueve y media de 
esta noche. , (> . 

tA las cinco de esta mañana ha recibido el rey una carta del rey de los Bel- 
gas, pidiéndole el socorro de un ejército francés. 

•(labiendo reconocido el rey la independencia del reino, de Béljica y su neutrali- 
dad, de acuerdo con la Inglaterra, el Austria y la Rusia, siendo muy crituas las 
actuales circunstancias, accede S. M. A la demanda del rey de loa Belgas. HarA 
respetar los pactos lomados de común acuerdo cou las grandes potencias. 

•El mariscal Gerard manda el ejército del Norte, que marcha al socorro de la 
Béljica, cuja neutralidad é independencia serán conservadas; y la paz de la Euro- 
pa* alterada por el rey de Holanda, será consolidada.. 

•Eu tales circunstancias, continua el ministerio, esperarA la contestación de la* 
cAmaras al discurso de la corona.» 

¡Con que ya tenemos guerra, esa guerra tan temida! 

¡Ah no! ¿quién puede penetrar en ese laberinto de misterios, de intrigas y de 
conspiraciones contraía libertad? ¡Tal vez no seiá mas que uua coinedia! 

Tal vez Guillermo, animado secretamente por tres ó cuatro de la* grandes po 
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teucias, y por la debilidad que ha demostrado hatta c) día el gabinete francés. 
conGa que Luis Felipe no se atreverá 6 socorrer á Leopoldo, y entonces ya tene- 
mos segara la restauración. 

Tal vez confia Guillermo, que arrojándose en medio del peligro, obligara ála 
V> usia y a la Prusia á que vengan á salvarlo. 

Además, ¿qué arriesga con violar el armisticio, desaliara los protocolos, y 
hacer; como nao de sus antepasados, qne dio ana batalla, después de haber re- 
cibido la noticia déla paz, y la perdió, esperando mudar las condiciones del tra- 
tado, y qne no consiguió mas qtie derramar la sangre de sns subditos? 

Si la Francia le sale al encuentro, si esta vez no puede resistir, almorzara ami«- 
todamente el príncipe de Orange eon los jenerales enemigos, y regresará tranqui- 
lamente á Holanda, después de haber hecho perecer á muchos Belgas y Holande- 
ses; ;n0 es mas que un juego de rey! No se habrá perdido nada, y se habrá gana- 
do algot porque se habrá humillado á una r. volucion popular, desanimado y 
desmoralizado, tal vez, á los Belgas, mientras que se pondrá en las nubes el valor 
de los Holandeses. 

Además, escomo un socorro del ciclo para popularizar un poco á Luis Felipe, 
y salvar él ministerio del i3 de marzo, que ha dado s'n dimisión y ha sido admi- 
tida; aunque ellos mismos hubiesen inventado y diríjido los negocios no bu- 
hieran podido ser mas ventajosos para ellos. 

También, ¡cómo se vanagloria con su Monitor del dia 5 dé agosto! 

*LoS amigos, di cé, de la política enérjíca y jenerosa desgobierno, deben aplau- 
dir la determinación que ha tomado de enviar inmediatamente al señor marisca* 
GerardáBéljica al frente dé* nn ejército. E*1 a medida no es masque la consc 
cnenciadel reconocimiento del nuevo reino de Bélfica; reconocimiento que ha con- 
seguido (no) la Fraucia y que debe defender; es la aplicación de los principios 
sentados en los convenios diplomáticos, reconocidos por las cinco grao des poten- 
ciadla entrada dfc nuestros soldados en el territorio belga será h consagración mas 
solemne de la armonía de estas potencias, y ana f racha del ver daderO papel que 
representará 'efe' adelanté l* Francia en todo cf continente: Lejos de ser ana señal 
alarmtmté para ta tranquilidad de ta Europa, esta guerra és en cierto modo una 
nueva garantía de paz. Está obstinada á probar á la Francia, poruña parte, que 
las deposiciones de tas potencias son de naturaleza á disipar las falsas alarmas, 
qne traían de infundirla, y por' otra parte, qne orna nación, que en véinte y 
cuatro horas- puede poner eh marcha un ejército , debe estar bien segara de la 
tonétnaaion óVau honor i dé su'digniéád y de sd independencia.* 

¿No pareé* esto una comedia Amorfa á engañar á la cámara y á la Francia, y 
á salvar por att momento al ministerio y sft sistema? 

Ya verémos á Sebastian! alabarse de su previsión .retímos sin embargo cómo 
se éspliea su Mp nitor. <* 

«La independencia de la Béljica, dtee el 9 de agoste, amenazada por un ata- 
que repeniinaé inesperado, ha encontrado eu la amistad de la Francia un apoyo 
que le pondrá á cubierto de todo peligro. La separación de la Béljicn y dé la 
Holanda es nn hecho consumada, y que el consentimiento de toa grandes potencia* 
ha hecho' irrevocable.» ■ ■ * 

Pero desde el dia b\, mandó Luis Felipe al conde Polydoro de Larochcfoacault , 
su ájente eu el Haya, que declarase á Guillermo que entraría un ejército francés 
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para combatirlo si persistía en su» proyectos. El 7 se hito esta declaración; Gui- 
llermo contestó el 8 qnc acababa de dar las órdenes de evacuar; y esta contesta- 
ción se comnnicó por todas parles. 

Sin embargo los Tejimientos franeeeea, pedido» por Leopoldo van á pa»ar la 
frontera, coando repentinamente después de una acalorada discusión en el gabi- 
nete de Bruselas, se presentó un edecán del rey suplicando á Gerard que suspen- 
diese su entrada : á petar de eso el valiente mariscal continuó en marcha, el 9, 
(!c*puesde haber echado en cara, en una proclama, á Guillermo de atacar a los 
Belgas, ¿espreciando las resoluciones de las grandes potencias, cuyo consenti- 
miento ha garantido la independencia y neutralidad de la Béljica. 

Por su parte el principe de Orange t después de haber destrozado las pocas fuer- 
ras que le opusieron, llegó á Diste, mientras que uno de sos jenerales, el duque 
de Sajonia- fVepnar, continuaba sus ataques el 11, y llegó á dos legua* de Bruse- 
las, que , sin ejército ni defensa (¡qué traiciou!) tío podia salvarse sino por loe 
Franceses, 

Inútilmente le intimó el jeneral Belliard la órden de retirarse y de no adelan- 
tar : quiere consultarlo con su jefe, pero entretanto sigue atacando. 
Pero Gerard voló á socorrer d Leopoldo y Bruselas. 

Los ejércitos están ya en presencia el uno del otro, y los soldados franceses 
anhelan batirse por una revolución popular. 

Pero Gerard recibe, el i2 por la mañana, la órden de detenerse, y el príncipe 
de Orange su retiió, sin batirse, delante de fuertas inferiores en número * las 
que 61 tenia. 

Sin embargo el ejército francés, engañada su esperanza guerrera, murmnró 
públicamente, y el valiente Gerard, depositario é intérprete de aquellas quejas, 
se quejó él mismo enérjica mente á Lnis Felipe. 

El mismo Luis Felipe le contestó. 

¡Cómol {un rey constitucional escribe directamente á un jeneral de ejér- 
cito! 

La caria autógrafa contiene doce pajina». El rey esplica al guerrero el sistema 
del 10 de mano, esto es el suyo, con respecto a los cstranjero*, y se esfuerza á 
probarle, que el mayor de todos los intereses es de contemporizar con tos reyes 
y evitar la guerra, á fi» de impedir la erupción del trotean revolucionario, qnc 
humea en lo interior. 

Gerard, descontento en medio de un ejército casi furioso y desesperado, no 
ocultó la carta que justificaba su conducta, y muchos oficiales la leyeron. 

Sea lo que fnere, los Holandetas entraron en Holanda* pero mañana podrán 
violar el armisticio, y sorprender de nuevo á lo» Belgas. ¿Qué hará el ejército 
francés? ¿Pasará el invierno en Béljica, como lo indican las negociaciones para 
los sumiuiatros, y los trabajos emprendidos para un campamento? ¿Ocupará, 
como lo anuncian, y hasta que la cuestión belga quede definitiva y completa- 
mente arreglada, la» fortalezas que Luí* Felipe se vanagloria haber conseguido 
derribar en utilidad é interés de la Francia? 

No, la conferencia manda que salga inmediatamente, y ¡Luis Felipe hace re- 
gresar el ejército francés, sin haber diaparado un tiro, y sin qué haya podido 
locar al degradante trofeo erijido por los estranjeros en el campo de VVaterlooü 
Y el pueblo francés, abrumado de contribuciones, {pagará todavía los millones 
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que habrá costado este bochornoso paseo, y tal vez esa odiosa charlatanería! 

En cnanto á la posición respectiva de la Béljica y de la Holanda, siempre es 
la misma. 

El tratado propuesto en veinte y cuatro ártico los es tan opresivo y ruinoso 
para la Béljica» qoc veinte y cnatro dipotados redactan ana protesta formal y 
sostienen > 

Qoe el tratado es obra de la violencia, de la astucia y de la intervención estran- 
jera; que se ha impuesto por el interés de la santa alianza, particularmente de 
la Inglaterra, para facilitar la restauración de Guillermo; qoe se procura intimi- 
dar y violentar ¿ los diputado*, atega raudo que Luis Felipe abandonará i ta 
Béljica, y la dejará invadir por Guillermo y las otras potencias, si no se admite el 
tratado; que es un atentado contra ia independencia de las naciones, un ultraje 
á la dignidad del hombre; por último, que es el sacrificio de todos los intereses 
materiales y de todo el porvenir de la nación. 

Comiendo con el jóven duque de Orleans. refiere en la sesión del a4 de octu- 
bre Mr. Jamme, coirejidor de Lieja, el príncipe roe ha dicho : 

«Que el gobierno francés veria con satisfacción que la Béljica asegurase, con 
su aceptación, la pat de La Europa; que era preciso someterse, por ahora, y esperar 
del tiempo y de las circunstancias, condicione!* mas ventajosas; que era ya mu- 
cho que la Béljica hubiese conseguido su emancipación y su independencia. Mucho 
ha costado reducir a las potencias del Norte á este reconocimiento; porque los 
gobiernos (ton la» mismas espresiones del príncipe) constitucionales son para 
esas potencias una verdadera pesadilla » 

«El ministerio francés, dice el diputado Osy, quiere la paz á cualquier precio* 
si u calculera dónde conducirá á la Francia semejante máxima; este es el primer 
paso bácia la restauración y la destrucción del trono de Luis Felipe; porque las 
potencias no hacen mas que trabajar para destruir el espíritu revolucionario; lo 
han logrado en Polonia é Italia, y pronto no quedará ya ni señal aquí ui en 
Francia* 

•La Béljica, dice el dipuledo Jallon, tal cual la ha formado la conferencia, 
podrá existir mas u menos tiempo, después que el gabinete francés ha creído 
deber consentir en sufocar la revolución de Italia, perecer á la heroica Polonia, 
abdicar el principio de no-inter«enciou, entrar él mismo eo la nueva alianza, del 
despotismo, y retirar de pronto la mano unas veces bienhechora, y otras veces en- 
gañadora, que había ofrecido á la Béljica. 

«No nos hagamos ilusiones, todos los engaños del gabinete francés deben ad- 
vertirnos suficientemente que la conferencia podrá muy bien pormanecer com • 
pacta, no recular á la vista de sus obras, y arruinar completamente á nuestro 
país con los gasto* de ejecución. 

¡La Béljica, con el puñal al pecho, por decirlo así, oprimida por la santa alian- 
za, por el mismo Luis Felipe, que hace causa coumu con nuestros tiranos, queda 
desmembrada, y no acepta una existencia precaria, sino por no espirar al mo- 
mento! 

Guillermo conserva entretanto Maestricht, Luxemburgo, Ambcresy el Escalda; 
los gastos de su ejército lo agovian, es muy cierto; pero tiene á su favor el apo- 
jo y «probación de su pueblo,- los voto*, simpatías y socorros secretos dé la san- 
ta alianza; está üauquilo; el porvenir es sin o. 
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La Béljica, por el contrario, se ve privada de Aciberes y del Escalda*. cbtá eon- 
tiuoamentc amenazada ja por Guillermo, que le ha puesto guarnición, ya por el 
volcan de las conspiraciones y traiciones: pero está muy segura del odio de las 
tres potencias del Norte, que bajo mil p retest os dilatan continuamente el reco- 
nocimiento de Leopoldo, y que no lo reconocen, por último, sino bajo las con- 
diciones y reservas particulares- secretas, conservando siempre Guillermo el titulo 
de rey de los Paites-Bajos; no puede contar con certeza con el apoyo de la In- 
glaterra, cuyo interés en conservar este pais, es mucho menor que el de privar a 
la Francia de esta posesión, y que miraría con satisfacción la restauración de 
Guillermo, ó la casi restauración del príucipe de Orange; en fin, 4 pesar del ca- 
sa miento de Leopoldo ¿puede echarse á dormir contando con el apoyo de Luis 
Felipe, que ha reculado siempre delante de la simple amenaza de una guerra 
jeneral? ¿No debemos temer que recule, mucho mejor todavía, si le retiraba el 
rey de Inglaterra su simulacro de alianza y su aparente amistad? 

Maniatada desde el principio por la intervención de la santa alianza, en lugar 
de la felicidad y la gloria que la prome>ia la libertad, y que el pueblo merecía 
con tan justo titulo, por su heroísmo, no posee sino las miserias y agonías de 
una existencia provisional y precaria; ¡su situación es horrorosa! 

¡La diplomacia, la sauta alianza y el justo-medio la han perdido! T mas parti- 
cularmenlé la pusilanimidad del gobierno francés, que «aerifica todo al temor 
de la guerra. 

Esta guerra la tenemos, sin embargo, siempre encima; porque en la actua- 
lidad, lo mismo que hace ya un año, do? amenaza Gnellermo con una segunda 
invasión; y mas que entonces se ve precisado Luis Felipe 4 sacar la espada para 
defender á su yerno Leopoldo. 

¿A. mitad fuera de la vaina, la volverá 4 envainar? ¿Se contentará únicamente 
con esta demostración que, según parece, no tiene otro objeto que calmar la 
opinión y las cámaras? ¿La sauta alianza, que no estaba preparada en agosto de 
i83i, ¿no lo está todavía en octubre de i83a? ¡En ese caso las agonías de la Bél- 
jica tienen todavía una prórroga! 

Veamos ahora los debates parlamentarios sobre esta cuestión. 

¡Cuántas impurezas se van á descubrir en la tribuna! pero ¿cómo las han de 
confesar? Mentir, y mas mentir; ¡este es el papel bajo que tiene representar el 
ministerio, y al que él mismo se ha reducido. ¡Cuánta» mentiras nuevas no va- 
mos 4 oir! 

Discusiones parlamentarias sobre la Béljica.— Nuevas mentiras ministeriales. 

..i..'. 1 .. • . 

Sesión del i3 de noviembre de 18SO. 

Hace algunos dias que Maaguin previno al ministerio que tenia que pedirle al- 
gunas esplicaciones. 

«Las potencias, dice, han proclamado el derecho de intervención en i79i y en 
18 1 4; el gabinete británico acaba de proclamarla en 18SO. 

«Porque en su discurso de apertura (del a de noviembre) acaba de declarar el 
rey de Inglaterra que está determinado, con sum aliados, 4 conservar lot tratado» 
jenerales, en vista de los coales se ha establecido el sistema político de Europa; 
que el gobierno francés le promete conservar intactos esos tratados; que la admi- 
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.miración del rey de los Países-Bajos estaba instruida, y qne los Belga» son unos 
rebeldes. 

«Por otra parte se reúne un congreso eu Lóndres para decidir la cuestión 

belga. . 

.Pero los tratados de 1814 aseguran á la casa de Orange la posesión de la 

Béljica» ¿qué barémos pues en el congreso? » 

.Las espresiones del discurso del rey de Inglaterra, dice Biga.oA, t¡«men una 
gran trascendencia, cuando se trata de los tratados atu se han de canservar i no 
puede evidentemente referirse sino á los tratados de 1814. Pero esos tratados han 
unido indisolublemente la Bé|j¡ca á la Holanda; y para observarlos será preciso 
recurrir á la faena, a pesar que protestan que no la quieren emplear. La di- 
plomacia, sin embargo, sabrá hacer de la cuestión belga una de esas cuestiones 
clásticas, de las que se sacan todas las consecuencia» que, acomodan.» 

¡Demasiado lo venimos! 

Eu la sesión del a8 de diciembre, Laffitte, presidente del consejo de, ministros 
da cuenta de la situación eaterior. 

.La declaración, dice, del principio de no m?«r* f *«o« no era, nada todatja, 
sü " aplicación era el todo. Esa aplicación ha empeiadq en el dja... J** ciqcp 

S -andes potencias acaban de reconocer y han firmado, todas» la injepencUntia de la 
iljica. Ésta grande cuestión de la Béljica, de la que se poc^a temtr un moti-q de 
guerra, está ya resuelta en su punto esencial.* 

¡Con qué facilidad ae engañan á si mismos los ministros! ¡Con qué facilidad 
engañan alai cámaras, á las que no presentan los documentos! ;Cóino pueden te- 
ner las cinco potencias tan poco respeto por su» mismas firpaas, su. actos y sus 

principios! . „ .. . c , 

Antes de ese dia 28 de diciembre, estaba reconociday firmada la independen- 
cia, estaba resuelta la cuestión, y no habia que temer la guerra; y en el dia, ¡en 
octubre de i85a...! 

«El preside 
ciembre) nos 
dencia de la ] 

ñero esa reunión de las cinco grandes potencias ¿no nos recuerda la santa tlian- 
ta? ¿No debemos temer los antiguos principios del congreso ae Viena, cuando 
Temos los antiguos negociadores? 

«¡Napoleón prefirió bajar del trono, y ocultarse en un destierro, antes que 
abandonar la Béljica! ¡Esos Borboues, que andaban por el estranjero, para el 
estranjero podían solos cpnsentir el abandonarla! 

«La Béljica sería pues todavía una muralla contra nosotros, una cabeta de 
puente para la Inglaterra! 

«J>OCp non importa, decía Camung eu i« 1 4 a un jcncral francés los departa- 
mentos del Rin y de la Béljica t toda la cuestión estriba en el Escajda s sppa ua- 
^ed que la fog^erra hu>«e*a qontfuuado la guerra dflrantft cien a ños, hulera 
sacrificado hasta su úlü W o tmhm y su última peseta, antea que ceder el Escal- 
da á la Rancie- 

«Creerla insultar á nuestros ministros sí diese el mas mínimo crédito al desig- 
nio que lea, taponen de colocar un principé inglés en el trono de Béljica, encu- 
briendo esa *ergon*paa concesión cq« su aliania con una princesa francesa, 
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«Que imite mas biéri Ltrft Felipe á HénrFque IV, qae suspiraba por ta réuuíon 
4* Ja Béljfca. 

•Pregunto ai ministro: ¿eá cierto que el protocola que rééonoée esta' indepen- 
dencia contiene, según dicen, qué ra separarán menos posible de las bases, del 
objeto y del- sentido de las disposiciones de tos tratados de iSth y de i&f 5? 

«La independencia de la Béljica, contenta Sebastian!, há sido reconocida sin 
restricciones, sin condiciones. (¡Qué falsedad) 

«En cuanto a los Ihriités, ésta cuestión no se ha tratado i dará lugar i eiertas 
negociaciones, sobre las que la cámara comprenderá y aprobará mi stUneio. 

■En cuanto al puerto de Ambires, es una cuestión de par/ 6 dé' guérra. 

«Pero ¡el gobierno no olvidará jamás lo qué debé á los intereses de la patria, á 
la dignidad de la corona y a¥ honor nacional! (¡Esas son canciones!)' 

«Las conferencias haü principiado en Londres í la Béljica las ha deseado. 
(¡No!); no desmentirán sus esperanzas. (¡Sí!); ja ha recojidó frutos félrees!. (¡No!) 
Además, nadie ha ímpuéstO él armisticio. ¡la santa alfarita!) Loí Belga* lo 
lian recibido con agradecimiento. (¡No!) Lo han observado con ana esérnpufosa . 
fidelidad, precisamente cuando deirioslrabá Guillermo póco réstelo pb* sos con- 
venios. (¡Sí, y sin embargo la palabra de los reyes es sagrada!) 

•Eu cnanto al Escalda, hemos proclamado la libertad dél comerció marilinto, 
y sabrómts hacer respetar este principio. (¡Mejor sabréis dejarlo violar!)» 

•El 1 ministerio, dice Maogoin, '¿ha notificado su principió dé no-intervencion 
á los gabinetes estranjeros? ¿Qué le han contestado? 

«El principio dé la no-intervencion, contesta Laffitte, está reconocido en el 
dia en Europa. (¡No!) E) Austria os* declarará én febrero 6 marto Cjfue no lo" re- 
conoce en cnanto á la Italia. Y nos hemos édeiantódo inútilmente diciendo que lo . 
haríamos respetar.* (No, pero Luis Felipe retrocederá' demasiado dejándolo 
titilar.) 

El i S dé enero prinéipió la discusión sobre la petición dé un Ciudadano de 
Mont, que desea qué te reúna la Béljica á la Francia. 

«No me admiraría, dice Lamarque, que los mfnistros de Cárió* X viniesen á 
decirnos : «La Béljica ha roto los la*o* qoc la unisn á la Holanda, ramá violenta, 
menté arrancada de nuestro troncó social . quéria reunífsele; nós ofrecía la li- 
nea de fortalezas, con que la santa aüauza nos ha circunvalado» peto hemos des- 
echado sus ofertas y olvidado hasta los sonoros nombres de Ftearas j dé /«di- 
manes.— Pero no comprenderé jamás este lenguaje en boca de los ministros de 
Luis Felipe. 

■No, nuestro ministro de relaciones estertores' rio ha podido espresarsé de un 
modo tari estrávagante como lo pretenden los enviados belgas? nO, no ha' podido 
decir que rehusamos ta Béljica porqué la Inglaterra ñó cóntintiriá, éiiéntras cjué, 
desafiando con altanería las amenazas del' gabinete inglés, conquistó Polignae á 
Arjel, y conservó su conquista. 

«Guando la Béljica estaba ertcadetiada á la Hdlarida teníamos siempre la es- 
peranza de ver anulado ese casamiento fot téso, tú él que la itécmpútibltiAaA de 
humor ere una causa permanente de divorcio; y ¡en e* dia se pretende hacernos re- 
troceder de mas de un siglo, dándola á un príncipe alemán ó inglés! Y ¡así *e sa- 
crifica el interés de la Frrncia! y ¡para disfrutar nosotros de ana pat vergonzosa, 
legarémos á nuestros descendientes jérmenes abundantes de guerra intermina- 
ble* y sangrientas!» 
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Me suponen (Rogicr) dice Sehpstiani, un Ungumj* indigno tle un mitt»lro;Kaa 
hecho mas: se han elevado hasta la persona del rey para hacerle decir lo quen^eha 
pencado jamás, y muy contrario a sus grandes sentimientos. La prudencia me obli- 
ga á guardar un profundo silencio sobre los asuntos de Béljica, cuando aun 
existen negociaciones, do las qae dependerá pax de la Europa;, pero, cargo, con la 
responsabilidad de mi, rilencio.» 

¡Aun tenéis la osadía de negar en la tribuna lo que habéis dicho a. Rogier! 
En cuanto a la prudencia, á la reserva, al sempiterno seqreto de. las negocia- 
ciones, ¡siempre venimos cpn lo mismo! 

«¡La independencia de la Béljica está reconocida! dice atauguin.. Pues en- 
VSn.ces los Belgas tienen el derecho de elejir un soberano: este es el primer acto 
de su independencia. ¿Por qué se ha de esclnir a Ul príncipe? ¿Por qué han de 
excluir a la Francia? ¿Tenéis el derecho de renunciar á unas posesiones que siena- 
pre fueron francesas? 
-Prometéis, protejeral hijo del rey deBaviera, ¡pero es dar la Béljica. al Austria!. 
Todo el argumento del orador, dice Sebattiani. se funda en un hecho falco, 
(¿No!) ¿Vo hemos indicado nosotros el principe de Baviera d la Béljica. (No dice que. 
vosotros lo habéis indicado, sino que hahei* prometido protejcrlo.) La Francia 
ha contestado únicamente que respetaba, enteramente la libertad de la. Béljica 
para la elección. (¡Qué respeto Un grande! ¡Qué burla!) 

«La Tribuna belga dice precisamente (contesta ñiauguin) todo lp cpntrario. de 
lo que nuestro ministro dice en París.» 

■Tenejs que respetar los antiguos tratados, gritó. G. Perier.» 
•La aceptación de la Béljica, replica Dupin, promovería una guerra jeneraL». 
Sí, este ea el verdadero motivo, todo lo demás es un mero pretesto; ¡reculáis 
delante del miedo de la guerra-'. ¡Queréis la. pat á,cualquief precio) 

«Un pueblo, dice Mauguin, (17 de enero) que no ha cometido masque una 
falta, la de seguir nuestro ejemplo, es en el dia el juguete de la diplomacia, que 
desgraciadamente recuerda los antecedentes del ojo del buey y los del gabinete de 
Versalles. Durante algún tiempo ha estado pro tejida la Béljica por el principio 
de no-intervencion; en la actualidad las grande» potencias la atnenaian con una, 
intervención armada} le permiten nombrar ppr jefe á todo el mundo, meaos ¿, lo» 
que ella.quierj eüjir. 

•En cuanto á lps menti» dados por. el Monitor y devueltos por la Xribuna belga, 
comprometen la dignidad.de la. corona de. Francia.*. 

•La-, explicaciones que nos piden (contesta Sebastian?) son. muy sencillas para 
qn gobierno sincero y leal, (¡Qué sinceridad!) 

«Jamás se nos ha ofrecido la I}eljica; ningún, vojo nació na} se ha manifestado 
legalmente ai rey, y por consiguiente np hemos podido rehusar lo que no nos 
\\uu ofrecido. (¡Miserable argucia! ¡embustes! pronto confesaréis todo lo contra • 
rio.) Sin embargo, confesaré con sinceridad que, según mi opinión, una gran 
mayoría de Belgas desea ceta reunión, y «un añadiré que siendo, útil para ta Bél- 
jica, me parece todavía mas necesaria para ta tranquilidad de la Europa, que para 
el engrandecimiento de la Francia.— Pero la Europa no piensa de este modo, y la 
reunión seria una guerra.* 

Por consiguiente, por temor de una guerra, rehusáis una reuniou útil á la 
Béljica, deteada por esta, necesaria A la Francia, y por la misma ratón mas 
necesaria todavía para la paz de la Europa. 
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• Por mas desgraciadas, dice de Sehonen, qne luyan sido las comunicaciones, 
Verbales qae han mediado entre &6ast<a*i y Bogier, las prefiero mucho mas que 
las comunicaciones que ha tenido después por escrito; y me temo mucho que 
quedarán «fias grabadas en los corazones belga*. 

«¡Qué precipitación en rehusar! Se temía la o/srta y se han apresurado en evi- 
tarla. Sin embargo, antes de rebosar, se debió consultar con. las cámaras y dis- 
cutir con toda solemnidad la, cuestión» 

«Pero dicen, ¿hemos de tener guerra* y una guerra con toda la Europa? 

■¡Qué tenemos con eso! señores, abade t yo supongo que la raiQn de estado, 
esto es, las conveniencias ó. correlaciones interiores estén conformes, porque no 
reconozco otras, la reunión debe efectuarse, aunque tupiésemos, apuntados contra nues- 
tras fronteras todos tos cañone» de Europa, 

•A la intervención de los reyes en nuestros asuntos, llamo yo confalón dtgra ; 
dante, y á cuyo precio no acepta un pueblo la vida provisionalmente, sino para 
perderla sumido en, la infamia,. 

•En cnanto 6 la amenaza de no reconocer al duque de Leuketemberg, es una. 
violación del principio, de no-inlerrencipn; y si elijeu á este príncipe, sera tan 
rey de los Belgas, como Luis Felipe es rey de los Francés**.» 

De Sehonen es quien se esplica en estos términos tqué sea enhorabuena! 
A este lenguaje pueden reconocer los patriotas al earbonariQ.de antes de la revo- 
lución. 

•fVellington, dice Bignon, es quien ha promovido, la formación de un conve- 
nio entre las grandes potencias, respecto a la Béljica, á fin, según decía, de ase- 
gurar lapos. El. gobierno francés no podia de ningún modo de*»echar esta pro- 
posición: por eso se modificó al momento el estado jde cosas qne existia entonces, 
mas el artificio de las palabra» no puede variar la naturaleza de las cosas. 

«Hay en el. día, añade, de parte de la conferencia de Londres una verdadera 
intervención, aunque disfrazada, en los asuntos de Bélica. Cuando la conferen- 
cia ordena á la Béljica y 4 la Holanda que ejecuten sus decisiones, so peua de 
obligarlas á su cumplimiento por la fuerza de tu» armas, este es verdaderamente, 
un acto de intervención que aquella, ejerce.» 

En vano Solverte y hnfuyette defienden todavía la independencia de la Béljica, 
mientras qne Guitoty Barthe defienden a) ministerio. 

En vano Mauguin / Lámar que piden comunicación de los documentos : jamás 
comunicarán la mas mínima cosa, ni aun los protocolos. 

Habiendo rehusado Luis Felipe al duque de Nemours, elejidopor eL congreso 
belga, se preeentjó Sebasliani á dar cuenta á la cámara (23 de febrero) de todo lo 
concerniente á la Béljica. 

«La invencible repugnancia de los Belgas contra Guillermo, dice, no habién- 
dose manifestado contra la familia de este, podíamos creer que elejirian á uno 
de sus hijos : esta opinión nos inclinó" al principio á. favor del príncipe de 
Orange.» 

Mal hecho : habéis tomado la iniciativa, mientras debíais esperar la libre y es- 
pontanea elección de los Belgas. Pero no decis todo: habéis querido violentarlo». 

«Pero los Belgas, irritados dp una lucha sangrienta, declararon la esclusion 
de la ca.«a de Nassau; y desde entónecs, no solamente no hemos hecho parte de 
esa combinación, que nos parecía muy á propósito para encender una guerra 
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chlU sino que hemos opuesto la infidencia de nuestros, consejos. 

«Alganc* Belgas, que poseía* U eoofiants puMiée, péossrott al principio en et 
jóte» Oth&n dé Batiera, f no» consultaron acere* ¿e está elección s no encontrar 
roos ningún motivo de rehusar nuestro con*errti miento. 

«Mas, al momento quisieron otros Belga- la teunioñ, 6 4 lo menos la elección 
del daqne de Neriaour*. 

•Hombre* de mucha consideración en el pais pregúntate* de qoé moda se reci- 
birían estas dos proposiciones.— Las hemos ezámióádó con mocha atención en 
e! coniéjó dé ministra. 

(Luego habei* hútho muy. «raí de negar que os habían ofrecido la reunión, y de 
sostener que no habíais podido jatfá* rehusarla.) 

«Hemos rehusado la reunión, porque no la deseaban unánimemente, y qae hu- 
biera acarreado una gnerta jeneráL 

•Hemos rehusado darles él düqüe de Némduts por las mismas razones. 

«No hemos pensado jamas en permitir que la conferencia tomase el carácter 
de la iñte*tenéion.é 

No, lá coofefénttis ha negado a ser una intervención tan opresiva como la mis 
ma intervención armada, y jki habéis consentido! 

«[Cuáles son los motivos que han decidido á los consejero» déla corona, dice 
Lamatque; ¿serian la* ameba**» 1 del congreso de Londres? Pero sí la Francia 
quiere la pat, no quiere presentar sacrificio* en el altar del Miedo. 

«Es nu eiego respeto por tos tratado* de í8i4 y iffiá? Fero fü lio existen . 
Unían la Béljiea á la Rolánd*. y ía Ééljiea key reto tá cadena; nos imponían la. 
legitimidad f cuyo gruH sacerdote es, en verdad, vuestro enviado al congreso de 
Londres... ¡Pero habéis adóptado la soberanía dét pueblo, que á los ojos da aque* 
líos es una asarpdcioñ!» 

«Amberes acababa de ser bombardeado, dice Maugúin; el congreso se ocupaba 
de la esclasíon de la casa de Nassau, en ando llegó vuestro enviado Mr. Langdorff, 
declarando en nombre del ministerio francés, que las potencias Aardn la guerra 
á ta Béljiea si seescluy* A lá tdra do tfaétau. Mas el congreso, indignado, decreta 
en el acto la esclnsion, y ninguna potencia se atreve á declarar la guerra.» 

jLuego Sebastian! faltaba á la verdad ahora poco! 

«¡Noestras fronteras del Rin, dicé Viennet, este es el voto, la esperansa fia pers 
peetivá de toda la Francia; ya no habrá pat duradera en Europa, mientras qtae la 
Francia no quede tatit fecha, y la mejor garantía de esta pat estriba éri el comple- 
mento de nuestro territorio. Pero, aceptar en el dia ta Béljiea para et duque de 
Netnout* acarrearía la guerfai y además, necesitando ese terreno para recobrar 
nuestros limites, no podemos dar d ía Béljiea un soberano que tendríamos que des - 
tronar mañana.» 

iQué confesión, qué política! ¡Fiennet es también tan sincero como Thiert! 

¡Inútilmente pide Lamarque otra vex qtae se poHgan h* documento» sobré de 
la mesa de la cámara; ni la cámara ni la Francia lo conseguirán jamás! 

«ün protocolo del 20 de diciembre, dice Mvuguin, había augurado á la Bélji- 
ea su independencia; pero por otro nuevo protocolo, del 1» de febrero, esta in- 
dependencia no es mas que eonüeional; es preciso que la Béljiea ceda el Luxem- 
bnrgo á la Holanda. 

«¡Además, inttamo* d la B¿ljiea á que lome por rey al príncipe de Sajonía-Co- 
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burgo, á fio de entregarla eu manos de la Inglaterra, ó le proponemos an prin- 
cipo de Nápoles, pora regalarla al Austria! 

•No recordaré, añade todaria (n y 14 de abril) e*a fría del i°. de febrero, 
tirada en medio del «congreso belga en el mámenlo de hacer nna elección, únied 
desead*; ae hacia correr la vot, entonce» de que U Francia »e r>e*w*eria Jama» 
•l prolonoto del 10 d* enero; que dejaría á la Béljica dueña absoluta de declarar 
acerca de aui derechos y de Sos frontero*; y asgan todas las apariencias la Bélji- 
ca recibirá muy pronto á ia casa de Nassau. 

«La cuestión del Luxemborgo es muy sencilla, contestó G. PsWsi»; segon los 
tratados pertenecía ese país á la casa de Nassau, f las fortalezas á la confederación 
jermdnica. Así lo reconoció la Francia en notieoabre último.» <'■ 

No, porque el gabinete ba protestado desdo el principio contra la desmembra- 
ción .del Luxfiwburgo; ello es ciertq que se ha retractado después de so protesta; 
pero esto es una vergonzosa debilidad. . 

«La indoptndsn<¡Í4 dt ta Bélica y su .separación de la Holanda han sido reconoci- 
das por las grandes potencias, dice Luis Felipe al abrir la sesión de 18J|. Las 
piusas edificadas para ementará ta Francia y no para protdjer á la Beljioa, sbran 
desbí badas: una neutralidad reconocida por la Europa y la amistad de la Francia 
aseguren * nuestro» Tecinas una independencia de la que hemos sido el primer 
apoyo,*. 1. . ■ , : , . ... . ¡ : .. , t.,* 

^Ste discurso que gpe|t» loM^au, 04 de la cámara, promueve rifas reclamado- 
nes en el parlamento británico, en las sesiones de loadlas »6, a6 y 27 de 
julio. : . ! ..Jk.i .v.'.i A -..o I 

En la cámara da ]ps comunes dicen » «que derribarán sino algunos fortaleza», 
en las que no pneda haber una guarnición su finiente, y o,ue en easo de guerra 
pudiese, apoderarte la firantia. con facilidad; qea la demolición, no empataría sino 
después que, toabas las grendes, potencio* hubiesen reconocido á Leopoldo: que la In- 
glaterra, el Austria, la Prnsia, la j\usia, la Béijicp y tal res la Halando, oon quien 
U ¡Inglaterra comerla antiguas velaeicmas de am*Jc\4, designarán las, tartaletas que 
se han de derribar, pero que la Francia no formará parte de laeonferencia.* 

•He cooperado á construir las fortalezas belgas, dice WeUfagton en la cámara 
de lo» pajes, á 6« do poner una barrera par* defender el norte de Europa. La 
Inglaterra, el Austria, la Rusia y la Prusia eouoarriewt á esos trabajos, y contri 
huyeron para este objeto CQ*\ U p%rU qae t»s eoewpoeuii* «V ta» contribución** que 
te habianwpwsio á {a Francia. 

•Habiendo Luis Felipe declarado su Erme resolución de considerarse como {<> 
gadfi pw lo* tratado* «WWrs, hace parte, por el solo hecho de esta deoieraojon, 
del Cofloaasq na Loanes** Peno too. con placer que la Fra/neia. no ha participado ú 
«( arrecio ifeUÜTo á estas fortalesas, % 

«$4 hubiese estallado le, guerra» dice, lord Grey*, todas esas fortalesas hubieran 
caAdo, en opho dies, se poaer oV <w Fran***e*, El arreglo actual es preferible, á 
el de 1815.9 ¡ 

Al apoyo o> estas, aserciones comunica el sjúpisjra inglés an protocola del 17 de 
aárf'í, rcdacAado, am conocMmto ni pmicipqvo* a* (a Fraorú?, en el que se esti- 
puló, «que mediaría nna negociación entre la Béljica y las cuatro potencian paca 
determinar ej numero y eleecnon. de l*s fortalesas que se han de derribar.* 

No comunicaron este protocolo á Talleyrend hasta el >4 úo juk; aufrorixándo, 
lo á düile publicidad. 
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¡Cómo «o oculta este protocolo, y viene el rey afirmaudó solemnemente que 
las fortaleia$ terán derribada* , mientras que no se trata sino de algunas, y de un 
proyecto que tal ve» no se ejecutara jamas! (Designa las fortalezas destinada» á 
amenazar ú la Francia, cuando no se ha hecho todavía ninguna designación, y 
que es cosa mas fácil de Bosiener, el que ninguna Córtales* belga se encuentra en 
cata categoría! ¡Presenta esta demolición como pedida y conseguida por él en el 
ínteres de la Francla> mientras que el protocolo del 17 de abril» que no se le co- 
municó hasta el id de julio, se hizo sin »u conocimiento, sin su participación^ 
por convenir asi a las otras potencias, y para restablecer, en cuanto fuese posi- 
ble, lo» tratados de 18 14 y 181 5! 

¡Qué embuste! ¡Y en el discurso de la corona! 

«La elección qúe ha hecho la Béljica era política, dice Casimir Perielr, (sesiones 
del 9 al 16 de agosto), el carácter personal del principe en cuestión hacia desear 
esta elección. La Francia ha debido recibirla con satisfacción, 

«Además, reconociendo el rey Leopoldo, ha estipulado la Francia las condicio» 
nes que reclamaban sU seguridad y su dignidad. La demolición de las platas de wi ki 
maSy levantadas por la santa alianza contra la Francia, borrará las últimas seña» 
les de I8l5.ii 

f&ecdnociendo á Leopoldo habéis estipulado la demolición de las fortaleza*..! 
(Esta demolición borrará las últimas señales de i8i5...! ¡Qué mentiras tan atre- 
vidas! ¡Asi es cómo sorprenden á las mayorías, y engañan á la nación! [Y tienen 
valor de hablarnos de honor y de dignidad...! 1 1 

•En las negociaciones relativas á las fortalezas, dice Larabit, todo ha sido diri>- 
jido contra nosotros. No debían nuestros ministios vanagloriarse en está cámara, 
esto es, ya contar demasiado con nuestra credulidad.» 

•Nos hemos visto precisados á hacer un gran sairifuiú, dice Thiers, abando- 
nando la Béljica; todas las cuestiones se reducen! la reunión, qué es la gUerta 
j enera I. Pero hubiera sido una locura tener que sostener una guerra jeneral por 
una provincia, por una conquista) ha sido pues necesario diferir nuestras pre- 
tensiones relativas a la Béljica.» ' 

¡Qué valentía! ¡qué razón tan poderosa! ¡qué lealtad! 

•La Béljica, dice Sebastiani, ha elejido. libré y eepontaneamente a Leopoldo. 
Debíamos respetaran independencia; no podíamos imponerle tal prinóipe, con pre- 
ferencia á tal ©trot hemos prestado homenaje á la soberanía del pueblo.» 

¡Cuáutas contradicciones con los hechos! ¡Cuantos embustes! ¡Cómo os bur- 
lais de la credulidad de vuestro auditorio! 

«Formad coronas, erijid arcos de triunto por el regreso de Tatleyrand, grita 
Lámar que; ha ejecutado lo que la santa alianza no había osado intentaren medio 
del delirio de la victoria, lo que los Borbones de la ráma primitiva no hubieran 
concedido; ha reparado la única falta política que Napoleón echaba en cara á la 
egoísta Inglaterra t la Béljica es suya. Por el Hanovre abre sus comunicaciones 
con el norte de la AUmania, y por el Portugal con toda la Península. La Bélji- 
ca le servirá á la vez de cabeza de puente para la guerra, y de un segundo Haúovre 
para inundar cou sos artefactos el norte de Francia y el mediodía de Ale- 
mama. 

Pero tal ves nos dirán nuestros ministros: el principe que han elejido libre- 
mente los Bélgas ¡no esinglésl Lo han elejido efectivamente, pero ¡ha sido para 
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salir del inlrineado laberinto i-u el que lo habían metido las intrigas de la diplo- 
macia; lo han elejido, después que les lia be i 9 negado la reunión y el duque de 
Nemours; lo han elejido únicamente por ser inglés, y que lea prometía el apoyo 
de la Inglaterra. ¿Lo dudáis? Oíd las mismas palabras que en la seáioa del 3 de 
julio pronunciaba Mr. Lebeau, el Sebastiani de la Béljica, para Gjor la irresolu- 
ción del congreso. 

•Nuestro porvenir tiene por garantía el noble Carácter de Leopoldo, que perte- 
nece d la familia real de Inglaterra, y que llene la perspectiva de la re¡eneia de ese 
reino » 

Luego es inglés & los ojos de los ojos de losBelg»». e« príncipe que casé con 
una heredera del trono de Inglaterra, y se sentiría eu ese Uouo ai viviese su espo- 
sa, ese principe que se ha naturalizado inglés. 

Por consiguiente se hau violado los protocolos que escluian á las cinto gran- 
des potencias, y los hau violado en perjuicio de la Francia, y tal vet de la misma 
Inglaterra. 

¡Av! ¡tal vez correrán un día torrentes de sangre francesa é inglesa para bor- 
rar la falta qae cometéis en este momento! 

•En cuanto á las fortalezas, continúa Lamarque, las nuestra* son las que der- 
ribarán: sí, ¡las nuestras! 

«Porque el ducado de Bouilbn, Mariembnrgo y Philippet Ule pertenecían á la 
Francia antes de 1789. y vosotros los cedéis á la Béljica, ó por mejor decir, con 
la Béljica, á la Inglaterra. 

«¡Son demasiadas concesiones A la paz! y ni siquiera lográis esa paz; Tais á te- 
ner guerra ; y esa sangre francesa que rehusabais á la Italia y á la Polonia, di- 
ciendo que no debía correr sino en favor de la Francia, [la vais k derramar para 
sostener d un principe inglés en la Béljica! 

«¡No nos vengáis con vuestra previsión! El canon de Amberes oa ka dispertado 
y sorprendido; no estaban formadas vuestras brigadas ni vuestras divisiones; vues- 
tro* jtnerales, corriendo apresuradamente, no conduelan al combate sino solda- 
dos que no conocían, ni estos á su» jenerates.» 

«En 18 15, contesta Sebastiani t constituyó la santa alian**,' i naeatras puerta», 
un reino de siete millones de habitantes. La creación de ese ramo se dirrjia con 
tra nosotros. Hizo mas, levantó ungían número de platas de armas; quiao crear 
una atenta cabeta de puente, en donde se reunirían Uníoslos ejércitos de Europa, 
á fio de encerrar estrechamente á la Francia dentro de sus limites, é impedirla 
de ejercer la influencia que le pertenece. (La situación es poco nías 6 menos 
la misma, supuesto que esas plazas están á la disposición de laa cuatro poten- 
cias.) 

«Acontece la revolución de Béljica; m alarman las potencia):; piden ejoe el 
principe de Orange ocupe el trono de Béljica. Era el restablecimiento de) mis- 
mo reino, b&jo otra forma. (¡Y sin embargo lo consentíais!) La Fráncia declara 
(¡probadlo! porque no tenéis la costumbre de hacer semejantes declaraciones) 
que uo reconocerá á un principe de la ca«a de Nassau, por rey de Béljica: al mo- 
mento mismo se abandonó aquel proyecto.» (¡No, no! ¡mil veces nol je» una 
mentira!). 

«En cumplimiento de los compromisos estipulados por la¿ cinco potencias, dice 

34 



Digitized by Google 



( 2GG ) 

Btgnon, maicha nuestro ejercito para hacer respetar ra neutralidad del noevo 
reyuo Por consiguiente, el papel que representa la Francia no es el que le 
corresponde! ¡No obra por si misma! jpor sí sola! [Es el ájente de ejecución, el 
hombre armado de la conferencia de Londres! Si fueteo los Belgas los agresores 
hubiera tenido la Francia que declararse contra los Belgas, lo mismo que se de • 
clara contra la Holanda. 

•Ta estamos en el territorio del ex reino de los Paises-Bajos. Si alguna potencia 
toma parte & favor del rey de Holanda, ya tenemos nua guerra grande, una guerra 
que puede jeneralizarse. 

•No creo, como el ministerio, que nuestra espidicion á Bel jira tenga por re- 
sultado cierto una verdadera consolidación de ta p-.iz; pero me inclino & creer que 
puede y aun debe asegurar la probngaeion de la paz por un tiempo indeter- 
minado. 

•Si' hay «lgoaas potencias que quieran la guerra, ó que esperimenten algun 
disgusto por la prontitud con que hemos tomado parle en este asunto, se dnri- 
murara: admitirán por muy válidas nuestras declaraciones, se contentarán con 
pedir su cumplimiento, y se apresurarán a decimos, con espresiones muy políti- 
cas y espresivas, no hay que dudarlo : 

• Habéis cumplido con vuestra obligación, salid.» 

•La conferencia, añade, no es otra cosa sino la continuación de los congresos 
de la santa- alianza: lo había previsto; anunciado desde noviembre de 1830 : han 
mudado el nombre, pero es el mismo hombre, (los mismos perros con distintos co- 
llares.) 

•En Viena se componía el congreso de einco hombres y sus protocolos eran 
imperativos y obligatorios : lo mismo sucede en Londres. 

•El congreso, enemigo de la libertad de los pueblos, ha escomulgado las consti- 
tuciones de Ñápales, del P ¡amonte, de Portugal y de España : en el dia el interés 
inglés predomina uniéndose al interés de la santa alianza. 

•Hace ocho meses que la conferencia, en logar de ofrecer una mediación 
amistosa, ha pretendido ejercer un arbitramento des/ ótico y sin apelación; ha 
pronunciado sentencias y dado decretos fulminantes. ¡Decretos impotente*! 
•amenaias ridiculas! su objeto era intimidar d los Belgas. Y los Belgas no se 
han asustado. Toda la diplomacia de las cinco grandes potencias de Europa he 
ha estrallado contra la obstinación inflexible de un pueblo de algunos millones 
de almas. 

«Ya no decreta en el dia la conferencia, ya no manda : sus protocolos tan ter- 
minantes y perentorios se han convertido en modestas proposiciones qne los Bel* 
gas pueden admitir ó desechar, según les paretca y acomode. 

«Y yo también, señores, continúa Bignon. voy a repetir la palabra que tan á lo 
vivo ha incomodado al señor miuislro de relaciones esterioreb. El gobierno francés 
ha entregado la Béljiea á la Inglaterra. La conducta de nuestro gobierno, cu 
esta circunstancia, me parece ana de esas faltas que no se cometen dot en un siglo. 

¿Lo entendéis, ministros, que no deberíais compararos con Bignon? ¡Es una 
sentencia pronunciada contra vosotros! 

•El primer error, añade, es el haber entrado en una conferencia, en la que 
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todo se decide por la mayoría de votos, de manera, que cuando se trata de deci- 
dir entre un interés francés y un interés inglés, hay necesariamente cuatro votos 
contra la Francia. 

■El ministerio ha considerado la cuestión de la Béljica bajo na falso princi- 
pio. Le ha parecido que los destinos de toda la Europa depcudian de sn pronta 
solución. No ha tenido mas pensamiento que decidirla, concluyéndola pronto. Y» 
precisamente se había d« haber seguido un sistema diametraluiente opuesto. 

«La Béljica, antes que se fijase su existeucia, era para nosotros una fortaleza 4 
una. plata de armas, desde donde amenazábamos á toda la Europa, y la sujetába- 
mos. Allá era, desde lo mas elevado de esa ciudadela, en donde debíamos espli- 
caí nos con las potencias relativamente á los asontos de Polonia é Italia Desde 
allí se hubieran entendido y comprendido nuestras palabras. Pero no ha sucedi- 
do así. Lo que hubiera debido inspirarnos confia nía, ha sido para el ministerio 
un manantial de terror. Ese terreno, sobre el que debia sentarse, lo ha amedren- 
tado como si fuese un volcan que se lo iba á tragar. Este es el principio de su 
error: el orijen de la marcha desacertada que ha seguido. 

•Una sola vez ba practicado el ministerio un acto de cordura, y no ha sabido 
perseveran Había negado su consentimiento a un protocolo de la conferencia, al 
famoso protocolo del aO de enero, que ha fijado la demarcación de la Béljica y 
de la Holanda. Después de los errores anteriores, era á lo menos un punto de 
der canso, en el que hubieran podido permanecer todo el tiempo que hubiera 
sido necesario, hasta hacer tomar á los negocios jenerales una dirección mas con» 
forme á nuestras miras; pero cuando era una obligación nuestra, todo nos ordena- 
ba que guardásemos esa posición; la hemos abandonado para entregarla á un. 
t nterés opuesto al nuestro. 

«Ya no pertenece el Luxemburgo á los Belgas , á pesar de haber hecho los 
mayores esfuerzos para conseguir la cesión de osta provincia; lejos de acriminar- 
los, no puedo menos de alabar su perseverancia. 

•¡La Béljica es nuestra aliada! No, porque es neutral, y han creado esta neu- 
ti alidad para impedir nuestra alianza. Pero si se tratase de atacarnos, lo mismo 
respetaría la santa alianza esta neutralidad moderna, que respetó en i8i5 la neu- 
tralidad de la Suiza,; que coutaha muchos siglos de existencia. 

■¡Y las fortalezas! nos quieren dar a entender que su demolición dependerá 
de nuestra sola voluntad; ¿con que nuestras tropas las ocupan, ó las van á ocupar? 
— ¡Ah! no; (Allí está todavía Ja conferencia! 

•Ya habéis oído las esplicaciones dadas en el parlamento de Inglaterra, y las 
habéis oido avergonzados. Determinarán cuáles, han de ser las fortalezas que se 
han de derribar, y esta determinación la tomarán sin consultamos. 

•Leopoldo será inglés á pesar suyo y á pesar de los Belgas. No depende de él 
dejar de ser inglés : pertenecerá necesariamente ála Inglaterra, tanto por el inte- 
rés del engrandecimiento de la potencia belga, como por el interés personal de 
*u existencia. 

•¿No hau oidoVds., señores, al ministro Lebeau, cómo procuraba adnlar el 
orgullo de sus compatriotas para determinar al congreso en favor de este princi* 
pe, indicándoles en el porvenir los grandes destinos de la Béljica en detrimento 
de la Francia? ¿No lo habéis oido anunciar, qne si las provincia? de la orilla iar 

* 
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quiérela del Ría llegaban un día á cambiar de amo , deberían pertenecer a la 
Béljica? 

«Así es que había tres intereses en presencia: nn interés francés, un interés 
de la pan la alianza y un interés inglés. El interés f raneé» se ha estrellado por to- 
das partes; el interés de la santa alianza ha prevalecido con respecto á la Polonia 
o Italia; el interés inglés triunfa en Béljica. 

«El mal es inmenso, y tal ve» irreparable, dice Bignon concluyendo; y todo 
este mal procede de una sola causa, del gran miedo que uueslro gabinete ha tenido 
á la guerra; miedo que no ha sabido disimular. Este terror ha producido las 
ventajas de las poteucias extranjeras en perjuicio nuestro, cuando nosotros somos 
los que debiamoa haber tenido confianza y ellas terror. Nuestro escesivo temor 
de una guerra ha determinado al Austria á enviar sus tropas A Módena, a Par- 
mi y á los estados romanos. Este temor es el que ha hecho dar a nuestro gabine- 
te laníos pasos en falso en lo relativo a la Bóljica, y que después de haber perdido 
la consideración por sus contradicciones, lo ha reducido al vergonioso estremo de 
dejar plantar un pabellón inglés en nuestra frontera. 

•Hemos permitido lodo, hemos aguantado todo, hemos sufrido lodo, y sin 
embargo, á pesar de tantas concesiones y tantos sacrificio» para couservar la paz, 
no puede decir el ministerio que no tendrémos guerra. (Qué resultado en un solo 
año, y particularmente cuando este año data de julio de i850!» 

«Nuestra eu Irada en Béljica, dice Soult, es uua prueba satisfactoria de que es- 
tamos prontos a defender nuestra independencia. (Sí, ¡bella prueba!) 

«Admitimos (oda la responsabilidad en cuanto a esto. (¡Gran consuelo!) 

•Que el orador que aoaba de manifestar lauto.-* te mu res se tranquilice completa- 
mente, lo mismo que la Frauda. (jTodo esto debe efectivamente tranquilizar- 
nos mucho!) 

•Tenemos por otra parte las mas formales seguridades de las intenciones pacífi- 
cas de las poteucias t en cuauto á esto ¡no hay fue apesadumbrarse, no hay que 
atormentarse'.» (¡Lo mismo decían & los patriotas españoles, italianos y belgas!) 

¡Qué lenguaje eu un minihtro que habla delante de ta representación nacional! 

«Loe Holandeses se retiran, añade; sin embargo no por eso regresan nuestras 
tropas, porque es preciso que tengamos antes la seguridad de que no habrá ne- 
cesidad que vuelvan otra ves...» 

¡Y bien! la conferencia os mandará salir antes, y (tendréis que obedecer! 

En vano piden Larabil, Salterie, Mauguio, Lamaique y otros muchos la co- 
municación de ios protocolos y documentos; en vano dice Mauguin a los minis- 
tros que se declaran, por sus negativas, enemigos de la cámara: no comunicarán 
nada, jamás nada... 

•Los diputados en su representación dicen á Luis Felipe t la Béljica, que como 
nosotros se ha dado libremente un rey, acaba de ser atacada; uuestras tropas 
marchan á su socorro: la Francia se asocia con entusiasmo á un movimiento jc- 
n ero so, cuyo objeto es defender y asegurar el principio de nuestra gloriosa revo- 
lución, fijar definitivamente nuestras relaciones ron nuestros vecinos, y disipar io- 
dos las dudas, que desgraciadamente ajilan á la Francia.» 

¡Y bieu! ¿saldrá rl ejército antes que se hayan definitivamente fijado esas rela- 
cíoues, y antes q«u« se hayan disipado esas dudas? 
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•THftdc que estáis remudo*, contesta Luis Felipe, la inesperada iuvasion del 
« jercito holandés en Béljica me ha determinado á reunir inmediatamente au ejér- 
cito para socorrer al rey de los Belgas, y prestar á esa nación los ausilios que 
tanta falta le hacían. 

«Confio que nuestro ejército podrá regresar pronto 4 Francia, y me apresuraré 
en llamarlo al momento que, de acuerdp con las potencian garantes conmigo de 
la ¡independencia, de la neutralidad de la Bcljica, estaró seguro que el regreso de 
nuestro ejército no espondrá la Béljicaá nuevas agresiones...» 

Sin embargo, el ejército regresará antes, porqne asi lo mandará el estranjero.. 

«La Bcljica. dirá Leopoldo al abrir la sesión belga el 8 de setiembre, escesiva- 
mente confiada en los empeños contratados por Guillermo, se ha'visto repenti- 
namente sorprendida por un ejército mucho mas numeroso que el que ella po 
tlia oponerle. 

•El socorro de la Francia era ya urjente i indispensable.» 

Tenemos pues confia rúa e$ ees iva de parte de* un rey; des lealtad, por parto de 
otro rey, y restauración casi inevitable por consecuencia, y siempre nos dicen t 
«¡eatad tranquilos, ya estamos prcparados.y tenemos las seguridades de los 
reyeft!» 

•Ventajas de toda clase, dice Bignon (10 de setiembre) debía infaliblemente 
producirnos uuestra entrada en Béljica. 

«Pero cuando el ministerio se encuentra en si tuación de hablar y de hacer res- 
petar su voi, él es quien, dócil instrumento de las decisiones de la conferencia, va, 
viene ó se para, según tienen la bondad de permitírselo. Siempre sucederá lo mis- 
ino mientras vaya á dejarse dominar en una conferencia, en la que cuatro poten- 
cías, haciéndose recíprocamente concesiones, se pongan, y lo estarán siempre, 
de acuerdo contra el interés francés » 

• Esta cuestión de la Béljica, outesta Sebistiani, no es una cuestión terminada.» 

¿Con que nos puede acarrear la guerra después de tantos protocolos y de tan- 
tas concesiones? 

«La aristocracia inglesa, dice Mauguin (sesiones del ig al a4 de setiembre) 
se queja de que nuestros soldados permanecen en Béljica. 

«¿Qué hornos de hacer pues para evitar las representaciones de la Inglaterra? 
Luis Felipe suplica á Leopoldo que le escriba una carta pidiéndole que d eje doce 
mil hombres cu Béljica. Wellington ha denunciado este hecho en el parlamento 
británico, sin que lo hayan desmentido, a fi adiendo que era un matefujio, y que 
á pesar de esa carta de Leopoldo, no se debía permitir que quedase en Béljica 
uitode uucslros soldados. 

•Por último, después de escrita la carta del rey Leopoldo, , anunciamos en el 
Monitor que dejaremos doce rail hombres en Béljica} y en tauto que se tomó osla 
determinación, se formó un campamento, y se pensó en los medios de que 
nuestras tropas pudiesen pasar la mala estación que so aproximaba. 

•Pero el orgullo británico no podía quedar satisfecho. Nuevos protocolos en 
la confcieucia, en la tribuna inglesa, el partido de la oposición presentó nue- 
vas quejas. ¿Qué hemos hecho? llelirar nuestras tropas. 

«Así es, señores, que mientras existia en las notas ia mas completa humildad, el 
lenguaje de los conséjelo* de la corona era altanetoy orgulloso.* 
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•El reino de los Países-Bajos, contesta Sebastiani, se creó por hostilidad i (* 
Francia. Toda la Europa concurrió. Después de haber creado en nuestras fronte, 
rae un reino de $et$ millones de habitante», lo guarneció con plazas de armas* 
Todas las potencias intervinieron en aquellas fortificaciones con su dinero. (No t 
con nuestras contribuciones!) 

•La revolución de Béljica produjo una grande sensación en Petersburgo. Esta 
corte vid desplomarse el sistema adoptado contba kosotros. El rcioo de los Paises- 
Bajos desaparecía, y con él la fuerza ofensiva creada contra la Franeia. Además 
los intereses de familia se mezclaban con eso* intereses j enera lee. 

•El rey de Holanda reclamó al momento el apoyo y socorros de la Rusia. El 
emperador de Rusia contestó que las desgracias de Guillermo le interesaban sen- 
siblemente: que deseaba prestarle su apoyo: pero que no podia hacerlo sin er 
« oncurso de sus aliados.» 

Luego no podemos poner en duda la predilección de Nicolás y la de la santa 
alianza por Guillermo, y el interés de los mismos en restablecer el reino de los 
Países-Bajos, ó en apoderarse de la Béljica. 

■La administración actual, dice Lamarque, no solamente se hs\ asociado, como. 
Luis XVIII y Cárlos X, á la santa ali anza, sino que se ha colocado en ta comiti- 
va, entrando en un congreso en el que ios gobiernos absolutos y las potencias ri- 
vales tienen siempre una mayoría, asegurada. 

■Privada la Béljica del Limburgo, del Luxemborgo y del Escalda, no será mas 
que un simulacro de reino, no tendrá sino un simulacro de rey, que hará per- 
fjetamente de tener su malela hecha, v d* tener en Amheres ú Ostendc un 
barco preparado para evitarlas visitas imprevistas del príncipe de Orange; porque 
no siempre tendrá la Francia un ejército en Maubeuge ó Valencianes para con- 
servar en pié su trono vacilante. De este modo ha conseguido completamente la 
santa alianza su primer objeto, y todo le promete una pronta restauración, que 
debe ser el anuncio de olra restauración mas importante. 

•Militar y ciudadano, con la cara cubierta de vergüenza, he oido las espiracio- 
nes que han dado sobre nuestra evacuación de la Béljica, y me han demostrado 
que los soldados han obedecido las órdenes absolutas de los fabricantes de proto- 
colos en Lóndres. Así es cómo mentía el Monitor cuando decia que quedarían en 
Héljiea doce mil Franceses] Lo mismo se equivocaba nuestro ministro de la guer- 
ra, cuando, hablando de nuestros soldados decia : ¡no saldrán.. .1 i Ya- han salido, 
dejando existente el monumento de Waterloo, evacuando las fortalezas edifica- 
das con nuestras contribuciones, antes de haber presenciado su derribo! 

«LaPiusía. el Austria, la Rusia decidirán cuáles son las plazas que se han da 
derribar, y la Francia, puesta á un lado como un criminal que van á sentenciar, 
aperará el fallo. ¿Cuando nos pasarémos en esa pendiente rápida de vergonzosas 
concesiones? • 

•No creo, dice Thiers, que hubiese quedado ningún ministerio en Francia si hu- 
biese tolerado que los Prusianos entrasen en Bé'jica; tampoco nosotros debíamos 
permanecer. 

•¿fía y alguno en esta cámara que crea que Guillermo trate de hacsr una nueva 
tentativa contra la Béljica?— Sí, yo, contesta Cabet. 

•Ya veo que entre cu Uto cientos diputados hay uno; pero no hay dos que crean 
que !a Holanda quiera empezar las hostilidades.» 
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Había probablemente do$ciento$, tal vez cuatrocientos, y aun el mismo Thiers; 
•pero uno solo manifiesta su pensamiento. 

Lafayette Ta sin embargo á indicar también el sujo. 
. «La restauración orangisU, dice, estaba organizada, habian alejado á los pa- 
triotas y apagado el entusiasmo ((lo mismo que en Francia!), y sin nuestro ejér- 
cito se hacia la contra-re? olucion. 

• El principe deOrange, en sus órdenes del dia, nos anuncia una uueva invasión, 
pero confio que nuestra» tropas estarán siempre dispuestas á rechazarla.» 

«Nos anuncian, dice Salverte la existencia de un protocolo que contiene la ce 
sion del Luxemburgo.» 

*Es mentira, le contesta Sebastiani desde su asiento ; no existe semejante cota.» 

(Pues es muy cierto, y esa desmentida es un embatte\ 

Pero, (qué tono en un ministro, tratando con un diputado que puede ser su juez 
ó á lo menos su acusador! ¡Qué poco se hace respetar la representación nacional; 

«Sostenemos, dice ¡Vlauguin, que habéis salido de Béljica por orden de la con- 
ferencia, por orden de la Inglaterra; y los diarios, así como la tribuna inglesa, nos 
autorizan k sostenerlo; sí, ¡esa obediencia es degradante para nosotros!» Respon- 
ded. Aquí no tratamos de frases, sino de hechos, de pruebas y documentos que os 
pedimos: presentadlos protocolos y vuestra correspondencia. 

No se han olvidado el ardid, manejos y violencia empleados en sus acalora- 
das sesiouestdel al «1 s4 de setiembre para salvar al ministerio de las acusacio- 
nes relativas á la Polouia. 

La discusión de la Béljica concluye del mismo modo, por la famosa orden del 
dia motivada. 

Y aquí, ¡cosa casi increíble! la entrada de nuestro ejército en Béljica, y el 
anuncio de la demolición de las fortalezas, esto es, dos engaños, dos motivos de 
ignominia para el gobierno son los que determinau su triunfo con la mayoría 
de la cámara! 

•En una sesión anterior, dice Comte. el i4 de octubre, acusó Mr. Guizot & la 
oposición in tenor de la cámara, y á la eaterior, de haber procurado operar la 
reunión de la Béljica, y de haber enviado emisarios de asonadas. (Y bien! eu- 
tónces era yo fiscal, y puedo dar detalles exactos sobre este asunto. 

«Poco tiempo después de haber estallado la revolución belga, corrió la voz en 
París que algunos hombres se ocupaban clandesliuamente en alistar jente : me 
dieron parte. Los jefes fueron arrestados; sus papeles, y particularmente los re- 
jistros de alistamientos, ocupados. Los encausado» presentaron documentos qnc 
probaban que estaban autorizados para alistar á los liombres de Julio, y para diri- 
jirlos á Bruselas ó á la frontera de Francia, ¡umediata á la Béljica, y se pusieron 
en libertad. 

«Pero, ¿quién los había autorizado? 

■ El gobernador de París enviaba á los militares. Mr. Guizot, ministro del In- 
terior, hacia entregar los pasaportes gratis; Mr. Girod del Ain, prefecto de poli- 
cía, los delibraba y los pagaba de los fondos secretos. 
«¡Y Mr. Guizot nos acusa...!* 
Esta vez Guizot no contesta. 
Resu/uamos en dos palabras esta discusión. 
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El interés de la Béljic. le prescribe cousülairse en república aliada uc la Fi an- 
cía, ó de incorporarse 4 Testa. 

El interés y el bonor francés prescriben admitir sn alianza ó sn reunión. 

Pero Lnis Felipe quiere la pat a cualquier precio, y sacrifica la Béljica a la 
«anta aliama, como le sacrifica la Italia, la Polonia y la Alemania. 

E>lo no se puede confesar, y es lortoso mentir: ¡ya mienten! ¡no se pueden 
comunicar los documentos» es pieciso ocultarlos : ;y a los ocnltan! 

S LI XV 

Opresión de los pueblos por la santa alian ta.- Complicidad de tais Felipe, ó cobardía 
de su gobierno.— Traición contra los pueblos y contra la Francia. 

Los reyes y la. aristocracias tienen un mismo interés, el triunfo eterno de 1. le- 
Uümid.d y del derecho divino, del poder absoluto y de los pririlepos , , la eter- 
na esrlavimd dolos pueblos; para aquello», orden, quiere decir un. obediencia 
cie«r. y la resign.cion a virir en la esclavitud: para aquello*, la soberanía nació- 
„.í 1. liberté y la igualdad, el raiuado de 1. justicia y de la ley, es duóraUn y 

"Timada en realidad la santa alian», desde 178 9 , para destruir la resolución 
francesa, lo consigue en i8i4 y i8i5. 

Emanando á los pueblos prometiéndoles constituciones, los encadena con 
mas rigor en los congrios de Viena, de Tropau, de Verona y de Laybach: des- 
truye las revoluciones de Empana, Portugal, Nápoles y del Piamonte. 

Amenazada de nuevo por la revolución de julio, y por lasque reproduce to- 
davía, vuelve á tener sus congresos en Londres, oprime 4 los poeblos ha, o el pe- 
„doyu*o del despotismo reteniéndolos en la e»clavitud, remacha sus cadenas 
aniquila la Italia, la Polonia y la Béljica, amenaza á la Suiza y 4 lo. pequeñas 
estado.de Alemania, a los que arrebata la libertad de imprenta, preparando su* 
úlümos esfaeno» contra la mUm. Francia, centro de las luces y de la libertad. 

V Oprimido, los pueblos por la *aula aliama, no pueden estos manifestarle 

otro sentimiento que el del odio. • 
Mas Luis Felipe, lo mismo que Luis XVI, Luis XVIII y Cirios X, forma en el 

dia parte de la santa alia.ua. 

Temiendo la libertad, tal ve. tanto como lo. otros reyes ó sacrificando todo 
.1 uúedo de una guerra, coopera, lo mismo que ellos, a la opresión de lo. 

pueblos. . * 

Cómplice de los opresores, ¿puede dejar de tener su parte en las imprecacio- 
nes de los oprimidos? , , _ , 

Pues no es esto todo • los soberanos de Austria, de Rusia, de Prusia y de Ingla- 
terra no se han pneslo al frente de la revolución de julio, ni han hecho prome- 
después de ,830, 4 los Italiano*, Polacos y Belgas; no lo» han engañado. 
Pero, demasiado que lo hemos visto : Luis Felipe ba engañado y vend.do peno- 
ñámente 4 los patriotas españoles 4 la Italia, la Polonia y la B^lpca; todos es 
pueblos le echan en cara todas sus desgracias : ¡cu41 será pue» el modo de peus.r 
de estas víctimas con respecto 4 él!! . 
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Pero Luis Felipe, abandonando, engañando, sacrificando, dejando ó lucien- 
do oprimirá esos pueblos, ¿no engaña alevosamente á la misma Francia? 

¿No es en efecto engañar á la Francia el abandonar la Italia al Austria, la Po- 
lonia á la Rusia, la Béljica á la Inglaterra ó á la Holanda, los pequeños estados 
de Alemania k la dieta de Francfort, instrumento de la sania alianta? ¿No lo 
prueban hasta la evidencia todas las discusiones que hemos citado anteriormen- 
te? ¿No es uua evidencia, el qne podía contar la Francia cou la alianza de todos 
esos pueblos, y qoe si te decía i ase en el día la guerra contra ella, los vería in- 
móviles, ó precisados tal vez á incorporarse con sus enemigos? 

¿No es hacer traición á la Francia el deshonrar!*, por decirlo así, á los ojos de 
las naciones, haciéndole perder sus simpatías, presentándola inconsecuente, 
egoísta, ingrata y desleal; á eata Francia, que hace coa renta años, que por sus 
revoluciones, su tribuna y su imprenta provoca en cierto modo á los pueblos á 
sacudir el yugo prometiéndoles »u apoyo?*,* 

jAyJ (cómo se cubre de vergüenza el rostro de un verdadero francés; su eora- 
ton está traspasado de dolor! 

Sí, qoe lo sepan las naciones, que no se dejen engañar; eminentemente justa, 
sin rencor ni envidia, reconocida, leal y jenerosa. engañada v no engañadora, 
oprimida y no opresora, la Francia, la verdadera Francia es su hermana y su 
amiga; la causa de los pueblos es la suya, y aunqne inocente de las desgracias 
qoe padecen, y de lea que el gobierno francés solo es culpable, se considera como 
comprometida para siempre á remediarlas. 

Si, todos los poebios deben ser aliados y amigos* pero loa patriotas español es, 
italianos, polacos, belgas y franceses están particularmente unidos pare siempre 
por los lazos del infortunio y de la fraternidad. 

S XLV. 

La santa alianza adelanta toáoslos dios y y Luis Felipe retroredo con tmuamtMe.— Con- 
testones sin intermisión destructora* do la independencia nacional.— Todavía compli- 
cidad ó cobardía del gobierno, 

«Si se cede una vez, decía Dupin en la cámara, será preciso ceder segunda 
vez, tercera vez y siempre.» 

Si se cede, diré yo, & una coalición de aristócratas y de reyes Una sola vet, 
será preciso cederles siempre; y el que se creyese bastante diestro para no hácer 
concesiones sino ama d una, artículo por artículo, no retrocedería isí sino para 
sallar mejor ó caer. 

Si hemos de dar crédito al discurso de la corona, jamás el honor de la Fran- 
cia ha estado tan bien defendido como ahora; porque, escúchenlos: 

«Juzgaréis sin duda que en las difíciles negociaciones los verdaderos intereses de 
la Francia, los intereses de su prosperidad, de su poder y de au honor han sido 
defendidos con perseverancia y dignidad. La Europa está convencida en et dia de 
la lealtad de nuestra» intencione» y de la sinceridad de nuestro» deseo» por la conser- 
vación de la paz; pero tambieu lo está de nueetra fuerza, y sabe de qué modo sos- 
tendríamos la guerra, si nos viésemos precitado» por agrc»ione» injustas.» 

35 



Digitized by Google 



( 274 ) 

Ra verdad que el gobierno no La vuelto á hablar de honor y dignidad, de fean> 
. queta y lealtad. 

Pero también quizás no ha habido gobierno qae meóos haya temido. 
Jamás sobre todo ningún gobierno ha puesto tanto misterio eu sus actos y 
conducta. 

Cuando la cámara debe responder al pasaje arriba citado del discurso de la co- 
rona, la comisión le propone el párrafo siguiente : 

«Kn el exámen de estas negoeiaeionet difíciles, confiamos en que hallaremos la 
prueba de la dignidad y de la perseverancia con las que se han defendido los ver- 
diderot intereses de la Francia » 

Pero Bernard, miembro de la comí «ion, cuenta a la cámara lo que sigue t 

■La comisión babia en un principio redactado á la unanimidad este párrafo de 
este modo : 

•La cámara espera la comunicación de lot documentos diplomático* que han ser- 
vido de base para estas negociaciones. Ella los examinara con atención y con la 
es per anta de hallar en ello» la prueba deque no se han comprometido los verda- 
deros intereses de la Francia y sn dignidad.» 

•Masía comisión se aplaza para el siguiente dia: ven el intervalo, Casimir Pe* 
rier y Sebastiani (que habían tenido conocimiento de la redacción* la que los ha* 
bia contrariado) pidieron ser oidos. 

•Dieron esplicaciones verbaUt sin presentar ninguno de lot doeumentot necesa - 
ríos para ilustrar á la Francia. 

«No obstante, la mayoría de la comisión no quiso volver á pedir la comunica- 
ción de los documentos, y sola la minoría persistió en aquella demanda, manifes- 
tando en primer lngar el deteo. y además la etperanta de bailar en aquellos do- 
cumentos la prueba de que se habian defendido, como convenia, el honor y la 
dignidad de la Francia.» 

Mas, en la cámara, los ministros y sus paniaguados rechazan obstinadamente 
dicha comunicación, que jamás la dan. 

De este modo, no solamente quiere el ministerio que se le juzgue, que se le 
apruebe y basta que »e le alabe, sino también que se le crea sobre su palabra. 

Nunca , sin embargo, han sido mas multiplicados ni mas importantes los actos 
diplomáticos. 

La conferencia de Londres no se ha ocupado esclutivaineole de la Béljica t 
sin duda se ha ocupado igualmeute de la Italia, de la Polonia, de la Alemania, 
de la Suiia, del reconocimiento de Luis Felipe, del desarmamiento jeneral, de 
la paz y de la guerra, etc. ¡Cuántos protocolos! ¡cuántas negociaciones conclui- 
das! ¡cuánto interés tiene la Francia en conocerlos! ¡cuántas veces han pedido 
los patriotas que se les comuniquen, aunque en vano! 

Jamás, no, jamás se han mofado tan vscandolasamente de la constitución, de 
la representación nacional y del país. 

Obrando de este modo, ¿no podrían hacerle traición y venderle, sin que na- 
dic se apercibiese? 

Y ¿porqué este continuo misterio? ¿porqué esta violación de la primera ley 
del réjimeu representativo? Este silencio tan perseverante ¿no es por ventura la 
acusación y la sentencia del gobierno? ¿No autoriza álo menos todas las sospe* 
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chai? ¿Teme acaso el gobierno que, ti se descubre el telo, no se le vea, sombrero 
en maco, de rodillas, las manos unidas» implorar la par, otorgarlo todo, ofrecer- 
lo lodo para obtenerla? 

Sin dada que los demás soberanos obran como bárbaros opresores de loa 
pueblos; pero leed la respuesta de Mettemicb & nuestro embajador; leed el ma- 
nifiesto de Nicolás; examinad la conducta de Guillermo; ¡á lo menos tienen ener* 
jía! [conocen la dignidad de una corona! mo cejan ante la guerra ! 

Desde el primer momento de nuestra revolución ha tomado las armas la san- 
ta alianza, y sus armamentos ban ido siempre eu aumento. Ha hecho cnanto se 
le ha antojado, tanto en Italia como en Polonia; sus exijencias y sus ventajas se 
han ido aumentando contra la Bel jica, la Suiza y la Alemania; cada dia se hace 
mas fuerte y amenazadora, cada dia adelanta un paso. 

Lnis JFelipe, por la inversa, ¿no retrograda sin cesar, tanto con respecto 4 la 
España como con respecto al Austria en Italia y de Nicolás en Polonia? ¿No re- 
trograda nuevamente todos los dias ante la santa alianza con respecto á la Bél- 
jica? ¿No ha retrogradado hasta con respecto al papa, envileciéndose hasta des- 
aprobar como nn .yerro desgraciado una espedicíon que él mismo habia ordenado 
y de la que hacia alarde en París, como de un triunfo, pidiéndole, en cierto mo- 
do, perdón por haber entrado en Ancona sin su permiso, el Sude febrero de 
i83a; consintiendo en hacer volver inmediatamente una parte de la tropa; pro- 
metiendo retirar la restante tan pronto como lo exijiera, pero suplicándole que 
tolerase todavía unos cuantos soldados nuestros para evitar la esplosion de las 
murmuraciones que au vuelta repentina podría escitar en Francia, sometiéndose 
4- todas las condiciones, por humillantes que fuesen, y con particularidad á sus- 
pender todos los trabajos de fortificación ya principiados, 4 no salir- de la ciu- 
dad, á no dejar ondear la bandera tricolor en la cindadela, 4 subordinar el co- 
mandante militar á un ájente civil y político, 4 pagar todos los gastos, y pro- 
bablemente bajo este titulo algunos millones de tributo 4. sn santidad? 

¡Qué de humillaciones para el ejército, que no debia mostrarse sino como li- 
bertador! ¡Qué vergüenza para la Francia, que debería ponerse al frente de las 
naciones! 

De aquí, ¡qué de afrentas por todas partes para nuestras viajeros, y coáutas 
afrentas para la Francia y para su rey en los periódicos ministeriales extranjeros, 
en la conferencia de Ló adres, y hasta en las tribunas belga y británica! 

«Lo que yo pido al gobierno inglés, dice tir Roberto Vivyan, es que no maní» 
fiesta ningún temor por el gobierno actual en.Francia.» (Biguon lO de setiembre). 

El mismo lord Grey declara públicamente al gobierno, en enero de i85a, qne 
si la Francia hubiese arrostrado la guerra, nadie te hubiera alrewido á atacarla : 
pero que se la ha vencido contemporizando, y qne la Holanda ha obtenido con- 
diciones mucho mas ventajosas que las que podía esperar, (¡esperar...! ¿Lo en- 
tienden Vds?) 

,* Hablan Vds. de dignidad! ¡Y bien! escuchen lo que escribía Napoleón á su mi- 
nistro de relaciones estertores, el 4 de enero de 1814 * 

«Pienso, decía, que es dudoso que los aliados estén de buena fe % y que la In- 
glaterra quiera la pat: en cuanto 4 mi, yo la quiero, pero sólida, honrosa. La 
Francia, tinsue limites niturales, sin Ostende, ein Amberes, no estaría ya en apiño- 
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nia con lo» demá» ettadot de la Europa (puesto que todos ellos se bao agrandado). 

•¡Quieren reducir la Francia á »ug antiguo» limite»! eto e» vilipendiarla. Se enga- 
ñan t s\ creen que las desgracia» de la guerra pueden hacer desear á la nación *#- 
mejante pat. No existe un solo cora son francés que no sintiese el oprobio al cabo 
de seis meses, y que no se le echase en cara al gobierno baetante cobarde para Qr> 
diaria. 

«Si la nación me ayuda, el enemigo camina a su ruina; si la fortuna me aban- 
dona, tengo tomado mi partido; nada se me da del trono; yo no envileceré ni á 
ta nación ni á mi mitmo, suscribiendo & condiciones vergontoea» • 

¿T qué dirémos de las concesiones que se hacen diariamente a la santa alianza, 
ha*taen la administración interior de la Francia? ¿Porqué no coosta el ejército 
de 500,000 hombres, como »e había anunciado? ¿Porqué no ae halla organitado 
en divisiones y brigadas, Ajilando nuestras fronteras? ¿Porqué no se halla orga- 
nizada la milicia nacional movible, tan á menudo y tan vivamente reclamada? 
¿Porqué se halla disnella nuestra gnardia ciudadana precisamente en la» ciuda- 
des donde.es mas necearía, y en donde es mas temida del estranjero? ¿No es 
acaso pnes por satisfacer los deseos del eatranjero qae se desatienden los votos de 
la nación? ¿No es por tranquilizarlo, que se persigue la asociación uacional, y 
que se disuelve la escuela politécnica? ¿No es por agradarle que se detiene y se 
espulsa á los proscritos italianos y polacos, y que se les fuerza á arrostrarlas 
tempestades para ir á morir al Africa, como para complacerles fué Luis XVIII á 
España? ¿No es. i fin de agradar al estranjero que se conservan y se escojen cier- 
tos mi u Uros, ciertos embajadores, ciertos altos funcionarios carlista*, y que se 
revocan, conservan 6 proponen ciertas leyea para demoler la revolución y la li- 
bertad? ¿No es con el fin de agradar al estranjero, que por ejemplo, se ha rebu- 
fado el divorcio pedido con obstinación por los pares hereditarios; la lejislacion so- 
bre la guardia nacional, sobre las administraciones municipales y departamenta- 
les, y sobre la instrucción primaria, mutilada, impopular ó aplazada? ¿No es i 6n 
de agradar al estranjero que no han permitido jamás á las cámaras ni el ejercicio 
de la iniciativa de las leyea que lea esta acordado por la carta, ni consolidar lejis- 
lativamente los grados y honores concedidos por Napoleón, durante los Cien* 
Dias? ¿II» sido por obedecer al estranjero que lo han arriesgado todo para salvar 
á Polignac, que han arrostrado todo para aplazar y evitar la proposición Baude y 
Briqueville, y qne se arrostra todo aun para respetar los sangrientos paseos de la 
duquesa de Berry? ¿Es por obedecer al estraujero que se expulsa brutalmente al 
duque de Brunswick, que se persigue la prensa y los hombres de Julio con Unto 
encarnizamiento y crueldad como con el que la santa alianza les persigue en 
Alemania. Polonia é Italia? 

Y ¿cómo podrá dudarse? ¿No invocan nuestros ministros constantemente el 
nombre del estranjero? 

¿No nos diceu nuestros ministros sin cesar: «sed moderados y prudentes en 
vuestra constitución, en vuestras leyes, en vuestra conducta; no demos al estran- 
j ero ni desconfianza ni inquietud?» 

¿No dicen igualmente t «nombrad tal presidente, ó bien tenemos la guerra; 
conservadnos; guardaos bien de nombrar ministros a tales y tales, ó bien ten- 
tlrctno* la guerra?» Las palabra» eetranjero y guerra, ¿no son, con la reeerea di- 
plomática y la prcrogat.va real, los talismams ilel gobierno? 
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lia? mas todavía; se necesita de un socorro y de un apoyo para lo interior, 
como Luis XVI se le dice al estranjero i escríbenos... pídenos. . . amenázanos... 
Se le dice al papa, por ejemplo, vos tenéis interés en sostenernos; |y bien! cual- 
quier disgusto que os cause nuestra presencia, déjanos permanecer durante algún 
tiempo en Jneona, a fin que no griten tanto contra nosotros. 

¡T la Francia es i o dependió n te t ¡La Francia que debería pro tejer la indepen- 
dencia de los demás pueblos! 

•La intervención dé los reyes en nuestros asuntos, decia de Schonen el «8 de ene- 
ro, ved lo que yo llamo condición deshonróla, y k enyo precio no acepta un pue- 
blo provisionalmente la existencia sino para perderla en la infancia!» 

¡Ahí ¡qué vergueóse! y por otra parte (qué peligro! 

No, ¡jamas ba sufrido la Francia un baldón semejante! 

¿Cuál e« el corazón francés que no »e baila desgarrado? 

i Y esto sucede después de las heroicas jornadas de Julio! 

Razón tenían de decir, en el Palacio Rea), que querían concluir con el he- 
roísmo. 

¡Ved aquí los resultados de la entrada de Luis Felipe en la santa alianza! 

Mas ¿es este el mandato que le ha dado la revolución de Julio? ¿Ha entendido 
«1 pueblo vencedor enviar k Carlos X é Holy Rood para que so sucesor se haga el 
aliado de sua enemigos, y para que se ponga de acuerdo con ellos contra él? 

¿Cuál es pnes su móvil? ¿es el miedo? Pero ¿cómo caliBcar esta conducta? ¿Se- 
rá tal ves el odio de la libertad y del pueblo? Pero ¿qoé nombre se le ha de dar? 

§ XLVI. 

La santa alianza quiere destruir la revolución francesa. —Sus medios.— La guerra es 

inevitable. 

Si los reyes y los nobles fueteo justos, reconocerían la independencia y la 
soberanía de cada pueblo : consentirían en la libertad, igualdad é imperio de la 
constitución y de la ley. 

Mas ¿lo quieren asi? No : ahí esté la historia que nos grita : «lo que ellos quie- 
ren es la lejitimidad del derecho divino, es el poder absoluto, son los privilejios » 

Toda revolución es á sus ojos nn crimen, que es preciso reprimir y castigar. 
Para dudarlo, es preciso cerrar los ojos á la luz. ¿De qué pues serviría la espe- 
riencia si se olvidaban las coaliciones de 1775 contra la libertad polaca, las de 
17O1 contra nuestra primera revolución tan pura y tan sublime? ¿No es preciso 
ser nn estúpido para no hallar una lección en ios ataques de la santa alianza 
contra las revoluciones tan pacífica» de España, Portugal, Nápoles y el Piamonte, 
y contra las recientes revoluciones de Italia, de Polonia y de la Béljica? 

Que los pueblos cambien solamente sus reyes ó sus constituciones, ¿dejan por 
eso de ser menos escomulgados, atacados ó destruido»? 

•La lucha existe entre dos principios, decía Talleyrand al congreso de Yiena, 
el 26 de setiembre de 1814; mientras que exista uua $ola dinastía revolucionaria, 
110 concluirá la revolución t es pues necesario que triunfe el principio de la lejiti- 
midad sin ninguna restricción; /sin esto no puede haber pos, ni tan siquiera una 
tregua!» (Lamarque, i5 de enero.) 

«Mas, si sois prudentes, nos dicen Sebastian^ Thiers, Guitot, etc., no seréis ata- 
cados ui invadidos.» 
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•Y ¿quién decidirá si tomos 6 do prudentes? responde Lamarque el aO de se- 
tiembre. (Uo tribunal de reyes qae residirá en Londres ó en Vieoa! ¡Eh bien! 
ellos decidirán que no hemos sido prudentes, en julio último, cuando hemos 
hecho caer el trono y arrojado de él á Gárlos X • 

Sí : ¡nosotros somos prudentes...! — Pero ¿pregunto yo ahora: ¿Ninguna délas 
resoluciones atacadas era por ventura prudente? Escuchad pues i Potto di Borgo, 
diputado en aquella época, en la sesión del lO de julio de 1799 : 

•Apenas se ha hablado de los derechos del pueblo, dice, que aquellos que los 
tienen encadenados desde las orillas heladas del Báltico hasta el Mediterráneo 
hau conspirado contra los Franceses por la sola basor de haber declarado que ello* 
no querían usurpar el territorio de sus vecinos ni armar sus brutos sino solo en el 
caso de una lejitima defensa.» 

¿Si somos prudentes...? ¿son por ventura prudentes los reyes despóticos? Los 
Ingleses, etc. ¿sufrirían acaso que fueran á decirles, ti sois prudentes.. , tPero esto 
vb .la estupidez misoial 

Ser prudente en materia de revolución, es ser fuerte, poderoso , desconfiado* 
vijüanle, dispuesto para defenderse; y cnanto mas prudente sea consigo mismo, 
es mucho mas contajiosa por su felicidad y su prudencia, es mucho mas crimi- 
nal á los ojos de los reyes. 

•Pero nosotros tenemos las seguridades mas positivas» , dice Sebastiani. 

¡Seguridades, cuando los mismos tratados no son una» garantías! 

¡Cómo! ¿conocen por ventura los reyes, las aristocracias y la diplomacia, la 
buena fe, el honor, la lealtad, la justicia, la humanidad? Buenos para encade- 
uar los pneblos ¿no son estas virtudes una niñería para ellos? ¿No dice el histo- 
riador Thiers que los soberanos de Rusia, del Austria y de Prusia se han reparti- 
do la Polonia eu 1773, después de haberla sublevado ellos mismos y de haberla 
prometido solemnemente sus servicios? Un antepasado de Guillermo ¿no ha librado 
una batalla después de haber recibido el anuncio de que estaba firmada la pat? 
[Monitor del 9 de agosto.) — Mientras que el famoso Pitt hacia el elojio de nues- 
tra primera revolución y entablaba comunicaciones amistosas con nosotros, ¿no 
trataba clandestinamente de provocar los desórdenes en Francia? (Lafayette, aO 
d e setiembre.) 

¿No se habían prodigado las seguridades á todas las revoluciones, en 1791, en 
1814, y después? 

¿No habían los coalizados declarado solemnemente á la faz del mundo entero, 
que ellos no hadan la guerra sino á Napoleón, y de ninguu modo á la nación 
francesa? 

¿Se han dado por ventura ó se han observado las constituciones prometidas á> 
la Polonia, á la Italia, á la Europa? 

¿No ha sido reconocida, durante tres años, la revolución de España? ¿No trata» 
ha Luis XVIII de malévolos á los que pretendían ver un ejercí lo de invasión en. 
el que él llamaba un cordón sanitario, como Luis XVI llamaba facciosos, alguno» 
dias antes de su fuga á Várennos, á, los que pretendían que se preparaba para 
huir? 

¿No acaba el papa de violar las capitulaciones hechas en su nombre? 
¿No son innumerables los reyes que han hecho traición 4 sus pueblos, y vio- 
lado »u palabra y sus juramentos? 
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¿No acaban de violar so» promesas y sus empeño* el emperador de Austria en 
llalla, Nicolás en Polonia, el rey de Prusia con respecto A los Polacos, Guiller- 
mo y la santa alianza en la Béljica? 

El mismo Luis Felipe ¿no ha violado su principio tan solemnemente procla- 
mado de la no intervención? ¿Ha cumplido por ventura sos promesas a la revolu- 
ción do Julio? 

Si, dormir contando con las seguridades de los reyes estranjeros es ana insen- 
satez; aconsejarlo, es insultar la credulidad pública. 

•Sin embargo, dice Sebastian*, Vds. ven bien que no quieren atacarnos : por- 
que ellos respetan las revoluciones de Sajonia, de Heesc, do Brunswick, de Be den, 
de Suita. 

Pero ¿no acaba de destruirlas la dieta de Francfort arrebatándolas la libertad 
¿£ la prensa? 

Por otro lado ¿de qué sirve estinguir estas últimas? ¿No vale mas tolerarles 
momentáneamente para inspirar confianza á los tontos? 

Pero ¿quién hay sobre la tierra que pueda poner en duda que, si la Francia 
fuese tan fácil de ser destruida como el Hesse, baria ya mucho tiempo que su re- 
volución hubiera sido destruida? 

Si, la revolución francesa y la lejitimidad son incompatibles en Europa; tar- 
da ó temprano, la una debe espirar bajo los golpes y bajo el influjo de la otra t 
y para vivir, el despotismo se halla condenado á matar la libertad. 

Mas ¿qué hari la santa alianza? 

Hará lo qne ha hecho por todas partes durante cuarenta años : empleará todos 
los medios, todos, sin escepcion. 

¿Tío tiene sus embajadores en Paris? ¿No tiene tesoros y ejércitos de ájente* 
para dividir, engañar, seducir, espantar, tranquilizar, provocar los desórdenes y 
las guerras civiles? 

Ella emplea en primer lugar las negociaciones, la diplomacia; y la conferen- 
cia de Londres le sirve maravillosamente para divertir y endormeccr, para para- 
lizar y estinguir el entusiasmo, para sembrar en el país la incertidumbre, la des- 
confianza, la confusión y el caos, para cansarle, disgustarle, arruinarle y ava 
tallarle. 

Sí, el justo-medio ó la restauración puede triunfar de la revolución, con su 
socorro; sus miras están ya casi logradas. 

Además de que, si la intriga y la diplomacia son insuficientes, si la guerra se 
hace necesaria, la santa alianza hará la guerra. 

¿Ha retrocedido jamás ante esta necesidad? 

¿No se ha preparado la Rusia para marchar sobre la Béljica y el Rio, desde los 
primeros dias de nuestra revolución? ¿No se ha preparado igualmente la Prnsia? 

¿No ha aceptado el Austria la guerra para invadir la Italia? ¿No la deseaba tam- 
bién la aristocracia inglesa cuando el pueblo irritado forzó A Wellington á d«-jar 
el ministerio? ¿No está Guillermo provocando la guerra? 

¿No nos han presentado nuestros ministros continuamente la guerra como in- 
miuente con respecto á la Italia, á la Polonia y á la Béljica? 

Las revoluciones de estes tres países han forzado 4 la santa alianza á detenerse; 
mas las insurrecciones están ahogadas hace ya mas de nn ano, y Los ejércitos es 
hallan descansados, aumentados y prontos para marchar. 
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, A penar de toda la consideración y «Je tocio el influjo que se presta siempre á 
so gobierno; á pesar de so ardiente sed por la paz, ¿no es en valde que Luis Fe- 
lipe implora el desarmamiento hace ja diei y ocho meses? ¿Cuánto do hubiera 
dado Casimir Perier para lograr este desarmamiento tan anunciado, en el qnc 
cifraba (oda su gloría, su triunfo y su existencia? 

¿A qué pues tanla obstinación? ¿Seria tal Tes porque no creia la santa alianza 
en la dnracion del ministerio de 13 de mano? ¿La caída de este ministerio ¿haiia 
pues las hostilidades inminentes? ¡Mas su prolongación seria una causa de ruioa y 
de muerte para el país! Por otra parte cae desfallecido y en el barro; espira de 
inacción, y por consecuencia no llegará á efectuarse el desarmamiento. 

Mas los armamentos no pueden ser eterno*, y la revolución no puede retrac- 
tarse ni suicidarse r la guerra es pues inevitable. 

No hay dada ninguna que ella tiene fuertes mucho mas terribles contra los re* 
jes que contra los pneblos; pero la revoluciou prudente, majestuosa y triunfante 
aniquila igualmente á lo* déspotas. r 

¿Es pues la fatalidad que les condena á la guerra? 

Guillermo la apetece, la quiere, está impaciente devenir i las manos; y Ma- 
tuschewilz, es decir Nicolás, es decir la Rusia, la Prusia y el Austria, quitándose 
por último la máscara y burlándote de sus protocolos y de su inmutable resolu- 
ción de impedir las hostilidades y de hacer respetar la independencia y la neutra- 
lidad belgas, no quieren que se le impida atacar, es decir, están resuellos 4 to- 
mar las armas para sostenerle. 

¡Es pues inminente la guerra, ó bien, por de pronto, la restauración en la Bél- 
jica! T algún tiempo después, siempre la guerra, mucho mas temible entonces 
cuando la santa alianza tendrá el ejército belga, las fortalezas belgas, y esta cabeza 
de puente belga que nuestros ministros criminales se vanagloriaban haber des- 
truido, y que han dejado subsistir contra nosotros. 

S XLVII. 

La que haría el estranjero en caso de invasión. 

¿Qué es lo que baria? Lo que hizo en t792, en i8i4y i8i5, lo que hizo en 
Francia, en España, en Italia, eu Polonia. 

Prodigaría las proclamas, las promesas; se llamaría el amigo de los amigos del 
orden y de los buenos Franceses, y solamente el enemigo de los anarquistas y de 

los revolucionarios. 

Diría, como el abate Van Geel, «que venga á pegar en las oreja*, en Parí* mis 
mo. no ála nación francesa, ni tampoco al nuevo rejr que ella se ha elejido, ambos 
A do» victimas de la ingratitud y de los furores de los demagogos, sino á «sos kom- 
bree perversos, sediento» de destrucciones, alterados de sangre, que no aspiran mas 
que á revolver al mundo entero con la mira de enriquecerse: escarbando en su» rui- 
nas.» (La Diplomacia de la emboscada, Bruselas, octubre de i83i.) 

Mas, ya no se dejarán engañar: y por oirá parle la dieta de Francfort ha lanu- 
do ya el nuevo manifiesto Brunswick. 

El hará que los Borbones desembarquen en distintos puntos. 

Hará un esfuerzo para escitar las conspiraciones y la guerra civil en el Medio- 
día y en la Vendea, hará llegar navios, hombres, armas y dinero. 
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Hará )a tentativa de comprar ¡éntrales, como lo hizo Ouvrad cu E*paña y ru 

Provocará las traiciones. 

Correrá en fin la suerte de los combates. 

Isi por casualidad venia, ¡cuántas calamidades pesarían sobre la Fiancia! 

¿Créese que conservarla á Luis Felipe, culpable de haber dado el ejemplo mas 
pernicioso para las familias reales, culpable igualmente de las veleidades de pro- 
paganda que ciertamente no hau olvidado ni perdonado tos soberanos? 

Restaurarianse pues Carlos X y la lejiliuiidad pura. 

¿No escederia en rigores la tercera restauración á la de 1815, mucho mas que 
lo que esta última cscedió á la de 181 U? 

Furiosa por haberse visto amenazada en su existencia, y no queriendo, espo- 
nerse á volverse a ver eo igual caso, acucando á la Francia de escitar todas la* 
revoluciones por su mal ejemplo, por su tribuna y por su prensa, ¿no destruiría 
la santa alianza de un solo golpe la libertad, que perecería tal vez por mucho* 
siglos? 

¿No nos trataría el Cosaco como ha tratado á los Polacos? ¿No enviaría nuestros 
guerreros, nuestros ciudadanos y nuestros hijos á la Siberia 6 á Arjel? 

Los que no han titubeado eu bombardear 4 Bruselas y Araberes, titubearían en 
quemar á París, la ciudad rebelde, la ciudad revolucionaria , la madre culpable de 
todat la» revolucione», la capital que envidian y apetecen? 

¿No serian por lo menos presa del vencedor nuestros museos, nuestros arsena- 
les, nuestros puertos, como en i8i5, y como sucede actualmente en Polonia? 

¿No se debilitaría la Francia durante largos años para pagar los gastos de la 
guerra y de los armamentos preparados hace dos años, mientras que espirarían el 
comercio y la industria en medio de la conquista y de las reacciones? 

¿No se repartirían los reyes la Francia como se repartieron la Polonia? ¿No 
pondrían por último en ejecución aus planes de Pilnilz, de Pavía y de i8i5, para 
el desmembramiento de muchas de nuestras provincias? 

¿T no tendrían los reyes razón de obrar de este modo en su sistema de conso- 
lidación de su despotismo? 

Y por mas terrible qus fuese nuestra snerte, ¿tendríamos derecho para quejar- 
nos, ai habíamos sido tan cobardes que habíamos doblegado la cerviz al yugo? 

$ XLVHI. 

Lo que harían los carlistas j d justo -medio. 

¿Qué es lo que harían los carlistas? Abramos la historia, ella es la que res- 
ponde. 

Hay algunos que, no olvidando qne son Franceses antes de ser borbonistas, 
detestan igualmente al estranjero y á la revolución, y que, enteramente dispues- 
tos á arrostrar con valor las suertes de la guerra civil, se armarán para rechazar 
la invasión eslraujera. 

3G 
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Ma*, • pesar de que el llamamiento del estranjero sea el mas vil y el mas odio- 
•u de todo* los crímenes, la masa llamará al estranjero. 

¡Ab! ¿no lo llamó desde 178q, y constantemente desptfes, tatito en 1915 como 
en i8i5?Aan después de la restauración y déla paz, jno le imploraba el' gobmr- 
no oculto en sos nota$ secretas? * 

La tentativa del Mediodía, ta nueva chnanería eh la Vandea, ¿no tuvieron por 
objeto ó por esperanza la invasión extranjera? 

¿Se toman siquiera el trabajo dé disimular sus votos? 

¡Sí; hijos parricidas se preparan todavía para asesinar á su madre patria. 

Conspirarán todavía; y los Bournionl, loa Ragusa, los Clark, los Foucháj los 
Tallerrand se disponen para vender la patria, entregar los planes, los cuerpos de 
ejército, nuestras ciudades y nuestros puertos, como en otro tienpo Tolón y 

Burdeos, 

Haráa como en 181 4» cnando los senadores, ¡éntrales y altos funcionarios envia- 
ron, el 26 de enero, a Bar sur-Auhe, a los reyes coatizados, el jeneral Laharpe, 
antiguo preceptor de Alejandro, para llevarle las aperturas de traición. (Vanden- 
conrt, Historia de las campañas de 48)4» tomo 1, pajina i3l.) 

Si el estranjero titubea, espantado con la enerjía popular, alguno le escribirá, 
como lo hizo Talleyraud en la misma época, cuando envió á de Vitrolles para 
llevar a Alejandro 4 Vitry-le Francais, el 4 de febrero, un billete concebido en es- 
tos términos: 

«Vos lo podéis todo, y no os atreve!*... [Atreveros pues una vez! (I6W. tomo s, 
pájina a56.— Pons del Herault, Batalla de Paris, pájina 181.) 
Éste billete causó tal vez la pérdida de la Francia. 

Ellos tendrán tanta mas facilidad para hacer traición, por cuanto, por todas 
partes poseen los empleos, y están encargados al mismo tiempo de las organi- 
taeiones las mas importantes para ta seguridad del pais. Para ellos, la revolución 
de julio no es mas que una tempestad pasajera, y tienen algunas veces la indis- 
creción de dejar deslizarse un pensamiento secreto. 

Por ejemplo, uno de estos altos funcionarios otganitadores, que tienen en sns 
mano* los destinos del pais, hablando con un diputado, deja escapar está refle- 
xión singular; «Durante los Cien-Dias...» Apenas hubo pronunciado esta pala- 
bra, hizo el funcionario un movimiento muy marcado de sorpresa y arrepenti- 
miento, á que su interlocutor 6 ojió no hacer atención. Mas, ved ahí el fondo del 
pensamiento do estos señores 1 skis hallamos 0% una especie de Cien Días. 

Nos venderán como Foochó, Bourmont , etc., en i815... Nos Venderán tanto 
mas, por cuanto se halla ar comprometidos, como el ladrón que solo quería ro- 
bar, pero que mata al testigo que puede delatarle, ó al jendarme que quiere 
arrestarle. La historia nos lo dice también 1 escuchemos. 

A pesar déla destitución sorprendida por T al ley r and y los abates de Prat, 
Lu's y Montesquieu, los aliados negociaban todavía cen Napoleón, y deliberaban 
sobre Napoleón II con la re j encía de su madre. Alejandro había ido á hacer una 
visita á la ex emperatriz Josefina, la cual le habia instruido, y le habia producido 
una gran impresión en su espíritu. Si él la hubiera recibido, tal vez... (pero 
atacada repentinamente, como el rayo, {murió Josefina... de nn catarro^ dicen! 

Sea como quiera, «Alejandro parecía alterado... Schvrartzemberg se habia ne- 
gado á marchar sobre Fontainebleau. El Anstria inclinaba por la rejencia... y á 



■ 
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pesar de la deposición, podio, todavía prevalecer Napoleón //• . (Beaucli unp, 
tomo II, pájinas 365 y 967.) 

Mas Talleyrand, de Prat, Luis, Montesquieu, Deseóles, Bournooville y lodos 
cuantos han solicitado U destitución de Napoleón, se creen perdidos. «El miedo 
que tienen al padre, dice el barón Fain (páj. 235), no lee permite eeperar en lo su* 
ceeivo ninguna seguridad, $i no cae también el hijo:* no abandonan ya los salones 
de los principes aliados. 

•Iba ¿ decirles, digámoslo así, tus. abitas, dice Beauchamp.paj. 463 y siguien- 
tes); redoblaron. sus esfuertot, j lograron de nuevo hacer rechazar definitivamente 
la familia Napoleón.» 

Con prelesto de mantener el orden en el interior, se desguarnecerán Jas fronte- 
ras, los reducios» las plazas fuerte*;. harán pasear al ejérciio, enviándole á donde 
no se halle el enemigo, y no oponiendo nada ó muy débiles obstáculos á su mar- 
cha, el ejército carecerá de artillería ó de municiones, 6 .bien tendrá ceniza en lu- 
gar de pólvora en sus cartuchos. 

•El soldado, dice el barón Fain (pájina a33), estaba bien dispuesto en 1814* y 
acojia con gritos de alegría el proyecto de arrancar al enemigo (porque el sol- 
dado es patriota como el obrero, detesta la dominación del estranjero, tanto co- 
mo ama. el honor y la libertad); los jener ates jóvenes no escuchaban masque su 
ardor guerrero, temiendo muy poco nuevas fatigas x no sucedía lo mismo con 
los rangot mas elevados.» 

Napoleón quería marchar sobre París para arrojar de él á los estranjeros, á 
quienes tenia la esperanza de destruir; contaba con Marmpnt y con uu cuerpo 
de ejército que creía hallarse en la posición de Essoua. 

•Eu aquella noche del & al 5. dice el barón Fain. ( pájina a37), el coronel 
Gourgaud.qne fuéá llevar órdenes, volvió de Essonna átoda prisa; anunció qne el 
duque de Rugosa había abandonado ¿u puesto ; que habiatido á Paris ; que habia 
tratado con el enem (gozque sus tropas», puestas en movimiento por órdenes descono- 
cidas, atravesaban. en¿ aquel momento los acantonamientos de los Rusos, y que 
Fontanaiblea* quedaba á. descubierto»*, 

«Loa plenipotenciarios de Napoleón, añade, páj. a&i. oyen, de boca . del empe- 
rador Alejandro, que las IropssMl mariscal bandido conducidas por el jeneral S... 
¿IFarsalles, y que la deserción del campo de Essona deja la persona de Napoleón 
á la discreción de los aliados.» 

Descubierta la traición,, los, oficiales rompen sus espadas, los soldados quieren 
batirse todavía y hacerse malar; pero los traidores.se rien de su. impotente furor. 

Harán correr mil rumores para, abatir Jo* ánimos; se dirá sobre todo ¡qué 
desgracia! ¡loa reyes .nos had engañado, mas tienen ejércitos, ta,o numerosos! ¡y 
nosotros, en nuestra buena fe. y, nuestra confianza, hemos organizado tan pocas 
faenas! ¡es imposible resistir! jNos acarrearíamos mayores males! ¡Nuestro inle- 
rés.es ceder con resignación! 

Y si se lograba la traición ¿qué dirían los Talleyrand, los de Prat, los Luis» 
los... etc. ,. quienes en i6iá, decidían al estranjero á, llamar U los Borboues, 
diciéndoles :. •Nosotros somos todos rmlistas, i.la raAifCi*. lo es ígüalmbjitb lo aus- 

«O QOB ROSOTE OS?* 

Si, lo mismo qne en 181a, ia idea de la conquista parecia insoportable k los 
Parisienses, como en 1814, los partidarios de CJárlos X, las personas empleadas y 
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I 

los ambiciosos (véase al barón Fain, páj. a26) nos llegarán, á través de (os equipa- 
je-» y de los vivaques enemigos, á ajitar sus pañuelos blancos / gritar nuevamen- 
te : ¡Vivan nuestros amigos tos aliados! ¡Viva Cártos XI 

Sí por cierto; los carlistas haráu traición jeneralmente, y harán causa común 
con el estraujero. 

¡Y el justo-mediol 

¡El justó-medio! — Distingamos. . . 

Los jefes, los manejantes, son los antiguos enemigos de nuestra primera revo- 
lución, los autores de la restauración, los seidas del imperio y de la lejitimidad, 
los hombres de Gand, los desertores que han vuelto del estranjero, los hombres 
de dinero, que especulan sobre los desastres de Var*(>via como sobre los de Wa- 
terloo, y que no couocen mas patria que la Bolsa; los escritores que el 50 de 
marzo de 1814 han tenido la infamia, mucho mas grande todavía, de preconizar 
' los reyes invasores después de haber tenido la infamia mucho mayor aun de ser 
hahitualmente los ajenies pagados por la Inglaterra. 

Todos estos son hombres son carlistas; pueden creerse comprometidos como 
ellos, y harían traición como ellos. 

Mas la iumensa mayoría del justo-medio solo se halla descarriada por engaño- 
sas promesas, por falsas esperanzas y por temores calumniosos: es patriota como 
nosotros; como nosotros y con nosotros, uo vacilará un instante en rechazar al 
estranjero. 

• 

§ XLIX. 

Lo que haría Luis Felipe en caso de guerra. 

%*Yo se muy bien que los nobles, los curas, los altos funcionarios y los j ene- 
rales han hecho traición á su patria en Í7g2, i8i4y i8i5. 

También sé que Luis XVI, Luis XV111, Cárlos X, Fernando de España, el rey 
de Nápoles, el duque de Módena y el papa han llamado al estranjero. 

Tampoco ignoro coán fieles han sido los principes rejentes de Nápoles y de 
Cerdeña á las revoluciones populares que les habían adoptado por jefes. 

Sé muy bien que Luis Felipe ha sacrificado á los reyes la Italia, la Polonia, 
la Béljica y los pueblos. 

Sé igualmente que ha hecho traición á la revolución y á la libertad. 

Sé también que materialmente ha hecho traición á la Francia, debilitándola 
con innumerables concesiones al estranjero; porque si, según el Sebasliani de an- 
taño, abandonar á la España y al Piamonte era suicidarse (Lamarque, sesión 
del i5 de abril), sacrificar toda la Italia, la Polonia y la Béljica, ¿no era asesinar 
k la Francia? 

Yo creo que está de acuerdo con la santa alianza para sufocar la revolución 
francesa. 

Pero si la santa alianza le declaraba por último que quería invadirla Fran- 
cia, sea para consolidarle á él mismo devolviéndole la carta de 1 81 4 y la lejitimi- 
dad, sea para restablecer á Garlos Xóá Benrique V, ¿se opondría á la entrada de 
las tropas eslranjeras? 

¡Ah! ¡cuan terrible es nuestra posición! 
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fCuáu peoiblc es lenér que sospechar! 

Y sin embargo, cuando se examina con atención cnanto se ha pasado en los 
quince primeros días de Ja revolución, y lodo lo que se ha hecho después (véanse 
los §§ 94 y 35); cuando se piensa en el estado de sitio, en el misterio sobre los 
actos diplomáticos, en el gobierno entre las manos del rey personalmente , en el 
aplazamiento de las cámaras para no tener ningún impedimento, y para obtener 
por la fuerza un presupuesto sin discusión» cuando se piensa, volvemos á decir, 
en las cartas de Mortemart y en la prolongada presencia de la duquesa de Berry , 
en medio de la Vandea, presencia cuya tolerancia es uaa falta criminal; cuando 
se ve y se oye todo cuanto se hace y se dice, es imposible dejar de sobrecojerse 
de nn sentimiento de inquietud y de espanto. 

¿Porqné, por ejemplo, se conserva el guarismo de Luis XVIII en el puente de 
Jena ó en el Louore, de donde le han hecho desaparecer con Unta premura las 
señales de las balas de julio? ¿Porqné subsiste la flor de lis en la punta de las ban 
deras grabadas en la cruz de honor, que la chanchilleria se toma el cuidado de 
distribuir ella misma? 

¿Quién por otra parto ha vhto todos los protocolos y todos ros tratados? 
¿Quien sabe si el reconocimiento es puro y simple ó condicional? ¿Quién podrá 
asegurar que está libre de todo empeño, y que es dueño de hacer la guerra? 

En una palabra, si la guerra llega á verificarse á pesar suyo, si su trono se ha- 
lase en peligro, si se veia precisado á escojer entre la revolución, la invasión y 
la restauración, ¿quién podría asegurar, sobre su cabeza, que querría ó podría 
todavía arrojarse entre los brazos del pueblo y de la revolución? 

Lo volvemos á repetir, [cuán peniblc es tener que sospechar! 

Pero ¿no se trata en esto de nuestras cabezas, de la salvación de nuestras fami- 
lias, de nuestros amigos, de nuestra patria, y hasta de la libertad del mundo? 
¿Qué situación hubo jamás mas grande, mas critica y mas peligrosa? El examen, 
la vijilancia, la desconfianza misma ¿fueron jamas mas necesarias ni mas le- 
jítimas? 

No es ciertamente el (uMtó-medio el que podrá rechazar la invasión; por lo me- 
nos, el justo-medio, ó mas bien los instrumentos de que dispone, es decir el 
ejército y la guardia nacional, tal cual se huirán organizados, y por mas heroico 
que se supouga el valor de los soldados y de los guardias nacionales, no bastarían 
por sí solos. 

Para rechazar Ion ejércitos colosales de la coalición, los fiorbones deHoly-Rood, 
los carlistas, no serán demasiadas las fuerzas de la nación, todo el entusiasmo y 
afecto de la juventud, todo el poder del pueblo, todo el patriotismo y todos los 
recursos del pai*. 

Se necesitará, pues echar mano de la Francia jóven, plebeya, obrera, jenero- 
sa y patriota, de la Francia de Julio, de la Francia del Movimiento, 

Mas, para arrojarse con abandono, con afección, con entusiasmo á todos los 
peligros de una lucha con todos los reyes extranjeros, es necesaria una confian- 
za absoluta y casi ciega; es necesaria también la afección y casi la admiración 
hácia el jefe ó el j enera!; es preciso poder invocar su nombre con placer, Con 
trasportes de alegría , al partir, al combatir, y hasta muriendo por la patria y 
la libertad. 

Mas ¿ciiál es el nombre que no ha herido el justo- medio? 
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¿Dónde esta la afección, el cariño, la confianu .- la adoiiracjon^y la estima? 

¡La admiración, la estima... penaando en la, Italia* en la.Polonia, en la Béljict, 
en la revolución de julio! 

(El afecto! — Npsé tan siquiera.ai le hay eo el juato-medio, 

¡La afección! [querían tenerla! porque ¿cuál es la. nación , mas amante, maa 
afectuosa? Mas ¿ha podido resistir ella á, la ingratitud para con los.bombres.de 
julio, á la calumnia contra ellos, al odio que se la tiene, á los asesinatos en lo» 
motines siempre provocados, á los fusilamientos y a las metralladas, al pnente de 
Areola, á, la declaración del estado de sitio, a] encombra miento en las prisiones, 
a laa violencias en las prestaciones, alwfinamienio.de los ultrajes en la califica- 
ción de robo* ó atcsmalo* en las sentencias por hecboa puramente políticos, etc.? 

¡Ahí ¡cuanta conpanta vendida y ; perdida! ¡cautas humillaciones y sufrimien 
tos en loa hombres de julio, cuánta sangre vertida, cuántos sinsabores, cuantos 
resentimientos.en los, corazón**! 

¡Tal vez. la ignora, ese desgraciado príncipe! ¡La adulación en, su palacio, las 
aclamaciones interesadas ó pagadas del 6 de junio le ocultan Jal vez-la verdad! 

Tal vez ignora que la desconfianza no tiene límites: que la manifiestan pública- 
mente; que A cada instante se preguntan, como en 1 7o i, con respecto áXuis XVI: 
•Pero Luis Felipe, ¿no se considera sino como tugar-tenienU jtneral? ¿No quiere 
abdicar en favor de Henrique V, como lo insinuó en JVoji^y? Esos fosos de Tu: 
Herías, esos trabajo* de Vinccnnes, estarían. acaso destinados para protejecle .en, 
caso de invasión? 

¡La confianza! ella no se comanda, y ya se acabo el tiempo en que se conside- 
raba a un rey como á una, divinidad, ó.por lo menos como nn jenio infalible; cu 
el dia quiere juzgarse todo, y juzgarlo por los actos y por , el sistema que se 
adopta. 

Luego, ¿qué confianza puede tenerse en noos ministros conocidos por sa anti- 
guo afecto á la restauración y & la legitimidad? En^TaUeyrand, por ejemplo, cuya 
impopularidad ha llegado á su colmo, desde que se sabe su nombramiento para 
laembajada de Londres, en Félix Lepelleiier, por ejemplo, intérprete de muchos 
patriotas italianos cerca de Luis. Felipe .que rehusa. toda negociación ulterior como 
ne pudiendo en lo sucesivo ser útil a la libertad? 

¿Qué confianza puede tenerse con uno» ministros, que se han mostrado tan in- 
capaces, y que constantemente nos han engañado sobre las disposiciones y pre- 
parativos hostiles del estraojero? 

¿Cómo puede tenerse confianza en, un sistema que aleja á loa patriota* dé los 
empleospubtico» para depositarlo» entre las manos.de los carlista», prontos para 
hacer traición? ¿en un sistema que ha producido cuanto hemos visto, tanto en el 
exterior como en el interior, y qoe. á los ojos.de los hombres del movimiento, 
es ta causa de todo» nuestros males sin excepción? 

Es pues una necesidad cambiar el sistema, el ministerio y ciertosiunciouarios 
públicos, cuya fidelidad es dudosa. 

T aun todo ministerio que no estipule por. condicione» que. el rey ae absten- 
drá de toda intervención en el gobierno, que se volverá al i°. de agosto, que to- 
dos, los antiguos actos diplomáticos serán comunicado», y que no se exijirá en 
adelante ningún sacrificio á la independencia nacional, este ministerio, vuelvo á. 
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repetir, no inspirará ninguna confiania y solo tendrá una existencia paralítica y 
efímera. 

Pero ¿Luis Felipe consentirá en dio jamás? 

¿Será pae» insola ble la dificultad? ¿No podrá pues salvar Lmia Felipe al país? 
Y sin embargo, ¿debe 6 puede dejante perecer el pai»?V 

S L. 

lo que haría una tercera restauración. 

Halagaría al principio, acariciaría, prometería mucho, y hablaría dé amnistía, 
como Luis XVlll, como Fernando de España, como el papa y como Nicolás : 
¡pero ya sabemos lo que es una amnittia real! 

Proclamaría su amor á los buenot franceses, á los honrados; y nosotros sabemos 
que los carlistas y los intrigantes del justo-medio son los únicos que pretenden 
estos títulos. 

No anunciarían severidad mas que contra los facciosos, los anarquistas, los re* 
volucionarios, etc.; y nosotros sabemos que estas categorías comprenderían todos 
los hombres de julio, todos los firmantes de la cuenta-rendida, los Laffítte, los 
Dupout del Eure, los Lafayette, etc., los guardias uacionate* que no acuden al 
primer golpe de tambor, etc., etc. 

•Los reyes, dice la Gaceta del «7 de enero, cruzados contra el espirita revolu- 
cionario, harán una batida jejibhal.» 

•El Eauaxao de la Francia, dicen los Debates del 5 de setiembre, es el i>a*ttdo 
revolucionario (¡no es el estranjero ni el partido carlista!) todo lo que le desacre- 
dita nos parece un bien » ¡Y nosotros sabemos lo que los Debates entienden por 
el partido revolucionario! 

¡También conocemos los proyectos de la facción lejitimista desde 17*89, el ter- 
ror thermidoriano ó moderado de 1796, el terror realista de i7g6, el terror de 
i8i5 y 181&, los fusilamientos y metralladas de julio! ¡tampoco ignoramos las 
barbaridades de las restauraciones intentadas en Béljica, consumadas en Polonia, 
en Módena, en Roma, en Nápolea, en Portugal, en España, y aquella carnicería 
real, ejecutada sobre Torrijos y sos cincuenta y dos compañeros! Y aunque, des- 
pnes de i830 no tengamos mas que una casi restauración, ¿hemos olvidado las 
amenazaH, las violeucias, el estado de sitio , los fusilamientos y metralladas del 
mes de junio, el puente de Areola, etc., etc.? 

¡No, no es permitido dudarlo; á los ojos de la restauración, los hombres de 
julio no serían considerados, ni como Franceses, ni como hombres, sino como 
enemigos, como parias! ¡Les condenarían como ladrones y asesinosl ¡Harían con 
ellos una Batida jsnbbal, como les hacían laeosa en I796! 

¡Estarían enteramente perdidos! 

s u. 

El partido del movimiento debe vencer ó perecer combatiendo la invasión y la 

t A 

Patriotas que lucháis contra el imperio y la restauración; juventud tan apasio- 
nada por el trabajo, la justicia, la libertad, el honor nacional; obreros, heroico 
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pueblo de les barricadas, ¿deja rétaos perecer nuestra obra? ¿DobUgarémos 
nuefttras frente» deshonradas bajo una tercera restauración, bajo ana tercera in- 
vasión? ¡Qncrrémosser meros espectadores de los desastres de nuestras familias? 
¿Nos resignarémos á la miseria, á la humillación, á la esclavitud, á la muerte? 

;Abl ¡la muerte es tan espantosa cuando se recibe en sus bogares, 4 la vista de 
sus parientes y de la mano de un enemigo vencedor! ¡Mas ella no tiene cada de 
horroroso para el mártir que la arrostra defendiendo la libertad, para el patriota, 
a quien exalta el entusiasmo de la patria, para el soldado-ciudadano ó el ciuda- 
dano-soldado que combate ai estranjero! Tampoco tenia nada de horroroso para 
aquellos héroes del Vengador, que mas bien que rendirse 6 los Ingleses , prefirie- 
ron hacer saltar á los gritos de ¡viva la república! 

Sí, nuestra suerte está fijada: ¡ceder, es la última de las desgracias! ¡Defender- 
nos, es una gloriosa necesidadl 

¡Cualquiera que sea, por otra parle, el número de nuestros enemigos, queramos 
vencerlos, y los venceremos! 

¿liemos acaso olvidado Valmy, Fleurus, Austerlitz, Julto? ¡Defendámonos, y 
los pueblos combatirán con nosotros! 

A imitación de los intrépidos obreros Lioneses, digamos á la aristocracia : ¡Vi- 
vir trabajando, ó morir combatiendo! A imitación de nuestros padres, y como su- 
cedió en. julio, digamos al despotismo que quiere restaurarse : •¡Vivir libres ó 
morir!» Y como nuestros jenerosos soldados, que rechazaron i todos los reyes 
conjurados, digamos al estranjeio: •¡Vencer ó perecerU 

Aunque debiésemos sucumbir como los Polacos, ¡hagamos admirar y sentir 
•■ nuestra caída á la posteridad! 

Mas si nosotros, Franceses, que nos hemos puesto á la cabeza de las naciones, 
no somos Franceses do j enerados, ¡nosotros triunfarémos todavía, y salvarémos 
al universo y á la libertad 1 

¡Nada de motines, nada de conspiraciones! ¡«epamos esperar! ¡llegará el tiem- 
po de la defensa! 

Hasta cnlónces, contornónos,, cerremos nuestras filas , tengamos el ojo alerta , 
y hagamos centinela! 

¡El estranjero será el que nos dará la señal de los combates! 

§ LII. 

Debe reunirse la masa del justo-medio. — Los intrigantes y los carlistas pueden hacerlo to- 
davía. 

Si, por cierto: grande es la cólera del pueblo contra los earluta» y \o% jefes del 
justo- medio. 

Mas los reyes y las aristocracias son las únicas implacables y bárbaras en ios 
venganzas.* 

El pueblo, por el contrario, es terrible solamente en el combate, y después de 
la victoria jeucroso y clemente con los enemigos vencidos y desarmados, auu 
cuando hayan provocado su furor durante mucho tiempo. 

Lo he dicho, y lo vuelvo á repetir; si Luis Felipe hubiese adoptado francamen- 
te la revolución; si ios mas grandes, entre los culpables, los ministros metralla - 
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dores, hubiesen sido j argados y sentenciados imparcialmentet si el rey, salido de 
las barricadas, hubiese dicho i los héroes de Julio, reunidos en el campo de 
Marte: «La justicia ha caído sobre las cabezas criminales; pero, ¿de qué os servi- 
rán algunas golas de sangre vertidas bajo la espada déla lev? ¡Continuad dando 
al mundo el ejemplo de nna jeoerosidad sublime!» Si, vuelvo á decir, la ciernen- 
cia popular hubiese recibido este homenaje, no dudo que el pueblo hubieta per- 
donado y llevado al principe en triunfo. 

Los adversarios del pueblo pueden pues reunirse todavía a su causa. 

¡ Es su interés! 

Porque la lucha será terrible, y ningún poder sobre la tierra podrá detener la 
enerjia de la mas lejítima defensa! 

Advertidos por la esperiencia de veinte revoluciones, no deben los patriotas 
temer solamente la fuerza de las armas; es la traición la que deben temer, y la 
traición sobre todo. Los que correrán á arrostrar la muerte de frente, no quer- 
rán esponerse á recibirla por las espaldas; y el combale no será ni menos pronto 
ni menos vivo contra los parricidas enemigos del interior que contra el es- 
tranjero. 

¡Se equivocan además I09 que creen que el eslranjero los trataría como ami- 
gos! ¡Que se acuerden del modo conque trataron á los mismos realistas sus pre- 
tendidos aliados en 181 4 y 181 5. No serían partidarios de los Jcjitimistas todos 
los soldados que la santa alianza arrastraría contra nosotros, como no eran parti- 
darios de la inquisición y del absolutismo todos los Franceses que la fuerza de or- 
ganización arrastró contra la España. 

¿Puede acaso ser dudoso su interés, en cuanto á la masa del justo-medio? 

No hablo yo de esos hombres que, acordándose de algunas fortunas hechas 
durante las dos invasiones, verían, según dicen, sin repugnancia, una nueva ocu- 
pación; de esos infames, que preferirían el dinero á la patria, no hay nada ó 
muy poco que decir. 

Los demás, como ya llevo dicho, no son mas que patriotas engañados por las 
protestas, las promesas ó las calumnias del poden la vista del estranjero los atrae- 
rá á nuestras filas. 

Qué es lo qué podría hacerles vacilar? 

¿El temor del saqueo? ¡cómo si solo hubiera que temer el saqueo por parte 
del estranjero! 

¿El temor de la cólera de los reyes si hallan resistencia? ¡cómo «i no tuvieran 
medio de ponerse á cubierto, uuiéndose á los combatientes para rechazarlos! 
¡Cómo si además de eso, pudiese nadie ser libre de quedarse espectador inmoble 
y neutro! ¡Cómo si la Francia, que no es carlista, pudiese resolverse á unirse al 
enemigo para degollar á sus conciudadanos! 

¿Podría también retenerla el temor de los rencores populares? 

Es verdad que han hallado el infernal secreto de comprometer todas las clases 
juntas, hasta al padre con el hijo, al amigo con el amigo, al veciuo con el 
vecino. 

Es igualmente cierto que el pueblo será terrible coolra todos los que se declaren 
sus enemigos. 

Mas, vuelvo á repetirlo; el pueblo es justo y jeneroso; sabrá reconciliarse con 

37 
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sus antiguos amigo»; sabrá ¿aerificar la venganza 4 las necesidades de la patria. 

Sabe por otra parte que todos nuestro» males provienen de na Mtátstna odioso, 
del que casi todos nosotros gomo» igualmente víctimas; porque, cuando perece 
un hombre de julio, es ei resultado del ti tierno; cuando sucumbe un guardia na- 
cional ó un ájente, es igualmente el resultado del $i$t$ma; cuando cae inmolado 
un Vaudeano, es también el efecto del $i$temo; y si los carlistas tienen la espe • 
ranza de nna restauración y conspiran para acarrearnos la guerra civil, al par 
que la estranjera, es siempre la consecuencia inevitable del tUtema. 

Es preciso pues reunimos contra ese infame, contra ese ezecrable sietema que 
nos ha dividido contra el ettranjero, que quiere arruinarnos y reducirnos á la 
esclavitud. 

Franceses y hermanos, {unámonos! (unámonos! 

S LUI. 

Dos palabras tabre m¿. — Mi participación en fot dios de julio. Mis relacione* can Luu 

Felipe.— Mi modo de pensar y mi objeto. 

Mi franqueza, poco común en efecto, podrá parecer estraordioaria t habránse 
pues de perdonarme dos palabras de espUcacion. 

He citado Asenos, y no he querido citar sino hechos exactor. 

He apreciado, caracterizado estos hechos, y solo he querido ser justo. 

¡Tal vez he podido engañarme! pero todos mis errores serian involuntarios. 

Es nua desgracia que la tribuna nacional no permita decir en ella la verdad 
desnuda : sin embargo, solo la verdad es útil: es bien necesario pues que pueda 
decirse en otra parte. 

FMebeyo, hito de un artesano, no tengo ni rencor ni envidia contra las clates 
privilejiadas por el nacimiento ó la fortuna, y me tengo por bastante dichoso 
para no aborrecer á nadie, pero mis afecciones son todas para el pueblo; para el 
pueblo, coyas miserias compadezco, con cuyos sentimiento» simpatizo, porque 
conozco su justicia, su humanidad, 6U honor, sn patriotismo jeneroso y ra» 
virtudes. 

Constantemente adicto á mi pais, perseguido desde v8i5, ligado íntimamente 
con el patriota, cuja pérdida es la mas irreparable de todas cuantas ha hecho la 
Francia, era carbonario; lo era con Barlhe, de Schonen. Merilhou, Saint- Agnan, 
Keranger de la Drome, Jollivct, Madier-Monljau, según creo; con los La f a jet te, 
los Manuel, los Dupont del Eure, los Odilon-Barrot, los de Argenson, los Cor- 
celles, los Demarzay, los Mauguin, tos Dubois, los Cousin, los Koechin, los Au- 
dry de Pniraveau, los Beausejour, etc., con mas de cincuenta mil ciudadanos 
honrados que babria podido nombrar, que todos miraban como una realidad 
a quella suposición de Roycr-Collard, qae los Borbones eran incompatibUi con la 
carta y la libertad. 

Hombre de julio, he designado mi cabeza á la venganza de Carlos X, inscri- 
biendo mi nombre durante uno de los tres dias sobre la proclama de la oncena 
alcaldía provisional (una de las primeras que se organizaron), y de la qoe hacia 
yo parte. 

No se crea por eso sin embargo que era enemigo de la monarquía 6 del duqoe 

de Orlean». 
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Nadie detestaba a lo» Borbone» mas que yoi no obstante, como lo» hombrea 
no son nada a tais ojos, y que aolo sus actos deben ser considerados; como es el 
interés del país lo (fue nn terdadero patriota debe consultar ante todo» y como 
las revoluciones son siempre nn espantoso remedio que solo debe emplearse 
coando ya no pueden sufrirse los dolores; yo, por mi parte, habría soportado 4 loa 
Borbones, si hubiesen ejecutado completamente la carla> dejando que produjese 
todas sus consecuencias en favor de la libertad. 

Una ves consumada la revolución, no tenia por guia mas que un solo princi- 
pio, la soberanía nacional; pensaba yo que solo á la nación pertenecía escojer la re- 
pública ó la monarquía, su jefe electivo ó hereditario. 

Si un congreso, verdaderamente nacional, hubiese restablecido a Carlos X ó a- 
Henrique V, yo estaba poroai parte dispuesto A conformarme con ello. 

No tenia deseo esctasivo en -pro ni en contra de nada, en pro ó contra nin- 
guno. 

Yo no rehusaba la monarquía; mas, si debia ser preferida, deseaba que fuese 
constitucional, verdaderamente representativa y popular; en ona palabra, repu- 
blicana. 

Diré mas aon, yo la creía mas conforme con la opinión pública, con el, voto 
jeneral.— Y cuando, el 1°. de agosto, los patriotas que acababan de batirse, que 
casi lodos eran mis amigos políticos, que se irritaban al ver la proclama arbi- 
traria de un lugar -Uniente jeneraleUl remo, al que se abandonaba todo sin niugu 
na garantía, qae Veitn en ella una violación de la soberanía nacional, y que pre- 
veían de antemano que todo estaba perdido, 6 por lo menos gravemente compro- 
metido; cuando estos patriotas, digo» reunidos en ea»a de Lontier, pensaban en 
proclamar la república, yo me oponia á aquolla medida como contraria en si 
misma á la soberanía nacional, y como pudieudo hacer estallar divisiones funes • 
tas; y estas observaciones no dejaron de influir sobre la decisión de la asamblea. 

De este modo, yo, A quien acosan de ser un republicano feroe, he contribuido 
tal vet, y ciertamente mucho mas que los que me acusan, al establecimiento de 
la monarquía. 

Es preciso tener valor para confesarlo en el dia; mas no quiero engañar á na- 
die, ni amigos ni enemigos, trauquilo por otra parte con la pureza de mi con- 
ciencia patriótica; por lo detnas, por dura que sea la prueba que acabamos de 
hacer, esta prueba era tal vet necesaria para la solides del triunfo de la li- 
bertad. 

En cuanto á los hombres, si no tenia predilección por el duque de Orlcan*„ 
con el cual no había tenido jamás relación alguna, tampoco le tenia o jema. 

No era su enemigo; porque el 30 detuve el braao de no combatiente, que du- 
rante tres dias acababa de arrostrar la muerte en medio de los moribundos, el 
cual, sin conocerle , le creia funesto a la revolución, y quería inmolarle A la li- 
bertad, por puro patriotismo. 

Si, ¡tal vet yo le salvé la vidal porque era intrépida y segura la mino que de- 
bió herirle, en medio de las barricadas. 

Y¿cuAl es la suerte de este desgraciado, A quien me esforcé para hacerle cono, 
cer su error, á quien habia vaticinado la pronta felicidad de la patria qtte tanto 
idolatraba? Enfermo, de resullas del combate, privado de su oficio (¡porque «ra 



Digitized by Google 



( 292 ) 

un obrero, ano de aquello» heroicos obrero» ma» adicto», tal ves» qoe nosotro». * 
la libertad!) tío tener que trabajar, ain ningún recono para mantener a aushijo». 
demasiado orgulloso para pedir, no podiendo obtener el mas pequeño empleo 
qoe en vano reclaman sus amigos para él, viendo por el coutrario conservado» 
en »u plata k lo» quedirijian contra él la bala asesina de loa Suizo», arrestado, mal- 
tratado como hombre de julio, arrojado en uu calabozo, viendo morir a »u eapo- 
»a de desesperación, mientras que su madre y su bija se ven reducida» & mendi- 
gar de puerta en puerta para obtener el favorde servir de maestras, á fin de po- 
der alimentar el resto de su familia...! 

¡Ab! «i se conociesen toda» las miserias, todos los sufrimientos, todas las ago- 
nías, todas la» desesperaciones...! 

Por último, jví al duque de Orleans! To puedo hablar, puesto que desde el 
principio detestado de sitio vino la policía á mi casa para apoderarse de toda» 
mi» carias, y las ha publicado en las escribanía». 

¡Y bien! al paso qoe le esprimia los votos del mas ardiente patriotismo, mani- 
festaba él mismo las opiniones mas liberales* 

El habría preferido la rejeneia, pero era adicto a su patria t se decía republicano: 
no obstante creia que apetecían mas la monarquía, y él adoptaba una monarquía 
republicana... Me parecía tan patriota, tan liberal como yo: me asombró, pero 
sin eclipsarme... 

Movido solamente por patriotismo, me atreví i escribirle y hablarle sin reser- 
va; le señalé algunos hombres, cuyo contacto podría serle funesto i le conjuré 
para que adoptase francamente la revolución, para que se desentendiese del po- 
der que le o f recia n corporaciones, 6 mas bien individuos sin mandato, y para 
que convocase un congruo nacional que hiciese una constitución y escojiese un 
jefe. 

Le volví a ver y le escribí muchas veces después del 7 de agosto, y le conjuré 
todavía para que no mirase la carta sino como provisional; y para que coavoca • 
se un congreso nacional. 

A pe»ar de que mis esfuerzos fueron infructuosos, me manifestó siempre mu- 
cha benevolencia: y si, como otros muchos, hubiera querido volverme renegado 
y tránsfugo, podia haber ascendido como otros muchos t la amistad de Dupout 
del Eure me habría allanado el camino. 

Ma», Ujo» de prosternarme como esclavo adulador, hablaba como hombre li- 
bre, de alma independiente y desinteresa da t osaba decir: •omitas Plato, »ed ma- 
gia amicue patria (Osaba mostrar el abismo en que precipitarían infaliblemente 
á sí mismo, su familia, su pais, y tal ves al universo entero! No se ha olvidado, 
sin duda aquella última entrevista en la que pinté cou abandono todo el dolor 
y todo el espanto que causaba eu mí la previsión de la» calamidades que el pre- 
sente me parecía preparar para lo venidero, aquella entrevista, en la que al final de 
ella me decían : ¡jamás olvidaré la conversación de hoy! 

Esta fué la última: convencido de que el carro estaba arrebatado por coréele* 
fogoso», á quienes no podia detener uua débil voi, renuncié al honor qoe se ha- 
bían dignado concederme. 

Ma» la voz, que no puede hacerse oir útilmente en secreto, puede todavía ser- 
vir de alguna utilidad hablando públicamente. 
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Por otra parir, siempre fué mi único idolo; la patria te encuentra siempre en 
ella: y por pequeño qoe pneda ser el socorro do un simple ciudadano, puede ser- 
virla gritando : «¡ved al enemigo!» 

Por otra parte, si alguno quiere perderse, ¿no tiene cada ano de nosotros el 
derecho de querer salvarle? 

Convencido de que efectivamente noa pierden, exprimí pues neta y publica- 
mente mi opinión, en octubre del año pasado. 

¡Dios sabe cuantos odios excitó contra mi aquella carta primera á mi$ comi- 
tentes! 

Mas ¿puede hacerse ningún caso de la cólera ministerial, en medio de loa pe- 
ligro* que por todos lados nos rodean? 

Iba pues a publicar mi trabajo hoy mismo, cuando la declaración del estado 
de sitio vino a justificar una de mía predicciones, amenaxando las libertades y las 
existencias. 

¡Ahí ¡ya tenemos paes á Cabetl dice uno de loa cortesanos, frotándose las ma- 
nos! Y ya se había lanxado contra mí y contra mis compañeros Laboisaiere y Oar- 
nier-Pagés la órden mas inicua de arreslacionl ¡Nuestros papelea se hallaban se- 
cuestrados! Y en aquellos primeros momeutos de exaltación, de caos y de error, 
señalados a la cólera de nuestros conciudadanos como los principales autores de 
la catástrofe que acababa de suceder, ¡podíamos perecer asesiuados ó fusilados, 
victimas de la venganza, y deshonrados por la calumnia! 

Mas, á pesar de los nuevos peligros que arrostrábamos, he continuado mi tra« 
bajo sin odio y sin temor, sacrificándolo todo durante ocho meses, descanso, 
placer, interés, por decir la verdad que creo útil; y si por acaso me quieren pe- 
dir cuenta, solo deseo una cosa, y es que no se tenga la injusticia de achacar á 
mis amigos políticos las opiniones que me son personales t yo creo cumplir con un 
deber sagrado» y le cumplo á mis riesgos y peligros; y solo debo responder. 
Paris, 11 de octubre de i832. 

Cabet , diputado de la Cuesta de Oro. 
P. D. El Monitor me hace saber en este mismo instante qoe Soult es presiden- 
te del consejo, y que Broglie, Gaiiot y Thiers entran en el ministerio. 
¿Cómo es posible?— Si, ¡Luis Felipe acaba de nombrarlos! 
¡Cómo! Soult presidente del consejo! 

¡Guitot, ministro...! ¡Thiers, ministro...! ¡DeBroglie, ministro...! 

la he hablado de los tres primeros i he manifestado su veracidad, sulcaliad, 
su moralidad, su tino. 

Kn cuanto á Broglie, ¿no defenderá la reyolucion el que, en agosto de 1830. 
enviando 300 francos á la junta que recibia los fondos para los refujiados españo- 
les, escribía: a la junta asvoLUciofiaaiA española? 

§ LIV. 

Mi cama ante el tribunal criminal. 
Mi obra no es un simple folleto, siuo una historia. 

No es una especulación pecouiaria, porque el produelo está consagrado al ali- 
vio de los detenidos políticos patriotas : es una obra enteramente patriótica, et 
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una cutHta qu» doy redactada en calidad de diputado, y dirijida á loa electores que 
me han honrado con so mandato. 

Yo no exprimo mas qne lo que todos los días dicen los periódicos, los escrito- 
res, los abogados, los diputados, antes 6 durante la sesión, en la tribuna, en el 
tribunal criminal y por todas partes; ademas de que, mas que nadie tal fes, ten- 
go jo el derecho de atacar un sistema que acaba de poner, y qne puede poner 
todavía mi cabeza en peligro. 

Mas, escapado apenas de la mas terrible persecución, debo tener el privilejio de 
una nueva acusación, amenazando mi libertad y mis funeionei Uji$lativa$. 

£1 gobierno encuentra en mi obra tres delitos diferentes i 

i°. Ataque contra la dignidad real, contra los derechos que el rey «iene del 
voto de la nación francesa, contra su autoridad constitucional, la inviolabilidad 
de su persona, los derechos de la autoridad de las cámaras. 

»*. Ofensa á la persona del rey. 

3°. Escitecion al odio y al desprecio del gobierno del rey. 
En su consecuencia, se decide que seré perseguido. 

Es uno de los primeros actos del ministerio del 1 1 de octubre, así como mi 
destitución fué uno de los primeros actos del ministerio del i3 de mareo, como 
mi presentación ante el consejo de guerra fué una de las primeras consecuencias 
del estado de sitio. 

T como se quiere obtener una sentencia antes de la apertura de las cámaras, 
se decide qne no se seguirán los trámites ordinarios, y que seré presentado direc- 
tamente ante el tribunal criminal. 

Publiqué mi obra el i3 de octubre; el i4 salí pan la Borgofta, en donde ten- 
go mi familia; y el lo, en nn solo dia, Persil da su queja y presenta su acusación 
fiscal, el presidente Jacquinot Godard le permite citarme para el 3i, y el algua- 
cil entrega la cita en mi domicilio, á pesar de saber que estaba & ochenta legua» 
de distancia. 

Advertido el 25* no podiendo llegar á París para el 3i, ni tampoco antes del 
19 dé noviembre, pedí una próroga; mas Persil se opone, y soy condenado, por 
contumacia, al máximo de las penas aplicables, k cinco anos de prisión, 4 1 0,000 
francos de multa, Ala privación de mis derechos cívicos, durante cinco anos (jco* 
sa inaudita!) etc. 

Llegó el 18, y formo oposición él 91; no puede ejecutarse la sentencia por 
contumacia 1 es necesario que Persil obtenga uua sentencia contradictoria y de- 
finitiva. 

Mas el 19 se abrió la sesión lej ¡ilativa, y ya no puedo ser sentenciado ni perse- 
guido sin la autorización de la cámara. 

Si Persil pide esta autorización, yo podré contestar, defenderme. (Cuántos es- 
cándalos pueden darse en la tribuna! 

Se decide pues que Persil dejará pasar toda la sesión sin perseguirme, deján- 
dome de este modo bajo el peso de una sentencia por contumacia. 

Mas, queriéndome justificar, escribí públicamente, en primer lugar á Psrsíí, 
después á Bartke, después a la cámara, para quejarme de aquella injusticia, y 
para foriar á mi acusador á pedir el permiso de hacerme juagar. 

Veneido.por mis instancias, Tesolvió por fio el guarda-sellos pedir aquella aur 
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zacton en nombre del gobierno mismo, y el ex carbonario Birtbe tino a leer 
a la tribuna algunos pasa jes sueltos, particnlarmente los qne él creía mas capaces 
rlw escitar contra mí la irritación del centro. 

Quiero jo en primer logar abrir en la tribuna una discusión solemne, profun. 
tía, sobre los pretendidos delitos contenidos en la obra incriminada, y sobre el 
mérito ó el vicio de la acusación; quiero combatir la demanda de autorización, 
justificando todas mis opiniones impresas. Por mas violentas que debiesen ser 
necesariamente las declaraciones del ministerio y de sus partidarios 6 de sos cóm- 
plices, yo arrostraría las consecuencias, constantemente fiel á mi principio de sa- 
crificar siempre mi interés personal al interés públicos mas la oposición no me 
parece todavía bastante robusta para sostener una ditcusion sobre ta persona del 
rey, y creo mas útil trasportar mi defensa a otra tribuna, en el santuario de la 
justicia, ante el tribonal popular. 

Consiento pues á la demauda del gobierno, suplico i mis amigos políticos que 
consientan igualmente; la cámara acuerda, el a3 de mano, la autorización qne 
se le pide; y algunos dias después soy citado ante el tribunal criminal, para el i5 
•de abril. r 

Para preparar mej or mi defensa, publiqué, con el título de hecho, preliminar*, 
ó mi proceso, cuatro folletos. 

i°. Mi correspondencia con Luis Felipe y algunos de sus ministros, desde el 
i*, de agosto de 1830, á fin de probar que desde aquella época, manifesté siem- 
pre los mismos principios, hablando ó escribiendo al rey mismo, y que me lia- 
bia separado del nuevo gobierno cuando no me fué posible dudar de su sistema 
atiii-nacional y contra -revolucionario. 

a°. La temible persecución, dirijida contra mí, con motivo de los dias 5 y 6 de 
junio. J 

3°. La nueva acusación fiscal de Persil, con respecto a mi obra, la .eotenoia por 
contumaz y la autorización de la cámara. 

4'. La conferencia de Luie Felipe, del 6 de junio, con Laffitte, Odilon Barrol y 
Ar-go, probando manifiestamente que el rey gobierna solo, y que el sistema del 
i3 de marzo es el que él mismo ha creado desde el i°. de agosto. 
Comparezco por último, el iS de abril, ante mis jueces ciudadanos. 
Un gran número de diputados asisten a los debates, con particularidad d'Ar- 
genson, Corcelles, Leprevost, Duris-Dufresne, Anglade, Glais Biton, Roger La- 
boissiere, Dopoot del Eore, Dulong, Cmltnaun, de Lodre. Garuier-Pagés, Joly 
Gormenin, Couturier, el jeneral Bertrand, el mariscal Clauael, el jeneral Snber*. 
vie. el jeneral Bachelu, el jeneral Lafayelle, Mauguin, el jeneral Tfaiers Aukuí. 
Muntz, Larabit. 



El acusador sostiene vivamente la acusación; leo públicamente un gran núme- 
ro de pasajes incriminados, (indicados en esta nueva edición con esta señal * *) 
con particularidad mi carta a los electores, y los $$ 18 y siguientes de la tercera 

parte. 

Por do. veces sostiene con vehemencia que aquellos pasaje, constituyen los 
delitos especificados mas arriba. 

M.. do. «ce. umbiea ei ,bog,d. MarU ™«h.„ ,¡otori<,«o..oi. .„. .„„, 
meólos. 6 
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To quería en primer lagar presentar por mí intimo ana parte de mi defensa , 
replicándome pin miramientos sobre las coesüones mas enconadas, apoyándola 
con nuevas justificaciones y nuevos hechos, invocando sobre todo las palabras de 
Luis Felipe, de sos minia iros y de sus partidarios. 

Pero mi defensor habló con tanta elevación, con tanta dignidad, elocuencia j 
«nerjíai su palabra pareció prodacir en el jurado ana impresión tan viva, que 
vacilé en añadir nada. 

Si el proceso no interesara mas que á mí solo, ó si la condenación era cierta, 
yo arrostraría el peligro; haría pagar so vengante al poder, dirijiéndole nuevas 
verdades útiles al país. 

Mas mi causa es la de la prensa, la de la oposición y del pueblo; debo consul- 
tar principalmente su interés; es preciso, sobre todo, obtener una absolución; 
y para no comprometerla, sacrifiqué las verdades mas atrevidas que tenia que 
proclamar; me cefti 4 repetir, en pocas palabras, que la publicación de mi obra 
no es mas que el ejercicio de un derecho j el cumplimiento de un deber patriótico. 

El acusador ha sostenido acaloradamente que yo quería la república', que des- 
conocía la inviolabilidad real; que yo acusaba á Luis Felipe de hacer traición 
como Luis XVI, y qoe yo habia hecho mi obra con la intención de hacer su acia 
de acusación» por otra parte ha tachado doce j arados t ¿qué va paes k responder 
el jurado? 

•No, el actuado no e$ culpable;* he aquí su respuesta a las tres cuestiones. 

§ LY. 

Ministerio delude octubre de i83a, harta julio de i833. 

Perseverando Luis Felipe en su sistema del 13 de mano, ó mas bien del i*, de 
agosto, llama á los ministros doctrinario*. 

Soull, presidente del consejo, de Broglie, Guisot, d'Argout, de Rigny, Hu- 
inann y Thiers, componen su séptimo ministerio. 

Se hace ana hornada de mas de sesenta pares nuevos, tomados casi todos en- 
tre los hombres de la restauración ó del imperio para que defiendan en el Lu- 
xeinhurgo el trono y sus ministros. 

En cuanto á la cámara délos diputados, esperará hacerse dueño de ella, recor- 
dándola que ella es solidariamente responsable de lo pagado. Por otro lado la 
arrestacion déla duquesa de Berriy el sitio de Amberes comentarán á seducirla, 
y el pistolctato acabará de enternecerla y cautivarla. 

Seguros entonces de ella, obtendrán de los cuerpos lejislativos el dinero y las 
leyes que juzgarán necesarias; podrá arrostrarse la opinión pública, y marchar 
adelante. 

Veamos los hechos, tanto en el interior como en el csterior. 

Abbestagioii ds la duquesa de Berhi. — Retirada en Massa , desde principios de 
)83a, eu el ducado de Módena, después en Liorna, en el ducado de Toscana, 
prepara la duquesa casi públicamente su desembarco en Proventa; parte en el 
Cario Alberto, y desembarca en efecto, el 29 de abril, en las cercanías de Mar- 
tilla, donde no tardó en estallar la insurrecciou preparada para incendiar el Me- 
diodía. Sin embargo, Guizot decia en la tribuna (en agosto de I8S1), que ningún 
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gobierno quería recibirla... ¡Fíense pues Vd*. «n las palabras de lo» ministros! 
¡Conóceme sos proyectos y sus preparativos (de Broglie lo couGcsa en 5 de cuero 
de i835), y la dej an desembarcar! ¡Hasla la animan publicando que, si pueden 
cojcrla, la conducirán A Holy-Rood! Tienen millones y ejéreiloa de empleados, 
ty la dejan atravesar la Francia y dirijirse A la Vaudea! Distribuye allí monedas 
con la cGjie de Hcnrique V y proclama*; se dispone para proclamar su rejeucia 
en Nantos; ordena la insurrección, la guerra civil, el incendio, el asesiuato y el 
vandalismo: se présenla por toda* partes, sus partidario* conocen su escondite, 
el diputado Berrjrer, que no disimula jamás su adhesión A su causa, sale de París 
para ir A verla, y la ve; y durante seis meses ¡el gobierno preteude ignorar dón- 
de se halla! Retiene la guardia nacional y la población para no dejar obrar mas 
que la jendarmería, la linea y sus ajenies, ¡y no la arres».»! ¡Lo* cliuancs reciben 
salvos conducios, se evaden los prisioneros, se ocultan los documentos a U justi- 
cia! Sin embargo los periódico* dicen que se sabe dóude está, que negocian con 
ella paraobteuer que se vaya voluntariamente, y qne no quieren cojeila; por to- 
das parles sospechan y gritau. «,Quó arma para la oposición! ¡Cómo afrontar sus 
acusaciones...! ¡Cómo! (Arrestemos 4 la duquesa...! 

El nuevo ministerio toma á su cargo el hacerlo; se prodigan las promesa» 
para escitar a veudetla; el 7 de noviembre es sorprendida en Maules, oculta en 
un agujero, detrás de una chimenea, con otra mujer y dos hombres. — Pero las 
leyes, desapiadadas para con el pueblo, ¿son hechas contra una princesa? No : 
Luis Felipe declara, en su ordenanza del 9 de noviembre, que liará presentar á las 
cámaras uo proyecto de ley para dt$ poner sobre la tuerte de la duquesa. ¡Qué quie- 
re decir eso! juna ley cuaudo se trata de adminiitr ación judicial! ¡Una ley, cuando 
los tribunales de Aix y de Poiliers han puesto ya á la duquesa en acusación! ¡Que 
confutiou Un monstruosa de lodos los poderes! ¡Qué violación tan atrevida de 
la cai ta y de las leyes! Mas, se nom bra por Arbitra á la cámara; halagan su poder 
esperan que no acrá sensible sino al buen resultado de la arrc»laciou. 

Pistoletazo. So dirijo el rey á caballo al Palacio Borbon para abrir la sesión, 
el i9 de noviembre. ¡Cuan precioso será un pequeño motin, fácil de destruir, 
para justificar el estado de sitio! Mas el pueblo ha pagado demasiado caro la es 
perieucia de los motines, y sabe que solo sou íuuc6tos para él: no habrá pues 
motin. 

Mas el puente Real es el teatro de una escena de uo nuevo jéncro. 

Se ha tirado un pistoletazo contra S. M., que uo por eso deja de llegar con 
menos felicidad A la cámara. Allí se ignora el trájico acontecimiento, y ni la cal- 
uia del rey, ui la actitud de la escolla real pueden adivinarlo. Sábese en fia tl.-s- 
pues de lo» discursos. — *Vamos todos á Tullerias,» csclama lienuuard. Dudan de 
ello veiule y cinco ó treinta diputados, ó mas bien, no dud-tu, y se niegan á ir; 
mas, precipitase la masa. 

«Fo he visto, dice el rey, al asesino que me apuntaba á algunos pasos de distci 
da.* — *Yo he detenido el brato del malvado,* dice Mademoisellc Bourry, á quiñi la 
r»iina abraza como una libertadora. — «¡EA bien! mi querido Dupnt, dice LuU Fe 
Upe, eiaos uah tirado contra mi!» — «No, señor, responde Dupio, ellos iuis tira- 
Jo sobre ellos mismos. • —Según eso el hecho es bien cierto, han intentado a*c->i 

38 
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naralrey, y han sido los republicanos, los hombres de junio, los hombres de julio. 

Merilhoa, Odilon Barrot, de Traey, Saberte y otros machos hablan en el mis- 
mo sentido. 

Pero los ministro», los jefes del josto medio, mochos dipotados de París y co- 
roneles de la guardia nacional han provocado, solicitado el estado de sitio; esto 
es su gloria ó su crimen: es preciso que defiendan su obra, y que rengan vana- 
gloriándose públicamente. 

En vano Joly viene á citar antiguos discursos de los ministros y de sus amigos, 
zahiriendo la insolencia y la criminalidad del estado de sitio de Garlos X; Barthe 
«c enorgullece con el suyo, y Soult se aplaude en nombre de todo el gobierno. 

No obstante, ¿cómo justificar cate estado de sitio, declarado aun sin necesidad 
después de la victoria? 

«El citado de sitio, esclamó el diputado Lefevre (1 de diciembre), ha sido pedi 
do por la población entera de París, salvo la pequeña minoría de los facciosos. En 
su pasco no ha recibido el rey mas voto que el del estado de sitio : los testigos se 
cuentan á millares • 

«Yo lo he presenciado todo, dice el coronel-diputado Gannerón; be visto a 
nuee'roe hermano» asesinado» en el umbral de ene puertas, nuestras tienda» for cadas, 
nuestros almacenes saqueados, robados. Para joslificar el estado de «lio, bastará, ' 
á mi modo de ver, considerarle por sus resultados, por los 80. 000 fusiles y los 
obases cojidos en las casas, lo que probaba la premeditación de la trama urdida 
para destruir el gobierno.» 

•La guardia nacional, dice el coronel-diputado M armeer, la guardia nacional, 
de la que lodos los batallones habían sucesivamente tomado las armas, se hallaba 
hostigada; no leuia mas que un solo grito, mas que una sola vos para pedir el 
estado de sitio; no consentimos en retirarnos sino cuando estuvimos ciertos de que 
se habia tomado aquella medida.» 

•Erábamos prevenidos por la policía, dice el jeoeral jefe del estado mayor y 
diputado Jacqueminót, pero ¿qué hacer? La guardia nacional fué avisada... las 
tropas fueron consignadas en sus cuarteles... El cuerpo de La marque fué condu- 
cido hasta el puente en silencio, con un órden perfecto. Allí se pronuuciaron va- 
rios discursos... principió un ataque contra la fuerza armada... Al dia siguiente, 
en las filas de la guardia nacional, de boca en boca, se pedia el estado de sitio • 
{Cómo! ¡ta población de París y la guardia nacional habrían pedido el estado de 
sitio! {Protestemos contra tantas aserciones que les ultrajan! Le han solicitado al- 
gunos diputados, algunos coroneles, es cierto: pero no.mil veces uot ni la pobla» 
eion entera, ni la guardia nacional en masa no la han podido* ¿Para qué, por 
otra parte, si no habia mas que un puñado de facciosos? Vos sois tanto roas ines- 
entables, dice Odilon Barrot, cnanto qrte no habéis puesto el estado de silio has- 
ta la tarde del 6, después de la toma de san Mery después de \úestra victoria com- 
pleta, cuando todo estaba concluido. — No, fué por la mañana, dorante el comba- 
te, dicen Súult, Barthe y Bigny.—Ü] rey nos ha dicho positivamente lo contrario á 
1 as cinco, replican Odi-lon Barrot y Artigo.— t Fué por la mañana,» repiten los 
ministros, dando a taimo una denegación foroiel que la historia grabaré 4ob re sus 
frentes. 

«No zaherirán Vds. el estado de sitio, esclama Barí he con ternura : no declara- 
rán Vds. que el gobierno ha sido pbiuuro. 
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VLg dipulailo» le declaran «u embargo votando contra el manifiesto; pero a33 
(comprendidos lo» ministros los coronales y su* amigot) se adjudican uu bilí de 
injdemoiiacioa. 

Mas la prensa, que no se deja deslumhrar ni por la arrestacion de la duquesa, 
ni por el sitio de Amberes, ni por el horrible atentado, ni por atrevidos embustes, 
U prensa, digo, grita en alta voi que ya no hay realmente carta ni leyes, y qu©. 
reina la, arbitrariedad. 

Sesión Dgl83a.=En vano anunciad nuevo presidente DupiVlas leyes sóbrela, 
responsabilidad de loa. ministros, sobre sos atribuciones comunales y departamen . 
tales, ele... En vapo esprime el voto que cada diputado pueda felicitarte con orgu- 
llo de haber hecho parte de la sesion.de i83a : la suerte de esta sesión está ya. 
decidida por el manifiesto j.eslá perdida parala revolución y la libertad; y cuan- 
do el mismo ¿tapen, la aahirió llamándola una sesión pecumabia. De las leyes pro- 
metidas las unas han quedado rezagadas, las otras son iliberales 1 el divorcio ha 
sido todavía rechaiado; U insolente ley de 18 16 sobre el desafío del a) de enero 
uo ha sido abrogada sino con ana condición injuriosa para la nación; y mientras, 
ae conserva el impuesto sobre la sal, sobre el tabaco y sobre los líquidos, mié n Ira & 
que quieren aumentar este último de aO millones (¡cosa casi increíble!) se con- 
servan las pensiones de los Vaodeauos, de los cbnanes y de un infame desertor 
de Waterloo; se prodigan los millones á la policía ; se votan, casi sin discusión* 
» millares en una sesión; porque las dos sesiones contiguas de i83a y i833 no 
hacen realmente mas que una sola, 

Hechos di v besos. ¿Hablaré de las concesiones hechas por la cámara, electiva á 
ln noble cámara, como dice un ministro? ¿de los favores y privilejios acordado* 
al clerof ¿de las contemporizaciones con los carlistas, que cada dia van en aumen- 
to, y de los rigores, cada dia mayores, contra los hombres de julio? ¿de Donna- 
dicu, de Dtubarrail, etc., llamados al ejército? ¿de Baudc, de Dubois, de Angla - 
de, desliluidoa de sus funciones por no haberse limitado á un voto silenciosa 
como diputado*? ¿de los continuos. procesos contra la prensa, a pesar de la fre- 
cuente improbación del jurado? ¿de la Tribuna, citada á la barra de la cámara , 
por haberla llamado prostituida, mientras que su denunciador Fiennet habia di 
cho él mismo, el de octubre de 18S1, que «todos los.cuerpos constituidos se 
han envilecido ó. se envilecen, corrompen y prostituyen?» 

¿Hablaré de aquel mismo Fiennet, proclamando, sin ser interrumpido que, 
«el gobierno debe emplear el oro, la llave de oao, para penetraren las asociado : 
nes populares, para suspender sos secretos, para deshacer sus intrigas, para coatr 
pe a a la ambición sin embarazarse de si los ambiciosos serán llamados traidores* 
testigos falsos, ajenies provocadores?* 

¿Hablaré...? No, volvainoaá la duquesa de Berri. 

Espulsion obla duquesa db BSBBt. — Nada iguala aj atrevimiento de los lejiti- 
mistas y á la tolerancia del gobierno con el'os. Sus periódicos están llenos áv 
felicitaciones aja madre de su rey, ála rejenla de Henrique V, á ese modelo d« 
amor maternal, á esa heroína de valor y de virtud : numerosas peticiones piden 
su libertad, y la cámara se ocupa por último de este asunto el 5 de enero de 
1833. 

Cuando, en la discusión de la proporción Briqueeville, se pedia una sanción 
penal contra un Borbon que entraba en Francia, los ministros y sus amigos re- 
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chalaban aquella unción corao inúlil, atendiendo a qucla'ley criminal ordina- 
ria le seria cnlóuoes aplicable; pero en el dia de Broglie *e atreve á sostener qui- 
no se tiene derecho para juzgar á la duquesa: se aírete á afirmar que centenares 
de miles de carlinas acudirían á su proceso;> atreve á ¡decir que el alboroto do 
diciembre por el proceso de Polignac, etc. y el de junio, no son nada en com- 
paración del que habría, y Thiers añade qne serian necesarios 100,000 soldados 
para impedir que arrebatasen á la princesa. La cámara se niega á esplicarse sobre 
lo que deba hacer el gobierno, le deja toda la responsabilidad de sos actos paga- 
dos y futuros, y espera el proyecto anunciado formalmente por la ordenanza de 
9 de noviembre. Mas Luis Folipe retracta aquella promesa solemne, y establece 
por si mismo sobre la suerte de la duquesa, Ella sera puesta en libertad sin jui- 
cio... pero antes será deshonrada la rejenta de los carlistas, la madre de Henrique 
V, aunque sobrina de la reina... Publican que está embarazada, y que se ha hecho 
embarazada en la Vandea, antes do su arrestacion... ¿Quién es el padre? La pri- 
sionera declara que está casada secretamente en Italia, y el Monitor publica su 
declaración. ¿Quién es el marido? Lo ignoran al principio; después lo saben por 
fin; es el conde Luchen Palli, residente napolitano en la Haje. — Los unos di- 
cen que aquel matrimonio es una comedia; que uno de los actores no ha reci- 
bido menos de un millón para hacer su papel, y que, en todo caso, el marido no 
acompañaba á la duquesa en la Vandea, y otros juran por el honor de la heroí- 
na, y desafian en campo cerrado á sus detractores. Hay sangre vertida : rcpubli 
canos, carlistas, están prontos á venir álas manos para atacar ó defenderla vir- 
tud de la duquesa. Ma» ella da á luz uua niña, el )0 de mayo, y el jeneral-dipu- 
lado Bugeaud, que la custodia en Blaye, la vuelve á conducir á su familia á Pa- 
Urmo. 

¡Qué ospectáculo para la Francia y para la Europa! Una pretendienta alentada 
por el deplorable sistema de gobierno, recorriendo impunemente la Vandea. duran- 
te seis meses, y sacrificada, no á las leyes y á la justicia, ó al interés del país, sino 
á uu interés ministerial; uua débil y desgraciada inujer, vendida y entregada por 
un hombre á qnien alucina la venganza y los celos, ó que sucumbe álas tenia - 
cioucs de la corrupción; la obligación lomada por una ordenanza real quedada 
sin ejecución; una sobrina deshonrada por los ministros de su lio, y forzada á 
indicar uu marido, que jcueralincntc se cree s<;a supuesto; uua acusada sustraiga 
á sus ¡necea por el poder ejecutivo ; el jefe de la insurrección y del asesinato go- 
zando de la impunidad, cuando los cómplices, arrastrados por él son condena- 
dos y ejecutados; la rejenta, en nombre de Henrique V, tratada magníficamente 
en Blaye, mientras que los hombres de junio, resistiendo a ataques injustos, son 
arrastrados ¡legalmente á la horrible prisión de San Miguel; en uua palabra, des- 
conocida la independencia del poder judicial, las leyes y la carta atrevidamente 
violadas por unos ministros que no hablan mas que del respeto por las leyes! 

¿Ha use visto jamás mayores monsttuosidades? 

Y ¿qué diremos todavía, si, como io indicó Garnier-Pagés, en la tribuna (lO 
de junio), haciijido el estranjero que se ponga en libertad á la duquesa? 
Veauio¿ ahora el exterior. 

Sitio na aubbbbs — Béljica. — El protocolo de 1 5 de noviembre de )8Si, pro- 
nunciando la devolucioude Amberesy dcMacslricht ala Béljica, prolocoloadopla* 
do por las cinco potencias y aceptado por Leopoldo, no es ni ejecuiado ni accp- 
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tado no, CuM«rmo. y la restauración está amenazando siempre , de alh .©.pecha. 
T grito.. ¿Cómo arrostrar la» acusaciones de la oposición ea la cámara...? Se hará 
el sitio de Ambare.: los daqoe. Orleau.y de Nemours irán en medio de los solda- 
dos... ¡Qué de gloria, qué de elojios. qaé de adulaciones, que forzarán á la en- 

tica á guardar silencio...! 

El rey de Inglaterra consiente qoe Lnn Felipe fuerce á Guillermo 4 evacuar 
á Amberes: firma, según dicen, una contención con este objeto el aa de octubre. 
Ma. ¿cuáles son las condiciones de este tratado particular? La Franca lo iguora. 
Ambas potencias ponen el embargo sobre los barcos holandeses; sus escuadras 
se presentan unida, en las embocaduras del Escalda; pero los navios británicos 
vuelven bien pronto á entrar en su. puertos, y queda sola la Francia encargada 
de la espedicion, á su costa, bajo la inspección de un corouel inglés. 

La Rusia, la Prusia y el Austria no quieren ni cooperar ni aun consentir en la 
espedieion. ¡Qué infracción á sus propias obligaciones con la Béljica! tqué par- 
cialidad en favor de Guillermo! Mas ¿qué van i hacer ellas? ¿No ha llegado toda- 
vía el momento de quitarse la máscara? ¿Tienen ellas interés en sostener mo^ 
mentaueamente á Luis Felipe y á los doctrinarios, hasta que estén dispuesta»? 

¿Esperan los acontecimientos para aprovecharse de ellos si son favorables? Sea 
como quiera . la Prusia reúne sus fuerzas, hace avanzar á su ejército, toma pose- 
sión á espaldas nuestras, v mira á Amberes con el arma al hombro. 

La oposición está también á la mira; guiada siempre por el interés nacional, 
suspende sus reprensiones para no acrecentar el peligro de una situación deseo- 
nocida Solo se atreve á pedir comunicación del protocolo, 6 tratado del i5 de 

noviembre de 183 1. m 

•¿Cuál es el objeto de este tratado? responde de Broglie. el 3 de diciembre. Es 
la separación de la Béljica y la Holanda. ¿Bttáya verificada e$ta eeparacion? No; 
ni lo será hasta que el rey de (os Pain$>Bajo» haya aceptado el tratado; hasta 
ahora, solo existe entre las cinco potencias representadas cu la conferencia de 
Londres y el rey de los Belgas. No se han verificado todavía los hechos; no pode- 
mos comunicar cosa alguna*.* 

No obstante el ejército francés sitia la cindadela de Amberes. El ejército belga, 
á quien Luis Felipe y sus aliados no permiten tomar parle cu la acción (porque, 
según ellos, no se trata de una guerra éntrelos Belgas y Holandeses, ni aun entre 
Luis Felipe y Guillermo, sino simplemente de la ejecución de una especie de 
; .cto de un alguacil), el ejército belga murmura; la estaoiou es horrible: Cbassé 
amenaza sepultarse bajo las ruinas de la cindadela, y los Prusiano» estáu casi á 
nuestras espaldas... ¡Qué situación! 

Mas la habilidad de uuestios injenieros, de nuestros artillero» y el valor de núes 
tros soldados vencen todos los obstáculos. Chassé evacúa la ciudadvla el 25 d« 
diciembre, después de veinte y cuatro dias de trinchera abierta. 

¡Acontecimiento feliz! porque, ¡he aquí lo que Luis Felipe nos dejaba ignorar, 
y lo que hace saber, el i°. d« enero, á las grande, diputaciones de las dos 



cámaras. 



•La espedicion de Amberes, dice á tapares, ha tenido por objeto «vitar una 
co ilición j eneráis 

«Esta espedicion, dice á los diputados, ha tenido un doble objelo, el de asegu- 
rar la ejecución de los tratados, y ti do garantir d la Francia de lo» peligro» a 
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que la habla eepueeto una política enemiga por medio de ana agregación de futría*, 
dematiado encana* á nuestras fronteras, y que podían amtnaiarlas. En el día, así 
lo etpero, qoe hemos alejado aquello* peligro*..» espero que con la oyuaa de las 
do* cámaras y el fxpoyo de la nación lUvarémp* á cabo etta cauis. 
Entrctauto él triunfa personalmente. 

No obstante el ejército francés vuelve á, entrar inmedialamente sin demoler ni 
ocupar las fortalezas levantadas contra. la Francia, y sin tocar al monumento de 
Waterloo. Se entregan á. Leopoldo la ciudadela de Atoberes y el maleríal que la 
guarnece; la guarnición conserva sus. bagajes, y será, enviada a Guillermo; pero 
los gastos de la ««pedición no serán reembolsados ni por la Inglaterra, que nada, 
lia prometido* ni por la Béljica, que nada ha pedido, ni por la Holanda, que 
pretende no deber nada, y con la que no se está en guerra, 4 pesar del cañón dis- 
parando, durante un mes. contra la ciudadcla de Amberes. 

Aun bay mas; Luis, Felipe y los doctrinarios se aprovechan de esta es pedición, 
pero son inútiles ó casi sin fruto para la Franpia y la Béljica los tesoros y la san- 
gre francesa que se han prodigado; porque boy di a (julio de i853) nada está con- 
cluido; la cuestión belga está intacta todavía; Guillermo, conserva el Escalda, 
Maestricht, ele. £1 tratado del i5 de noviembre no ha sido aceptado por él ni eje* 
culado : la Béljica no se hajla. separada completamente ni de hecho ni de derecho; 
no se ha llegado san al objeto. anunciado; Luis Felipe y el rey de Inglaterra no. 
cumplen mejor que las otras tres potencias, sus obligaciones con ta Béljica*. Nicolás 
que, en un principio, ha declarado que no reconocería janxá* la revolución belga, 
no la reconoce aun; Guillermo es siempre á sus ojos el rey.de lo* Paitet-Bojo*; 
lo» tres soberanos del Norte y hasta el rey de Inglaterra tienen siempre la misma 
predilección por Guillermo; la restauración amenaza siempre á la Béljica y á la. 
Francia; la inquietud va en aumento} y el gobierno de Luis Felipe no por eso. 
merece menos todos los vituperios dirij idos contra él precedentemente con respec- 
to á la Béljica. 

¡Desgraciados pueblos! {como sois el juguete de la diplomacia! 

Polonia.— En vano liignon, desesperando casi hacer oir la vos de la política . 
implora á lo menos la humanidad para esta desgraciada nación. 

;En vano Lafayette, denunciando la deportación al Cáucaso de 45,000 fami- 
lias de Polonia, protesta igualmente en favor de los derecho* imprescriptible* de la 
nacionalidad polaca. 

•No inquietemos 4 los gobiernos estranjeros, responde de Brogtie.» 

•Es. dice Guitot (i0 de mayo) no solamente del inleré*> sino también del deber 
¿el gobierno combatir y reprimir la propaganda y la ¡neurreccion en cualquiera parle 
en que pueda hacerlo. 

«No permUirémos la propaganda, dice igualmente d'Argout (39 de mayo).* 
Es decir que los ministros de Lnis Felipe hablan con respecto á los pueblos es- 
tranjeros, como podrían hablar los ministros de la santa alianza. 

Así es que aquellos heroicos y desgraciados Polacos, por los que las cámaras y 
el gobierno mismo manifestaban al principio tanta simpatía, se hallan en el día 
vejados, calumniados, espulsados, y parecen perseguidos por la venganza de Ni- 
colás, lo que hace dacir á Lafayette (39 de mayo) : tYo quisiera saber que el rey 
de la* barricadas no es el prefecto de polkla de la eanta alianta.» 

Italia.— También protesta en vano Lafayette contra el apoyo que se ven pre- 
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ciadas á dar al papa las tropas francesas en Ancona, violando sus prome*as, es- 
comulgando 7 proscribiendo á los patriotas italianos. 

Estos últimos son tratados en Francia como los Polacos, mientras que Cárlos 
Alberto vierte la sangre dé los patriotas piamonlescs. 

Por todas partes son entregado* los pueblos a los reyes: la Alemania jime bajo 
la opresión de la dieta de Francfort, mientras que un príncipe de la Ba viera, 
ti i ño menor y poco agraciado, es impuesto a los Griegos con una guardia 
francesa, mientras que haya una guardia bdvara, y con veinte millones garanti- 
dos por la Francia, cttya sangre y tesoros ¿e prodigan también aquí p or una cau- 
sa a nú nacional. 

Tal ve» se abandonará á Arjel, mientras que se sufre que en Constantinopla y 
lo» Dardanclos se acostumbren * recibir los soldados y los navios rusos como 
protectores, mientras que llegue el tiempo en que puedan ser recibidos como 
conquistadores dispuestos 4 estenderse sobre la Europa. 

B as* illas. —Tantas concesiones nuevas á los estranjeros y los peligros que ellas 
acumulan Sobré el país, tantos alentados contra la revolución de julio y las es* 
poranias que ellos dan I los carlista», irritan, cada día mas, la opinión pública. 

Las almas generosas que en 18B0 deseaban la república, pero que se uniau sin- 
ceramente (así lo confiesan Thiers y Viennet) 4 la monarquía rodeada de insti- 
laciones republicanas, engañadas en el día en sus patrióticas esperanzas, enaje- 
nadas por las fallas del gobierno, irritadas por un sistema que Lafayette llama 
públicamente conlra-revolucíonario\ estas almas, vuelvo 4 decir, se han vuelto á la 
república, y después de mucho tiempo tiene la república sus órganos y su parti- 
do, partid > numeroso y que aumenta todos los días, plenamente convencido, en • 
tosiasmado y enérjico. 

Luis Felipe, que en un principio repetía muy 4 menudo yo soy republicano, tío 
te en lo sucesivo en los republicanos «ñas que enemigos, 4 los que ha declarado 
la guerra, y busca su seguridad en las i5 bastillas. 

¡En las bastillas...! Si... En -vanó viene Soúlt 4 afirmar que los fuertes aidados 
ño se levantan sino contra el cstranjero t ¿cómo es posible creer 4 unos ministros 
qoe tantas veces han engañado? ¿Cómo creer que tieuen la osadía de construir 
fuertes contra el cstranjero, ellos que, por no disgustar al eslranjcro, se abstienen 
de reconstruir Huninga y de organizar la guardia nacional movible; ellos que 
dajan subsistir él monumento de Waterloo y las fortalezas levantadas contra 
nosotros en 1 8 1 A ; ellos que respetan los tratados vergonzosos de 1815; ellos 
que rehusan la Béljíca, y abandonan la Polonia y la Italia! 

¿Cómo creer tampoco que laminen os contra el cstranjero qoe ponen tanta 
precipitación y enraprichamicnto en construir estos fuertes 4 pesar de la opinión 
pública, 4 pesar de haberlo rehusado dos veces la cámara, cuando se dicen e«lár 
seguros de la paz, y se disponen al desarmamiento? 

En vano afirman igualmente Thiers y Soult que estos fuertes no son construí 
dos contra Paris: porque se ha confesado que una parle de sus baterías ser4 di- 
lijida hacia la capital, y Arago uos ha probado qtte estaban demasiado cerca- 
nas para poder incendiar la ciudad. 

fes también inútil que lo nieguen, porque no serian capaces de confosar hn 
proyecto tan liberticida, como llcnrique IV, Luis XIV, Napoleón, Cárlos X ño 
confesaban que la galería del LovYe, Vei-sailles, la calle de Rivoli, la plaza del 
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Carrousel, el palacio del rey de Roma y el Trocadero eran construcciones mili- 
tare»; como Luí* XVI no confesaba su proyecto de huida a Vaienucs, como 
Luis XVIII no confesaba la invasión de España. 

Por otro lado ¿puede quedar nada oculto durante mncho tiempo en las cor* 
tes? ¿Ignoran por ventura que todos los o6ciales de injeuicros se lian pronunciado 
contra los fuertes aislados; que es Luis Felipe el que los quiere personalmente, y 
que los quiere con una mira política para contener la capital en la obediencia v t i 
deber; como decía Clerniont Tonnerre en su informe á Cario* X? Y ¿uo es tam- 
bién con el mismo objeto que el periódico de la santa alianza en Francfort y < l 
diario del ministerio eü León estimulan al gobierno para que couslruya estos 
fuertes? 

Si, ¡estos fuertes que quieren construir, son otras tantas bastillas! 

¡Cómo! ¡bastillas contra París! ¡contra los hombres de julio! (tres años des- 
pués de la revolución! y ¡bastillas construidas por Luis Felipe! 

Pero ¿á que construir esas bastillas, cuando se está jeneral mente estimado y 
amado, cuando se tiene el afecto y el apoyo de la guardia nacioual, del ejército 
y de la mayoría de la poblaciou? ¿Habrán tal ve* conocido que el vergonzoso y 
peligroso rísteuia, seguido basta el día, ha resfriado ¿ los amigos, multiplicado e 
irritado á los enemigos? 

¿Tendrán tal vez el pensamiento secreto, el tenebroso proyecto de restablecer 
la herencia de los pares con todos los principios de la restauración y de la lejiti- 
uiidad, de atacar á la prensa, al jurado, á la guardia nacional, y realizar aquellas 
estraña6 palabras de Thiers, («esiou del 29 de noviembre): «¿Quién es el que quer- 
ría una monarquía que debiese mas tarde convertirse cu república? ¿Quién es el 
que querría rodear el trono con instituciones republicanas? 

¿Tendrán por ventura el presentimiento de que los acontecimientos que se prc- 
parau indignarán y sublevarán á la nación casi entera, y qne serán necesarias las 
bastillas para comprimirla? 

¿O tal vez será que se dirijan estas bastillas contra la mayoría del pueblo y 
contra la guardia nacional, es decir, coutra la revolución, contra la libertad, 
contra la representación nacional, contra la nación? 

¡Cómo! cuando, aplaudiéndolo toda la Francia, se ilustró París de 89 por la 
destrucción de una bastilla; y cuando con los mismo* aplausos, se ha ilustrado 
París de i830 por sus inmortales jomadas, ¡París de i835 será encadenado y des- 
honrado por la construcción de quince bastillas! 

¡Cómo! cuando la asamblea constituyente, compuesta sin embargo de trescien- 
tos nobles, de trescientos curas y de seiscientos ciudadanos, ha proclamado que no 
podía haber ni constitución ni libertad donde el poder ejecutivo podía hacer 
aproximar tropa* á menos de quince leguas del sitio eu que se celebraban las se- 
siones del cuerpo lejislativo, lns cámaras de la casi restaui ación estarían constan- 
temente aprisionadas cutre quince bastillas y cincuenta mil soldados! 

¡Cómo! cuando la industria, el comercio, la piopiedad, las ciencias y las artes 
tienen tanta necesidad de libertad y de seguridad, estaría el centro del comercio 
y Uc la industria, la capital de la civilización, de las ciencias y de las artes, do- 
blegada bajo el yugo, ó amenazada con el hambre, las ejecuciones militares y 
el bombardeo! 

Tola* la- chula 'les grandes, todas las capitales déla Eiropa ¡podrían pues ser 
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rodeadas de bastillas para someter lo* pueblos al poderío del hambre, del hierro 
y del fuego! 

¿Han tenido jamas la osadía de manifestar un proyecto mas favorable al despo- 
tismo y a la tiranía, mas liostíl á la libertad, á todos los derecbos y a todos los 
intereses, mas humillante para el hombre y el ciudadano, mas ultrajante para el 
pueblo y la nación? 

Y (he aquí el resultado de uu lit'emi que, como se vera inmediatamente, no 
ha admitido Luis Felipe, sino deupues de maduras reflexiones, de uu sistema que 
el bailaba estélente el 6 de junio, de un sistema que continuará hasta el 6n, auu- 
que debiese majarte»* un mortero! 

¡Nol tengamos paciencia, y este sistema se desmoronará ante la opinión pública , 
No! Paria y la Francia uo serán deshonrados! No: no se construirán las bas- 
tillas! 

§ LVI. 

Continuación, — Desde julio hasta i°. de enero de i834. 

Contiuúa el mismo sistema. Luis Felipe lo confesará, el a& de diciembre, á la 
apertura de la sesión de i834 > •Perseverarimos t dirá, con ener¡la (como decía 
Carlos X) y paeieneia (como decía Luis XVIII) en el mismo sistema. 

Veamos primeramente el estertor. 

Bauica. — Es sabido las veces que, desde i850, Luis Felipe y sus ministros han 
afirmado que estaba concluido el negocio de la Béljica; es sabido cuanto ruido 
han metido por el paseo de 1851 y por el sitio de Ambercs de 180a; por otra par- 
te, no se ha olvidado que de Broglie ha reconocido que el tratado de i5 de no- 
viembre de i83i tenia por objeto la separación de la Béljica y la Holanda, y que 
esta separación no se verificaría, ínterin el rey de los Paises-Bajos no aceptase 
el tratado por sí mismo. Pues bien, nada se halla concluido el 25 de diciembre 
de i833 i porque Luis Felipe dice modestamente en su discurso de apertura; 
•tenemos esperantos de quo las dificultades que retardan todavía la conclusión del 
tratado definitivo entre el rey de los Belgas y el rey de los Paists-Bajus, uo pue- 
den ya comprometerla tranquilidad de la Europa.* — ¡Guillermo es siempre el rey 
de los Países-Bajos, como antes de la revolución belga! 

Polonia. Su nacionalidad, tan solemnemente garantizada por los tratados y 
por las seguridades de Luis Felipe y de sus aliados, tan altamente reclamada por 
el voto de las cámaras, y sobre todo por la Francia entera, es sacrificada de tal 
modo, que no se atreven tan siquiera á hablar de ella en el discurso de la corona, 
y que los refujiados polacos parecen perseguidos eu Francia por ei mismo Nico- 
lás. La tierra mas hospitalaria ya no ofrece un asilo álos proscritos. ¡Qué humi- 
llación! ¡Qué vergueo xa! ¡La Francia quiere tratar comoá hermanos á los Pola- 
cos, Italianos, Alemanes, y Luis Felipe los trata como enemigo» para hacer uu 
servicio á la dignidad real, y uo desagradar á los reyes eslranjeros! 

Italia. La guarnición de Ancona proleje siempre la opresión de los Italianos. 
Cárlus Alberto es dueño de hacer fusilar á los patriota* piainonteses por los pren- 
darios, á fulla desoldados que quieran strvir de verdugos, y es tal la descoufiau- 
xa (pie acusan á Luis Felipe ó á sus ministros de ser la primera causa de arpiu- 

39 
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lia matanza real, re Tela o do loa proyecto» concebido» para hacer libre al Pía- 
monte. 

Suiza.. — Luí» Felipe la habría dejado sucumbir bajo la» ¡utrigas de la aristo- 
cracia europea : solo la enerjia de los republicanos helvéticos ba salvado su inde- 
pendencia y su libertad. 

Pobtdcal. — Don Pedro está por fin en Lisboa; pero allí, como en Francia, 
el sistema bastardo del justo- medio lo deja todo en cuestión, da al país un amo 
en lugar de otro, y le presenta la perspectiva de una guerra civil, el despotismo 
y la Urania. 

España. — La muerte ba puesto un térmico al reinado demasiado largo por des- 
gracia de un tirano pérfido y sanguinario : su bija, Isabel 11, que le sucede, parece 
querer apoyarse sobre el partido constitucional para defenderse contra don 
Cirios y los absolutistas; mas allí también la influencia del justo-medio francés 
entrega a los patriotas a todas la» suertes de la guerra civil, y hasta de la interven- 
ción estraujera : solo le falta hacer, como Luis XVIII, la guerra a los constitucio- 
nales españolea. 

Albmakia. — Aquí tienen los déspotas del Norte congresos secretos; amenazan 
impunemente la libertad de todos lo» pueblos, y se abrogan además el derecho 
de intervención para sostener y perpetuar el despotismo por todas parles. 

Ilusi*. — Nicolás no tiene ya necesidad de la guerra para ser dueño de Gons- 
tantinopla: un tratado entre el Czar y el Sultán eutrega la Puerta al coloso inva- 
sor del Norte, y Luis Felipe le deja también obrar. 

De este modo siempre el mismo sistema al esterior; siempre el honor y el in- 
terés de la Francia sacrificados al interés dinástico; siempre Luis Felipe, de 
acuerdo con los reyes contra los pueblos, mientras que la nación francesa quer- 
ria hacer causa común con los pueblos contra los reyes. 

Veamos el ¿«tenor. 

Siempre la policía, la solapa, la violencia, la persecución, el desprecio de las 
leyes y de los derechos de los ciudadanos. 

(El aniversario de julio estremece! Esponen á la admiración popular á Napoleón 
reemplazado en la inmortal colana; hacen leer al pueblo los nombres de Mareo - 
go, de Austcrlitz y de nuestras cien victorias: despiertan los peligrosos recuerdos 
de gloria para endormecer el sentimiento de libertad, que temen todavía mucho 
mas; hacen gritar ¡viva el emperador*, para impedir que griten ¡abajo la» batidlas! 
ó ¡viva la república! 

Pero, siempre sin poder cantar la Mar$elle$a, sino solo cuando, por la noche, 
en Tullerias, la cantan treinta mil ciudadanos Inopinadamente á los oidos del 
rey para hacer callar la orquesta real, que ejecuta por mandato la Parisiena. 

Yendo A Cher burgo con toda su familia, con un séquito lucido y numeroso, pa- 
gando revistas, visitando manufacturas, haciendo discursos, distribuyendo cruces 
y favores, haciéndose levaatar arcos de triuufo , haciéndose felicitar por sus fun- 
cionarios con discursos de admiración y de amor, habrá ocasión de dar la» gra- 
cia» á la Francia por los testimonios de confianza y de afección con que habrá 
i odeado á su soberano. 

Sin embargo U guerra continúa y se anima cada día mas entre el gobierno y 
el país i un procurador del rey en Rouen es destituido por no haber querido ir 
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k misa un día de fiesta política; se amnistía 4 los ladrones, pero no á los conde- 
nados políticos; al contrario, alga nos de los condenados políticos son espucslos 
al carean en Versalles, y el redactor de la. Glanusa es enviado á Clairveaux con los 
condenados por robos : la. guardia nacional de Colmar es disuclla por no baber 
reprimido nn molin escitado por el impuesto sobre los líquidos; una compañía 
de la guardia nacional de París es licenciada por haber eiejido oficiales rcpubli- 
canou; la prensa es perseguida siu descanto, y la Tribuna es condenada á aá.OOO 
trancos de multa : jamás han sido mas frecuentes las visitas domiciliarias, los em- 
bargos de papeles, las arreslaciones arbitrarias; jamás ha Tejado y perseguido 
tanio la policía; jamás ha cometido tantos atentados contra la libertad indivi- 
dual; siempre están incomodando ¿ los miembros de la Sociedad de los derecho» 
del hombre, y se asocian los obreros para reclamar un aumento de salario, y para 
mejorar 6u suerte; se disuelven por la fuerza loi corsos de hijiene y la asocia- 
ción libre para la educación y para la salud del pueblo; hieren brutalmente al 
colejio de abogado*; amenazan al jurado; atacan á la escuela Politécnica: y cuan- 
do el procurador del rey Persil ha sido llamado públicamente calumniador y fal- 
sario por 27 acusados y sus defensores, ¡quieren nombrarle presidente de la cá- 
mara de los diputadosl 

Mas, por todas partes se halla resistencia; por todas partes se asocian para de- 
fender la prensa y la ilberlad individual, y para obtener la abolición de los im- 
puestos sobre los líquidos y sobre la sal; por todas partes se tedactan protestas 
contra las bastillas y peticiones para la reforma electoral; por todas partes el jn- 
rado, subyugado por la enormidad de la* faltas del poder, absuelve * los republi- 
canos y á sus diarios, el Propagador del Paso de Calais, en san Omer. el patriota 
del Pay-de Dome en Clermont, el Pueblo Soberano en Marsella, el Patriota de la 
Cuesta de Oro en Dijon, el comandante de la guardia nacional en las Landes, los 
alumnos de la escuela Politécnica y los secciónanos de los derechos del hombre en 
París. 

Aun bay mas todavía t el partido republicano se organiza y se proclama; la aso- 
ciación para la prensa y para la libertad individual toma el titulo de republicana; 
diputados se anuncian altamente como republicanos; y mientras que la reunión 
Odilon Barrot se separa para quedar monárquica, se forma la reunión hafayelte 
para reclamar con ahinco instituciones republicanas. 

Mas, de todos los hechos dignos de ser notado?, uno de los mas a preciables es, 
á nuestro modo de ver, la publicación de la obra intitulada Dos años de reinado, 
redactada para justificar á Luis Felipe y subsistema, y para perder, ea la opinión 
de la Francia y de la Europa, á los hombres de julio y a los republicanos. Todo 
iudica que es hechura del mismo Luis Felipe y de sus ministros. No es solamente 
un libro, es un acontecimiento; porque pide una respuesta y provoca revelacio- 
nes que harán conocer la verdad toda entera, y que abrirán muchos ojos que 
han estado cerrados. 

Mr. Sarraus jóven vaá responder. 

Entretanto, responderemos nosotros mismos sobro uno de los puntos mas im- 
portantes, sobre la conferencia de Luis Felipe, el 6 de junio de 18)2, con los 
diputados Laf filie, OJilon Barrot y Arago. 
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§ LVll. 

Conferencia del 6 </<r /amo entre Luis Felipe y Laffitte, Odilon-Barrot y 4*0*0? 

El 6 de junio de i83a, mientra* que la capital resuena con el ruido del cañón 
encendido por la guerra civil, loa diputados de la oposición qoe se hallan en 
Paria »e reúnen en rasa de Laffitte, en número de unos treinta, y deciden qoe 
l*n¡tte, Odilon Barrot y Arago irán, eu nombre snyo, a esponer al rey su opi- 
nión y sus votos sobre los medios tfe hacer cesar la efusión de sangre, y de resta- 
blecerla paz y la tranquilidad pública. 

Los trea romiaarioa se diriien a laa Tallcrías, a eso de las tres de la tarde. 

La conferencia dura mas de hora y media. 

En la misma uoche dan cuenta los tres diputados de todo cuanto se ba dicho 
y pasado a los demás diputados reunidos a este efecto en casa de Laf6tte. 

Aun hacen mas: previendo que su solicitud y sus palabras podrán ser desna- 
turalizadas, redactan inmediatamente el proceso verbal de la conferencia en 
triple espedido* firmada por cada una de ellos, y se obligan a no publicarla sino 
en el caso en que los tres firmantes lo juagarían indispensable. 

Muchas personas leen ú oyen leer este proceso Turbal, y Luis Felipe no ignota 
su existencia. 

Esta memorable conferencia, que tiene un carácter oficial y nacional en cierto 
mudo, puede ilustrar al pais mas que todos los dUcnrsos ordinarios del gobierno, 
masque todas las discusiones de la tribuna. 

Dicha conferencia es, á mi modo de ver, el documentp mas instructivo y mas 
interesante de cuantos va á proporcionar á la historia nuestra nueva revolución. 

Ella hace conocer perfectamente las opiniones, los sentimientos y el carácter 
de Luis Felipe: ella no deja duda ninguna sobre este hecho capital que domina 
todos los domas : el sistema gubernamental, adoptado desde la revolución , no es el 
del lo de mano sino el del i p . dé agosto:— no es de Casimir Perier, sino de Luis 
Felipe: — él es el que quiere, el que ordena, el que gobierna por si solo; —no hay nada 
que pueda hacerle abandonar este sistema, y persevera en él hasta lo último, cual- 
quiera que pudiese ser el resultado. 

Sobre esta conferencia está cimentada nuestra presente obra, y con particula- 
ridad nuestros párrafos 21 y 26, ella sola fué la baae de nuestra defensa cuando 
fuimos citados ante el tribunal criminal para justificar nuestras opiniones; y esta 
es en parte la razón porque la hemos publicado separadamente algunos dias an- 
tes del proceso, y que la hemos añadido en el párrafo 55 de nuestra segunda edi- 
ción, dando en ella tan solo el análisis y la suotancia. 

Mas esta conferencia se cuenta de diferente modo en loa Dos años del reinado; 
V debe creerse que esté último escrito emana de Luis Felipe, que es el único que 
lia podido contarla. 

Los tres diputados protestan públicamente, en el Mensajero .contra los Dos año* 
de reinado, y declaran que la relación de la conversación del 6 de junio es com* 
pletamente inexacta, no solo por lo que dice, sino también por lo qne calla. 

El diario ministeriaí les desafia á probar sn mentira, / restablecer la verdad. 

Interesado yo también en probar la fidelidad de nuestra propia relación, lo» 
invitamos á publicar su proceso-verbal, y Lafayetle, Dopont del ¿ore y Joly, lo* 
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único* qt>f entonces *c bailaban en Paris, se unen públicamente & mi para alo- 
jar nuestra invitación. 

Sin embargo no se lia publicado el proceso verbal. 

pero, cualesquiera que puedan ser las ratonen que impiden á loa tres firmar. - 
tes el publicarle oficialmente, no vacilamos en consignar aqui uno de los docu- 
mentos-históricos que la Francia necesita conocer de preferencia. 

Tenemos por otro lado la certidumbre que nadie podra desmentir k> siguiente: 

PbOCBSO VBBBAL DB LA COITVB1UMCIA DEL 6 DI J0H1O (1). 

Oditon-Barrot. — Nuestra tenida cerca de Vuestra Majestad, lo sabemos de an- 
temano, será calumniada; mas, seguros de nuestras intenciones, y no dudando 
qne nos haréis justicia, venimos a hablaros de los deplorables acontecimientos 
que ensangrientan la capital. El público ignora enteramente este paso qne da- 
mos; asi es qne no os traemos ni condiciones ni reprensiones: venimos única- 
mente 4 depositar en el corazón de Vuestra Majestad la ansiedad, e\ dolor de loa 
buenos ciudadanos, que os non sinceramente adictos; también deseamos suplica- 
ros que no prestéis oidos á las medidas de violencia que os injieren. En este ca- 
mino, señor, permitidnos que os digamos con franqueza, es difícil detenerse , 
cnando ja se ha entrado en él. Vais á triunfar sin duda en nombre de las leves; 
y sin embargo este triunfo será cruel, porque será comprado coii sangre fran- 
cesa. 

Leí* Felipe. — ¿Quién tiene la culpa? ¿quién debe responder deesa sangre verti- 
da? Algunos miserables se han aprovechado de las exequias del jeneral Lamarque 
para atacar a viva fuerta mi gobierno, para fusilar la guardia nacional y la tropa 
de línea: ¿no estaba trazado mi deber? Por lo demás, yo no sé cuáles son los in- 
formes qne habéis podido tener: por lo que á mí toca, yo creo que va á cesar la 
resistencia. El cañón que oit es el que han hecho avaniar para foraar, sin perder 
mucha jente, el claustro de san Mery, en el que se han encerrado los facciosos. 

Odilon-Barrot. — Nosotros no dudamos qne pronto se restablecerá el órden, y 
ese es el motivo que me permitirá inclinar de nuevo á Vuestra Majestad para que 
desconfie de las medidas reaccionarías que le propondrán. La victoria habrá rido 
demasiado completa para que la clemencia que mostraréis pneda tomar, á la 
vista de nadie, el color de la debilidad. Cuando ha triunfado el gobierno, el mo- 
mento es favorable para reparar las faltas cometidas; entonces se obra con toda 
libertad, con dignidad y sin comprometer su furria. Esto es lo que aconsejan la 
razón y la prudencia; pero es raro obrar de este modo; se deja embriagar por la 
victoria; se entra en el camino de reacción que, en seguida desgraciadamente, no 
permite retrogradar. Este es uu escollo que señalamos á Vuestra Majestad; no 
(altará quien busque los medios de precipitarla á tomar medidas violentas; des- 
confie Vuestra Majestad de sus consejos; ellos os conducirían á una catástrofe 
inevitable. 

Laie Felipe. — To no puedo adivinar qué c« lo que puede haceros suponer que 
me aconsejarán medidas violentas. Durante el paeeo que acabo de hacer en Parie, 
be oído gritar A menudo : ¡Señor, ¡pronta justicia! Al entrar, he informado á 
Barthe de este de*eo de la población : él me ha contestado que, haciendo audien- 

(i) Mr. Sarraoa dará también este proceso verbal en su respuesta é los Dos años de reinado. 
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cías extraordinarias en el tribunal ci iiniual. podrían hallarse los crimiuates anlo 
el jurado en menos de quince días : esto basta, creo yo; la justicia seguirá pues 
su cuno regular, sin violencias de ninguna otra especie. 

Laffilté.—Ho basta castigar, es necesario buscar el medio de calmar la irrita- 
cion jeneral. No ea solamente por la fuerza material que puede marchar un go- 
bierno; {también puede hacerlo por la fueria moral, por el afecto de la nación! 

Luis Felipe. — Yo no observo, nada en mi conduela que haya debido hacerme 
perder el afecto del pais. No ignoro que la prensa trabaja todos los dias para de*- 
moronarme ; pero ea ayudada por el engaño. ¿Ha habido jamás, os lo pregunto, 
una persona contra la cual ae hayan vomitado mas calumnias? 

Arago. — Señor, nuestra venida, debiendo inevitablemente conducirnos a pe- 
dir a Vuestra Majestad un cambiamiento de sistema, llegaré, como lo decia hace 
poco Mr. Barrot, la ocasión de nuevas calumnias. Ya oigo decir á nuestros ene- 
migos: véanlo Vds. # la oposición no tiene masque un solo objeto, un solo pensa- 
miento; ella quiere ¿toda costa, en todas las ocasiones, apoderarse del poder; ella 
ea insaciable de empleos, de honores, de riquezas. Yo deseo, por lo que á mí con- 
cierne, estar al abrigo una ves por todas de tan ignobles sospechas. Yo declaro 
pues que no estará en la mano da Vuestra Majestad, ni mañana, ni dentro de un 
año, ni jamás, el hacer nada por mí; que jamás, y doy ¿este término el sentido 
mas lato, aceptaré ningún empleo, grande ó pequeño, de loa que dispone el go- 
bierno; que tan luego como el estado del pais me permita retirarme sin deshonor 
de las funciones lejislativas con que me ha honrado la confianza de mis conciu- 
dadanos, me ocuparé únicamente en los trabajos cientí6cot que no hubiera tal 
vez debido abandonar, y en los que nada tengo que esperar sino de mis propios 
esfuerzos. Después de una declaración tan positiva, Vuestra Majestad no podrá 
ver en mi lenguaje mas que la espresion sincera y desinteresada del sentimiento 
de un ciudadano, que ve con el mas profundo dolor su patria desgarrada por las 
manos de sus propios hijos. 

Señor, en el mes de agosto de i830 había adoptado la Francia, salvo una mi- 
noría casi imperceptible, todas las consecuencias de la revolución de Julio. Ella 
creia que un gubierno monárquico, pero francamente constitucional, atraería, 
sin sacudimientos, el desarrollo de las libertades que acababa de conquistar á 
costa de su sangre. Hasta los mismos que son republicanos por principio, se ha- 
bían sometido de buena voluntaJ. De a |uí aquella inmensa popularidad que, 
desde el principio, rodeó á Vuestra M ajelad, y que todos los bueims ciuda- 
danos acariciaban con felicidad, porque era á sos qjos una barrera coulra la 
cual debían venir á estrellarse á un mismo tiempo las facciouesdel interior y las 
maquinaciones de nuestros enemigos del estertor. Casi la totalidad de lo* miem- 
bros de la oposición no estaba animada de otros sentimientos. 

Ltffitte.— Decid la opoñeion toda entera; no hagáis cscepcion, porque «n el 
día de hoy, eu el momenlo en que está encendida la guerra civil, sise ha intro- 
ducido entre no*olios algún desacuerJo, no ha recaído sobre la cuestión funda- 
mental de aaber si el trono de julio debe ser defendido y conservado. 

Lhís Felipe.— ¡Yo me hallo verdaderamente encantado al oir que Mr.**' y 
Mr.*** (i) piensen de este modo! 

(i) Cabct y Garuier-Paflc*. 
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Jlrago.— Como quiera que sea, se han debilitado macho, dcgraciadamenlc, 
de quince meses & esta parte, la» disposiciones tan. favorables de que acabo de 
hablar; en el dia está dividido el país en tres opiniones. La marcha del ministe- 
rio del i3 de mano recluta todos los dias nuevas fuerza» al partido republicano. 
La suerte del pais, por el coulrario, no sera ja incierta, el dia en que la nación 
y el rey cesen sus divisiones. No se halla lejano este dia, jo creo poder asegurar- 
lo, si Vuestra Majestad imprime á su gobierno una marcha mas liberal en el inte- 
rior, y menos tachada de debilidad y de condescendencia con los estraujeros. 
Echando esta ojeada sobre nuestra triste posición, no he hablado ni de las des- 
gracias que podrían acarrear at rey personalmente, ni de las que podrían espe- 
rimentar su numerosa familia, todos mis pensamientos se han drrijido sobre el 
porvenir cargado de tempestades que amenazan á la patrie, y creo haber tributado 
con esto un homenaje a los sentimientos de Vuestra Majestad. 

Luis Felipe.— Yd. acaba de decir, señor, que mi popularidad se ha Conmovi- 
do : hay en eso algo de verdadero; pero no debe Culparse á las fallas de mi gobier- 
no; es el resultado de las calumnias sin número de que soy continuamente el 
objeto; es la consecuencia de las maniobras rencorosas, sea del partido répubtica- 
no, tea délos carlista», y por los cuales quieren desmoronarme. Todos los dias me 
ataca la prensa con una violenciá sin ejemplo Cuando he visto que 4 cada instan- 
te me hallaba ultrajado tan cruelmente, tan poco ó tan mal defendido , he tomado 
mi partido: fuerte con el testimonio de mi conciencia, estoy íntimamente con- 
vencido que todos estos ataques irían 4 estrellarse contra el pehasco del buen sen* 
tido publico. ¡No han ido hasta pretender que yo simpatizaba con los cár listas I 
Los que han propalado semejante mentira, no lo creen, ó ignoran completamen- 
te la historia. Subid hasta el oríjen de la casa de Orleans, y hallaréis entré sus 
constantes enemigos los antepasados de los que, en el dia, son los promovedores 
del partido carlista. Acordaos con qué encarnizamiento han perseguido estos mis- 
mos individuos la persona y la memoria de mi padre, que >in embargo era un 
hombre honrado. Sus intenciones fueron siempre puras como las mias, y jamás se 
dirijió sino por los sentimientos de un patriotismo ardiente y desinteresado. Mis 
enemigos me representan ¿ cada instante como nn ambicioso, aspirando 4 un po- 
der sin limites, como un hombre que no sabrá pasarse *in un nntueroso acom- 
pañamiento, sin una corte brillante, ¡como insociable de riquetasJ Yo he pasado, 
benores, por todas las vicisitudes de la vida, y podría esclamar con Raciue s 

•Dichoso el que, satisfecho con su humilde fortuna, etc.* 

«Vo no he llegado a ser rey sino porque solo yo podía saltar d ba Francia dtt 
despotismo y de la anarquía. Mas en el dia es una demencia suponer que yo, 4 
quien han opuesto siempre á los Borbones déla rama primojénita; yo, que soy su 
mas mortal enemigo, tengo el pensamiento de transijir con ellos. So ba hablado 
mucho de nn programa de la casa de Ayuntamiento : esnna ihfaiie kutiií; pongo 
por te*tigo sobre este punto 4 Mr. Laffitte; es falso que yo baya hecho ninguna 
promesa; asi ej> que he visto con indignación, en el dia de hoy, en un discurso 
pronunciado en los funerales del jeneral Lamarque, por nna persona que «o co- 
nozco, que se ha hablado en él de empeños solemnemente aceptado», cobardemente 
olvidados después. La revolución de 1830 se ha hecho 4 los gritos de jeiva ia car- 
ta! Ella goza de esta carta, mejorada con la supresión del articulo 14. £n derecho 
yo no tenia pues nada que prometer, en hecho nada he prometido. 



■ 
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- Desde mi llegada ál trono, be adoptado ana marcha que me pareció buena, 
que todavía uie parece buena hoy día : pruébenme Vds. que voy equivocado. y 
cambiaré. Hasta entonces debo persistir. Yo soy un hombre de conciencia y de 
convicción : mo cortarían & pedazos antes de arrastrarme hacia uñé vía sin demos 
trarme la conveniencia. No son estos los esfuerzo* de eie pretendido influjo de 
los sujetos que me rodean, y de que tanto se habla. Os lo digo con frauqueta, yo 
nóconotcó ningún influjo do «sos jentcs. Tal ves sea el efecto de mi amor propio, 
pero creo poder añadir que nadie ha tomado sobre mi un ascendiente, que ni 
en los grandes ni aun en los mas pequeños negocios, me someta á sus volunta- 
des. Mi sistema de gobierno, vuelvo á repetirlo, me parece éter Unte, y no le cam- 
biaré, ínterin no me probéis qué es malo. 

Arago. — Los sistemas políticos pueden mirarse bajo diferentes aspectos; y si 
hubiera debido pronunciarse, hace año y medio, entre el sistema que adoptaron 
vuestros ministros y aquel al cnal nos hemos adherido nosotros, yo concibo que 
a disensión habría podido ser. larga y poco concluyente: más en el dia no nos 
hallamos ya reducidos i una cuestión de pnrá teoría t la esporientia ha pronuncia- 
do en nuestro favor, y desgraciadamente de una manera demasiado evidente. El 
carlismo, levantando la cabesa atrevidamente en todos los puntos de la Francia, 
los enconos políticos llegados á un grado de violencia sin ejemplo, la guerra ci- 
vil en el oeste, la guerra civil en la capital, ¿no son estas condenas perentorias 
del sistema de íS de mano? ¿Quién se atreverá & sostener que nuestra posición 
no ha empeorado mocho hace ya un año? 

Luis Felipe. — Yo acabo de atravesar todo París. {No podéis figuraros cómo me 
han recibido. Jamás hs oido esos gritos mas unániwusy mas titos de ¡viva el ut! 
jamás me ha parecido mas adicta la guardia nacional. 

Arago.— Cuando sope, el mártes, á las siete de la tarde, en el Observatorio, 
*as csceuas sangrientas de qnc era teatro el arrabal de san Martin, me dirijí in- 
mediatamente á la municipalidad del duodécimo distrito para ofrecer mis ser- 
vicios al señor alcalde. En esta corrida, qoe hice con nno de los agregados 
en la plata del Pantheon, encontré una gran porción de guardias nacionales 
<|Ue se manifestaban dispuestos á combatir el movimiento insurreccional que aca- 
baba de estallar; pero al mismo tiempo la mayor parte, no debo ocultarlo, me 
parecía desear que después del éxito ensayase el gobierno para ver si una marcha 
mas en armonía con la revolución de julio no poudria en fin el pais al abrigo 
de esas perturbaciones, sin cesar renacientes, que concluirían por arruinar ente- 
ramente el comercio. No me sorprende pues que hayan salido de las filas de la 
guardia nacional muchos gritos de viva el rty. Esos gritos, si me e» permitido 
traducirlos, esprimian la firme voluntad de conservar vuestra dinastía en el 
trono; pero seria eugañarse. según creo, si se quisiera ver en ellos una aproba- 
ción implícita del sistema de i5 del mano. Por lo demás, esta no es mas que la 
opiniou de un simple guardia nacional. Yo siento en el dia de hoy, por la prime- 
ra ve», no poder dar á mi palabra la autoridad que hubiera tenido, saliendo de 
la boca da un eoronsl. 

Luis Pólipo.— Yo comprendo, Mr. Arago, el sentido de esas últimas palabras, 
y confieso qoe jamás he podido adivinar por qué capricho Perier se opuso obs- 
tinadainenteá qoe no se hiciese caso del voto d? la duodécima lej'on. 
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jHeobservado, señores, qae Vds. todos Maman á mi sistema de gobierno el sis. 
tema del i3 de mano! Debo advertirles que esta denominación es enteramente 
impropia : el sistema qae seguimos en la actualidad es el que j'o adopte, después 
tle serías y maduras reflexiones, subiendo al trono; es igualmente el que, punto 
por punto, dirijia al ministerio, del que Laffitte era presidente. 

Laffilte. — Permítame Vuestra Majestad que le diga que se equivoca : yo miro 
como un deber el rechazar toda semejanza entre las miras que han guiado a 
Mr. Pericr y las mías. 

Pero no sería aquí ni el lugar ni el momento de esplicar detalladamente enmo 
ha sucedido que diversas medidas de estos dos ministerios tan desemejantes han 
tenido, contra mi voluntad, mas semejanza que la que yo hubiera apetecido. Para 
caracterizar la diferencia, me bastará recordar los discursos qne he pronunciado 
en la tribuna en nombre del consejo y con la aprobación del rey. 

Luis Felipe, — Las miras, os lo vuelvo á repetir, eran absolutamente idénticas. 
Desde que estoy en el troüo, ha marchado siempre el gobierno en la misma li- 
nea, porque esta linca había sido adoptada después de maduras reflexiones; porque 
Molo ella convenia. Por lo demás, Vds. han querido enumerar las faltas que ha 
ocasionado este pretendido sistema del i3 de mano; Vds. han publicado un maní. 
fiesto; |eh bien! yo »e lo digo con sinceridad, he leído eon mucha atención ese do 
cumento,y no he hallado en él nada , absolutamente nada (i)! 

Arago. — En ese caso, señor, pequeñas causas habrían producido muy grandes 
efectos; porque son incontestablemente las faltas que hemos señalado las que 
han acarreado el desafecto del pais. Es cierto, por ejemplo, que el licénciamiento 
sistemático de los guardias nacionales de Us ciudades prortmizas no ha sido una 
falta: ¡qué esto no ha sido nada! 

No hablaré yo sino del acto, entre otros, que conozeo personalmente, del li - 
cenciamiento de la guardia nacional de Perpiñan; ¡eh bien! yo declaro que nada 
dio motivo á él; (rae ni tan siquiera existia la sombra de un pretesto; que apode- 
rándose para efectuarle, el dia siguiente de un raotin dirijido contra los derechos - 
reunidos, y que, ensayando de hacer creer que la milicia ciudadana no habia des- 
aprobado aquellos desórdenes, ó se habia negado ¿ reprimirlos, han quebrantado 
muchas simpatías. 

Luis Felipe—Me parece sin embargo qae la guardia nacional de Perp'tkan 
Labia... 

Arago. — Desde su reorganización, no habia sido convocada esla guardia na- 
cional, ni reunida sino para celebrar el aniversario de la revolución de julio. Ha 
sido licenciada porque se le ha antojado á Mr. Mauricio Doval, porque Mr. Pe. 
rier no se oponía jamás á los deseos de los qoe ponderaban sn sistema oomo una 
obra deinjenio. 

Luis Felipe. Además de eso. elücencia miento de la guardia nacional de Per- 
piñan es un acontecimiento que ha hecho muy poco ruido. 

Odilon Barrot.—No podrá decirse otro tanto de las turbulencias de Grenoble : 

(l) Qué se ba de hacer con un hombre qae responde siempre pro&adtne, ¿enrostradme, y que, 
ruando se «cumulan las pruebas y Us demostraciones, replica siempre : «Nada aspéis probad 
nada demostrado; yo oo soy de vuestro parecer, por consiguiente, yo no cambiaré.» ¿Como enten- 
derse coa un irnio infalible, cou qoa voluutad inmutable? 

40 
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alli, ¡las faltas del gobierno hubieran podido ser me* numerosa», iñás iíiescu* 
sables! 

Luis Felipe.— Lo» acontecimientos de Grehoble hah sido la consecuencia de las 
maniobras de un partido : la mascarada republicana, causa piitnera del desór- 
den, habia sido preparada y organizada por B... 

QdUon-Barroi. — Hemos creído deber Señalar como una falta grave el sistema 
de transacciones y de contemporizaciones, del que seba echado mano con el par- 
údo eetrlista. "Durante nueve meses, hemos pedido al gobierno la aplicación rigu- 
rosa de las leyes en los departamentos del oeste, que se pergase la administración 
de todos los hombres adictos á la dinastía destronada. ¿Cómo nos han respondi- 
do? Dando salvos conducto» álos jefes rebeldes. 

Luis Felipe. — Jamás se han dado salvos conductos. 

Odilon Barrot.— -Vuestros ministros lo han confesado en la tribuna. 

Lui$ Felipe, — Han dicho lo que se les ha antojado; yo persisto, yo mismo en 
sostener que no se ha dado un salvo conducto: los han pedido, pero se han ne- 
gado (i). 

OdiUn-Rarroi.— Por otra parte, sosteniéndome en las contemporisaciones do 
que hablaba, y que no pueden negarse, ¿cual ha sido el resultado? la obligación 
de declarar cuatro departamentos én estado de sitio, y traspasar, para responder 
a las desconfianzas de los patriotas, las medidas de rigor en las que en un prin- 
cipio hubiera sido posible tenerse firme con mas tesón. 

Luis Felipe.— Siempre se habla de la presencia de los carlistas en las adaúnis* 
traciones; pero ¿me he opuesto yo jamás á las medidas que se han propuesto á 
este efecto (2)? ¿Puede suponerse que Mr. Dupont del Bure los haya acariciado 
mientras era ministro? To no creo que los haya en el ejército. Han quedado al- 
gunos en las administraciones que dependen de Mr. Lata; pero Mr. Laffitte po- 
drá deciros él mismo, cuati peligrosos y difíciles son los cambi amentos en todo 
lo que concierne á la hacienda. 

De todaslas acusaciones que se dirijen contra mí, niuguna me ha sorprendido 
tanto como la de catliema. To espero que no se volverá á hablar mas de eso, 
cuando se recuerde que la emigración no me ha perdonado jamás el no haberme 
reunido con ella, y haber rehusado tomar las armas contra la Francia; cnando 
se consienta en reflexionar sobre las vigorosas disposiciones que se han adoptado 
en los departamentos del oueste. He visto en vuestro manifiesto la reprensión 
relativa al retardo que se puso en la sanción de la proposición Briquetsitle; 
teh bienl yo convengo en que tenia una gran repugnancia en firmar un aeto 
de confiscación de 600,000 francos de renta pertenecientes a nna familia proscri- 
ta. Es del honor de la Francia que esta familia no viva de limosna en elestran- 
jero; esto no me ha impedido dar las órdenes mas terminantes para que fue- 
se arrestada la duquesa de Berri, qne es sobrina de la reina,. Aun adoptaré 
cuanto parezca conveniente á este asunto, con tal que no se pretenda llegar á 
un desenlace sangriento. Toda mi vida he tenido presente el dicho de Persaiot : 
«Gárlos I tuvo la cabeza cortada , y la Inglaterra vió subir sobre el trono á su 

(i) Se han concedido machos; es un hecho cierto, confesado, reconocido, que consta su loa pro. 
ceaos. 

(a) Sí, muy á menudo. 
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hijo; Jacobo U^iolo-fué desterrado, y su raza se e&lioguió en el continente. «Mi 
padre, a pesar de mis súplica», cometió la falla, votando Xa muerte de Luis XPl, 
de querer dar sangrientas seguridades á la revolución t yo no quiero imitarle. 

Arogo. — Recordando uno de los agravios consiguados en uuestro matufie tío, 
no vacilaré en decir que lo que mas ha indispuesto á la naciones la falta dé dig- 
nidad del ministerio del i3 de mano en sos relaciones con los ealranjeros, en su 
pusilanimidad, en el poco interés que ha tomado por el honor de la Fraucia. 

Despnes de la revolución de julio, biso el gobierno escuchar una vez las pala- 
bras nobles y firmes que convenian 4 so posición, y los Prusianos no se atrevie- 
ron a pasar las fronteras de la Béljica. Los Austríacos no habrían seguramente 
invadido la Romanía, si, como debían haberlo hecho, les hubieran hablado los 
ministros en el mismo tono. Ahora tendríamos en Italia aliados en ves de ene- 
migos. 

Luis Felipe. —Nuestras amenazas produjeron el resultado de que acabáis de 
hablar; pero estas amenazas eran una verdadera gasconada; porque ¿saben Vds. 
cuantas tropas teníamos entonces? teníamos 78,000 hombre» contando el ejéioito 
de Arjel, 78,000 hombres nada mas. 

Arago. — El gobierno franeéi, cuando goza de la conGanza jeneval, puede ha- 
blar á los estranjeros, separados 6 reunidos, con dignidad* con fueres, coa 
enerjía, sin temor de que los efectos no respondan á las palabras... liste senti- 
miento es común á los ciudadanos de todas las opiuiones : asi es que el lenguaje 
verdaderamente incalificable de Mr. de Saint-Autaire y la arrogante respuesta 
del cardenal Berneltí han escitado en el pais una desaprobación casi unánime. 
Cada cnal se sentia herido en el corazón al saber que uno de los embajadores 
del ministerio d i i3 de mano no había creído poder faltar a su deber pidiendo 
perdón por el rey de lot Franceses. Y ¿cual era todavía el soberano ante el cual 
se humillaba de este modo! Ese poderoso monarca, jera el papal (i). 

Luis Felipe.— -Yo convengo eu que parecía haber algo que erkiear en el len- 
guaje que ha tenido Mr. de Saint-Anlaire, ya se le ha hecho la observación. ¡En 
bical si os manifestasen su respuesta veríais que ha probado claramente que no 
podía llegarse de otro modo a! resultado que ha obtenido. La queja sobre núes* 
tra diplomacia, inserta en vuestro manifiesto, se inclina pnes enteramente 4 la fal- 
sedad, porque nos han concedido cuanto queremos, porque hemos atraído a las po - 
teorías estran jeras 4 hacer lo que ellas no querían... Los negocios de la Béljica 
estarán concluidos dentro de pocos días (a), y ser* preciso que el rev de Holanda, 
de grado ó por fuerza, suscriba 4 un arreglo. Sobre esta cuestión tan delicada, 
¿no hemos atraído al emperador d* Rusia 4 adherir 4 la separación de la Béljica y 
de la Holanda, d pesar de haber declarado en un principio muy positivamente que no 
consentiría jamás en ella? 

(i) Arago había pronunciado estas últimas palabras con moche calor; ti rey le interrumpió di- 
dtciéadole: «No alcéis tanto la voz.» ¿Quería decir con esto que desaprobaba la susceptibilidad pa- 
triótica, de cuja espreaion do habia podido hacerse dueño Mr. Arago? ¿O quería solamente impedir 
que no llegase la coaveraaciom hasU lo» oídos del numeroso estado mayor que I Uñaba elsalun in- 
mediato? Es imposible que nosotros podamos decidirlo. 

0») ¡Y todavía no están concluidos co noviembre de i8i3! 
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dragó.— Pttó, señor, este couseuliuiieutj lia «¡do obtenido 4 cusía de ona rn- 
tnensa concesión (i)..? 

Luis Fe/insj falcando la vos)— Así qae el Manto de Béljica está como acabado.. 
No veo taa claro el de Italia; ana no sé el detenUce qae podra tener: porque no 
es fácil hacer á nu papa ratoaable. 

OdilonBarrot.—E\ problema de hacer 4 ««/mi/mi liberal parece en efeota ro- 
deado de machas dificultades. 

Lata Felipe — Y» seria mucho el que solo fuese razonable... Por lo demás, lo- 
da* las ilaciones de la Europa se hallan eu oua posición menos favorable que la 
nuestra; en todas ellas existen elemento* de revolución, y no tienen la estofa ib 

UN DOQOR DS OBLEA NA f ABA CONOLDIELAS. 

La Francia y la Inglaterra uo pueden ser en. lo sucesivo gobernadas sin la liber- 
tad de la prensa. Te conozco todos los inconvenientes que de esto resultan; yo sé 
que la iaduljencia del jurado hace algunas veces mocho mal, pero no es pusible 
natiEMARLO. Así es que me be opuesto constantemente á las medidas de cscepcion. 
que Perier tne proponía mar á menudo (2) cuando estaba eo sus accesqs de cólera, 
qae nos han perjudicado mas de una vez. llay, en la actualidad, cu Alemania, 
muchos priucipes que se hallan en pagua abierta con la prensa; quieren la censu- 
ra, y las poblaciones la rechaian; los espero en el deoeulace. 

Odilon-BarroL— Nosotros creemos abusar de las bondades de Vuestra Mv 
í estad. 

Luis Feltpe.—Xo, señores. Es obligación de un rey constitucional oir 4 todo 
el inundo» yo recibo a todos los que desean hablarme : yo, qae he dado audien- 
cia a MM. M... y G... ¿cómo dejaré de ver con plaqer tres personas, con las cua- 
les he tenido auüguauieule relaciones privadas, y por cuya l?oca no me llegará 
la verdad con menos sentimiento? 

Odiloa Barrot. — Vuestra Majestad no. ve ninguna falta en el sistema de gobier- 
no seguido, hasta el di a, ; nosotros tenemos una opinión muy diversa : nuestra 
conversación podría pues prolongarse mucho tiempo sin ninguna utilidad. 

Luis Felipe. — Nuestra conversación no será, de ninguna, utilidad si no me der 
mostráis que la marcha adoptada es mala » en cuanto 4 oií, yo la creo, escele n te; 
y lo «oelvo á repetir: hasta la prueba de lo contrario no cambiaré; mis intenciones 
hou puras; yo quiero la felicidad de la Francia; jamas me he armado contra 
ella. La. dificultad de nuestra posición proviene de que no se me hace bastaute 
justicia; de que la maledicencia trata de desmoronarme. Yo la veo salir de todas 
partes. Si asisto al consejo de los ministros, el csl'*du está perdido, según el di- 
cho de todos los periodistas; desde aquel momento ya no existe el gobierno cons- 
titucional: y sin embargo, en este consejo, del que toe quieren, alejar, no es cier- 
tamente por mi influjo qae se tomarán determinaciones iliberales. Esta mañana, 
l*or ejemplo, habia opiuiones por la declaración del estado de sitio, J yo me he 
opuesto formalmente: bastan las leves; yo no quiero reinar sino roa las leves; no 
me harán jamás desviarme de esta regla de conducta. 

Los tres diputados d la ves. — Felicitamos á Vuestra Majestad por esas disposi- 
ciones tan sabias. 

(i) Continuando ct rey hablando rada vei mas alto, Arago no pudo concluir la frase qne había, 
principiado, r eu la que quería, aeguo dicen, recordar el abandono de la Polonia. 
!>) ¡No se ignoraba!... Perier invocaba siempre la IrjiUtuidad. 
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Laii Felipe. — A propósito, decía yo, hace poco, que no había baUado nada en 
vuestro manifiesto; ine engañaba. Me Hcuerdo que habéis consiguado eu él ana de 
las opiniones de mi» mas encarnizado* euemjgos, y es que me acusáis también 
de ser insaciable de riquesée. 

Odilon-Barrot y ¿raga. —Señor, eso na se halla en el manifiesta estamos bien 
ciertos. 

LaffHte. —Señores, no insistan Vds.» es cierto qneae halla; lo habéis olvidado. 

Lu<» Felipe, (con una satisfacción visible)— Veis pues que me habéis acusado 
de querer amontonar riqueza* y mas riquesas. 

Arago. — Hemos dicho solamente que los ministros habian pedido para Vuestra 
Majestad una lista, civil demasiado fuerte» tal ha sido nuestra iotcneion. 

bus Felipa* — Yo no conoxco las inunciones; yo me atengo al hecho que Mr.. Lat- 
fitte acaba de confirmar. 

OeHton-Barrot.¿— Nosotros hemos, querido, y habernos debido indica* las fal- 
tas gravas que lia cometido el ministerio presentando la lista, civil. . 

Por lo demá*, los momento* de Vuestra Majestad sou preciosos, y no quisié- 
ramos abusar de ellos. Me contentaré pues con suplicarla, por cooolusion, que 
busque cuidadosamente las causa» de esta irritación, siempre en aumento, que se 
mauiOesta de mil maneras, del desafecto, del abatimiento de los patriotas de 
la audacia de Los carlistas, y una ves conocidas las causas, aplicar el remedio.: 
todavía es tiempo tal tez» es oportuno ademas después de un grande acta de fuer 
za. Vos veis, en vuestra presencia. Señor, tres hombres que no se hallau inspira- 
dos sino por la afección que tienen 4 La Francia y a Vuestra Majestad. Mr. Ara- 
go es un hombre de ciencias; había cifrado su felicidad y su gloria en el estudio, 
y maldice en el día la política que le impide dedicarse á sus ocupaciones favori- 
tas. Mr- Laffilleba gustado el poder lo bastante para hallarse enteramente des- 
encantado t j en cnanto 4 mi, señor, yo estoy pronto 4 firmar cou mi propia 
sangre la renuncia absoluta a cualquier empleo, demasiado feliz con poder volver 
a entrar en mi estudio, y entregarme sin distracción a lo* trabajos que me han 
proporcionado la independencia y la dicha. 

Luis Felipe, (pegando con fuerza en el muslo de Odilon-Barrot.) — Yo no acep« 
W, Mr. Barrot, la renuncia que me ofrecéis, 

Odilon B irrot — Señor, no veáis en nuestro lenguaje mas que el de hombres 
desinteresados que os traducen la opinión de los patriotas sinceros y moderados, 
ea decir, de la mayor parle de la población ilustrada é influyente. No olvidéis que 
os bailáis condenados 4 gobernar este pais por la libertad, con l* libertad, y que es 
preciso aceptar todas las condiciones de esta posición,. 

Luis Felipe.--1 al es en efecto» mi intención, y es precisamente Jo que estoy 
haciendo. Por lo demás, os lo vuelvo 4 repetir, no. cambiare; j arnés de siete- 
ma hasta que se ma haya demostrad** que ea malo el que yo he adoptado. 
Solo una vez me he separado de esta regla de conducta desde que sqy rey, y fué 
en la ocasión de mis armas; me agradaban las flores de lis porque eran mías, por- 
que no eran mas la propiedad de la rama primojéuita que de la rama de Oileans 
porque de tiempo inmemorial adornaban los escudos de padre en hijo : ¡eh bieu! 
el pública ha querido que se suprimiesen : he resistido mucho tiempo, 4 pesar 
u> las solicitaciones de Mr. Laíulte: mas en fin, ha sido tal la violeuüa, que he 
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cedido auna demanda que me ha parecido siempre ana verdadera locura. Por 
último, tenores, ¿qué es lo que me proponéis? 

Odilon-Barrot. — V na proclama t en la que Vuestra Majestad, dando caenta a la 
Francia de loa graves acontecimientos de estos dos díaa , esprima de nuevo y 
con franqueza sns simpatías por loa principios de la revolución de julio, me pa- 
rece deberá producir un escelente efecte. 

Lais Felipe.— ün rey constitucional no puede, p*r dstgraeia, ir A espfícarle a 
le tribuna; yo no puedo hacer conocer personalmente mía sentimientos aino cuan 
do piajo t y vosotros habréis. observado que no deje jamás encapar estas ocasioné* 
sin sacar partido. 

Laffitte. — To me retiro penetrado del mae profundo dolor, porque creo en la 
sinceridad de las convicciones que hacen inevitable» desgracias mayores; yo las 
temo para la Francia, y todavía mas grandes para el rey. El mal proviene del 
modo diferente de juzgar la revolución de julio t lo* unos no han visto en ella 
mas que la carta de i8i4conun poco de mejora, y un simple cambiamiento 
de personas; él mayor número, por lo menos todo lo que existe de hombrea 
enérjicos, han visto en ella eltWaa/b <*sí sistema popular, y la completa destrest- 
eion de la restduracton. 

Hace mucho tiempo qne la prensa ha protestad* contra el sistema de i3 de 
mano : ha protestado igualmente con an preseneia eaa mol litad inmeuaa que ka 
acompañado el entierro del jeneral La marque; ese gran jenlao, compuesto de to- 
dos los rangos, de todas las fortunas, militares, paisanos, juventud, pueblo, guar- 
dia nacional; y si al dia siguiente han acudido A prestar ra apoyo al gobierno de 
quince á veinte mil de estos soldados ciudadano», ha sido porque ae hallaba ame- 
nazada su propia existencia: se ha olvidado el sistema de 13 de mano para 
pensaren el trono de j olio. 

Luis Felipe. — Mr. Laffitte, yo os creo de buena fet pero vivís engañado»*/ 
sistema del i5 de marzo» como persistía en llamarle, no tiene mas enemigos que 
los republicanos y los carlistas,.* 

Laffitte. Pero este sistema, conduciéndonos á ta guerra civil, se condena por 
si mismo : ann cuando no tuviera mas' oposición que la menoría, seria preciso te» 
uer en consideración la enerjia ds esta menoría, no olvidar sobre todo que les 
fuerzas morales garantí tan en el dia é los gobiernos, mucho mas que loa cañones y 
las bayoneta» de las que, en resultado, no se tenia necesidad antes de la adopción . 
del deplorable sistema que combatimos. Nosotros desearíamos que el rey, sa- 
liendo del circulo que le rodea y le oculta la verdad, viese por sí mismo las lla- 
gas del estado, el luto y la miseria de las familia*, las colisiones qne todos los 
días estallan y se estienden, y que juzgase por ultimo ai, en medio de semejantes 
circunstancias, pueden defenderse los buenos ciudadanos de las mas vivas inquie- 
tudes por un trono que les es caro y al qne compromete nn sistema que no ten 
drá jamás la simpatía del pais. 

Odilon Barrot. — No dudáis, señor, qtte desde el principio se ba empeñado Isl 
lucha sobre este terreno: ¿Luis Felipe es un rey casi lejítimo,.ó un rey lejitimado 
por el voto nacional? ¿ha sido escojido como Borbon ó aunque Borbon? To desearía 
que fueseis mas personal, que en vez de seguirlos errores de la restauración, qui 
Vieseis que todos los cuerpos del estado, todas las instituciones tuviesen el mis* 
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tno orí jen que vost qae vuestra dinastía se hubiese identificado con un órden de 
cosas enteramente nnevo; de este modo se robustecería con toda la fuerza de 
la revolución, á la que, en cambio, daría entera seguridad paralo venidero. En 
una palabra, entonces habría matrimonio entre la Francia y la casa de Orleans 
sin divorcio posible y con absoluta comunidad de bien y de mal. De este modo 
concibo yo vuestro gobierno. Vos pensáis de otro modo, jeh bien! continue- 
mos la esperíencia; pero los amigos del país y de Vuestra Majestad no podrán asis- 
tir a ella sino con una dobrosa antiedad. 



FIN. 
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